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INDIVIDUAL  A  PIB  Y  A  CABALLO. 


MÁDBID  : 

IMPBENTA  DE  J.  MARTIIf  ALBGHU, 

Gall^on  de  San  Marcos,  núm.  e. 

1850. 


La  presente  obra  es  propiedad  de  le  0ireecioD  General 
de  Caballería  ,  j  sulo  ella  podrá  reimprimirla.  Serán  por 
lo  tanto  denunciados  como  furtivos  los  ejemplares  que  ca- 
reciesen de  la  s^al  particular  qne  llevan  loa  de  esta 
edición. 
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I^  Ministerio  de  ia  Guerra. -^Exc^no,  Señor :-^ 

^e  úfe«fo  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  ofi- 
cio de  F^,  E,  de  ñ  del  actual ,  cotí  el  que  dirigid 

p  á  este  Ministerio  el  proyecto  de  Reglamento  pa- 
ra el  ejercicio  y  maniobras  del  arma  de  Caballería, 
formado  y  concluido  por  V,  E. ,  en  consecuencia 
de  lo  dispuesto  en  la  real  orden  deí9  de  febrero 
de  1845.  Entecada  S.  M,  de  las  novedades  que 
se  introducen  en  aquel  Reglamento  y  délas  razo- 
nes que  aconsejan  su  adopción ;  y  sin  embargo  de 
que  los  ensayos  hechos ,  tanto  en  los  depósitos  do  ' 
instrucción  como  en  varios  regimientos  y  escua- 
drones de  la  expresada  arma^  han  proporcionado 
la  ocasión  de  que  se  hayan  rectificado  aquellos 
Unbajos^  connrreglodlo  quela  práctica  haacon- 


n 
sejado ,  ffde  quiB  se  evitmían  irte&ttírmimtet  qne 
puede  ofrecer  cualquiera  mnovacio'n  en  asunto  de 
tan  graves  consecuencias  como  el  de  que  se  trata; 
deseando  no  obstante  S*  M.  que  seproceda  en  este 
caso  con  todo  el  detenimiento  que  por  su  natura- 
leza exije ,  se  ha  servido  resolver,  que  suspendién- 
dose enteramente ,  desde  el  dia  que  V.  E.  señale, 
los  efectos  del  Reglamento  de  táctica  de  1815 ,  «^ 
ponga  en  práctica  en  tos  cuerpos  de  dicha  arma^ 
cuandoK.  E.  lo  determine,  el  formado  por  J^,  E,; 
pero  en  concepto  de  provisiotutl,  h^taque ,  con 
vista  délas  memorias  que  deben  escribir  los  jefes 
principales  de  los  cuerpos  sobre  las  observacio- 
nes que  la  práctica  de  la  nueva  táctica  hs  sugie- 
ra, y  de  lo  que  en  consemencia  de  todo  manifieste 
V.E.  á  este  Ministerio^  se  digne  S.  M.resoker 
lo  que  estime  conveniente  sobre  la  definitiva  apro- 
badion  del  expr asado  Reglamento  pácttya  impre- 
sion  se  procederá  desde  luego^poniendo  por  cabe- 
za esta  real  orden  r  el  citado  o  fic^  de  F^.  E.  de  ^  de 
este  mes ,  y  la  exposición  ra^sonada^  de  la  misóla 
fecha ,  de  los  motivos,  en  que  se  fundan  tas  innor 
vaciones  adoptadas  para  la  formación  delnuevo 
Reglamento;  reservándose  S.  M.  dar  oportuna^ 
menteáV.E.  mamuestradesurealapreciopof 
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iñs  iervieios  que  acaba  de  prestaren  los  trabajas 
tácticos  y  en  los  de  organizaciott  del  arma  de  su 
cargo  ^  como  asimismo  al  brigadier  D.  Lttis 
Corsisii,  y  álos  coroneles  D.  José  Urbina  y  D, 
ñamen  Soler ^  por  los  que  desempeñaron  como 
empleados  en  la  junta  de  revisión  de  táctica  hasta 
su  extinción  <,  y  por  los  que  después  ha  confiado 
V.  E.  al  saher  y  laboriosidad  de  aquellos  jefes. 
De  real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  in- 
teligencia y  efectos  consiguientes ,  decolviéndele 
ios  cuadros  del  citado  Regtamento ,  del  que  diri- 
girá V,  E.  copia  á  este  Ulinisterio  con  la  posible 
brevedad,  -^Dios  guarde á  V,  E.  muchos  años. 
Madrid j  io de  setiembre.de  1847. — Córdova.— 
Señor  Director  General  de  Caballeria. 
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.     I>IRBGCI0ir6B]f  EBAI4  DB  GABilXBBÍ  A.  --Excmo. 

Señor: '^Reconocida  ya  desde  mucho  tiempo'la  ne- 
cesidad de  revisar  i'  reformar  el  Reglamento  táctico 
de  la  caballería ,  á  fin  de  ponerie  á  la  altura  de  los 
adelantos  obtenido»  en  esta  arma  en  todos  los 
^ejércitos  de  Europa  desde  la  época  en  que  aquel  se 


publicó ,  sé  iiQiQbró  en  fin  dét^mmadamenle  coa 
eslo  objeto ,  en  setiembre  de  1843 ,  una  junta  que, 
bajo  mí  dirección  y  presidencia ,  fué  encargada  de 
]a  formación  del  nuevo  Reglamentó  que  había  de 
sustituir  al  de  1 8 15 ,  y  qqe  desde  luego  se  instaló  y  - 
se  dedicó,  sin  levantar  mano,á  este  cometido^ 
Acordados  por  eU«i)09  prindpiosfuadanientales  en 
que  liabíandeasentarse  las  baséis  del  nuevo  tratado 
táctico,  en  partícular  el  de  establecer,  como  siste- 
ma general  de  todo  movimiento  maniobrero,  el 
operar  sin  preferencia  de  mano,  desechando  <d 
orden  determinado,  y  por  consiguiente  el  imf tifa/ 
y  el  inverso ,  fecundo  solo  en  dificidtades  y  com- 
plicaciones, adelantaron  con  rapidez  los  trabajos 
de  la  junta ,  en  términos  que  en  enero  de  1845 
presentó  redactados  los  tratados  relativos  á  las 
diversas  instrucciones  de  ieeeümó  mitad^  eicua- 
dron  y  regimiento^  en  las  que  se  hallaba  desarro- 
llado completamente  y  aplicado,  con  la  suficiente 
amplitud  para  que  pudiera  juzgarse  <le  su  efecto  y 
resultado,  el  principio  de  maniobrar  sin  orden 
preferenle  y  determinado.  £1  g(d>iemo  de  S.  M. 
dispuso  entonces,  para  el  examen  de  aquellas  paN 
tea ,  el  nombramiento  de  una  jante  de  generales, 
que,  reunida  al  efecto ,  ee  ocupó  de  este  asunto^ 
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y  de  resi^Ut*  dt  cflo  maidíesióque,  para  el  com* 
plemeato  de  los  expresados  trabajos  ^  fallaban  los 
tratados  relativos  á  la  JostruoGíoa  mdnridual  y  á  las 
maniobras  eú  linca,  sin  los  que  no  podía  menos 
de  eonsideraor  como^  incompleto  lo  hecho  hasta  en- 
tonces. Devuelta  al  Gobierno,  con  este  motivo  y 
dictamen  i  la  obra  de  la  jdnta  de  revisión  de  la  tac* 
tica  de  cabaUeria ,  se  digné  S.  M.  encargarme ,  por 
real  orden  de  19  de  febrero  de  1845,  k  redacción 
de  las  dos  partes  que ,  segnn  (^i¿ba  la  junta  de 
Generales  nombrada  para  el  expresado  examen, 
faltaban  para  completar  elnuevo  Reglamento  tác- 
tico ,  quedando  desde  aquel  momento  disuelta  la 
que  se  había  ocupado  en  los  trabigos  anteriores. 
Cumpliendo  oon  el  mandato  de  S.  M.,  me  dedi- 
qué desde  luego  á  la  composición  de  los  expresados 
tratados ;  y  á  fin  de  que,  en  tan  delicado  é  impor- 
tante trabajo,  corroborasen  ios  experimentos  y 
pruebas  de  la  práctica  el  acierto  de  lascombuíiacio- 
nes  y  de  los  datos  teóricos ,  ó  rapdücasen  y  corri- 
giesen lo  que  en  ellos  hubiese  de  imperfecto ,  inne- 
cesario ó  poco  conveniente,  s<^icitá  y  obtuve  de 
la  dignación  de  S.  M. ,  y  por  real  orden  de  31  de 
marzadelrcüeridoaño,  el  que  se  pusiesen  á  mi 
disposición  los  escuadrones  dd  regimiento  cábaUe- 


ría  de  Alcántara «  y  los  demás  ^sponibks  ^e  hu- 
biese en  la  capital,  para  verdear  con  ellos  los 
ensayos  necesarios  al  efecto. 

Retocadas  y  corregidas,  de  resultas  de  estos; 
lasimperfeciones  que  aun  se  encontraban  en  las 
primeras  instrucciones  colectivas  de  que  ya  he  he- 
cho mención ;  y  adquirida ,  á  fuerza  de  meditación 
yexperimeitfos,la  certidumbre  absoluta  y  com- 
pleta de  que  la  supresioQ  del  arden  determinado, 
sobre  no  tener  ninguna  dificultad  ni  inconvenien- 
te ,  presentaba  inmensas  ventajas  para  maniobrar, 
y  conferia  al  arma  de  calMeria  una  movilidad 
l»3ta  entonces  desconocida  en  ella,  pudo  ya  traba- 
jarse con  alguna  s^uridadenla  formación  de  los 
tratados  elementales  que  debian  versar  sobre  la 
instrueeibn  individual  y  manejos  de  armas  á  pié  y 
á  caballo ,  los  que  naturalmente  ño  podían  mehos 
de  enlazarse  y  tener  una  estrecha  relación  con 
aquellas;  y  fué  dable  el  trazar  y  redactar,  con 
sistema  y  orden ,  el  conjunto  de  laCS  maniobras  en 
tinea,  qne  asimismo  ramificaban  por  fuerza  y  te- 
nían que  combinarse  con  las  r^eridas  instruccio- 
nes de  sección^  eieutidron  y  regimiento. 

En  este  estado,  y  mientras  se  trabajaba  en  el 
tratado  da iaa  nodonei  frelimiiwret  y  basei.de 
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íainHruecÍ4m^  mía  de  grtitaf ,  yenia  de  guer- 
riUoi ,  y  se  daba  la  üHima  mano  á  la  detenni- 
nación  orgánieá  de  las  formaciones  de  todas 
clases,  solicité  de  nueiro,  y  obture,  poi*  reM 
orden  de  13  deiñayo  ^timo,  la  autorización  de 
S.  M.  para  que  se  pusiese  en  práctíea,  en  los  tres 
depósitos  dd  arma,  la  Jnttfutekm  tdetieapríwi' 
sianaláe  la  misma,  que  comprendia  ios  mam- 
ntíettios  iñdMdüaléi ,  j  hide  $eeciún  áfriéyá 
eabalhf  y  para  que  se  ensayasen,  en  los  regimien- 
tos de  caballería  que  guarnecen  á  esta  capital,  las 
instrucciones  de  escuadran  y  regimiento  ^  y  tas 
eivúlueumes  en  iinea. 

Esta  última  prueba ,  que  yo  juzgaba  absoluta- 
mente indispensable  para  indagar,  reconocer  y 
podek*  corregir  los  defectos,  inexactitudes,  faltas 
de  claridad ,  repeticiones  ociosas ,  moTímlentos 
incondticentes  6  inútiles ,  é  imperfecclontís  de  todas 
dases ,  que  no  puede  me^os  de  arrojar  tm  trabajo 
tan  complicado  como  lo  es  la  formación  entera  de 
un  reglamento  táctico,  ha  producido  su  decto ;  y, 
hechas  con  toda  deftencion  I98  cmftcciones  que  ha 
demostrado  la  experiencia  ser  neeesuriiis  y  eonve- 
nientes,  llegó  por  fin  el  momento  dé  poder  presentar 
á  y.  E.  elresultado  reunido  de  una  teoría  debatida 


tlt 

y  mediUidÁt  y  de  «llitpráetíeá6ompSéU,flIfirienv 
felllellte  eootrovertlda  yexacmiuiila  para  poder, 
en  mí  concepto,  ofineérki  copia  de  datof^pra^ias 
|r  aotoeedentcs  capacei .  de  aiegurai'  en  lo  posible 
el  acierto  j  el  %t¿Ao  de  perfección  conieguible  eo 
una  materia  díficfl  de  por  si,  y  expneeta,  qnízit 
mas  qoe  nlagmia  otra,  élas  dhergenciaf  7  á  las 
{ncoDStahdas  de  bt  opinión. . 

Térmlna^fo  7  completado  de  eSta  modo  el  Eegla* 
mentó  táctico  cuya  condnsion  se  dignó  encargar- 
me 8,  M. ,  nd  puedo  menos  de  manifestar  á  V.  E. 
que,  puesto  este  7a  en  práctica  en  varios  regimien- 
tos ,  7  formados  7  enseñados ,  por  et  sistema  esta- 
bteeido  en  ^H,  todos  los  quintos  reunidos  en  los 
depósitos  de  instrucción  del  arma,  en  cumplimiento 
de  las  diversas  reales  órdenes  de  que  llevo  heciía 
meikcion ,  siendo  ademas  de  toda  evidencia  que  el 
antiguo  Reglamento  sobre  el  Bjefeicio  y  manioc 
broi  d$  la  cabaUéria  ha  quedado  enteramente 
desvirtuado ,  por  las  prácticas  divergentes  y  alte- 
raciones sin  término  que  el  tiempo  7  tal  vez  la 
necesidad  han'introducido  en  él,  creo ,  por  ambas 
razones,  conveniente  7  úiíl,'en  tales  circun^ncilis, 
la  adopción  del  nuevo  Reglamento  que  tengo  el 
honor  de  remitir  adjunto  á  V.  E.  á  fin  de  que, 


MMriado  obniTir  de  reil^idai,ii8.M.  tteneá 
bien  afmibaKk»,  qoedeii  c»  «delanle  calidos  lodos 
los  cuerpos  de  caballería  del  ejérciloá  mi  método 
extridamaile  onítoBie  ea  sus  movinúsBlos  y 
maniolNPaa. 

Aconq^aoa  y  va  en  edlMsadcl  R^lamsotola 
oposición  raiouadade  k»  jdoUtos  eoqyesefim- 
dan  las  innoTaciones  consignadas  en  d  mismo; 
escrito  que  conceptúo  absolutamente  indispensable 
para  poder  bacerse  cargo  á  primera  vista  de  las 
diferencias  esenciales  que  existen  entre  el  méto- 
do antiguo  y  el  que  propongo,  y  comprobarlos 
acertadamente t  con  presencia  de  las  causas,  da- 
tos y  raciocinios  que  para  dio  han  mediado  é  in- 
fluido. 

Permitame  ahora  Y.  E.  manifestarie  mi  sincero 
deseo  de  que,  obteniendo  estos  trabajos  su  escla- 
recida aprobación ,  lleguen ,  con  esta  apreciable  y 
eficaz  recomendación ,  á  los  pies  dd  trono ,  y  ob- 
tengan la  sanción  de  S.  M. 

Al  terminar  esta  comunicación,  considero  de 
mi  deber  recomendar  á  Y.  E.  el  celo  é  inteligencia 
dd  brigadier  D.  Luis  Gorsini ,  y  de  los  oorondes 
D.  José  Urbina  y  D.  Ramón  Soler,  tanto  por  los 
trabajos  que  desempeñaron  como  miembros  de  la 
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itunúo ,  c<)mo  lo  hago  á  GoñüOñacíott ,  Ta  conve- 
niencia y  ventajas  de  las  innovaciones  adoptadas 
para  la  formación  del  nuevo  reglamento;  ya  sea 
suprimiendo  métodos  viciosos «  inconducentes  é 
inútiles;  ya  admitiendo  procedimientos  acreditados 
por  la  experiencia,  ó  patentemente  garantidos  por 
el  raciocinio  y  por  el  examen  detenido  y  compa- 
rado de  los  medios  y  de  las  explicaciones,  no 
menos  que  d«-lda|||neipioft  y  de  sus  consecuen- 
cias. 

La  primera  innovación  que  en  dicho  reglamento 
se  presenta  es  la  relativa  ástl  composición ,  división 
y  clasificación  de  sus  materias :  punto  deque  solo 
trataré  respecto  á  las  partes  colectivas,  que  son  las 
que  mas  se  prestan  á  la  variación  en  los  reglamentos 
tácticos.  £n  este ,  las  instruciones  de  secdon ,  es- 
CAMdratiy  fégimkttto  constituyen  la  total  com- 
pleta de  la  fracción  á  que  se  refiere ,  siendo  las  mis- 
mas maniobreras  en  que  se  divide  y  subdívide  la 
linea.  La  de  sección  se  compone  de  dos  partes,  á 
saber :  la  instrucción  en  una  lila,  y  la  que  se  verifica 
con  las  dos  reunidas.  Esta  división  indudablemente 
es  la  mas  propia ,  por  cuadrar  y  estar  en  armonía 
con  el  érden  de  fracciones  tácticas,  mientras  qued 
Reglamento  de  1815  conñinde  en  un  solo  titulo  la 
instmecion  individual  y  la  colectiva  en  fila ,  cosas 
esencialmente  separadas  y  distintas,  y  carece ade^ 
mas  de  la  instrucción  de  sección  (ó  demüacíj ,  que 
d  mismo  adopta  como  subdivisión  maniobrera ,  al 
paso  que  admite  la  de  compañia  ^  que  no  reconoce 
como  tal. 

Se  ha  observado ,  en  la  nuev«  clasificaccion  de 
artículos  de  las  tres  referidas  clases  de  instrucción, 
ú  orden  progresivo  necesario  para  que  nanea  se 
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ESPOSIÜON  ftilOMllA 


DB  LOS 


MOTIVOS  EN  QUE  SE  FUja>AN  LAS  INIfOVAGIONEa 

ADOPTADAS? ABA  LA  FORMACIÓN  DEL  NUEVO 

REGLAMENTO  TÁCTICO  DE  CABALLERÍA^ 


JuNGABGADO  de  la  reTísion  y  refonna  del  regla* 
mentó  táctico  de  Gaballeria  de  1815;  ajeno  de 
todo  deseo  de  singularizarme,  y  dirijido,  en  las 
tareas  y  tm^ajós  emprendidos  con  aqoel  objeto, 
únicamente  por  el  elevado  pensamiento  de  propor- 
clonar  mejoras  positivas  é  importantes  para  la 
enseñanza  elemental  de  la  tropa,  y  para  eLíntoanis- 
mo  y  resultados  maniobreros  de  esta  arma,  creo 
que  de  ningún  modo  podré  acreditar  mejor  la  sin* 
ceridad  de  este  aserto ,  que  razonando  y  demos- 
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earse  en  el  arte  de  maniobrar,  á  saber :  la  facilidad 
de  los  movimientos ,  su  posible  reducción ,  la  pron- 
titud de  los  desj^egues ,  y  la  seguridad  de  su 
ejecución ;  en  una  palabra ,  la  movilidad  bajo  todos 
aspectos ,  elemento  constante  de  supremacía ,  so* 
bré  todo  para  el  arma  de  caballería.  En  efecto,  todo 
se  dificultada  con  la  admisión  de  aquel  precepto 
orgánico ;  porque  obligando  este  a  los  jefes  de 
todas  categorías  á  preferir  siempre  el  orden  directo, 
y  á  mivar  constantemente  como  una  excepción  el 
inverso ,  lo»  guiaba'ante  todo  el  afán  de  vplver  á 
aquella  ordenación ,  haciéndoles  mirar  en  lo  gene- 
ral ,  como  cosa  muy  secundaria ,  el  establecerse  con 
mas  ó  menos  celeridad  en  una  posición  dada ;  el 
efectuar  una  evolución  por  un  solo  movimiento }  y 
simplificar  la  acción  maniobrera  con  1»  oportuna 
adopción  de  los  procedimientos  mas  sencillos ,  bre- 
ves y  uniformes.  De  aquí  elculebreamiento  tan  fre- 
cuente como  inútil  de  las  columnas ;  las  contra- 
marchas por  el  todo  de  una  línea  de  batalla ,  para 
apoyar  en  su  lugar  convenido  la  derecha  ó  izquier- 
da determinada;  la  particular  de  los  escuadrones, 
en  la  columna  cerrada ,  para  prepararse  á  algún 
despliegue á retaguardia;  los  dobles  movimientos, 
sin  mas  causa  que  la  fútiLcondieioft  de  situarse  de» 
terminadamente  en  orden  natural  ó  trocador  la 
complicación  en  las  maniobras ,  y  consiguiente- 
mente en  las  voces  de  mando;  la  perplejidad  fre- 
cuente de  los  jefes  subalternos  ^  para  combinar  sus 
movimientos  particulares  con  el  orden  abstracto  á 
quetenia  que  ajustarse  el  s^ucesivo  de  las  fracciones; 
y  en  fin;,  lo  que  es  mas  gfate  aunque  todo  esto,  él 
peligro  inminente  en  el  campo  de  batalla  (en  que 
k  presencia  inopinada  del  enemigo  contrananuay 
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á  menudo  aquel  sistema  demasiado  metódico),  de 
enredarse  en  dpbles  y  triples  inversiones ,  que  so- 
lian  tener  el  deplorable  resultado  de  conyertir  y 
embrollar  las  fracciones  y  filas ,  hasta  el  punto  de 
introducir  una  confusión  que  llegase  á  imposibilitar 
todo  movimiento.  Todas  estas  dificultades  desapa- 
recen con  fio  admitir,  como  se  hace  en  el  presente 
reglamento,  otra  base  para  la  inteligencia  y  eje- 
cución de  los  movimientos  ,  que  la  sucesión  nu- 
mérica natural  de  derecha  á  izquierda ,  en  batalla, 
y  de  cabeza  á  cola ,  en  columna ,  tanto  para  las 
secciones  (1)  en  el  escuadrón,  como  para  los  escua- 
(hx>nes  en  el  re^miento ;  observada  aquella  con 
relación  á  la  posición  respectiva  de  dichas  fracciones 
en  el  momento  de  mandarse  el  movimiento ;  y  ad- 
mitiéndose solo  la  numeración  orgánica  de  los 
escHadr<^nes  y  d^  las  secciones ,  para  su  drden  ad- 
ministrativo ,  y  para  su  primera  formación  al  salir 
délos  cuarteles.  Debe  advertirse  aqui  que  la  nume- 
ración individual  se  conserva  inalterablemente  la 
misma  de  derecha  á  izquierda  en  todos  casos  en  las 
secciones;  fracciona  la  cual  jamás  puede ,  sin  los 
mas  graves  inconvenientes,  aplicarse  el  cambio  in- 
distinto de  colocación  ó  numeración. 

r^o  debo  pasar  adelante  sin  declarar  aqui  que  no 
pretendo  atribuirme  exclusivamente  el  feliz  pen> 
«amiento  de  suprimir  el  orden  determinado  en  las 

(i)  En  el  présenle  reglamento  se  denominan  asi  la*  frac- 
ciones llamadas  mitades  en  el  de  isis.  Las  razones  de  esta 
«iteración  se  fundan  en  que,  habiendo  desaparecido ,  por 
ia  última  organización  dada  a  la  eaballeria ,  la  división  del 
«scuadron  en  corapafiias,  quedaba  sin  significado  la  subdi- 
visión de  mitad,  aplicable  á  las  dos  partes  en  que  se  frac- 
cionaban aqnellas ,  y  del  todo  impropia  para  calificar  pre- 
cisamente la  cuarta  parte  en  que  sesubdlvlde  el  escuadrón* 
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maniobras.  Guibert  le  concibió  y  consignó  en  sm 
escritos  hace  mas  de  medio  siglo;  nuestro  cuerpo 
de  artillería  le  tiene  puesto  en  práctica  desde  bastan* 
(e  tiempo ;  y  la  caballería  francesa  se  ocupa  actual- 
mente en  realizarlo.  En  esia  ocasión  me  limitaré 
ámanifestar  mi  sincero  deseo  de  que ,  desvanecidas 
las  dificultades  sistemáticas ,  nimias  ó  infundadas 
muchas  de  ellas ,  y  paradojales  la  mayor  parte, 
que  el.espíriu  de  rutina  se  ha  esforzado  en  esta- 
blecer respecto  á  aquella  importante  innovación, 
sin  poderlas  cimentar  sobre  otras  bases  que  razones 
fútües  ó  meras  fórmulas ,  y  rebatidas  victoriosamen- 
te estas  ,  como  confío  que  sucederá  de  hecho  con  la 
adopción  del  sencillo  y  clarísimo  método  estable- 
cido, en  el  presente  reglamento ,  si  el  Gobierno  de 
S.  M.  se  digna  aprobarle,  obtenga  de  este  modo  la 
caballería  española  el  lauro  de  S€^  la  primera  tal 
vez  entre  los  ejércitos  continentales  que  lOgre  plan- 
tear un  procedimiento  táctico  que,  por  la  sencillez 
de  sus  príncipios,  el  ahorro  de  tiempo,  la  menor 
fatiga  de  los  trozos  maniobreros ,  y  la  rapidez  de 
las  transiciones^  demuestre,  mejor  que  ningún  ra- 
ciocinio, la  defectuosidad  del  qvte  se  funde  sobre  la 
admisión  exigente  é  intransigible  de  una  coloca- 
ción fija  y  normnl^  inútil  para  el  buen,<k'den  de  las 
fracciones ,  y  constantemente  pnjudícial  para  la 
precisión  y  prontitud  de  las  maniolñras,  y  deconsi- 
giuente  para  el  desembarazo  y  moTilidstd  de  esta 
arma,  en  todos  casos. 

La  innoracion  mas  esencial  que  se  presenta  des- 
pués de  la  relativu  á  la  desaparición  ael  orden  de^ 
terminado,  es  sin  duda  alguna  la  que  tiene  por 
objeto  descargar  la  memoria  del  soldado  del  com- 
plicado y  difuso  mecanismo  qoeeitígialadiversidad 
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de  desfiles  admitidos  en  el  regktnento  de  1B15. 
Gonrencido  de  la  utilidad  que ,  en  táctica  f  ofrece  el 

1>rincipio  general  de  ceñir  al  menor  número  posible 
osmoTímientos  elementales,  cuya  ejecacion  hay 
que  confiar  particularmente  á  la  inteligencia  de 
aquella  dase ,  he  creido  no  debia  por  lo  tanto  admi- 
tirse, á  cabaMo,  sino  una  sola  especie  de  desfile,  el  de 
á  cuatro ,  de  á  dos ,  ó  de  á  uno ,  idéntico  en  su  meca- 
nismo ,  y  qvtt  se  verifica  siempre  bajo  el  principio 
único  de  segoir  constantemente  los  números  de 
segunda  fSa  á  los  correspondientes  de  primera;  y 
no  satisfechü  todavía  con  esta  reducción ,  persua- 
dido como  lo  estoy,  por  la  experiencia  y  por  un^ 
constante  ^observación ,  de  lo  aíficil  que  es  el  conse- 
guir que  la  tropa  comprenda ,  apliegue  y  ejecute  con 
seguridad  y  sin  las  frecuentes  equivocaciones  que 
hasta  el  día  se  «otan  de  continuo,  aquel  mismo 
desfile ,  indistintamente  por  una  y  otra  mano ,  he 
limitado  su  práctica  solo  á  ia  derecha ;  con  lo  que 
se  consigue:  I.'*,  que  la  colocación  de  los  hombres 
tanto  en  la  sección  como  en  las  subdivisiones  de  á 
cuatro  que  la  componen ,  se  conserve  inalterable  de ' 
derecha  á  izquierda ,  pudiendopor  lo  tanto  conocer 
desde  luego  aquéllos ,  por  la  posición  respectiva  de 
sos  inmediatos,  cualquier  yerro  que  hayan  come- 
tido en  la  ejecución  délos  movimientos ;  S.^,  que  la 
salida  sucesiva ,  mas  ó  menos  individual ,  desde  la 
formación ,  y  la  entrada  en  linea  en  igual  forma, 
sean  constantemente  por  la  misma  mano ;  desfilán- 
dose siempre  por  la  derecha  en  la  sección ,  y  for- 
mándose-por  la  izquierda;  lo  que  hace  desaparecer 
toda  perplejidad ,  y  evita  para  estos  casos  las  pre- 
venciones rdativas  á  la  hiano ,  en  las  voces  de 
mandó  correspondientes  á  esta  fracción;  3.^  enlin. 
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qae  la  tropa  aprenda  con  infinita  mas  facilidad ,  j 
ejecute  sin  titubear  ni  asomo  de  duda ,  un  mo- 
vimiento único ,  que  en  todos  casos  se  efectúe  de 
la  misma  manera,  sin  variación  ni  trueque  tdguno 
de  mano  ni  numeración. 

El  principio  observada,  tanto  en  está  como  en 
todas  las  demás  partes  de  este  reglamento,  de  no 
exigir ,  ni  del  soldado  ni  de  los  individuos  de  las  de- 
mas  clases  gue  constituyenel  cuadro  de  la  fila^  sino 
el  grado  de  mstruccion  é  inteitgeneía  que  correspon* 
dea  su  desempeño  particular,  produce  el  ventajoso 
resultado  de  que  la  tropa  se  halle  con  toda  la 
aptitud  necesaria  para  maniobrar,  luego  que  haya 
aprendido  los  movimientos  individuales  y  sc'haya 
ejercitado  en  la  instrucción  de  sección ,  asi  como 
que  el  oficial  subalterno  solo  necesite  de  esta  y  de 
la  de  escuadrón,  y  los  capitanes,  de  la  última  y  de 
la  de  regimiento ,  para  desempeñar  completamente 
sus  funciones  en  todos  casos  en  las  maniobras  y  evo- 
luciones en  línea ;  siendo  asi  que  en  el  reglamento 
de  1815 ,  no  podian  ni  unos  ni  otros  conseguirio 
sin  conocer,  los  primeros,  el  resultado  de  varios 
movimientos  de  la  instrucción  de  escuadrón,  los 
segundos,  sin  estar  enterados  de  la  de  regimiento^ 
y  los  últimos,  sin  comprender  las  evoluciones  to- 
tales de  una  línea  compuesta  de  varios  cuerpos. 

Entra  también  en  la  categoría  de  las  innovacio- 
nes fundamentales  adoptadas  en  el  nuevo  regla- 
mento ,  la  supresión  de  los  movimientos  prepara- 
torios, que  desde  luego  pueden  considerarse  como 
inútiles,  embarazosos,  opuestos  á  la  prontitud 
que  debe  distinguirlas  maniobras  de  la  caballeria^ 
y  en  contradicción  abierta  con  el  principio  militar 
que  reprueba  todo  lo  que  puede  mdicar  anticipa- 
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dameate  «1  enemigo  la  evolución  que  se  va  á  eje- 
cutar. 

Consignadas  capitalmente  estas  cuatro  innova- 
cioBes  en  prinier  lugar,  cual  correspondía  á  su 
Importancia ,  como  principios  fundamentales  fe- 
cundos en  consecuencias  y  resultados ,  pasaré  á 
reseñar,  aunque  lijeramente,  las  de  menos  grave- 
dad introducidas  en  las  diversas  instrucciones 
del  nuevo  reglamento,  por  el  orden  de  materias 
que  se  sigue  en  las  partes  adjuntas  [del  mismo. 

IimOVAGIONES  RELATIVAS  Á  LA  GOLOGAGION  DE 
LOS  IlfBIVIBüOS'BEL  GÜABRO. 

La  colocación  de  los  jefes,  oficiales  y  demás 
individuos  del  cuadro  en  fas  diferentes  formacio- 
nes, siendo  hasta  cierto  punto  una  consecuencia 
natural  y  forzosa  de  la  organización,  creo  de 
poca  importancia  el  entrar  en  detalles  minuciosos 
respecto  alas  pequeñas  diferencias,  exigidas  casi 
todas  por  la  q«e  se  ha  propuesto  para  los  cuer- 
pos de  esta  arma. 

Las  mas  notables  alteraciones  de  esta  especie 
consisten: 

.  1.^  £n  la  colocación  del  teniente  coronel  y  del 
comandante  jefó  úú  detall ;  el  primero  al  frente 
del  costado  derecho,  y  el  segundo  delante  del 
izquierdo  del  regimiento  en  batalla. 

2.^^  En  la  colocación  de  los  otros  dos  coman- 
dantes, situados,  con  el  objeto  de.  atender  á' su 
mando  particular,  y  de  difundir  las  voces  de 
mando ,  el  primero  al  frente  del  intervalo  del  pri- 
mer  él  segundo  escuadrón ,  y  el  segundo  delante 
delintervalo  del  tercero  al  cuarto. 
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3.^  En  la  colocacioQ  de  un  ay»d$Uite  aeguodo- 
ála  inmediación  de  los  trompetas,  con  el  objeto 
de  dirigir  sus  movimientos. 

4."  £n  retirar,  detras  de  la  cuarta  hilera  de  la 
derecha  de  las  secciones ,  el  oGcial  ó  sárjenlo  de 
fila  exterior  de  las  mismas ,  á  fin  de  no  estorbar 
y  dejar  al  frente  y  centro  de  las  suyas  respecti- 
vas los  oficiales  comandantes  de  las  secciones  que 
siguiesen. 

5.^  En  las  lijeras  diferencias  introducidas  en  e 
orden  de  parada  y  en  los  desfdes ,  p^ra  mayor 
distinción  de  los  casos  y  mayor  lucimiento  de 
estos  actos. 

6.°  En  la  diferente  composición  de  la  escolta 
de  estandarte,  considerablemente  reducida,  con 
el  objeto  de  hacerla  mas  móvil  y  desembarazada; 
y  en  el  diverso  orden  de  su  marcha^,  á  fía  de  facUi- 
tar  sus  movimientos,  y  de  acomodarse  mejor  á 
las  localidades. 

.    UHNOVAGIONBS  REIATIVÁ$  Á  I^ASbDISTANCIAS. 

Ko  pudiendo  menos  de  ser  aaturalmenie  todas 
las  distancias  distintas  á  pié  y  á  caballo,  en  aten^ 
cion  á  la  diferencia  de  pspacio»  que  ocupan  los  bom^ 
bres,  de  la  primera  y  de  la  aegunda  numera ,  «« 
ha  adoptado  el  paso  reglamentario  de  dos  pies 
para  medir  las  distancias  pié  á  tierra ,  y  el  de  tre$ 
para  valuar  las  mismas  a  caballo ;  pues  aunque 
está  probado  que  el  frente  de  un  hombre  montar 
do ,  medido  desde  las  partes  esterlores  de  sus  ro- 
dillas ,  es  algo  menor  de  dicha  dimensión ,  me  ha 
parecido  conveniente  considerar  algo  mayor  el 
expresado  frente ,  1.^  pa^a  atender  á  la  lijera  holr 
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gura  que  debe  conservarse  de  jinete  ¿jinete,  y 
q^e  de  hecho  existe  siempre  eu  el  total  de  la  Gla, 
por  mas  que  se  trate  de  impedirlo ;  y  ¿.^  á  fin  de 
evitar  quebrados  insignificantes,  que  embaraza- 
rían y  complicarian  inutiimente  la  valuación  de 
los  espacios. 

Consecuente  á  dicha  innovación ,  se  ha  aumen- 
tado de  dos  pasos  el  intervalo  de  escuadrón  á 
escuadrón  en  batalla,  que  de  este  modo  queda 
fijado  en  doce,  en  lugar  de  los  diez  señálanos  en 
el  reglamento  de  1815. 

Háse  aumentado  asimismo  de  dos  pasos  la  dis- 
tancia entre  los  escuadrones  en  columna  cerrada, 
con  el  objeto  de  poder  ejecutar  las  formaciones, 
deapüegues  y  demás  movimtentos  de  día  por 
secciones,  según  se  dirá  mas  adelante. 

Se  ha  reducido  á  tres  ptés  la  distancia  entre 
filas  á  caballo ;  porque  calculándose  el  largo  total 
de  este  en  nueve  pies ,  y  su  frente  en  tres,  resulta 
de  este  modo  exactamente  cuadrado  el  fondo  y 
frente  de  la  segunda  fila,  comprendida  aquella 
distancia,  con  cuya  condición  queda  el  espacio 
rigurosamente  necesario  para  la  conversión  de 
dicha  fila  en  los  movimientos  por  cuatro.  Es  ade- 
mas de  notar  qae,  en  la  práctica,  jamás  por  lo 
común  se  sitúa  la  segunda  fila  á  mayor  distancia 
de  la -primera,  que  la  expresada. 

Se  na  fijado  la  colocación  de  los  jefes  del  regi- 
miento á  mayores- distancias  que  las  determinadas 
en  el  reglamento  de  1815,  con  el  objeto  de  que 
puedan  abrazar  de  una  ojeada*  y  dominar  con  su 
posición  la  tropa  que  se  hafla  á  sus  órdenes. 

Han  sido  reaucida&á  la  menor  divergencia  po- 
sible las  distancias  á  que  hayan  de  veijficarse  los 
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despliegues,  respecto  á  la  que  deba  andar  la  frac- 
ción de  base  en  los  que  se  verifican  á  pié  firme 
ó  haciendo  altóla  misma ;  en  atención  á  que,  sien- 
do de  poca  entidad  él  aumento  ó  supreson  de  al- 
gunos pasos  en  semejantes  casos,  se  consigue  de 
este  modo  desembarazar  la  memoria,  evitando 
una  complicación  inútil  de  reglas  y  casos. 

mNOVACIONES  RELATIVAS  Á  LOS  GUIAS. 

£1  objeto  mas  esencial  que  me  he  propuesto  en 
la  alteración  del  sistema  de  guias  observado  en  el 
reglamento  de  1815,  ha  sido  acortar  el  número 
de  estos ,  á  fin  de  disminuir  en  lo  posible  el  de  los 
hombres  que  no  Cuenten  lugar  en  las  filas.  Los 
dos  guias  denominados  wineipales  del  escua- 
drón me  han  parecido  suneientes  para  prolongar 
el  trazado  de  las  lineas  de  despliegue;  para  mar- 
car el  encajonamiento  del  escuadrón  en  el  mo- 
mento de  avanzarse  este  sobre  la  línea  de  batalla; 
y  para  desempeñar,  en  los  respectivos  casos,  las 
funciones  de  guias  directores  de  las  marchas.  En 
efecto ,  verificándose  la  prolongación  de  aquellas 
líneas  con  un  solo  guia  en  cada  escuadrón,  y 
siendo  precisamente  .este ,  en  todos  casos ,  el 
opuesto  á  la  ba^e,  resulta  siempre  disponible  el 
del  costado  mas  inmediato  á  esta ,  para  adelan- 
tarse á  marcar  el  punto  de  apoyo  ^  encajonamien- 
to por  el  expresado  lado,  el  único  en  que  este 
desempeño  llega  á  ser  importante,  por  determinar 
exactamente  este  fuia  el  intervalo  de  escuadrón 
por  dicho  lado  de  la  base ,  que  es  por  donde  ha 
de  observarse;  siendo  del  iodo  insignificante  el 
encajonan}|ento  opuesto,  pues  que  en  último  re- 
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saltado  ha  de  depender  irremisiblemente  la  colo- 
cación del  guia  qae  le  señale ,  del  empuje  que  le 
cause ,  /S  de  la  holgara  que  le  deje  la  primera  fila, 
al  ebtrar  á  alinearse. 

La  determinación  de  la  base  sobre  an  frente  tan 
corto  como  el  de  una  nUíad  ó  sección^  de  ningún 
inconTeniente  en  la  infantería ,  tenia  para  la  caba* 
Hería  el  defecto  de  hallarse  expuesta ,  por  la  difi- 
cuitad  frecuente  que  ofrece  la  taita  de  quietud  de 
los  caballos ,  á  una  variación  que,  poco  sensible  á 
tan  pequeña  distancia ,  era  capaz  de  producir  una 
inclinación  considcs'able  en  la  prolongación  de 
las  lineas  de  despliegue ;  cosa  trascendentalísima 

Sara  el  resultado  de  las  maniobras.  Se  ha  reme- 
lado  suficientemente  la  posibilidad  de  esta  aber- 
ración, con  haber  dilatado  la  extensión  de  aquella 
base  hasta  el  frente  de  escuadrón ;  lo  que  ademsts 
ahorra  un  guia  general,  siendo  así  que  dicha  base 
se  forma,  en  todos  casos,  con  un  solo  guia  de 
esta  clase  y  con  uno  de  los  del  escuadrón  que 
primero  entra  en  la  línea. 

El  trazado  de  ks  lineas  se  hallaba  antes  á  calrgo 
de  un  solo  ayudante;  lo  que  ofrecía  el  inconve- 
niente de  tener  que  atender  un  mismo  individuo 
á  la  colocación  de  las  bases  centrales  y  laterales, 
con  desproporcionado  cansancio  de  este,  y,  lo 
(¡ue  es  mas  grave ,  con  un  retraso  notable  y  per- 
judicial en  el  establecimiento  de  las  bases  sóbrelos 
extremos,  que  son  los  casos  mas  frecuentes.  Esto 
se  evita  quedando  los  dos  primeros  ayudantes 
situados  a  los  costados  del  regíiiiento  en- batalla, 
y  uno  de  los  de  segunda  clase ,  que  acompañen  al 
coronel,  encargados  respectivamente  de  este  co- 
metido, según  qae  la  base  se  establezca  sobre  la 
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derecha,  izquierda  ó  centro  de  la  linca ,  pues  que 
en  cualquiera  de  estos  supuestos  el  oficial. encar- 
gado del  txazado  se  encuentra ,  por  su  colocación 
habitual,  próximo  á  dichos  puntos. 

Se  ha  sujetado  á  un  momento  preciso ,  muy 
inmediato  ai  despliegue  particular  de  cada  escua- 
drón ,  la  salida  ¿e  los  guias  encargados  de  pro- 
longar las  líneas  de  batatta ,  á  fin  de  desterrar  di 
abuso  á  que  daba  margen  el  reglamento  de  1815, 
con  prevenir  que  dichos  guias  saliesefiáia  voz 
preventiva  del  coronéis  lo  (pe  ocasionaba  el  que 
se  presentase  con  anticipación  y  de  una  manera 
demasiado  ostensible  la  delineacion  del  desplie- 
gue, y,  lo  que  aun  era  peor,  ^ue  los  jefes  de  loa 
escuadrones  descuidasen  su  ojeada,  dirígíéndosc 
rutinarianiente  al  punto  de  apoyo  mareado  por 
uno  de  sos  guías,  yjiaciendo  asi  depender  el  acier- 
to de  su  movimiento  y  la  conserTacion  de  las  dis- 
tancias é  intervalos ,  de  la  inteligencia  de  un  in- 
dividuo de  clase  muy  inferior,  á  la  cual,  á  no 
admitir  un  contrasentido,  no  deben  nunca  su- 
bo^nar  la  suya. 

Se  ha  suprimido ,  como  inconducente  é  impro- 
»  pia ,  la  monótona  repetición  de  la  voz  de  mando 
para  que  los  guias  vuelvan  á  sus  puestos ;  mo- 
vimiento que  queda  suficientemente  indicado  con 
la  dd  firmes  del  jefe  de  la  tropa  que  maniobra. 

Suprimidb  el  sistema  por  el  cual  se  establecía, 
para  tas  diversas  lórmaciones  de  la  caballería ,  un 
orden  natural  y  otro  inverso^  y  desvanecidas 
por  lo  tanto  suai^onsecuencías ,  la  indicación  dd 
costado  del  guia  en  las  marchas  no  se  hsdla  ya 
s^)eta  á  la  imprescindible  condición  de  señalar  de 
continuo,  como  sucedía  con  aquel  método,  el 
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flanco  de  la  formación  normal,  probable  ó  próxi- 
ma; y  puede  de  consiguiente  alterarse,  según  lo 
exija ,  no  solo  el  inmediato  despliegue  prereoido 
en  su  correspondiente  caso  en  la  voz  de  mando, 
sino  mil  otras,  circunstancias  que  pueden  hacer 
conveniente  aquella  variación.  Se  ha  dado  pues 
la  posible  flexinilidad  á  esta  variación  sujetándola 
sin  embargo  á  reglas  sucintas  y  positivas,  que, 
«en  cuantos  casos  puedan  presentarse,  quiten  to- 
da perplejidad ,  tanto  á  la  tropa  como  a  los  jefes 
de  trozos;,  siendo  una  de  las  mas  constantes  y 
fundamentales  observar  el  gura  por  el  lado  en  que 
vaya  el  coronel,  y  de  consiguiente  los  demás 
jefes. 

INNOVAGIOIVES  RBLikTITASÁ  LAS  VOCES  DE  MAIOK). 

Se  ha  suprimido  en  general  la  voz  de  adverten- 
cia en  las  instrucciones  de  sección  y  escuadrón, 
dejándola  subsistir  únicamente  respecto  á  los  po- 
cos casos  en  que  constituyese  una  parte  integral 
para  la  inteligencia  del  movimiento  i  y  dejando  al 
arbitrio  de  los  jefes  de  los  expresados  trozos  el 
nsar  <|e  ella  algunas  veces,  cuando  juzguen  in- 
dispensable llamar  la  atención  de  la  tropa,  por 
haber  mediado  muého  tiempo  de  un  movimiento 
á  otro,  ó  al  principiar  una  nueva  lección.  He  creí- 
do que  debiefido  estar  la  tropa  silenciosa  y  con 
todaatencjon  en  las  formaciones ,  siempre  que  no 
se  le  haya  pnesfio  en  descanso,  era  inútil  la  repe^ 
lición  de  aquella  vqz  en  cada  movimientQ,  mucho 
mas  si  se  atiende  á  que  el  corto  frente  de  aquellas 
fracciones  no  permit»  que  deje  de  llamar  la  aten- 
ción cuanto  sea  necesario:  la  voz  áeprevéncion^ 
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siendo  en  tal  caso  suficiente  de  por  si  para  que  las 
lilas  se  preparen  para  la  ejecución  del  moTimiento 
indicado  en  ella. 
La  considerable  extensión  del  frente  ocupado 
or  un  regimiento,  la  distancia  á  que  se  encuentra 
e  este  el  coronel,  y  la  interposición  de  la  fila  ante- 
rior,  son  otros  tantos  motivos  que  obligan  á  que 
aquella  re^a  no  se  extienda  al  jefe  encargado  del 
mando  de  una  linea  compuesta  de  mas  de  un  es« 
cuadron:  asi  es  que  en  todos  casos  da  el  coronelía 
voz  átadüertenda ;  pero  se  ha  suprimido ,  como 
perjudicial  y  contraria  á  la  necesaria  inteligencia  y 
clara  difundicion  déla  r oz preventiva,  esa  difusa  y 
multiplicada  repetición  de  la  de  culvertencia ,  que, 
sobre  ser  del  todo  inútil,  prolongábala  ejecución 
de  los  movimientos,  estorbando  las  mas  veces  que 
se  oyese  distintamente  y  con  la  conveniente  sepa- 
ración la  voz  destinada  á  la  indicación  del  movi> 
miento.  Asi  es  que,  conforme  á  este  principio,  los 
capitanes  de  escuadrón  y  comandantes  de  sección 
solo  dan  la  expresada  voz  de  advertencia  en  los 
poquísimos  casos  escepcionales ,  ya  mencionados, 
de  ser  indispensable  esta  voz  para  calificar  k 
naturaleza  y  ejecución  del  movimiento  prevenido 
en  la  de  mando  general. 

En  el  reglamento  de  1815  la  indicación  del  guia 
de  las  marchas  se  hace  unas  veces  antes  y  otras 
después  de  la  voz  de  marche»,  Gonvencido.de  la 
ventaja  de  reducir  en  lo  posible  á  un  sistema  uni- 
forme y  constante  la  emisión  de  las  voces  deman- 
do, he  creido  deber  establecer  por  regla  invariable 
el  que  se  anteponga  siempre  la  espresada  voz  de 
marchen  á  la  que  sea  relati^ra  á  la  designación  del 
guía  fio  que  ademas  tiene  la  ventaja  de  acortar 


de  un  periodo  el  espacio  de  tiempo  que  promedia 
entre  la  voz  de  prevención  y  la  de  ejecución ,  cosa 
de  mucho  momento  para  que  tenga  la  necesaria 
eficacia  v  Uene  completamente  su  objeto  el  movi- 
miento de  preparar  los  caballos^  cuando  la  tropa 
esté  ápié  firme,  y  por  la  cual  solo  puede  conse- 
guirse que  esta  rompa  á  i^n  tiempo  la  marcha,  sea 
en  batalla  ó  en  columna. 

En  el  reglamento  de  1815  los  capitanes  coman- 
dantes de  los  escuadrones  daban ,  después  de  la 
entrada  de  estos  en  línea  en  las  maniobras ,  la 
vo2^  de  firmes ,  como  definitiva  para  la  alineación 
de  los  suyos.  He  creído  que  pertenecía  en  todas 
las  formaciones  al  coronel  el  juzgar  de  la  buena 
colocación  de  los  escuadrones  s<H>re  la  línea  de 
batalla ,  y  que  era  por  lo  tanto  indispensable  de- 
jarle la  facultad  de  alterar  ó  rectificar  aquella ,  s^- 
gun  lo  creyese  conveniente;  resultado  que  se 
consigue  por  el  medio  adoptado  en  el  nuevo  re^ 
glamento ,  de  permanecer  los  capitanes  de  escua- 
drón ,  después  de  dar  la  voz  de  firmes^  al  costado 
que  les  corresponde  para  la  alineación  de  los 
suyos ,  hasta  oír  la  misma  voz  del  coronel ,  lo 
que  proporciona  á  este  el  poder  corregir  á  tiempo 
los  defectos  que  note  en  la  alineación  general. 

lio  habiendo  forma  de  hacer  preceder  con  pro- 
piedad la  voz  de  atto^  de  alguna  otra  preventiva 
aue  indique  lo  que  se  manda  en  aquélla,  ó  tenien- 
o  la  misma  el  mevitable  defecto  de  «er  á  un  ü&nr 
1^  voz  de  prevención  y  de  ejecución^  he  creído 
remediar  este  grave  incdnvenienle  dividiendo  en 
dos  parte  la  espresada  voz,  en  esta  forma :  a^/of 
á  fin  de  que  la  primera  silaba,  bien  aspirada  y 
suficientemente  prolongad»,  haga  las  veces  de 
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prevención^  y  la  segunda,  de  voz  de  esecueioii 
como  por  igual  motivo  se  ha  adoptado ,  en  casos 
determinados,  parala  pronunciación  déla  voz, 
(ie — frente. 

INNOVACIONES  RELATIVAS  Á  LA  INSTRUCCIÓN 

INDIVIDUAL. 

Las  mas  notables  de  las  qae  se  encuentran  en  el 
ni  «evo  reglamento  son  las  siguientes : 

£1  haber  -  sastituido,  á  la  media  vuelta  á  la 
izquierda  á  pié,  el  efectuarla  á  la  derecha.  Ha 
parecido  mas  propia  esta,  á  fin  de  que,  siendo 
semejanlcálaque  practica  la  infantería,  haya  esta 
divergencia  menos  en  el  modo  de  moverse  las  dos 
armas,  y  ademas  porque  la  primera  parte  de  este 
movimiento  es  en  un  todo  igual  al  que  ejecuta  el 
hombre  en  d  primer  tiempo  de  carguen ;  y  porque 
en  el  caso  de  hallarse  el  soldado  de  caballería  con  el 
sable  desenganchado ,  se  dificulta  entonces  la  media 
vuelta  á  la  izquierda ,  por  el  movimiento  y  dh'eccíon 
encontrada  de  aquella  arma ,  al  volverse  el  hombre 
á  la  expresada  mano. 

La  supresión  del  paso  descompuesto,  por  consi- 
derarse sin  objeto  ni  resultado,  y  perderse  en 
semejante  lección  un  tiempo  que  puede  ser  mejor 
empleado.. 

Los  giróla  pié  marchando,  por  ser  absoluta- 
mente necesarios  en  los  movimientos  ejecutados 
sobre  la  marcha. 

En  el  manejo  decarablna,  se  ha  cambí^^do  el 
orden  seguido  en  el  .reglamenío  de  1915,  antepo- 
niéndose los  movimientos  llamados  del  suplemen- 
to ,  á  los  de  las  caroas  y  fuegos ;  en  atención  á 
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natural^prisicifiari  en  toda  dase  de  iostruocion, 
por  lo  mas  seticillo  y  fácil. 

Enelmismo manejo,  se  ha  sustituido  el  mo- 
Timíentó  de  cubrir  ios  armas  al  costado  der  echo^  al 
de  praoticaFlo  á  lá  izquierda ,  á.  fin  de  evitar  el  ea 
cuentro  y  tropleKo  de  La  g^aamicion  del  sable.  Se 
ha  dado  también  á  este  movimiento  el  doble  uso  in- 
dicado por  sn  denominación ,  y  para  el  arma  á  la 
funeruí,  en  atención  á  lo  violento  y  dessárado  del 
que  antes  eslabia  admitido  bajo  este  última  aspecto, 
y  porque  este  presentaba  ademas  el  ineonveniente 
de  cpie  para  so  .ejecución  se  tr<^ezaba  con  la  guar- 
nición del  sable. 

Se  ha  sustituido,  á  la  posición  de  inclinar  el 
«iñon  de  la  carabina  al  suela  en  el  primer  tiempo 
de  rindan  las  armas ,  la  mucho  mas  airosa  de  que 
el  arma  se  maotenga  p<»íq[Mndieular,  a{iayada  su 
culata  en  el  suelo;  lo  que  presenta  mejor  vista  y 
mayor  uniformidaííd ,  y  evita  que  el  hombre  baje  el 
hombro  derecho  y  descomponga  su  posición,  co- 
mo sucedía  con  la  predsion  dé  apoyar,  como  se 
preceptúa  en^  reglamento  de  1815 ,  el  antebrazo 
izquierdo  eofere  el  lamlQ  del  mismo  lado. 

jLa  carga  apresurada  se  ha  suprimido,  como 
completamente  jnútiL 

Se  ha  aumentado  d*  movimiento  de  poner  el  pié 
4e  gato  en  el  seguro  ^en  dcaso  deno d^r  hacerse 
£iego  depues  de  preparar  el  arma ;  coisa  absoluta- 
dmenteindispenssmley  de  que  camúa  el  antiguo 
reglamento* 

£n  fin ,  se  han  admitida  los  fuegos:  en  dos  filas^ 
por  cn»r  necesario  ejecutarlos  de  esta  manera  en 
vsffíosif^os ;  yde  jc^ssiguifapte  se  faa  fijado  el  mo- 
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do  de  situai^e  la  segunda  fila  para  efecCftarlos. 

£1  método  adoptado  en  el  fieglámeitto  de  IfttS 
para  enseñar  el  manejo  del  Sabie,  alargaba  mucho 
esta  instrucción ;  que  en  él  se  dividia ,  primero  en 
molimientos  sueltos,  como  los  de  los  seis  cortes 
del  asalto ;  segundo ,  en  seis  divisiones  en  que  se 
hallaban  inútilmente  repetidos  módios  golpes  y 
quites ;  tercero ,  en  fin ,  en  tres  divisiones  de 
ataque  y  definía.  En  el  presente  peglatnento  se 
ha  acortado  considerablemente  esta  enseñanza  in- 
dividual, reuniendo  en  tres  divisiones  todos  los 
golpes,  protecciones  y  quites,  enlazados  de  tal 
moüo  que  se  sucedan  y  eorrespondati  inmediata- 
mente ;  facilitando  este  método  ú  que  á  la  ¡Mor 
aprenda  el  recluta  el  mecanismo  de  étlos  y  su  des- 
composición en  tiempos,  el  uso  y  apficacion  de 
los  mismos,  y  un  ejercicio  que  le  agilita  y  pone 
en  breve  en  el  caso  de  manejar  cena  destreza  y  sol- 
tura aquella  arma;  cosa  que  jamás  podía  conse- 
guirse con  la  práctica  úe\  ataque  y  defensa^  ejer- 
cicio incompleto ,  ppes  que  nunca  podia  verificafse 
con  el  sable,  so  pena  de  inutiMzar  cada  vezun  ar- 
mamento ,  y  de  exponer  los  hombres  á  hairse ;  y 
ademas  demasiado  compasado,  por  necesidad, 
para  que  estos  pudiesen  síoltarseen  dicho  manejo. 

En  el  expresado  reglamento,  el  manejode  lanza, 
apartándose  del  método  adoptado  en  aquel  para 
el  del  sable ,  pecaba  al  contrario  por  hallarse  sepa- 
rados y  sin  enlace  los  diversos  golpes  y  quiten 
que  le  constituyen.  Bn  el  adjunto  reglamento  se 
ha  remediado  esta  falta,  sin  alargar  la  instrucción, 
con  observar  el  mismo  sistema  puesto  en  práctica 
en  el  nuevo  manejo  del  sable ,  ligando  y  enlazando 
en  las  dos  divisiones  toda»  las  lanzadas,  !<|ttite&  j 
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l^roteceioDes  ^  de  tal  modoque  se  aprendan  elemen- 
talnvente,  al  mismo  tiempo  que  sirvan  de  ejercicio 
para  agilitarse  y  adiest^i'arse  en  el  manejo  de  esta 
arma.  &e  han  aumentado  también  en  él  los  movi- 
mientos de  rindan  lanzas^  á  tierra  y  levanten 
lanzas^  revista  de  lanzas,  á  discreción  lanzas,  y 
en  su  lugfir  des€anéo,i\\ji&  eran  ^absolutamente  in- 
dispensables para  el  uso  de  esta  arma  pié  á  tierra. 

Para  completar  el  manejo  de  las  armas ,  se  ha 
fijado  el  moQo  de  pasarse  consecutivamente  la  re- 
vista de  todas  «dUa^t  tanto  á  pié  como  á  caballo;  cosa 
absolutamente  necesaria,  y  de  que  no  se  habia 
ocupado  el  antiguo  reglamento. 

Algunas  innovaciones  han  parecido  también 
indispensables  en  la  Instruecion  individual  á  ca- 
ballo. LApreparacimparumotitaryel  movimien- 
to de  echar  pié  á  tterra  se  complicaban  y-  se 
hadan  niuy  enredosos», con  tener  que  pasarse  las 
riendas  por  la  cabeza  d¿  caballo ,  en  el  primer  caso, 
y  volverlas  á  sacar ,  en  el  segundo :  estos  dos  mo- 
vimientos eran,  sobre  todo « expuestos  y  de  muy 
difícil  ^ecucion ,  montándose  con  lanza.  Se  han 
simplificado,  por  lo  tanto,  dejándose  en  todos 
casos  las  riendas  sobre  el  cuello  dd  caballo ;  y  ad- 
mitiendo ,  para  la  posición  antes  de  montar ,  el  que 
d  hombre  tenga  agarrado  al  caballo  con  la  mano 
derecha  por  la  cruceta  formada  por  la  carrillera  y 
muserola,  en.cuya  actitud  ({ueda  asegurado  el  ca- 
ballo ,  y  libre  la  mano  izquierda  del  hombre. 

Se  han  completado  los  movimientos  en  el  cua- 
drilongo, tan  útiles  para  hacer  buenos  jinetes,  con 
ú  cambio  de  dirección  diagonal ,  necesario  para 
que  estos  no  adquieran  la  constumbre  exdusiva  de 
v^iar  de  direcdon  siempre  m  angula  rcicto ;  con  el 
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trabajo^noírcalos,  muy  del  easo  para  que  aqu^os 
adquieran  flexibilidad;  y  con  hacer  pasar  sucesi- 
▼amenté  los  hombres ,  de  la  cabeza  á  la  retaguardia 
de  las  hileras ,  lo  que  lee  enseña  á  dominar  la  que- 
rencia de  sus  caballos  y  á  salir  con  facilidad  de  fa 
formación. 

Ha  parecido  asimismo  conveniente  en  la  equita- 
ción militar,  y  se  ha  adoptado  por  lo  tanto,  el  pasar 
de  una  vez,  de  pié  firme  al  trote,  y  del  paso  al 
galope ,  asi  como  de  este  aire  al  paso ,  y  hacer  alto 
estando  al  trote ;  movinuenlos  todos  aue  son  nece- 
sarios para  maniobrar,  y  que  contriouyen  pode- 
rosamente á  aumentarla  moviüdad  dé  la  cabaileria. 

INIf OVAGIOlüBS  BELáTIVAS  Á  LA  CRSTRÜGCtON  BE 

SECCIÓN. 

Constituyendo  lainstraecion  colectiva  una  esj^ 
cíe  de  enseñanza  enteramente  distinta  y  separada 
de  ia  indindual^  se  han  segregado  de  esta  todas 
aquellas  lecci(mes  en  que  obran  los  hombres  en  fila, 
bajo  el  sistema  de  la  unión  y  alineación,  y  del 
concierto  de  los  movimientos  combinados ;  y  como 
sin  duda  alguna  se  necesitaba  de  una  transición 
gradual  para  pasar  de  la  instrucción  individual  á 
la  que  debe  verificarse  en  dos  filas ,  he  admitido, 
como  escalón  indispensable  para  llegar  metódica- 
mente á  este  resultado ,  la  práctica  de  los  mo«ri- 
m  lentos  en  una  fila,  que  forma  por  consiguiente  la 
primera  de  las  dos  partes  en  que  se  divide  la  ins- 
trucción colectiva  elemental. 

Siendo  una  censecnencia  natural  de  la  admisión 
del  movimiento  por  d  cuál  se  forma  ia  seedoii  ^ 
dos  fiias  ia  adopekm  dd  por  «ayo  medio  se  vuelva 
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á  formar  en  uta » m  há  aUoienUdo  estd  último ,  de 
qae  carece  el  reglamento  de  1815. 

Se  lia  aíamentado  tambiea  ú  moTíitiieoto  de  for- 
mar en'una  y  en  dos  filas  pié  á  tierra ,  por  ser 
indispensable  para  las  refristas  yfornMicioiies  pre- 
liminares en  los  cuarteles. 

Las  afineaciones  á  retágaardia  no  siendo  otra 
cosa  qtte  unmoTimiento  compuesto,  por  el  cual 
marcha  la  tropa ,  primero  paso  atrás,  volviendo 
después  á  verificarla  alineación  á  vanguardia,  se  ha 
conservado  solo  esta  óltíma ,  por  salisíacer  ella  sola 
á  ambas  eiigencías. 

Siendo  tan  necesaria  la  iadicadon  del  guia  para 
el  paso  atrás  como  para  la  marcha  al  frente ,  se 
ba  consignado  aquél  precepto  y  la  voz  de  mando 
que  le  es  relativa  para  dJcno  movimiento.- 

Según  el  recámenlo  de  1815,  la  preparación 
para  el. manejo  de  las  armas  blancas  se  ejecutaba 
marchando  la  segunda  fila  diez  y  seis  pasos  á  reta- 
guardia ,v  efectuando  después  individualmente  el 
paso  atrás  los  números  dos,  tres  y  cuatros,  da 
ambas  filas,  para  situarse  á  sus  distancias  respec- 
tivas ,  de  h>  aue  resultaba  que  los  últinios  números 
de  la  sesunda  fila  tenían  que  .andar  veintiocho 
pasos  de  la  exjffesada  manera^  cosa  violenta ,  que 
experínientaba  frecuentemente  grandes  dificulta- 
des ,  por  la  resistencia  y  defensa^  que  oponían  á  eUo 
los  caballos ,  con  perjuicio  de  la  prontitud  y  buen* 
<k*den  délas  filas.  Hanse remediado  estos  incon-^ 
Venientes ,  adoptando  para  la  preparación  ácabali» 
,  el  sencillo  mecanismo:  de  dar  primeramente  media 
vuelta  por  cuatro  las  dos  filas,  ejecutándose  en 
seguida  lo  restante  del  movimiento  hacia  addanle 
al  nuevo-frentCf  y  volviendo  después  cada  número 
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áL  que  tenia,  par  medio  delan}edia  vuelta  indi-' 
vidual. 

Se  ha  evitado  también  el  inconveniente  de  afiectar 
una  doble  namek'acion  á  \k  tropa  dándole  la  de  ¿ 
cincOy  como  era  indispensable  pié  á  tierra  para  que 
resultasen  los  intervalos  necesarios,  con  el  objeto 
de  que  aquella  pudiese  ejercitarse  en  el  manejo  de 
lanza  de  aquella  manera ;  para  lo  cual  se  ha  dis- 
puesto (fue  las  hileras  que  resulten  impares,  después 
de  verificada  la  preparación  por  la  numeración  de 
&  cuatro ,  se  adelanten  dospa8os,>eon'lo  que  que- 
dan los  espacios  suficientes  para  cjue  pueda  hacerse 
desahogauamente  toda  el  manejo  de  dicha  arma, 
sin  peligro  de  herirse  los  hombres. 

En  la  instrucción  de  sección  á  pié  se  han  admi- 
tido los  movimientos  por  divisiones  de  á  cuatro, 
siguiendo  la  segunda  fila  á  la  primera ,  eon  el  o^< 
jeto  de  limitar  en  16  posible  el  uso  de  la  marcha 
y  movimientos  por  luleras,' defectuosos  por  na- 
turaleza, aunque  necesarios  para  que  la  tropa 
consérvela  aptitud  de  poderse  mover  con  facilidad 
y  desembarazo  en  la»  frecuentes  formacionea  que 
tiene  á  pié  en  los  cuarteles  para  los  actos  econó>- 
micos  de  su  servicio ;  siendo  asi  que  para  los  de- 
mas  actos  y  farmaQooes  podrá  nacer  uso  de  los 
expresados  movimientos  p6r  divisiones  de  á  cua- 
tro, que,  por  su  simultaneidad  al  romperse  ea 
columna,  ofrecen  la  ventajado  que  toda  eHa  pueda 
observar  la  cadencia  y  unión  del  paso ;  cosa  poco 
menos  que  inconsegiuble  por  medió  dé  los  desfiles 
sucesivos. admitidos  para  los  movimientos  á  caballo.  , 

Conviniendo  que  se  conserven  inalterables,  co* 
mo  ya  se  lut  dicho,  la  numeración  y  colocación 
respectiva  de  los  hombres  en  laií  fitas  ae  la  sección. 
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y  siempre  de  derecha  á  izquierda,  con  el  objeto 
enunciado  mas  arriba  de  evitar  las  equivocaciones 
de  mano,  y  de  quitar  toda  perplejidad  ala  tropa, ' 
queda  suprimido,  para  los  movimientos  de  la 
sección,  el  desfile  por  la  izquierda ,  el  que ,  en 
todos  casos  y  sin  excepción ,  se  veriOcará  cons- 
tantemente por  la  derecha ;  ejecutándose  por  con- 
secuencia invariablemente  por  la  izquierda  todos 
los  aumentos  de  la  mi^ma ;  y  resultando  de  este 
principio  imprescindible  el  que  en  todos  casos  la 
formación  de  la  sección  en  bataUa ,  marchando 
de  á  cuatro,  de  ádos  ó  de  á  uno ,  se  verificará  por 
la  expresada  mano,  ya  sea  aue  se  efectúe  al  fren- 
te,  a  la  izquierda ,  ó  sobre  la  derecha. 

En  el  espresado  reglamento  se  hallaban  ceñidas 
las  disminuciones  en  columna,  ala  regla  cons- 
tante de  aumentar  la  cabeza  el  aire  hasta  verifi- 
carse del  todo  él  movimiento;  asi  como  los 
consiguientes  aumentos^  tenian  por  principio  imi- 
prescindible  doblar  el  aire  todas  las  fracciones, 
menos  la  cabeza,  hasta  concluir  sucesivamente 
todas  el  expresado^  movimiento.  Varios  inconve- 
nientes presentaba  estesisCema.  1.°  El  ser  muchas 
veces  hnpracticable  la  disminución  en  aquella  for- 
n^,  por  no  serle  posible  con  frecuencia  á  la  cabe- 
za aumentar  el  aire ,  ya  por  seguir  á  un  cuerpo 
de  infantería  ó  á  cualquiera  otra  tropa  que  roar- 
diase  al  paso ;  ya  por  presentarse  el  desfile  en 
medio  de  una  jpobladon ,  en  que  los  embarazos  de 
jente,  carruajes,  etc.,  no  permitiesen  alterar  el  á 
que  marchase  anteriormente  la  columna;  ó  ya  en  fin 
por^e,  en  territorio  enemigo,  y  mas  ó  menos 
cubierto,  en  que  inopinadamente  pueda  presen- 
tarse este ,  seria  pocas  veces  prudente  ó  del  caso 
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doblar  el  aire^  al  pasar  áua  orden  desfentajoso, 
como  lo  es  esencialmente  el  que  lleva  consigo  una 
disminución  de  frente.  S.°  £1  de  causar  un  con- 
siderable cansancio  en  la  mitad  de  la  columna  qu6 
fuese  á  vanguardia ,  en  el  caso  de  disminuir ;  y 
de  producirle  igual  en  la  de  retaguardia ,  en  el 
de  aumentar;  consideración  de  mucho  momento, 
si  no  mediasen  motivos  particulares  para  esta  ace- 
leración ,  la  que  en  todos  .casos  puede  tener  in- 
convenientes graves  V  si  la  calidad  del  terreno  que 
se  recorre  cd^liga  á  la  columna  á  multiplicar  mu** 
cha  aquellos,  movimientos.  3.<^  Finalmente  el  de 
quitar  al  jefe  de  toda  tropa  de  caballería  el  medio» 
absolutamente  necesano  á  veces,  de  verificar 
aumentos  progresivos,  sin  adelantar  sino  mu^r  poco 
la  cabeza  de  su  columna,  y  que  casi  siempdre  hay 
que  practicar  en  campaña  á  la  salida  de  un  desfi- 
ladero á  cuya  proximidad  puede  encontrarse  el 
enemigo,  á  fin  de  hallarse  en  un  orden  propia- 
mente  maniobrero,  como,  por  ejemplo,  el  de 
columna  con  distancias ,  antes  de  avanzar;  sieur 
dotnuy  digno  de  Uaungir  la  atención  el  que  en  se* 
mejante  caso  la  cabeza  de  un  regimiento  de  cuatro 
escuadrones ,  que  hubiéise  tenido  que  pasar  de  á 
uno  un  desfiladero,  tendría  que  andar,  por  el  sis^^ 
tema  de  aumentos  de  dicho  reglamento,  sobre 
cuatrocientos  pasos  para  aüoimentar  sucesivamei»r 
te  hasta  hallarse  formado  aquel  en  coiumzia  por 
secciones ,  en  el  supuesto  de  marchar  dicha  caber 
za  al  paso,  efectuándose  el  aumento  al.  trote  sin 
pérdida  de  tiempo ;  y  algo  mas  de  seiscientos  eje- 
cutándose el  aumento  alga}ope,y  mafchándose  de 
consiguiente  al  trote ;  no  siendo  de  menos  eon-^ 
sideración ,  en  el  referido  caso,  la  desventaja  de 
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llegar  indtfimente  caüisados  losdostdtímos  escua- 
drones, en  particular  el  cuarto ;  y  I4  circunstancia 
depropenifer,  etiuna  columna  dilatada,  auuellos 
amiientos  al  desorden  y  confusión  de  las  nileras 
y  lilas.  En  vista  de  todas  estas  razones ,  he  creído 
que  debian  admitirse  dos  modos  de  yeríficar  los 
aumentos  y  disminuciones,  ano  al  mismo  aire,  y 
otro  doblándole,  á  fin  de  que  pueda  hacerse  uso 
de  aqad  ó  de  este,  según  cuadre  al  caso,  ó  lo 
exíjanlas  circunstancias. 

En  el  citado  re^amento  se  desfóa  de  á  cuatro 
al  frente  v  estando  la  sección  ó  elescmidrofi  ea 
batalla  4  fraccionándose  todas  las  subdivisiones  y 
marchando  oblicuamente  en  esta  disposición  hasta 
llegar  en  la  dirección  de  la  columna.  Pero  consi- 
derando, l.^v  qué  las  mas  de  las  teces  no  puede 
ejecutarse  este  movimiento  de  la  expresada  ma- 
nera ,  por  faltar  para  ello  el  terreno  suficiente  al 
fr^te  del  escuaikon,  sapüesto  que  este  desfile 
tiene,  por  causa  especial  de  su  aplicación,  la 
estrechez  de  las  localidades;  y  2.^,  que  toda  dis- 
posición táctica  «n  que  se  confia  la  ejecución  de 
un  movimiento  combinado  á  la  sola  inteligencia 
déla  tropa,  es  viciosa  y  aventurada,  he  creído 
conveniente  suprimir  el  citado  modo  de  desfilar 
del  antiguo  reglamento,  tanto  respecto  á  la. sec- 
ción, como  ai  escuadrón  en  batalla,  y  sustituirle 
con  el  mas  sencillo  y  aplicable  á  todos  los  casos, 
de  romper  de  á  cuatro  saliendo  sucesivamente  de 
lá  linea' de  batalla  las  subdivisiones  lo  necesario 

Sara  desencajonar,  y  variando  en  seguida  á  la 
ereelia  ó  á  la  izquierda*  para  marchar  en  cual- 
quiera de  estas  dos  direcciones  f  é  haciéndolo  de 
la  primera  manera,  yvblv¡endi»en  seguida  ávar 
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liar  á  la  izquierda^  si  la  columna  ha  de  encami- 
narse al  frente  del  de  batalla. 

También  es  de  observar  (}ue  el  antiguo  regla^ 
mentó  carecía  de  la  aplicación  tan  usual  como 
frecuente  de  este  mismo  deí^file  para  marchar  hi- 
cia  los  flancos  y  retaguardia ;  Jo  que  se  ha  su- 
plido en  el  nuet'o,  con  los  movimientos  de  desfilar 
de  á  cuatro  ó  de  á  dos ,  por  la  derecha  ó  izquierda, 
para  marchar  en  prolongación  de  los  flancos,  y 
para  hacerlo  á  retaguardia,  y  también  al  frente  en 
una  dirección  paralelamente  inmediata  al  anterior 
de  la  formación;  movimientos  que  ofrecen  larentaja 
de  ejecutarse  por  un  mecanismo  igual  al  del  desti- 
le de  la  sección  ó  del  escuadrón  al  frente,  estando 
este  ó  aquella  á  pié  firme. 

Se  ha  simplificado  considerablemente  y  facili- 
tado m¿icho  la  ejecución  de  la  variación  de  direc- 
ción ,  con  admitir  el  principio  de  observar  durante 
este  movimiento,  la  unión  por  el  lado  del  eje.  £1 
reglamento  de  1815  establecia  para  esta  dase  de 
conversión  una  regla  contradictoria ,  diciendo, 

Eor  una  parte,  que  se  observase  la  tmion  por  «í 
ido  del  guia ,  aunque  fuese  costado  sali&nie;  y 
por  otra ,  gue  el  eje  describiese  un  arco  de  circu- 
lo que  tuviese  por  radio  la  cuarta  parte  del 
frente  dé  la  tropa  que  variase  de  dirección^  Fácil 
es  comprender  que,  admitido  este  contraprinci-. 
pío,  y  naliándose  sujeto  el  eje  en  su  movimiento 
á  arreglarse  por  el  costado  saliente ,  cuando  se 
hallase  en  este  el  guia ,  no  podría  conformarse  á 
describir  sino  muy  casualmente  el  referido  arco,  al 
paso  tiue  el  costado  saliente ,  debiendo  recorrer  el 
suyo  oe  modo  á  no  estrechar  las  hileras ,  se  ve^ 
ría  en  d  caso,  para  la  observancia  de  este  pre- 
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cepto ,  de  ceder  á  la  impulsión  que  proviniese  del 
lado  del  eje ,  fluctuando  de  este  modo  de  conti- 
nuo ambos  costados ,  por  el  efecto  encontrado  de 
un  principio  que  á  simisitio  se  destruye. 

No  admitiéndose  en  el  nuevo  reglamento  la 
formación  en  filas  de  á  ocho ,  producida  por  el 
movimiento  de  por  cuatro  álos  «ancos ,  como  un 
orden  particular  de  columna ,  se  han  suprimido 
de  consiguiente  todos  los  movimientos  por  los 
cuales  en  el  reglamento  de  1815  se  pasaba  de 
aquella  disposición ,  considerada  en  él  como  or- 
denación especial ,  á  varías  formadones  y  desfiles. 
Háse  tenido  por  objeto  en  esta  supresión  el  cir- 
cunscribir estrechamente  el  uso  de  la  marcha  en 
filas  de  á  odio  al  resultado  inmediato  y  único  de 
ganar  un  corto  terreno  hacia  los  costados ,  par- 
^  tiendo  del  orden  de  batalla,  para  volver  precisa- 
'  mente  al  mismo  después  de  conseguido  este  obje- 
to; no  habiendo  duda  de  que  pudiendo,  como 
efectivamente  sucede ,  suplirse  los  varios  objetos 
áe  la  columna  de  flanco  por  medio  del  único  des- 
file admitido  en  el  nuevo  reglamento,  y  de  las 
transiciones  maniobreras  de  la  columna  por  sec- 
dones ,  resultará  de  la  adopción  de  dicha  medida 
•  la  inmensa  ventaja  de  poderse  suprimir  sin  incon- 
veniente un  sistema  entero  de  ordenadon,  con 
las  diversas  formaciones  que  k  son  relativas ;  y  la 
consiguiente  de  alijerar  la  memoria  y  la  instrucción 
partscnlar  del  soldado ,  de  un  sin  fin  de  movi- 
mientos, confiados  por  su  naturaleza  al  desem- 
peño individual  del  mismo. 

Admitido  por  única  clase  de  desfile  á  caballo, 
como  ya  se  na  dicho,  el  de  á  cuatro,  de  dos  6  de 
á  uno,  siguiendo  los  nránerosde  segunda  filaá 
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los  correspondientes  de  primera ,  ^aeda  de  con- 
sigoíente  suprimido  en  la  instrucción,  á  caballo  ei 
deisfílé  por  hileras ,  con  todos  los  movimientos  y 
formaciones  rclaüvasá  esta  ordenación. 

Se  ofrece  con  frecaencia  el  caso  de  que  ana 
tropa  de  caballería  que  se  encuentra  en  columna 
de  á  cuatro  en  un  desfiladero  ó  calle ,  coya  estre- 
chez no  le  permita  contramarehar ,  se  vea  en  la 
¡ntscision  de  retroceder  y  andar  en  dirección  opues- 
ta á  la  que  llevaba.  En  atención  á  esto,  y  penetrado 
de  la  falta  que  hacia,  «n  el  reglamento  de  181$, 
un  movimiento  que  llenase  esta  exigencia,  me  ha 
parecido  deber  adoptar,  únicamente  para  el  refe- 
rido caso  ,  la  media  vuelta  por  cuatro  de  cada  una 
de  las  filas  que  componen  la  columna,  la  que 
debe  volver  á  deshacerla  restituyéndose  á  su  or- 
den primitivo  inmediatamente  que  el  terreno  lo 
permita. 

Se  ha  sustituido  al  contacto  de  rodillas  para  la 
unión  de  las  hileras  á  caballo,  el  de  piernas ,  por 
ser  este  el  mas  inmediatamente  aplicable;  pues 
que  eií  efecto  resulta  de  la  buena  posición  del  ji- 
nete el  que  la  parte  carnosa  de  sus  piernas  so* 
brésalca  notablemente  de  la  rodiUa  en  la  linea 
vartíttal,  debiendo  por  lo  tanto  tocarse  aquellas 
partes  antes  que  las  rodillas.  - 

El  precepto  de  volver  de  cuando  en  cuando  el 
hombre  la  vista  para  conservarla  alineación  en  la 
marcha  en  fila  o  en  batalla ,  al  mismo  tiempo  que 
contrariaba  el  principio  general  de  conservar  la 
cabeza  al  frente,  y  hacía  inútil  el  de  buscar  y  man- 
tenerse alineada  la  tropa  por  el  contacto  de  las 
piernas  á  caballo,  y  del  codo  pié  á  tierra,  propen- 
olaá  torcer  de  continuo  la  dirección  partitmlar  del 
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hombre,  y  de  consiguienle  ia  del  caballo;  siendo 
asi  aue ,  por  lo  general  es  inconseguible  j[ue  incli- 
ne el  primero  la  vista  á  un  lado  sin  que  gire  algún 
tanto  su  cuerpo ,  y  por  lo  mismo  la  mano  de  la 
brida ;  por  lo  que ,  en  las  adjuntas  instrucciones, 
se  suprime  enteramente  aquella  advertencia ^  en- 
cargando solo  la  práctica  y  observancia  constan- 
te del  expresado  contacto,  para  la  conservación 
de  la  alineación  durante  la  marcha. 

Se  ha  adietado  en  el  nuevo  reglamento  la  tran- 
siciofi  de  la  conversión  á  la  vartaeíoB  de  dirección, 
por  ser  este  movimiento  compuesto  absolutamen- 
te indispensable  para  todos  aquellos  eñ  que  se 
forme  en  columna  por  secciones  para  marcnar  al 
frente  y  retaguardia ;  notablemente  para  este^ 
timo  caso,  en  que  verificándose ,  por  ejemplo ^  el 
movimiento  por  la  derecha ,  tropezaría  el  costado 
derecho  de  la  segunda  s¿ed.on  con  el  mismo  de  la 
primera,  y  perderían  las  demás  sus  distancias,  si, 
como  se  estalitecia  en  el  reglamento  de  18f  5, 
ejecutase  dicha  prjmera  sección  una  media  vuelta 
completa  á  eje  njo,  ¿en  lugúr  ide  variar  de  dnreccion 
después  del  primer  coarto  de  conversión,  como 
queda  determinado  en  el  adjunto  reglamento. 

Se  ha  aumentado  i  los  diferentes  modos  de 
atacar,  la  carga  á  tfátcreci&n^  tanto  para  la  ins- 
trucdon  Áe.  sección ,  como  para  las  de  escuadrón 
y  regipiiento ,  con  las  düGereneias  esenciales  adap- 
tables á  las  dos  últimas ;  por  haber,  creído  útil  y 
ventajosa  esta  especie  de  eai^ ,  para  los  ataques 
düriidos  coiitra  la  artilleria,  ó  contra  objetos  de- 
fendidos por  fuegos  cruzados  ó  demasiado  nutri- 
dos, en  que  los  ataques  compactos  tendrían  casi 
.  siempre  mal.éxito. 
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INNOVACIONES  GO&BESPONDIENTES  Á  LA  INSTRüC- 
GION  BE  BSCUABSOII. 

Debiendo,  en  los  despliegues  del  escuadrón, 
alinearse  sucesíYamente  en.  él  las  secciones,  ha  pa- 
recido indispensable  dedicar  una  lección  especial 
á  este  movimiento ,  ejercitando  previamente  en  ella, 
dichas  fracciones  en  las  alineaciones  paralelas  y 
oblieuaa,  cosa  omitida  en  el  reglamento  de  i  915. 

Estabtecido,  como  ae  ha  dicho  an^erioroienie, 
el  principio  de  vei*ificarse  los  desfiles  de  las  .seccio- 
nes únicamente  por  la  derecha ,  se  aplica  sin  difr- 
cultad  esta  regla  á  los  desfiles  del  escuadrofipor  la 
izquierda,  verifícánidob  siempre  por  su  derecha 
cada  sección ,  bien  ^ue  para  marchar  en  estecaso 
¿  la  írquterda ;  principiando  el  movimiento  lacaar^ 
ta,  ystguiéndolo  sucesivamente  la  tercera  y  demás 
que  se  hallan  á  k  deredia ,  lo  que  no  presenta  nin- 
gún inconveniente  para  las  formadones  respectivas, 
que  se  ejecutarán  del  mismo  modo  que  si  el  escuar 
dron  hidúese  desfijado  por  la  derecha ,  esto  es, 
formando  á  la  izquierda  sobre  el  flanco  de  la  co- 
lumna; sobre  la  aerechaenla  prolongación  al  fren- 
te del  flanco  derecho  de  la  misma,  ó  lo  que  es  igual, 
por  retaguardia  de  la  cabeza  sobre  la  exprjesada 
mano;  y  al  frente  por  la  izquierda;  debiéndose,  ai 
se  quiere  desplegar  á  la  derecha  sobre  el  flanco  de 
la  columna  y  sin  adelantar  la  cabeza  de  lá  misma» 
ó  alfreote  por  la  derecha ,  formar  antes  las  seccio- 
nes, y  desplegar  en  seguida  de  una  ú  otra  manera. 

En  ú  reglamento  de  1815  h  variación  de  direcr 
cion  se  manda  siempre  de  una  manera  indetermi- 
nada ,  dejándose  al.cuidado  deloficial  comandante 
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de  la  fracción  ó  fracciones  que  ejecutan  este  moTi- 
miento,  el  valuar  el  arco  que  hayan  de  describir  las 
mismas « señalando  con  la  voz  ae— -frente^  el  mo* 
mentó  en  que  deba  concluirse  la  marcha  circulari 
lo  que  tenia  el  incom^eniente  de  que,  ignorando  ca- 
si siempre  el  comandante  de  la  primera  fracción  de 
una  columna  el  obieto  de  la  variación  de  dirección 
de  la  cabeza  de  ella ,  había  llegado  á  hacerse  cos- 
tumbre, sin  ííindamento  alguno ,  el  qne ,  en  todos 
casos ,  variase  dicha  fracción  un  cuarto  entero  á 
la  mano  indicada ,  necesitándose  de  una  preven- 
ción particular  del  jefe  de  la  columna  para  indicar 
al  expresado  oficial  la  parte  de  arco  que  hubiese 
de  recorrer  aquella  subdivisión ,  cuando  la  varia- 
ción de  dirección  debiese  ser  menor  dd  ángulo 
recto.  Se  ha  creido  del  caso  hacer  desaparecer  «sa 
ratmá  imperfecta,  y  la  perplejidad  del  citado  co- 
mandante de  la  fracción  de  la  cabeza  de  toda  co- 
luknna,  admitiendo ,  en  la  correspondiente  voz  de 
mando  del  capitán  del  esuadron,  la  de,  medie 
cuarto — á  variar  á  la  derecha  ,óála  izquierda^ 

Í^ara  el  caso  en  que  dicha  cabeza  deba  solo  variar 
o  suficiente  para  tomar  una  dirección  oblicua  á  la 
primitiva  de  la  columna ;  regla  que  se  aplica  única- 
mente á  toda  aquella  ^ue  se  componga  de  mas  de 
una  sección ,  en  atención  á  que  el  comandante  de 
esta  última  fracción  debienoo ,  en  el  supuesto  de 
ejercitarse  esta  sola ,  dar  siem{»re ,  en  el  njovimien- 
to  de  que  se  trata,  la  voz  de — frente,  es  del  todo 
inútil  que  indique  la  parte  de  variación  que  haya 
de  ejecutarse. 

La  salida  del  guia  particular  del  escuadrón,  Sa- 
ra marcar  el  ángulo  recto  de  la  conversión  de  la 
primera  mitad  ó  sección  ^  y  el  putíto  exterior  de 
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apoyo  de  la  misma  ,*  tanto  para  pasar  del  orden  de 
bíitaila  al  de  columna ,  como  del  de  esta  á  aqoelt 
era  una  cosa  dd  todo  improducente,  que.no  oiré- 
cía  objeU)  ni  resultado ,  por  lo  que  ha  quedado  su^ 
primida  en  el  presente  reglamento. 

La  colocación  de  un  guia  director  delante  de  la 
primea  hilera  de  deredia  ó  izquierda  de  la  colum^^ 
na  de  mitades  ó  secciones «  sea  que  esta  se  com- 
pusiese  de  uno  ó  varios  escuadrones ,  ocasionaba 
una  larga  detención  después  de  laToz  preyentiva 
dada  para  la  marcha  de  aqudla,  y  alguna  dificul^ 
tad  para  que  dicho  guia  cuadrase  pronta  y  eiac^ 
iamente  su  caballo  precisamente  al  frente  de  la 
expresada  hilera;  sucediendo  no  pocas,  veces  que 
este  guia  se  encontrase  durante  la  marcha  sueesi^ 
vamente  delante  de  la  tercera,  cuarta  ó  quinta 
hitera  de  la  mitad,  lo  que  equivalía  á  que  esta 
marchase  de  hecho  sin  guía.  Ea  parecido  por  lo 
mismo  mas  conveniente  conformarse  para  esta 
columna  á  la  regla  constantemente  establecida 
I>ara  las  de  menor  frente,  previniendo  de  con* 
siguiente  que  el  guia  director  de  aquella  sea  el 
participar  de  derecha  ó  izquierda  de  la  sección 

Í[iie  vaya  á  la  cabeza  y  cuente  número  en  dicha 
raccion. 

Pudiendo  ofrecerse,  al  frente  de  un  escuadrón 
eñ  batalla «  un  terreno  cortado ,  ó  mas  ó  menos 
cubierto  de  maleza,  que  presente  varias  entradas* 
se  ha  creído  útil  y  necesario  admitir  el  paso  de 
desfiladeros  al  frente,  de  á cuatro  ó  dea  dos,  por 
la  derecha  de  cada  sección ,  y  por  consiguiente  la 
fo/macion  relativa  á  esta  disposición ;  movimientos 
de  que  carecía  el  reglamento  de  1815. 
El  movimiento  llamado  pronta  maniobra  m 


dicho  r^^lameoto ,  earece  absolutamente  de  obje* 
to,  aplicado  á  un  solo  escuadrón ;  pues  es  bien 
obvio  *qtte  en  menos  tiempo  y  en  mas  corto  ter- 
reno que  el  que  se  necesita  para  aue  le  ejecuten 
lasaos  ó  tres  últimas  secciones,  habrán  cambiado 
todas  ellas  de  dirección  solo  con  la  variación  su- 
cesiva déla  columna,  supuesto  que  para  dicho 
movimiento  ha  de  seguir  esta  marchando.  Solo 
en  una  columna  dilatada  y  en  ciertas  circunstan- 
cias ,podria  ser  de  al«;una  utilidad  «n  su  resultado 
la  pronta  maniobra;  pero  aun  en  este  supuesto, 
la  dificultad  de  su  ejecución,  la  incertidumbre  de  la 
dirección  de  los  tf  ozos  c[ue  la  han  de  efectuar,  y, 
mas  que  todo^,  la  necesidad  de  que  se  diseminen 
estos  en  direcciones  divergentes,  con  entera  pe- 
dida de  las  distancias,  y  fraccionados  los  escuadro- 
nes en  la  disposición  mas  desventajosa,  serán  siem- 
pre motivos  poderosos  para  que  quede  excluido 
este  movimiento  de  todo  tratado  táctico  de  caba- 
llería; por  k)  que  se  ha  suprimido  en  el  nuevo  r^a- 
mentó. 

Para  el  movimiento  de  formar  por  teeeiones  á 
la  derecha ,  ó  izquierda,  para  marchar  al  fren- 
te^ se  establecía,  en  dicho  reglamento,  el  princi- 
pio falso  de  que  si  el  movimiento  se  efectúa ,  por 
ejemplo,  por  la  derecha ,  ^ecute  la  segunda  sec- 
ción su  cuarto  de  conversión  como  para  formar 
en  columna  ,«y  en  seguida  la  variación  út  dirección 
á  la  izquierda,  para  colocarse  detras  de  la  primera 
que  desde  luego  tiene  aue  marchar  al  frente ;  ol- 
vidándose así  que,  debiendo  avanzar  el  costado 
eje  de  aqudk  de  todo  el  radio  correspondieitf e  al 
•arco  de  círculo  de  cinco  pasos  que  ha  de  recorrer 
^idxo  eje  en  }a  espresada  varíaciiuiv  resoltaría,  des- 


5S 

tmes  de  concluida  esta,  el  costado  izquierdo  de 
fa  citada  segunda  sección  tres  pasos  mas  allá  de* 
la  altura  del  mismo  costado  de  la  primera  Mncon- 
vemente  que  se  ha  remediado  en  el  nuevo  regla- 
mento, disponiéndose  que  la  voz  de  marche» 
para  la  variación  de  la  segunda  sección  se  dé  tres 
pasos  antes  de  llegar,  en  el  expresado  supuesto, 
el  costado  izquierdo  de  la  misma  á  la  altura  del 
propio  costado  de  la  primera ;  con  lo  que ,  al  con- 
cluirse la  variación  de  dirección ,  se  hallará  aquel 
exactamente  detras  de  este. 

Para  el  movimiento  análogo  al  precedente,  de 
formar  á  la  derecha  ó  izquierda  en  columna  por 
secciones  para  marchar  á  retaguardia^  se  esta* 
blecia  por  principio,  en  el  reglamento  de  1815,  el 
que  la  primera  mitad  diese  una  media  converHon^ 
es  cbcir,  una  media  vudta  completa  antes  de 
marchar  de  frente  en  su  nueva  dirección ;  no  te- 
niéndose presente  el  principio  de  que ,  formado  el 
escuadrón  en  columna  al  terminarse  d  primer 
cuarto,  lo  restante  del  movimiento  de  esta  co« 
lumna  para  marchar  á  retaguardia  se  reduela  á 
una  mera  variación  de  dirección  sucesiva  de  las 
fracciones  que  la  componen,  la  que  necesariamen- 
te debia  entorpecerse  con  sustituir  un  segundo 
cuarto  de  conversión  á  eje  fijo  á  la  variación  ó 
conversión á  eje  móvil,  que,  según  los  principios 
Amdamentalés  de  una  columna,  debe  ejecutar 
primero  la  cabeza ,  y  después  las  demás  subdivi- 
siones ,  so  pena  de  tropezar  la  segunda  con  la 
primera ,  y  de  perder  todas,  sus  distancias  res- 
pectivas. Háse  pues  vuelto  aquel  principio  á  toda 
la -latitud  de  su  aplicación,  estableciendo  por  regla 
que  en  el  referido  movimiento  y  en  los  demás  que 
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le  sean  análogos ,  varíe  de  dirección  la  primera 
subdivisión,  inmediatamente  después  de  efectuar 
su  primer  coarto  de  conversión. 

Siendo  lento,  complicado  y  de  difícil  ejecución 
elmoTímiento  por  el  cual,  en  la  instmccionde 
escuadrón  del  espresado  reglamento,  seforma*- 
ba  á  retaguardia  en  columnas  por  secciones ,  ca- 
minando las  tnes  últimas  por  medio  de  una  marcha 
diagonal ,  después  de  dar  cuarto  y  medio  de  con- 
versión ,  para  resultar  en  el  exprasado  orden  *,  y 
llenando  mas  cumplidamente  el  mismo  objeto  la 
formación  de  la  coiiimna  á  la  derecha  ó  a  la  iz* 
quierdapor  secciones  para  marchar  á  retaguardia, 

{mes  aue  es  rigurosamente  aplicai>le  á  todas  las 
ocaliaades ,  mientras  que  el  primer  moTímiento 
exije  para  su  ejecución  que  el  escuadrón  tenga  á 
su  espalda  nn  espacio  despejado  de  unos  cuarenta 
pasos,  se  ha  suprimido  por  lo  tanto  aquel  modo 
de  formar  en  columna  á  retaguardia. 

Con  el  motivo  de  simplificar  en  lo  posible  los 
movimientos,  se  ha  suprimido  en  este  reglamen* 
to  la  formación  á  retaguardia  en  batalla  sobre  la 
última  sección  de  la  eolumua ;  y  adoptado ,  como 
menos  complicado  para  ambos  casos ,  el  dar  pri- 
mero media  vuelta  por  secciones ,  y  desplegaren 
seguida  al  frente  en  batalla ;  con  lo  que  se  dismi^ 
nuye  el  número  de  los  movimientos  combinados,, 
dejando  reducido  d  de  que  se  trata  á  su  mas  sen- 
cilla expresión ,  y  de  consiguiente  á  su  mas  fácil 
práctica. 

Habiendo  desaparecido ,  con  la  supresión  del 
orden  natural  é  inverso ,  la  necesidad  de  lacón- 
tramarcha,  no  se  admite  esta  en  el  presente  re* 
¿lamento,  como  movimiento  especial ;  quedando. 
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gloria  de  la  victoria.  Me  abstendrá  de  entrar  aaui 
en  una  larga  discusión ,  debatida  ya  reiteraaas 
Teces,  bastándome  las  reglas  admitidas  tocante  á 
este  interesante  punto  en  el  reglamento  táctico 
francés ,  y  en  algún  otro  de  los  cuerpos  militares 
europeos;  y  sobre  todo  la  reciente  y  repelida  ex- 
periencia producida  por  nuestra  última  goerra  ci- 
vil ,  en  la  que  los  oficiales  han  cargado  constante- 
mente, y  siempre  con  brillante  éxito,  al  frente  de 
su  tropa,  para  conservarles ,  en  los  elementos  re- 

glamentarios  de  la  carga,  un  puesto  que  han  sa- 
ldo ilustrar  con  inmarcesibles  laurel^. 

INMOVAaONES  RELATIVAS  k  LA  inSTlIUQCIQn 

BE  REGIMIESTO* 

No  pudiendo  ser  considerada  como  columna 
manionrera  la  de  á  ocho ,  denominada  marcha 
de  flanco ,  en  el  reglamento  de  1815,  en  atención 
á  lo  desventajoso  de  aquella  ordenación;  y  conser- 
vándose solo ,  como  queda  establecido  anterior- 
mente, para  ganar  la  tropa  un  corto  terreno  hacia 
sus  flancos,  quedan,  por  regla  general ,  tanto  la 
referida  columna  como  toaos  los  demiis  movi- 
mientos por  cuatro ,  excluidos  de  las  mapiobraá 
en  linea,  en  las  que  solo  se  usarán  en  adelante  loa 
que  se  ejecuten  por  secciones,  ya  sea  para  los  di- 
versos despliegues  de  la  columna  con  distancias, 
ó  ya  para  las  formaciones  de  la  columna  ceirada, 
marcha  de  flanco,  despUegues  y  cambios  de  frente 
de  la  misma ,  y  también  para  los  oblicuos  verifica^ 
dos  por  los  escuadrones  en  batalla. 

Por  los  mismos  motivos  indicados  respecto  á  ia 
instrucción  de  escuadrón ,  se  ha  dedicaao^  eq  loa 
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adjuntos  tratados,  iin  artículo  especial  á  las  ali- 
neaciones  sucesivas  de  los  escuadrones  en  el  re- 
gimiento, tanto  sobre  bases  páratelas  como  obli- 
cuas al  primitivo  frente;  lección  omitida  en  el 
reglamento  de  1815,  y  de  la  que  se  necesitaba 
para  acostumbrar  aquellas  fracciones  á  cuadrarse 
y  entrar  correctamente  eii  línea,  ejercitándose 
asi  en  lin  movimiento  que  han  de  practicar  en 
todos  los  despliegues. 

Consiguiente  á  lo  expresado  anteriormente  en  la 
instrucción  de  escuadrón ,  respecto  á  la  supresión 
del  movimiento  de  formar  am  el  frente  a  reta- 
guardia-sobre  la  ultima  sección^  queda  asimismo 
suprimido  este  como  maniobra  especial  en  las  de 
regimiento,  sustituyéndose  con  los  de  dar  media 
vuelta  por  secciones,  y  de  desplegar  en  seguida 
al  frente  en  batalla. 

En  el  movimiento  de  romper  por  seccionespor 
la  derecha  á  retaguardia  para  marchar  a  la 
izquierda,  hallándose  el  regimiento  en  batalla,  se 
ha  hecho  una  corrección  análoga  á  la  indicada  ya 
para  el  mismo  movimiento  ejecutado  iK)r  un  solo 
escuadrón ;  la  que  es  relativa  á  determinar  el  mo- 
mentó  respectivo  en  que  deben  romper  sucesiva- 
mente los  suyos  los  tres  últimos  escuadrones,  y 
que  es  distinto  del  fijado  equivocadamente  en  el 
reglamento  de  1815. 

.  Marchando  en  columna  de  secciones,  puede 
ocurrir  el  caso  de  ^esentarse  inopinadamente  el 
enemigo  al  frente  o  retaguardia  de  ella,  y  de  ser 
por  lo  tanto  de  toda  urgencia  el  desplegar  con  la 
mayor  prontitud  en  una  ú  otra  dirección.  Lo  im- 
portante de  esta  exigencia  me  ha  determinado  á 
adnútir  para  este  ca.soel  despliegue  alternado  por 
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dereclia  é  izoaíerda,  por  el  que  se  consigue  com<^ 
pletamente  el  objeto  propuesto  ^  Terifícátidose  la 
tbrmaeion  délos  cuatro  escuadrones ceatralmente 
al  frente  ó  retaguardia,  en  la  mitad  del  tiempoque 
se  necesita  paral  desplegar  por  la  detedia  ó  iz- 
quierda, de  una  ú  otra  manera. 

En  el  reglamento  de  181 5  solo  se  forma  la  co- 
lumna cerrada  al  frente :  he  creído  útil  y  necesaria 
la  adopción  del  movimiento  por  el  cual  se  forme 
aquella  sobre  el  flanco ,  ya  sea  á  pié  firmeó  mar- 
chando, desde  el  orden  de  batalla.  Las  ventajas 
de  este  movimiento  son  tan  evidentes  y  palpables, 
que  no  necesitan  demdstracionalguna.  • 

Desterrados  de  las  maniobras  los  movimientos 
por  cuatro,  se  ha  admitido,  para  el  cambio  de 
frente  de  la  columna  cerrada  a  pié  firme,  la  ña-f 
macion  en  columna  por  secciones  de  los  escua- 
drones que  componen  aquella,  y  la  variación  de 
dirección  en  columnas  parciales  de  los  mismosf 
hacia  la  mano  en  que  debe  verificarse  el  mo- 
vimiento, que  de  este  modo  se  reduce  aun  meca- 
nismo sumamente  senciUo.  La  colocación  de  los 
tres  guias  por  el  orden  explicado  en  el  antiguo 
reglamento,  siendo  embarazosa  y  propensa  á 
confusión  ó  mala  inteligencia ,  tanto  para  el  ofi- 
cial encargado  de  situarlos  como  para  los  jefes 
que  han  de  guiarse  por  ellos ,  y  ademas  del  todo 
inútil  para  la  regular  colocación  del  primero  y  de- 
mas  escuadrones ,  se  ha  suprimido  del  todo  aquel 
trazado  improducente  y  sin  resultado. 

Destruido  el  principio  en  virtud  del  cual  se  ad- 
mitía un  orden  natural  y  otro  inverso ,  desapare- 
ce la  necesidad  de  conservar,  como  movimiento 
especial «  el  muy  complicado  que  se  comprendía 
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en  el  reglamento  de  1815  para  formar  la  columna 
cerrada  con  el  frente  á  retaguardia;  pues  que 

Sara  este  y  el  de  desplegar  la  referida  columna 
el  mismo  modo,  basta  ahora  dar  primero  medía 
Tudta  por  secciones ,  y  formar  dicha  columna  ó 
desplegarla  en  seguida  al  frente ,  supue9to  aue, 
ftegun  el  nuevo  sistema ,  es  absolutamente  inefife- 
rente  gue  quede  primero  ó  primera  el  escuadrón 
é  sección  (jue  era  cuarto  ó  cuarta  en  la  formación 
ú  ordenación  precedente ;  ventaja  grandiosa  y  ge- 
ncrs^  que  para  el  caso  á  que  se  refiere  este  párrafo, 
ha  producido  la  particular  de  poderse  suprimir 
ano  y  aun  puede  decirse  dos  movimientos ,  pues 
que  indadanleniente  el  de  formar  de  una  sola  vez 
la  columna  cerrada  con  el  frente  á  retaguardia, 
requería  el  de  desplegarla  del  mismo  modo. 

Se  ha  aumentaao  el  de  formar  la  columna  cer- 
rada en  batalla  por  retaguardia  de  ia  cabeza ,  6 
sea  sobre  la  prolongación  de  uno  de  sus  flancos, 
por  ser  con  frecuencia  necesario  este  despliegue, 
sobre  todo  en  una  columna  compuesta  de  muchos 
escuadrones ,  para  presentar  desde  luego  tropas 
en  batalla  á  la  altura  de  la  cabeza  de  la  columna; 
resultado  que  no  se  consigue  con  la  misnia  pron- 
titud formando  ala  derecha  ó  izquierda  sonre  el 
ultimo  escuadrón ,  lo  que  á  ta  inmediación  del 
enemigo.tiene  ademas  k  inconveniente  de  pre- 
sentarle descubierto  el  flanco  de  los  escuadrones 
que  sucesivamente  formen  en  batalla. 

No  teniendo  los  movimientos  relativos  á  tomar 
distancias  la  columna  cerrada  ninguna  aplicación 
táctica  precisa ,  he  creído  debían,  suprimirse ,  pe- 
netrado de  que  solo  pueden  convenir  á  casos  ó 
consideraciones  de  un  drden  excepcional,  como 
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por  ejemplo,  el  preparar  la  expresada  columna  á 
un  ataque  en  esta  disposición ;  movimiento  expre- 
samente explicado  en  este  reglamento,  y  para  el 
que  las  distancias  fijadas  no  tienen  por  objeto  el 
observar  las  que  corresponden  al  fondo  relativo  de 
dicha  columna ,  sino  el  efecto  v  la  mas  conve* 
niente.  ejecución  de  esta  especie  de  carga ;  ó  bien 

Í^ara  aparentar  mayores  fuerzas  dando  mas  pro- 
undidad  á  dicha  columna,  en  cuyo  último  su- 
puesto tampoco  tendrian  las  referidas  distancias 
aquella  relación  táctica ,  sino  la  eventual  que  cua- 
drase al  caso ,  y  para  la  que  se  requiere  de  parte 
del  jefe  de  una  prevención  particular  que  sale  de 
la  esfera  del  orden  maniobrero  elemental. 

También  se  ha  suprimido  el  movimiento  de 
romper  por  mitades  á  retaguardia  la  columna 
cerrada ,  por  carecer  de  aplicación ;  siendo  sufi- 
ciente para  todos  los  casos  que  pueden  ofrecerr 
se ,  el  pasar  del  orden  de  columna  cerrada  al  de 
secciones  al  frente ,  variando  en  seguida  de  direc^ 
clon,  si  conviniese,  para  marchar  a  retaguardia. 

La  marcha  en  linea  al  frente  en  columnas ,  re- 
queria  como  consecuencia  inmediata  de  esta  orde- 
nación, los  movimientos  necesarios  ^  adoptados  en 
el  presente  reglamento  para  cambiar  el  frente  de 
dichas  columnas,  ya  fuese  oblicua  óperpendicu- 
larmente  á  vanguardia,  trasformarlas  en  una 
sola,  6  pasar  de  las  mismas  á  la  formación  de  la 
columna  por  escuadrones  con  distancias;  evo- 
luciones tan  necesarias  como  sencillas,  á  que 
se  presta  admirablemente  el  sistema  ado[)tado  en 
este  reglamento,  de  no  admitir  las  distinciones 
de  árdennaturáí  é  inverso^  y  que  reprobaba  por 
k)  tanto  el  reglamento  táctico  de  1815,  fundado 
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elemeotalmente  sobre  una  ordenación  sacesiTa^ 
determinada  y  fija,  que  repugnaba  toda  coloca- 
ción eventual ,  privando  asi  en  gran  parte  de 
su  movilidad  á  m  caballería.  Quitadas  estas  tra- 
bas en  el  nuevo  reglamento ,  se  ha  dado  en  él  tal 
ensanche  y  latitud  al  orden  maniobrero  por  co- 
lumnas, que  constUuye  un  sistema  completo  de 
movimientos ;  lo  que  evita  el  cansancio  causado 
por  los  despliegues  inútiles,  y  por  las  marchas 
en  batalla,  que  no  tengan  por  onjeto  próximo  6 
inmediato  el  ataque  en  linea. 

Según  el  sistema  de  escalone^  admitido  en  el 
antiguo  reglamento,  se  hallaban  ceñidos  estos, 
por  la  distancia  normal  fijada  entre  ellos ,  á  los 
dos  únicos  movimientos  de  marchar  al  frente  6  á 
retaguardia.  Aumentando  convenientemente  aque- 
lla distancia ,  se  ha  dado  de  esta  manera  al  orden 
en  escalones  una  grande  movilidad ,  pudiendo  es- 
tos invertir  y  convertir  su  frente  en  las  cuatro  di- 
recciones, al  mismo  tiempo  que  se  mantengan 
siempre  en  su  posición  respectiva,  con  la  conser- 
vación estricta  de  sus  distancias  é  intervalos. 

Se  ha  aumentado  la  explicación  relativa  al  paso 
de  deslladeros  á  vanguaraia,  dando  reglas  expre- 
-sas  y  señalando  los  movimientos  adaptables  a  los 
diversos  casos  que  para  esta  maniobra  pueden 
ofrecerse.  Lo  mismo  se  ha  hecho  para  igual  paso 
á  retaguardia  de  la  línea  de  batalla ,  adoptándose 
ademas  para  el  despliegue  de  la  columna  doble  ó 
sencilfa  que  según  las  circunstancias  tenga  que 
efectuar  el  paso  del  desfiladero  á  retaguaroia, 
fos  movimientos  ya  enseñados  anteriormente  en 
la  instrucción  de  regimiento ,  de  formar ,  para  el 
primer  caso,  á  retaguardia  ambas  columnas,  la 
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déla  derecha  por  esta  mano ,  y  por  la  opuesta  la 
de  la  izquierda;  y  de  desplegar,  en  el  segundo,  la 
columna  sencilla  por  derecha  é  izquierda  en  la 
misma  dirección ;  cuya  maniobra  tiene ,  sobre  la 
s^alada  en  el  antiguo  reglamento ,  la  ventaja  de 
ser  mucho  mas  pronta  que  aquella ;  la  de  presen- 
tar instantáneamente  tropas,  formadas ,  lo  que 
Í)uede  llegar  á  ser  muy  necesario  para  hacer 
rente  á  un  enemigo  envalentonado  naturalmente 
con  el  retroceso  ó  retirada  de  su  adversario  ^y  en 
fin ,  la  de  que  perteneciendo  por  lo  común  las 
secciones  que  cubrieron  el  desfiladero  al  último 
ó  últimos  escuadrones  que  le  pasaron,  correspon- 
da la  formación  de  aquellas  á  los  de  los  costados^ 
y  no  á  los  del  centro,  que ,  en  el  movimiento  efec- 
tuado en  columna  doble,  es  precisamente  el  punto 
ífkBS  expuesto  al  ataque  del  contrario. 

Se  ha  suprimido  la  retirada  allerimla^  eo 
atención  á  considerarla  como  un  movimiento  de 
puro  lucimiento,  que  la  experiencia  ha  demos- 
^ado  ser  inaplicable,  ó  cuando  menos  innece- 
sario en  el  campo  de  batalla ,  en  que  de  cincuenta 
anos  á  esta  parte  apenas  hay  ejemplares  de  haber- 
se practicado  en  Europa  al  frente  del^iemigo ;  y 
en  que  ciertamente  no  ha  habido  ninguno  de 
ejecutarlo  en  el  caso  critico  para  el  que  se  supone 
útil,  esto  es,  á  la  vista  ó  inmediación  de  un  con- 
trario emprendedor  y  audaz  que  haya  que  conte- 
ner; siendo,  según  el  parecer  unánime  de  los 
militares  experimentados  y  de  los  autores  de  mas 
nota,  infinitamente  preferible  en  tales  casos á  esta 
peligrosa  y  aventurada  m^xúohrdí  ^  la  reUrada  eñ 
escalones. 

Tales  son  las  innovaciones  esenciales  que,  con- 
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secuenle  á  mis  principios  respecto  á  la  instrucción 
de  la  caballería ,  me  ne  visto  conducido  á  adoptar 
para  la  revisión  v  reforma  de  la  táctica  de  esta 
arma.  Otras  muchas  alteraciones  dejo  de  mencio* 
nar,  por  pertenecer  á  las  partes  secundarias  y  de 
detalle ,  por  no  ofrecer  una  importancia  trascen- 
dental, o  por  ser  consecuencias  inmediatas  é  im-» 
prescindibles  de  las  que  ya  quedan  consignadas 
en  esta  manifestación. 
Madrid  6  de  setiembre  de  1847. 

.  £1  ten icD te  general, 

José  de  la  Concha. 
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PRIMERA  PARTE. 


ffClClOIfBS  PaELIMINA&ES,  f  BASBS  Dfi  LA 
INSTRÚGGIOIf. 


ARTÍCULO  PRIMERO. 
Prevenciones  generales  para  la  inHruccian. 

£1  corond  será  responsable  de  la  instrucción 
táctica  general  y  particular  de  los  oficiales  y  cía* 
¿es  de  tropa  del  regimiento,  y  no  podrá,  baio 
ningún  pretexto,  innoTar  cosa  alguna  de  cuanto 
$e  previene  en  este  reglamento. 

Él  c<H:onel  miuidara  habituainente  por  su  pro- 
pia voz' las  evoluciones  del  regimiento,  6  nombra- 
rá, para  que  las  mande,  ai  jefe  que  le  parezca^ 
con  sujeción;  al  orden  establecido  en  las  ordenan- 
zas y  reglamentos  vijentes ;  y  por  regla  general 
dirijirá  perscmateienle  la  instrucción  teórica  de 
los  oficíáes  t  en  la  forma  qoe  se  expresa  mas  ade- 
lante. 

W  teniente  coronel  vigilará  particularmente, 

TOM.  I.  6 
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bi^o-ia  dirección  ^cltjtmmit,  la  fflarcha-tfc  lar' 
iustruccíon  de  los  escuadrones ,  y  la  particular  de 
lossoldados.de  nueva  entrada. 

Los  capitanes  de  escuadrón  se  considerarán 
como  jefes  natos  de  instrucción  de  los  suyos  res- 
pectivos f  siendo  por  lo  tanto  responsables  de  la 
de  los  mismos  en  todas  sus  partes. 

Siempre  que. con  la  fuerza  disponible  puedan 
formarse  dos  escuadrones ,  aunque  solo  consten 
de  tres  secciones  cada  uno ,  asistirá  diariamente 
el  coronel  á  los  ^ercicios:  ^n  d  caso  de  ser  infe- 
rior en  número  dicha  fuerza,  nombrará  el  expre- 
sado jefe  á  otro  que  la  mande ;  sin  perjuicio  de 
asistir  aquel  personalmente  una  vez  a  la  semana 
á  la  instrucción  á  caballo,  y  otra  á  la  (}ue  se 
verifique  pié  á  tierra.. 

El  jefe  de  toda  fuerza ,  destacada  por  mucho 
ó  poco  tiempo.,  y  cualquiera  que  sea  el  número 
de  ella ,  recibirá ,  antes  de  salit,  las  instruccio- 
nes del  coronel  ó  jefe  que  mandase  el  cuerpo, 
respecto  á  la  teoría  y  práctica  á  que  ha  de  dedi- 
carse la  tropa  Áe  su  mando  ^  y^  á  ios  ejercicios, 
tftiito  á  pie*  como  á  caballo,  que  esta  haya  de* 
teiker.  Las  paradas  que  no  Ueguen  á  la  fuerza  dé 
una  sección,  deberán  ejercitarse  en  los  manejos 
de  armas ,  movimientos  individiiales  ,  y  los  que  * 
se  efeotúaiiy  en  una  fila.  Las  que  pasen  de  este  nú- 
mero se  dedicarán  ademas  á  los  oadvimientos  co^ 
lectivos ,  y  se  ejereitarán  en  la  instrucción  de 
esonadcoB. 

Todo  .destacamento  sufrirá  v  á.aa. regreso  al  re- 
giSHento^  un  examen  práctico ,  qtae  recaerá  sobre 
las  partes  de  instrucción  á  pié  y  á  caballo ,  á  las 
que^  según  las  instrucciones  del  coronel,  haya 
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debido  dedicarse  la  fuerza  de  amiel ,  darante  su 
separación  del  cuerpo.  Este  examen  será  presi- 
dido por  el  espresádo  jefe,  siempre  que  dicha'^ 
fuerza  hubiere  estado  mandada  por  algún  coman-' 
dante  ú  oficial ;  y  por  e!  capitán  del  escuadrón 
correspondiente  á  ella ,  cuando  lo  hubiere  sido 
por  un  sárjenlo. 

En  fines  de  diciembre  de  cada  año  nombrará  el 
coronel,  para  jefe  dé  instrucción  en  el  signien- 
te^  á  uno  de  los  comandantes,  el  que  tendrá 
á  8u  cargo  y  dirección  la  instrucción  teórica  de 
los  sarjentos  y  cabos  del  regimiento,  la  del  cupo 
de  quintos  ane  hubiese  tocado  á  este,  y  la  del 
pelotonrmoaelo  de  que  se  tratará,  mas  adelante. 
£1  coronel ,  á  propuesta  úd  espresado  coman- 
dante, y  oyendo  previamence  para  ello  al  tenien- 
te coronel, elegirá  los  oficiales ,  sarjentos  y  cabos 
necesarios  para  estos  varios  objetos,- procurando 
en  lo  posible  que  sb  entresaauen  con  Igualdad  de 
los  escuadrones,  y  pudiendo  ser  reelegidos  al 
efecto «  cuantas  Teces  fuesen  necesarias,  los  indi- 
viduos que  ya  desempeñaron  el  cargo  de  instruc- 
tor en  el  año  ó  años  anteriores ,  siempre  que  no 
hubiese  otros  igualmente  á  propósito  para  su 
relevo." 

,  Se  procurará ,  en  cuanto  sea  posible ,  que  los 
oficiales,  sarjentos  y^abos  elegidos  para  instruc- 
tores^ reúnan  iguales  disposiciones  para  la  ense- 
ñanza á  pié  y  á  caballo;  y  solo  en  el  caso  de  no 
concurrir  estas  circunstanciasen  unos  mismos  in- 
dividuos ,  podrá  destinárseles  esclusivamente  ala 
primera  ó  á  la  segunda  clase  de  instrucción,  ^Té-, 
vios  para  ello  el  conocimiento  del  teniente  coron<y 
y  aprobación  del  coronel. 
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£1  je%  de  instrucción  desempeñará,  tanto  á 
fué  como  á  caballo,  la  de  los  quintos,  bajo  la  re- 
sidencia y  vigilancia  del  teniente  coronel,  y  di- 
rección general  dd  eoroneL 

£1  iefe  de  instrucción  lendrá  np  estado  nomi-  . 
nal  de  los  instructores  y  clases  que  estén  á  su 
ear^o ,  y  los  instructores  particulares  le  tendrán  . 
en  Igual  forma ,  de  los  individuos  cuya  instruc- 
ción esté  á  su  cuidado.  Dicho  jefe  acordará  las 
lecciones  q¡ae  hayan  de  darse  á  los  quintos,  y  él 
pase  sucesivo  de  unas  á  otras ;  vigilará  el  desem- 
peño de  los  instructores,  recorriendo  los  varios 
pelotones  en  que  se  dividan  aquéllas ,  y,  dirigirá 
igualmente,  bajo  la  residencia  del  teniente  coro- . 
nel,  las  academias  de  saijentos  y  cabos  de  todo 
el  regimiento,  dictando  á  los  oficiales  que  las  ten- 
gan a  su  cargo  inmediato  el  orden  y  método  que 
Kan  de  seguir  para  esta  enseñanza ;  y,  en  caso  de 
no  consideraf  en  los  individuos'  qi|e  para  cual* 
Quiera  de  los  expresados  objetos  tenga  á  sus  ór- 
aenes,  la  aptitud  suficiente,  pedirá  al  teniente 
coronel  su  reemplazo. 

Los  instructores  particulares  tendrán  á  sus  ór- 
denes d  número  de  sarjentos  y  cabos  que  les 
destine  el  jefe  de  instrucción ,  con  atención  al  . 
desempeño  de  la  parte  de  que  se  hallen  encarga- 
dos, y  les  distribuirán  los  pe(ptones  según  su  nú- 
mero y  oon  atención  á  la  clase  de  instrucción  que 
haya  de  darse ;  ciñiéndose  unos  y  otros  estricta- 
mente al  método  y  orden  fijados  por  el  jefe  de 
instrucción  parala  marcha  de  ella,  y  observando 
ademas  los  primeros  el  vigilar  la  ^actitud  de  la 
e^iplicacion ,  la  correcta  ^ecucion  de  los  movi- 
mientos enseñados  por  los  instaructo^ef  ^e  eslen  . 
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á  sus  órdenes ,  j  el  mandar  con  frecuencia  per- 
sonalmente el  todo  reunido  de  sus  pelotones 
respectivos,  á  fin  de  corregir  las  imperfecciones 
•6  divergencias,  y  de  asegurar  la  nnidad  de  la 
enseñanza. 

Los  sarjentod  y  cabos  instructores  de  quintos, 
y  los  que  elija  él  coronel  hasta  el  número  que  este 
jefe  conceptúe  necesario  para  fomentar  la  emula- 
ción en  estas  clases ,  sin  que  queden  desatendidas 
las  atenciones  del  servicio ,  constituirán  en  cada 
regimiento  un  pelotón-modelo ,  que  se  ejercitará 
con  separación  de  clase ,  y  6uya  (mseñanza  debe- 
rá ser  sobresaliente. 

El  primero  de  cada  mes  el  jefe  de  instrucción 
entregará  al  teniente  coronel,  para  que  este  la 
trasmita  al  coronel ,  una  relación  en  que  se  ex* 
prese  el  estado  de  adelanto  en  la  instrucción  prác- 
tica de  los  quintos ,  á  pié  y  á  caballo ,  y  ademas 
otra  en  que  se  manifieste  el  en  que  se  encuentren 
los  sárjenlos  y  cabos  dd  regimiento ,  en  la  parte 
teórica ;  á  cuyo  efecto  recibirá  dicho  jefe  de  ins- 
trucción las  relacioivss  particulares  que  con  igual 
objeto  le  entreguen  los  oficiales  encargados  de  las 
academias  de  estas  dos  últimas  clases. 

Dicho  jefe  no  podrá  pasar  de  una  clase  á  otra, 
en  la  instrucción  comprendida  en  la  segunda  parte 
de  este  reglamento  y  en  el  título  l.^de  la  tercera 
del  mismo ,  así  como  tampoco  de  un  artículo  á 
otro,  en  los  títulos  2.^  y  4."  de  la  propia,  sin  haber 
sufrido  el  examen  práctico  de  la  clase  ó  artículo 
accedente,  verificado  á  presencia  del  teniente 
coronel,  y  sin  la  aprobación  y  orden  de  este  jefe 
para  pasar  al  siguiente. 

£1  jefe  de  ínstruccion^tendrá  á^su  cargo  inme- 


70 

diatola  del  peíolon-modelo  ^  que  deberá  ejerdiar- 
se  bajo  su  mando  personal  una  vez  á  la  semana, 
á  pié  ó  á  caballo,  por  regla  general,  ó  las  que 
aquel  juzgare  necesarias  para  obtener  la  suma 
perfección  que  exige  la  aenomínacion  de  esta 
trepa. 

Todos  los  instructores  se  ceñirán  estrictamen- 
te á  la  marcha  señalada  por  el  jefe  de  instrucción^ 
y  no  podrán  pasar  de  una  lección  á  otra,  sin 
que  para  ello  preceda  el  examen  y  orden  de  este. 

En  ausencia  ó  enfermedad  del  jefe  de  instruc- 
cion ,  nombrará  el  coronel  al  que  haya  de  sus- 
tituirle. 

Los  instructores ,  de  cualquiera  clase  que  sean, 
quedarán  eximidos  de  todo  servicio  de  armas  y 
comisiones ,  durante  los  meses  en  que  se  hallen 
empleados  en  la  instrucción  cometida  especial* 
mente  á  su  cargo, 

DIVISIÓN   Y  ÓRDElf  BB  Lk  CfSTRVCGION. 

Todos  los  individuos  detpopa  se.  dividirán  en 
dos  clases  para  la  instrucción ,  á  saber :  la  pri* 
mera,  compuesta  en  cada  escuadrón  de  la  fuer- 
za  veterana ;  y  la  segunda ,  de  los  reclutas  t  aque- 
lla, con  los  sarjentos  y  cabos  necesarios  para  la 
fuerza  de  que  se  componga ;  y  la  última ,  com- 
puesta únicamente  de  los  soldados  de  nueva  en- 
trada, con  el  número  de  instructores  que  de  igual 
modo  exija  la  fuerza  de  la  misma.  Los  homores 
que ,  correspondientes  á  la  primera  clase ,  no  se 
hallasen  al  corriente  de  la  marcha  de  la  instruc- 
ción general,  por  torpes  ó  larga  sq)aracion  de  las 
filas t  formarán  una  clase  separada»  que  será 
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eiercilacla  enlos  moTimientos  que  necesiten  apren- 
oer,  bajo  la  dirección  de  un  oficial,  con  el  nece- 
sario námero  de  cabos  y  sárjenlos,  el  que  reci- 
birá al  efecto  Jas  instrucciones  dd  teniente  coro- 
nel; á  caTo  jefe  remitirán  con  anticipación  los 
capitanes  de  eseaadrón  las  noticias  de  los  indivi- 
doos  eme  se  encuentren  ^en  aquel  caso. 

Debiendo  los  reclutas  formar  clase  aparte,  em- 
pezará su  instrucción  según  la  época  de  su  ingre- 
M  en  d  regimiento ,  .y  siem{»re  najo  la  dirección 
inmediata  ád  jefe  de^instrucdon ;  y  como  de  esta 
enseñanza  elemental  pende  en  gran  manera  la 
perfección  y  buena  ejecución  de  los  movimientos 
colectiTos ,  se  vigilará  ton  particular  esmero  la 
instrucción  de  esta  clase ,  destinando  desde  luego 
l^ara  ella  los  oficiales ,  sarjentos  ^  cabos  que  se 
jazguen  mas  á  propósito  para  este  importante  ob- 
jeto. 

La  Instruoeíon  de  la  primera  dase  ó  de  la  fuerza 
veterana ,  consiste  en  un  repaso  metódieo ,  que  se 
verificará  ca<]a  año  y  que  principiará  y  terminará 
«en  el  mismo:  la  de  los  reclutas  es  eventual  y  do- 
^ende  delórden  de  su  entrada  en  los  cuerpos. 

La  fnerzaveterana  que  compone  la  primera  cla- 
^ ,  se  ejercitará  en  cada  escuadrón  bajo  la  direc- 
ción inmediata  del  capitán  que  le  mande,  d  que  se 
ceñirá  estrietamente  para  ello  al  orden  fijado  por 
d  coronel.  - 

£1  pelotofhmodHo  se  dividirá  en  dos  clases  cor- 
respondientes á  las  de  sarjentos  y  cabos  de  que 
conste,  con  la  necesaria  dotación  de  oficiales  ele- 
^dos  al  efecto  entre  los  que  lo  hayan  sido  para 
mstructores.  Debiendo  ser  este  pelotón  d  plantel 
de  donde  han  de  salir  los  instructores  de  dichas 
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clases,  su  enseñanza  deberá  ser  «smeradá  en  el 
manejo  del  caballo,  en  el  délas  armas ^  y  en  todos 
los  movimientos  individuales  y  <M)leetivos.  Dicho 
pelotón  subsistirá  separado  del  regimiento  parala 
enseñanza  práctica  y  teórica ,  bástala  época  en  que 
terminada  la  instrucción  ejameotal  de  la  clase  v^ 
terana,  principie  á  ^ercitarse  esta  en  ki  de  re- 
gimiento ,  que  entonces  se  disolverá  el  exfuresado 
pelotón.  En  el  último  período  de  aquella  mstruc- 
cion  dicho  peloCon  se  ejercitará  en  la  elemental, 
en  la  de  guias,  y  en  el  trazado  de  líneas  corresr 
pondiente  á  las  maniobras  de  regimiento. 

G&ABAi&IOIl  DB  hk  n^TBlIGGIDll  P|LÍCTIGá. 

La  instrucción  de  la  fuerza  veterana  durará  de^ 
de  1."  de  febrero  hasta  1.^  de  diciembre;  los  r^ 
clutas  la  tendrán  hasta  concluirla :  aquella ,  con  la 
interrupción  de  las  temporadas  de  forraje  y  baños, 
y  la  última » solo  con  Ja  de  estos. 

La  instrucción  ó  repaso  elemental  á  que  se  dedi- 
que la  fuerza  veterana,  comprenderá,  en  táctica, 
lá  que  se  da  en  una  fila  á  pie  y  á  caballo,  con  los 
correspondientes  mancaos  de  armas;  la  instruc- 
ción de  sección,,  de  una  manera  y  otra ;  la  de  es* 
cuadron ,  y  la  de  guerrillas.  Ssta  instrucción  du^ 
rara  desde  i.^  de  febrero  hasta  1.^  de  setiembre, 
en  cuyo  tiempo  principiará  la  de  regimiento,  que 
tearminará  en  fin  de  noviembre. 

DfJRAGIOR  T  ÓRDEIf  DE  LA  mSTRtCGIOIl  PRÁCTICA 
DE  LA  FtTERZA  VETERANA. 

Desde  i.^  de  marzo  hasta  15  de  mayo,  se  ejerce 
ta^*á  eata  cinco  vences  á  la  semana,  do»  á  pié  y  tres 
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á.  caballo  >  en  U  insmiccion  colectiva  liasla  la  de 

sección  induSLve,  . 

Desde  U  de  mayo  liasta  S2  de  Julio  séguirü  el 
.  mismo  orden  far»,  repasar  la  iusUrucciun  de  escua- 
drón, y  á  la  par  con  ella,  loaseis  primeros  artícu- 
los de  la  de  regimiento.  Durante  esle  periodo  los 
sarjcntos  y  cabos  de  los  escuadrones  se  instruirán 
ademas  alternativamente,  per  mitad  de  cada  cla- 
se ,  en  la  instrucción  de  guias. 

En  lo  reíitante-deJDlio  y  durante  el  mes  de  agos- 
to solo  baLrá  ejercicio  á  caballo  dos  teces  á  la  se- 
mana i  continuando  de  este  modo  en  aquella  tem- 
porada la  instrucción  de  escuadrón  y  la  de  re- 
gimiento, en  la  forma  prevenida  anteriormente. 

En  1."  de  setiembre  se  dará  principio  á  las  evo- 
luciones y  maniobras  en  linea ,  cuya  instrucción  se 
verificará  asimismo  cinco  veces  á  la  semana,  dos 
ápiéy  tres  á  caballo,  por  regla  general,  y  durará 
basta  ñn  de  noviembre ;  debiendo  en  todo  esle  lU- 
Umo  mes  ejercitarse  Iqs  oficiales  de  todas  gradua- 
ciones, en  el  mando  total  del  regimiento,  y  dedir 
carse  el  coronel  durante  este  periodo  á  hacerles 
conocer  prácticamente  la  oporiuna  y  conveniente 
aplicación  de  los  movimientos,  y  combinación  dd 
tiempo  y  de  las  distancias.  Esle  jefe  acostumbrará 
asimismo  á  todas  las  clases  al  servicio  de  campa- 
ña, practicando  algunas  de  sus  operaciones,  CO' 
mo  reconocimientos,  marchas  militares,  ataque  y 
defensa  de  ceuivoycs ,  etc. 

£1  orden  ascendente  que  se  establece  anteiioi'- 
mente  para  la  marcha  de  la  instrucción ,  es  el  ele- 
mental ordinario  y  liabitual;  perocon  el  Rndequi' 
los  jefes  de  los  cuerpos  puedan,  «egun  el  mayor 
estado  de  peiiéccion  en  quQse  encueiitre  la  Aurzn 
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veterana  de  ios  mismos,  alternar,  si  conviniese, 
las  diversas  partes  de  la  instrucción  -,  se  ha  obser- 
vado en  todas  ellas  una  exacta  correspondencia  v 
correlación ,  á  fin  de  que ,  sin  confusión ,  eoiñplí- 
cacion  ó  falta  de  los  precedentes  necesarios ,  pue- 
da seguirse  á  un  mismo  tieínpo,  alternándose  lec- 
ción por  lección ,  el  repaso  de  las  instrucciones  .de 
sección ,  escuadrón  y  regimiento  hasta  llegar  al  ar- 
ticulo 6  inclusive  deia  de  tstt. 

Durante  los  meses  de  diciembre,  enero  y  febre- 
ro ,  la  fuerza  veterana  se  ejercitará  en  las  marchas 
militares  dos  veces  á  la  semana ,  siempre  oue  el 
tiempo  lo  permita ,  y  una  vez  en  el  repaso  de  los 
manejos  de  armas ;  ocupándose  ademas  en  la  ins- 
trucción de  la  parte  de  ordenanza  y  reglamentos 
que  debe  saber,  en  la  de  nomenclaturas  y  en  el  ejer- 
cicio de  grupa. 

Los  individuos  pertenedentes  á  las  secciones  de 
tiradores  se  ejercitarán  en  la  instrucción  de  escua- 
drón solo  desde  el  1.°  de  Julio  basta  el  1.®  de  agos- 
to, en  cuya  época  se  dedicarán  á  la  de  su  instituto 
basta  1.^  de  setiembre,  que  se  unirán  al  regimien- 
to, para  desempeñar,  en  las  maniobras  de  este, 
los  movimientos  que  les  son  correlativos. 

La  duración  de  cada  ejercido  será,  por  regla 
general  y  para  todas  las  clases ,  de  dos  horas ,  no 
comprendidos  los  descansos  á  discreción. 

DCRAGIOH  Y  GRADACIÓN  DE  LA  INSTBUGGIOlf  DE 

liOS  RBCLÜTAS. 

En  los  diez  primeros  dias  que  ífigan  al  ingreso 
de  los  reclutas ,  se  les  instruiro  en  los  puntos  mas 
capitales  de  la  disciplina  vpolicia,  linqpieza  perso- 


75 

naly  senricio  interior;  siguiéndose  sucesivamente 
su  instrucción  en  lo  relativo  á  las  demás  obliga- 
ciones militares  respectivas  ,^  con  sujeción  á  las  or- 
denes y  reglamentos  vigentes. 

Pasado  este  tiempo ,  principiará  su  instrucción 
táctica  pié  á  tierra ;  enseñándoseles  al  mismo  tiem- 
po á  saltar  á  caballo  en  pelo  j  manta ,  y  saltar  á 
tierra  por  una  y  otra  mano,  las  nomenclaturas 
del  armamento ,  montura  y  partes  exteriores  del 
caballo,  colocación  délas  prendas  de  todas  clases, 
y  toques  de  clarín. 

Llegada  la  instrucción  á  pié  á  la  última  lección 
de  la  primera  clase  y  titulo  de  la  segunda  parte  de 
este  reglamento ,  principiarán  los  reclutas  la  ins- 
trucción á  caballo,  siguiéndose  al  mismo  tiempo 
aquella ,  y  teniéndola  diariamente  desde  entonces 
de  una  manera  y  otra;  á  excepción  solo  de  los  dias 
de  fiesta  antera,  y  cuidándose  con  esmero  de  no 
permitir  que  aquellos  monten  ¿aballos  resabiados 
ó  demasiado  inquietos. 

A  fin  de  establecer  una  regla  general  por  la  cual 
pueda  calcularse  con  aproximación  el  tiempo  to- 
tal que ,  fuera  de  casos  excepcionales,  necesitan  los 
reclutas  para  completar  su  instrucción  táctica  bas- 
ta la  de  escuadrón  inclusive,  se  observará  la  gra- 
dación siguiente : , 

días. 

Instrucción  preliminar  de  que  trata  el 
primer  párrafo  de  este  articulo » • .  •  •    í  O 

Dias  de  instrucción  á  pié ,  que  deben  pre- 
ceder á  la  enseñanza  á  caballo» 20   ' 

Instrucción  del  recluta  á  caballo,  que 
comprende  el  títulos,^  de  laseguq^áparte^ 
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días. 


hasta  la  tercera  clase  iadusive  dd  mismo . .    50 

Guarta  y  quinta  clase  de  dicho  título,  que 
compyreadenel  manejo  de  armas  á  pié  firme, 
y  marchando  á  todos  aires, >  saltos ,  carga 

individual  y  tiro  al  blanco,  .i 30 

Titulo  2.^  de  la  tereer»  parte ,  que  com- 
prende la  instruocioii  en  una  fila  y  la  de  sec- 
ción á  caballo. ...•••     40 

Titulo  4.0  de  dicha  parte,  que  compren- 
de lainstruGCioa de escaadron 30 

<  ToTALdcdias 180 

La  instrucción  á  pié ,  siguiéndose  con  corta  di- 
ferencia al  mismo  tiempo  que  la  enseñanza  á  caba- 
llo, se  invertirá  parte  de  dichos  dias  en  ella  en  la 
forma  siguiente: 

días. 

£n  la  primera  dase  del  titulo  1.^  de  la  se- 
gunda parte  de  este  reglamento,  que  com- 
préndelos movimientos  Individuales  sin  ar- 
mas     20 

En  la  segunda  clase  de  dicho  titulo,  que 
comprende  el  manejo  de  carabina 30 

Én  las  clases  tercera  y  cuarta  del  mismo, 
que  comprenden  el  manejo  de  sable  y  lanza, 
y  r^ist9  con  todas. las  armas 30 

En  el  título .  1  .^  de  la  tercera  parte ,  que 
comprende  la,  instrucción  en  una  fila  y  la  de 
sección  á  pié <    30 

En  el  titulo  \.^  de  la  expresada  parte. 
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PIASf 

aae  comprende  la  instraccion^e  escuadrón 
a  pié 20 


Total  de  dias  de  la  instrucción  á  pié.  130 

Se  considera  la  ínstniccíon  del  recluta  tennina- 
da  luego  que  haya  concluido  la.de  escuadrón.  Los ' 
que  se  elijan  para  las  secciones  de  tiradores  serán  • 
enseñados  partíeolarmente  en  lo  concerniente  á  su 
instituto.  ^ 

GRADAGIOlf  DE  LA  IRSTRUGCIOIf  TEÓBIGA. 

£1  coronel  diri|prá  persona}Hiente4a  instruceion' ' 
teórica  de  los  capitanes,  teniendo  al  efecto  dos  aca^ 
demias,  cuando  menos,  á  la  semana,  desde  ll^ 
de  setiembre  hasta  fines  de  abril ,  y  una  en  lo  res* 
tante  d^l  ano.  Este  misino  jefe  tendrá  ademas 
mensualioeiito  una  academia  gmeral,  á  la  qneeon* 
currirán,  sin  excepción,  todos  los  jefes  y  ofioliilés; 
y  dos  conferencias ,  á  oue  asistirán  solo  los  primer 
ros ,  y  que  recaerán  sonré  las  ditersas  partes  déla 
instrucción  teórica  y  práctica. 

-£i  teniente  coronel  dirigirá  del  mismo  modo  la 
instrucción  teórica  de  los  oficiales  subalternos  no 
elegidos,  para  instructores  en  el  afio  corriente,  te^ 
niendo  al  «fecto  dos  academias  á  la  semana . 

El  jefe  de  instniedon  reoinrá  en  igual  forma,  pa^ 
ra  la  instrucción  teórica^,  los  oficiales  instractoiies 
que  estén  á  sus  órdenes. 

Los*  tres  qae  entre  estos  fuesen  mas  á  propósito 
para. esta  esnecie  de  enseñanza,  serán  designados 
por  el  jefe  ae  instrucción,  propuestos  por  el  te- 
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fiiente  eoronel,  y  nombrados  por  d coronel,  para 
dirigir,  el. primero,  la  academia  de  sárjenlos,  y 
los  dos  restantes ,  por  partes  iguales ,  ía  de  los  ca- 
bos de  todo  el  regimiento ;  cuyas  academias  se  ve- 
riGcarán  tres  veces  á  la  semana  desde  f  .^  de  se- 
tiembre hasta  fmés  de  abril ,  y  dos  en  lo  restante 
dd  año ;  debiendo  solo  asistir  á  ellas  los  sárjenlos 
y  cabos  no  elegidos  para  instructores  en  el  año  cor-* 
riente. 

£1  jefe  de  instrucción ,  coil  aprobación  del  te- 
niente coronel,  elegirá  éntrelos  oficiales  instructo- 
res el  aue  haya  de  dirigir  la  instrucción  teórica  de 
los  individuos  que  componen  el  pelotón-modelo; 
el  que  tendrá  academia  cuatro  veces  á  la  semana, 
dos  para  los  sarjenios,  y  dos  para  los  cabos  del 
mismo. 

Los  oficiales  encargados  de  academias  solo  esta- 
rán obtígados  á  concurrir  á  las  generales  presidia 
das  por  el  coronel ;  pero  él  de  que  tratar  el  párrafo 
que  anfiecede  deberá  ademas  asistir  senuiBalmeD- 
te  á  una  de  las  que  tei^a  el  jefe  de  instrucción. 

aRAIMkGlOK  DÉLA  mSTRÜGGIOIV  TEÓRICA  DE  LOS 

CABOS. 

Desde  t.<>  de  diciembre  basta  fines  de  enero ,  la 
de  la  primera  parte  de  este  reglamento,  que  cor- 
responde á  la  expresada dasCt  y  ademas  la  colo- 
cación d^e  los  oficiales,  sárjenlos  y  cabos  en  las 
formaciones  de  laseiccion  y  del  escuadrón ,  y  las 
dos  primeras  clases  deltlttd^xl.^de  ki  segunda 
parte  de  dicho  reglamento. 

Desde  1.^  de  feorero  hasta,  principio  de  mayo, 
las  dos  últimas  clames  éd  expresado  titulo ,  y  el 
S.<^  de  dicha  parte*. 


• 

Desde  1.^  de  mayo  hasta  principio  de  julio ,  el 
título  1  .^  de  la  tercera  parte. 

Desde  1.^  de  julio  hasta  último  de  setiembre,  el 
titulo  2.*°  de  la  expresada  parte,  y  las  nociones 
relativas  á  la  instmcciOR  de  euías;  debiendo  los 
cabos  de  las  secciones  de  tiradores  aprender  ade- 
mas la  instrucción  correspondiente  á  esta  clase  de 
servicio. 

Desde  1  .^  de  octubre  hasta  último  de  noviem- 
bre, la  parte  de  oodenanza  y  reglamentos  econó- 
Ynícos  que  corresponde  á  esta  clasa. 

GBADáGlOR  DE  LA  INSTRUCCIÓN  THÓKICA  DB  LOS 

SARJ£NTO$. 

Desde  i.^  de  diciembre  hasta  fines  de  enero^  la 
de  la  primena  parte  de  estei  reglamento  que  cor- 
responde á  la  expresada  clase ;  la  colocación  de 
losj^ieff,  oficiales,  saijentos,  cabos,  trompetas 
y  batidores  en  las  fofmaeiones  de  la  sección ,  es- 
coadron  y  regimieoto ;  y  el  titulo  I .°  de  la  segun- 
da parte  de  dicho  reglamento. 

Desde  1.^  dé'  febrero  hasta  1.°  de  mavo « el  tí- 
tulo 2.^  déla  expresada  parte,  y  el  l.<^  de  la  ter- 
cera. 

Desde  principios  de  mayo  basta  fin  de  junio, 
el  titulo  S.^  de  dicha  parte. 

Desde  1.^  de  julio  basta  fio  de  agosto,  los  títu- 
los 3.^  y  4.^  de  la  «(presada  parte. 

Deade  prnnciptos  cíe-  setieoiDTe  hasta  medmdos 
de  octubre,  los  títulos  5.^*  y  6.^ de  la  misma. 

Desde  mediados  de  octubre  hasta  fines  de  no- 
viembre, el  servicio  de  campaña^  y  el  repaso  de 
la  parte  de  ordenanzas  y  reglamentos  económicos 
que  corresponde  á  esta  clase. 
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GRJÜ>A€ION  DE  LA  INSTBUGGIOIf  TEÓRICA  HdSL 
PELOTÓN-MODELO. 

Tanto  el  jefe  de  iaslruccioD,  respeeto  á  haca* 
demia  de  los  oficiales  instructores  que  debe  tener 
á  8u  cargo ,  como  el  oficial  encargado  de  la  ense- 
ñanza teórica  de  los  sárjenlos  y  cabos  que  com- 
ponen el  expresado  pelotón ,  dirigirán  esta  Ins- 
trucción de  tal  manera,  que  sus  lecciones  precedan 
siempre  de  algunos  dias  á  los  asignados  para  en- 
señar la  práctica  de  las  mismas;  sigoiándoseen  lo  * 
demás  la  misma  gradación  indicada  para  las  aca- 
demias de  sarjentos  y  cabos. 

6R.U>AGI0N  DE  LA  IKSTRÜGCION  TEÓRICA  DE  LOS 

OFICIALES. 

Desde  1.^  de  diciembre  hasta  i.^  de  marzo,  la 
primera  parte  de  este  reglamento. 

Desde  principio  de  marzo  hasta  fines  de  alHÜ, 
la  segunda  parte  del.  mismo. 

Desde  1.^  de  mayo  hasta  fines  de  junio ,  la  ter- 
cera parte  de  dicho  reglamento. 

Desde  principio  de  julio  hasta  fines  de  agosto^ 
la  cuarta  parte  del  láismo .    ' 

Desde  l.^'  de  setiembre  hasta  !.<>  de  octubre,  la 
aplicación  razonada  de  los  movimientos  tácticos 
del  arma  á  los  casos  de  la  guerra ,  con  arreglo  á 
la  instrucción  particcdar  que  se  pasará  para  aUo  á 
los  cuerpos. 

Desde  principio  de  octobre  hasta  fines  de  no- 
viembre ,  el  servicio  de  caobana ,  y  el  repaso  de 
las  ordenanzas  y  de  los  reglamentos  económicos 
del  arma. 
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COIfFBRKRGIAS  TÁCTICAS  DS  LOS  JEFBS. 

Tendrán  generalmente  por  objetólos  puntos  re- 
latiros  á  la  dase  de  instraccion  en  aue  al  mismo 
tiempo  se  hallase  el  regimiento,  su  romento  y  di- 
rección para  lo  sucesivo ,  los  vicios  de  que  ado- 
lezca, y  modo  de  corregirlos ,  etc. 


PARTES  QUE  BEBE  COXPRBUDBB  IA  IKSTEQGCIOK  TAcTICA 

BE  CADA  CIASE. 

mSTRUCGION  PHiCTIG  A  DEL  SOLDADO  D£ 
CABALLERÍA. 

Comprenderá  la  instrucción  individual  á  pié  y 
á  cabstfo,  el  manejo  de  las  armas  de  su  insti- 
tuto ,  la  instrucción  en  una  fila  y  la  de  sección  de 
una  y  otra  manera ,  las  nomenclaturas  de  las  par- 
tes exteriores  del  caballo,  de  la  montura  y  del  ar- 
mamento ;  poner  y  quitarla  silla ,  brida ,  bridón  y 
cabezón;  colocar  las  prendas  de  todas  clases, 
saltar  á  caballo  en  pelo  ó  manta ,  y  saltar  á  tierra 
por  una  y  otra  mano. 

Los  individuos  que  pertenezcan  á  las  secciones 
de  tiradores,  aprenderán  ademas  el  servicio  de 
este  instituto  de  que  trata  el  título  6.*^  de  la  terce- 
ra parte  de  este  reglamento. 

mSTRTJGGlOn  DE  LOS  CABOS. 

Comprenderá  respectivamente  las  mismas  par- 
tes que  la  del  spldado ,  y  ademas  la  instrucción 

TOU.  I.  6 
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de  guias ;  y  en  cuanto  á  la  parte  teórica ,  -ia  colo- 
cación de  los  oficíales ,  sárjenlos  y  cabos  en  los 
escuadrones,  tanto  en  el  orden  de  batalla  como 
en  los  de  columna ;  las  definiciones  comprendidas 
en  el  articulo  4.<^  de  esta  primera  parte,  y  las  no< 
ciones  teóricas  relativas  a  la  instrucción  de  guias» 

INSTRUCCIÓN  DE  LOS  SABJENTOS. 

Comprenderá  la  práctica  y  teoría  de  las  tres 
primeras  partes tle  este  reglamento. 

INSTRUCCIÓN  DE  LOS  OFICIALES.' 

Comprenderá  en  su  total ,  para  todos  los  ofi- 
ciales uesde  coronel  hasta  alférez  inclusive,  las 
cuatro  primeras  partes  de  dicho  reglamento. 

EXÁMENES  RELATIVOS  A  LA  INSTRUCCIÓN  DE  LAS 

PIVSRSAS  CLASES. 

Ademas  ád  examen  de  que  se  ir^ta  mas  arriba,  y 
que  deberá  efectuarse  por  el  teniente  corcmel  para 
los  d^idos  trámites  de  la  instrucción ,  y  sin  per- 
juicio de  la  incesante  obserracton  con  que  el  coro- 
nel debe  vnilar  la  marcha  de  ella ,  se  verificarán 
por  este  jefe  los  exámenes  prácticos  y  teóricos  si- 
guientes: 

En  1.^  de  febrero  i  para  reconocer  el  estado  de 
instrucción  en  que  se  encuentra  la  tropa  veterana, 
relativamente  á  la  á  que  se  dedicó  en  los  dos  me- 
ses anteriores. 

A  mediados  de  abril,  con  el  objeto  de  recono- 
cer el  estado  en  que  se  encuentre  dicha  tropa  en 
los  manejos  de  armas  y  movimientos  en  una  fíia. 
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De  15  á  20  de  julio ,  para  reconocer  sus  adelan- 
tos en  la  instrucoion  de  seecidn  y  en  la  de  escua-  ; 
dron.  j 

A  fines  de  noviembre ,  pata  cefcíorairse  de  los  j 

que  haya  hecho  en  la  instrucción  de  regimiento  y 
maniobras  en  linea. 

En  la  misma  época  examinará  el  coronel  el  CvS- 
tado  de  instrucción  en  que  ¿c  encuentra  el  pclo- 
ton-modelo ,  y  la  de  las  sceciones  de  tiradores. 

£!n  diversas  épocas  del  año ,  según  la  en  que 
se  haya  verifícado^l  ingreso  de  \m  iprintos  ^  el 
regimiento,  examiaará  asimismo  el  coronel  ei  es- 
tado de  instrucción  de  estos,  siempre  que  se  hará 
completado  una  de  las  clases  capitales  de  ella, 
como  después  de  los  motittñeMOi  iffditfdaales,  de 
los  manejos  de  armas ,  de  la  in^ruccion  en  una 
fila,  etc. ,  y  antes  de  pasar  á  la  inmediata  superior 
que  se  deba  dar. 

En  la  parte  teórica,  los  exámenes  se  celebrarán 
solo  para  las  clases  de  oficiales  sobalternos,  y  de 
sárjenlos  y  cabos,  dos  teces  al  año,  el  primero  á 
principios  de  julio,  y  el  segundo  á  principios  de 
diciembre :  recaerán  sobre  las  materias  cursadas 
desde  el  examen  ant^ífor,  y  serán  presididos  por 
el  corone!. 
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ARTÍCULO  n. 

Instrucción  preliminar  del  toldado  de 

cábcUleria, 

KOMfilIGLATURA  BE  LAS  PARTES  EXTERIORES  DEL 

CABALLO. 

{Lámina  1.')  £1  caballo  debe  considerarse  di- 
vidido en  tres  partes,  á  saber:  cuarto  delantero, 
cuarto  de  enmedio ,  y  cuarto  trasero. 

Bl  cuarta  delantero  fe  compone  de  las  partes 
siguientes : 

La  cabeza ,  que  comprende 

1.  Las  orejas. 

2.  La  frente. 

3.  La  melena. 

4.  Las  sienes. 

5.  Las  cuencas. 

6.  Los  ojos. 

7.  La  quijada. 
S,  Los  labios. 
9.  Los  ollares. 

10.  La  ternilla  de  la  nari^. 

11.  El  belfo  superior. 

12.  El  belfo  inferior. 

13.  £1  barboquejo. 

£1  cuello,  que  se  compone  de  las  partes  si- 
guientes : 

14.  La  tabla. 

15.  La  cerviz. 

16.  Las  crines. 

17.  La  garganta. 
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18.  La  cruz. 

19.  Las  espaldas, 

qae  empiezan  en  ia  cruz ,  acaban  en  la  parte 
superior  del  antebrazo,  j  se -extienden  hasta  el 
encuentro.    ,  . 

20.  Los  pechos. 
31.  fil  encuentro. 

Los  brazos,  que  se  componen  de  las  partes 
«iguientes : 

Si.  El  codillo. 

23.  £1  antebrazo. 

24.  £i  tercio. 

-  25.  Ei  espejuelo. 
26.  La  rodilla. 
27..  La  caña. 

28.  £1  tendón  maestro.  * 

29.  Elmenudilió. 

30.  La  cerneja  y  el  espolón. 

31.  La  cuartilla. 

32.  La  corona. 

33.  £1  casco. 

E(  cuarto  de  enmedio  se  compone  de  las 
partes  siguientes: 

34.  £1  lomo. 

35.  Losriñone». 

36.  Las  costillas  ó  el  costillar. 

37.  La  cinchera. 

38.  £1  vientre. 

39.  Los  testículos.  - 

40.  Los  ijar^es. 

El  cuarto  trasero  se  compone    de  las  partes 
que  se  expresan  á  continuación : 
.41.  La  grupa^ 
42.  £1  masb  de  la  cola. 


43.  Los  Quijotesr« 

44.  LasQ«dgas. 

45.  Las  aneas  d  cad^raf. 

46.  La  babiUa. 

47.  Los  muslos. 

48.  £1  corbejoo. 

49.  La  puata  del  eoii)ejon. 

50.  £1  espejuelo.» 

Desde  el  coriiejon  abajo ,  las  piernas  se  divi- 
den en  las  mismas  partes  que  los  brazos. 

{Lámina  2.*  fig.  A.)  Partes  de  que  se  com- 
IJone  el  ojo. 

1.  Gdrnea  trasparente. 

2.  Pupila  ó  niña. 

3.  Ángulo  gr^de. 

4.  Ángulo  pequedo. 

{Lámina  2.*  fig.  B.)  Partes  de  que  se  compo- 
ne la  boea  del  cabaUo. 

1.  LosdíeBtea. 

2.  Los  eolmilloe. 

3.  Lasmuelas. 

4.  La  caja  de  la  lengua. 

5.  Los  asientos. 

{Lámina  %,*  fig.  C.)Paríe$  deque  se  compone 
el  casco, 

i.  La  tapa  del  cáseo. 

2.  Los  lados  de  la  tapa. 

3.  La  puntaje  id. 

4.  El  talón. 

5.  Lapalnoa. 
ft.  El  saúco. 

7.  Las  ranillas. 

8.  Los  candados. 
%:  Los  pulpejos. 
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NOMENGLITXJRA  DE  LA  MOHTÜRA. 

De  la  nUa. 

{Lém.  3.'  fig.  A.)  Caico  de  la  silla.  Se  com- 
prende bajo  este  nombre  todas  las  piezas  de  ma- 
dera y  hierro  que  componen  el  armazón  de  la 
silla. 

1.  Fuste  delantero^ 
.2.  Fuste  trasero. 

3.  Borrenes ,  delantero  y  trasero. 

4.  Caballería  de  la  silla. 

5.  Faldones. 

6.  Bastos. 

7.  Canal  de  losbastos. 

8.  Contrafuertes  de  las  cinchas. 
D.  Porta-estribos. 

10.  Grapa  de  la  grupera. 

11.  Puntas  de  petrai. 

19.  Cañonera  á  la  izquierda^  y  bolsa  á  la 
derecha* 

13.  Francalete. 

14.  Cincha ,  coa  tres  hijuelas. 

15.  Grupera,  con  su  morcilla,  tijera  y  lati- 

guera. 

16.  Petral,  con  su  media  gamarra. 

17.  Porta-carabina. 

18.  Almohadilla  de  grupa. 

(Lámina  3.*  fig,  B.)  Estribo,  que  se  com- 

f>one  de  aro  1,  anillo  S ,  y  hondón  3 ;  y  ademas 
a  acción  del  mismo ,  4. 
(Lámina  3.^  fig.  C.)  Porta-mosqueton. 
I  ademas  tres  correas  de  grupa  y  tres  de  ata- 
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capa ,  cada  una  de  estas  con  doble  correa  y  dos 
hebillas ,  caparazón  con  su  sifué,  y  maleta. 

Los  efectos  menores  de  equipo  se  compenen  de 
trastes  de  limpiar ,  manta  t  cinchuelo  de  la  misma^ 
saco  de  cebada,  y  morral  de  pienso. 

Brida, 

Se  compone  de  las  partes  siguientes : 
{Lám,  4.'  fig.k)  Cabezada  de  la  brida ,  que 
consta  de 

1.  Testera. 

2.  Frontalera. 

3.  Muserola. 

4.  Ahogadero. 

5.  Quijera  ó  carrillera  derecha  é  izquierda. 

6.  Porta-mozos  id. 

7.  Bocado,  que  se  compone  de  embocadura^ 
uue  consta  de  dos  cañones  unidos ,  y  del  cuello  ó 
flesveno,  que  sirve  para  dar  Uberlad  á  la  lengua. 

8.  Gama  derecha  ^  con  el  ojo  del  porta-mozo 
en  la  parte  superior ,  y  la  amlla  del  tente^moza 
en  la  inferior. 

9.  Gama  izquierda,  con  las  mismas  partes. 

iO.  Gadenilía  de  barbada,  con  sus  dos  ala- 
cranes ,  el  de  la. izquierda  abierto,  y  el  de  la  de- 
recha cerrado. 

1 1 .  Las  riendas ,  que  constan  cada  una  de  su 
porta-mozo ,  con  su  nebilia  y  bagniUa ,  rienda  y 
botón  fijo  al  extremo  de  las  dos. 

(Lám.  4.*  fig,  B.)  Bridón,  que  consta  de  las 
piezas  siguientes: 

1.  Embocadura,  con  dos  palRlo»  ó  medias 
barretas  á  los  extremos  de  ella. 


3.  Cabezada,  coa  BUS  mentantei, 

3.  Riendas. 

(Ldm.  A.*    fig.  C.)  Cabezón,  que  consta  de 
una  serreta,  que  m  coiupone  de 
I.  Hedia-caña. 

S.  Dos  ¡Hlarea  con  sus  aniUaa. 
.  i.  Anilla  de  eomedío  ó  de  picadero  (1). 

4.  Dos  planchuelas. 

5.  La  cabezada  del  cabezoD,  i]iie  consta  de 
dos  montantes ,  derecho  é  izquierdo ,  muserola 
y  dos  riendas. 

{Lám.  i.'/ig.  D.)  Cabezada  de  pesebre,  que 
consta  de  las  partes  siguientes : 
J.  Testera. 
S.  Frontalera. 
3.  Ahogadero. 
i.  Huserola. 

5.  Anilla  del  ronzal. 

6.  Ronzal. 


Los  cañones  obran  sobre  los  asientos  por  me- 
dio del  juego  de  las  camas  y  de  la  opresión  de 
la  cadenilla  de  barbada:  cale  efecto  es  mayor 
ó  menor  según  la  figura  de  la  embocadura  y  la 
construcción  de  las  camas  qae ,  con  el  objeto  i¡e 
poder  adaptar  aquella  y  estas  á  las  diversas  calí- 
dades  y  sensibilidad  de  boca  de  los  caballos  ,  se 
dividen  en  las  tres  clases  siguientes : 
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1  .^  £1  bocado  coma»  6  regular. 

2.*  El  suave. 

3.*  £1  fuerte  ó  duro. 

El  bocado  es  común  ó  regular  (lám,  4.* 
fig.  £.)  cuando  las  camas  son  rectas ,  esto  es, 
cuando  el  centro  del  ojo  del  porta^mozo ,  el  .de 
la  unión  del  bocado  á  la  cama ,  y  el  tornillo  del 
tente-mozó,  se  hallan  en  una  misma  linea,  y  cuan- 
do el  canon  es  bastante  grueso,  y  el  desveno 
suave  y  de  una  elevación  regular. 

El  bocado  es  suave  (lám.  4.'  fig,  F.)  cuando 
las  camas  están  vencidas,  esto  es,  cuando  su 
extremo  inferior  se  halla  retirado  de  la  expresa- 
da línea  hacia  el  cuerpo  del  caballo ,  y  que  la 
embocadura  tiene  menos  desveno  que  el  anterior. 

£1  bocado  es  fuerte  ó  duro  (lám.  4,'  fig,  G.) 
cuando  las  camas  son  ardientes ,  esto  es ,  cuando 
su  extremo  inferior  se  halla  adelantado  de  la  ex- 
presada línea ,  y  que  el  cañón  se  retira  casi  en  án- 
gulo recto  para  formar  en  su  centro  un  desve- 
no fuerte  V  muy  elevado  (i). 

La  configuración  y  el  grado  de  elevación  del 
desveno  hacen  que  la  acción  del  bocado  sea  mas  ó 
menos  enérgica.  Si  el  desveno  se  halla  muy  eleva- 
do ,  el  bocado  presenta  resistencia  al  movimiento 
de  las  camas ,  cansando  una  fuerte  impresión 
sobre  los  asientos  y  el  barboquejo;  y  á  medida 
que  se  suaviza  la  figura  y  elevación  del  desvenOr 


fi)  Guando  la«  enniAs  del  boeido  soa  de  Hgara  reot», 
l>uedc  sapline  el  efecto  de  \%%ard¿eníet  j  de  las  vencidas, 
dándoseles  mayor  ó  meaor  eiCentton  desde  el  punto  de  Is 
uolon  con  la  embocadura,  bmCa  el  extremo  Inferior  de 
las  misma». 


se  disniiaaye  esta  impresión  produciendo  propor- 
cionalmente  menos  erecto. 

Las  partes  mas  sensibles  de  la  boca  del  caballo 
son  los  asientos.  Los  qne  son  elevados  t  delgados 
y  descarnados  indican  ana  grande  sensibilidad, 
qne  disnunnye  á  proporción  que  sean  mas  bajos^ 
gruesos  y  carnosos  t  asi  como  también  el  barbo- 
quejo. 

Guando  un  cabafio  es  regularmente  formado, 
que  tiene  libertad  en  sus  movimientos ,  y  que  sus 
aires  son  bien  pronunciados ,  es  de  creer  que 'se 
halle  dotado  de  buena  boca. 

Si  el  caballo  tiene k  cabeza  grande,  los  remos 
poco  sueltos ,  siendo  apagado  y  poco  airoso  en 
sus  moTímientos  t  es  de  {NTesámir  que  tenga  la 
boca  dura. 

Guando  d  cabatto  tíene  los  asientos  elevados, 
delgados  y  poco  carnosos,  la  lengua  delgada,  y 
la  caja  de  la  misma  bastante  honda  para  que  pue> 
da  acomodarla  con  facilidad  en  ella ,  debe  dár- 
sele una  embocadura  que  tenga  un  cañón  de  poco 
desveno ,  como  se  ve  en  la  figura  Ff  á  te  de  que« 
sostenido  en  parte  dicho  cañón  por  la  lengua  y 
los  labios ,  se  consiga  repartir  su  peso  de  modo 
que  no  cargue  demasiado  sobre  los  asientos,  evi- 
tando asi  que  los  lastime. 

Guando  el  caballo  tiene  mucha  sensibíli.dad  en 
los  asientos,  la  lengua  muy  carnosa,  y  la  caja  de 
la  misma  con  poca  capacidad  para  que  pueda  fé^ 
cilmente  acomodarse  en  eia ,  es  preciso  darle  una 
«nbocadura  que  tenga  algún  mayor  desveno,  co- 
mo se  ve  en  la  ügura  £,  á  fin  de  que  teniendo 
la  lengua  la  suficiente  libertad^  apoye  al  mismo 
tiempo  el  cañón  sobre  esta  y  sotare  los  asientos; 
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De  dar  á  Semejante  boca  una  embocadura  como 
la  señalada  en  el  párrafo  anterior,  resultaría  qui- 
tar á  la  lengua  la  necesaria  libertad ,  y  ademas  el 
vraTC  inconveniente  de  que ,  cargando'  la  emboca- 
dura casi  únicamente  sobre  esta  parte ,  que  es  la 
menos  sensible,  resistiría  naturalmente  el  cabaHó 
á  la  mano ,  por  no  sentir  suficientemente  la  ac- 
ción del  canon  en  los  asientos. 

Guando  un  caballo  tiene  los  asientos  gruesos, 
carnosos  y  poco  elevados ,  de))e  adaptársele  la 
embocadura  fuerte ,  representada  en  la  figura  G, 
á  fin  de  que  la  poca  sensibilidad  de  dichos  asien- 
tos se  compense  con  la  acción  enérgica  de  seme- 
jante embocadura. 

G uando  el  caballo  tiene  las  comisuras  muy  altas, 
debe  ponérsele  un  bocado  que  tenga  las  camas 
largas,  á  fin  de  evitar  que  beba  la  brída. 

Guando  el  caballo  tiene  la  boca  pequeña  y  poco 
rasgada ,  se  le  debe  adaptar  un  bocado  lijero ,  el 
que,  en  atención  á  que  esta  clase  de  caballos  suele 
tener  los  asientos  delicados  y  muy  sensibles ,  de- 
berá componerse  de  la  embocadura  menos  des- 
venada (figura  F),  y  de  camas  cortas  y  algo  ven- 
cidas. 

Al  caballo  que  despapa  debe  dársele  camas 
largas  y  ardientes ,  á  fin  de  traerle  la  cabeza  á  su 
lugar.  Si  al  mismo  tiempo  tuviese  mucha  sensibi- 
lidad en  los  asientos ,  seria  preciso  adaptarle  la 
embocadura  recta  ó  de  poco  desveno. 

Al  caballo  que  encapota ,  debe  dársele  camas 
cortas ,  y  si  al  mismo  tiempo  tuviese  la  boca  dura, 
«ele  adaptará  la  embocadura  fuerte  (figura 6). 

Los  caballos  cortos  de  agujas,  poco- confiados 
por  lo  mismo  en  sus  brazos ,  ñuscan  por  lo  regu» 
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lar  el  apoyo  del  bocado,  iocurriendo  coaiun* 
mente  por  lo  tanto  en  el  defecto  de  tener  la  boca 
dura:  se  debe  por  consiguiente  ponerles  la  em- 
bocadura fuerte  (figura  G),  con  las  camas  ar- 
dientes, sustituyendo  á  dicha  embocadura  la  recta 
ó  de  poco  desveno  (figura  F)^  si,  contra  lo  que 
suele  suceder  con  esta  especie  de  caballos,  tuTie- 
sen  mucha  sensibilidad  de  boca ,  en  atención  á 
que  esta  última  iBmbocadura  suaviza  el  efecto  de 
la  expresada  clase  de  camas. 

Los  caballos  largos  de  agujas  y  deprimidos  del 
cuarto  trasero,  son  comunmente  üjeros  del  delan- 
tero ,  y  se  levantan  fácilmente  de  manos ,  por  lo 
que  debe  dárseles  una  embocadura  de  camas  cor- 
tas y  vencidas. 

La  embocadura  debe  colocarse  de  modo  que 
descanse  sobre  los  asientos,  un  dedo  mas  arriba 
de  los  colmillos  de  la  quijada  inferior.  Si  se  pu- 
siese mas  arriba,  ofendería  al  hueso  del  asiento, 
que  es  mas  delgado  ep  este  sitio,  y  podría  ademas 
agarrar  el  caballo  la  embocadura  con  las  muelas, 
é  inutilizar  su  efecto.  Colocada  esta  mas  aba|p, 
podría  tocar  á  los  colmillos,  en  términos  de  obli- 
gar al  animal  á  defenderse. 

La  embocadura  no  debe  ser  ni  mas  larga  ni  mas 
corta  de  lo  aue  corresponde  á  la  anchura  de  la  bo- 
ca  del  caballo ;  en  el  primer  caso ,  la  embacadura 
oscilaría  de  un  lado  a  otro ,  perdiendo  su  coloca- 
ción precisa;  en  el  segundo,  comprimiría  yiasti- 
maria  los  labios ,  haciendo,  tal  vez  contraer  al  ca- 
ballo el  vicio  de  agarrar  las  camas  con  loa  labios,  ó 
de  inclinar  una  de  ellas  y  cogerla  con  los  dientea« 

La  cadenilla  de  barbada  es  la  parte  del  bocado 
que ,  contrarestando  la  acci^  de  la  cama,  y  no 
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dejando  vencer  el  ojo  del  tenteAnozo  hacia  ade« 
lante,J)ace  que  d cañón  oprhna  los  asientos,  al 
paso  que  por  su  parte  comprime  al  barboquejo  y 
pone  la  quijada  entre  dos  fuerzas  encontradas. 
Para  que  este  efecto  resulte  bien  equilibrado,  debe 
colocarse  dicha  cadenilla  de  manera  que  obre  so- 
bre el  barboquejo,  pero  sin  comprimirlo  cuando  la 
mano  de  la  brida  esté  sin  acción.  Debe  dicha  ca- 
denilla estar  regularmente  cuajada.  Si  quedase  de- 
masiado floja ,  esto  ocasionuria  el  que  el  ojo  del 
porta-moto  vinnese  hacia  addante  y  se  pasase 
el  bocado:  resultando  de  consiguiente  casi  sin 
efecto  esto.  Si  quedase  demasíaoo  tirante, opri- 
miria  al  caballo,  incomodándole  hasta  el  puntode 
obligarle  á  defenderse.  Es  muy  del  caso  obserrar 
que  el  paliUo  y  d  alacrán  de  la  cadenilla  deben 
tener  su  largo  y  vueltas  correspondientes ;  pues 
cuando  el  primero,  oue  es  el  garabato  que  fija  la 
barbada  eú  el  ojo  ael  porta-mozo  derecho ,  y  el 
segundo ,  que  es  el  gancnete  con  que  se  engancha 
en  el  lado  izquterao,  no  tienen  este  requisito, 
jamás  sienta  la  barbada  en  su  sítio> 

*Bien  ajustado  y  colocado  d  bocado ,  debe  obrar 
este  sobre  todas  las  partes  de  la  boca ,  con  arreglo 
ala  sensibilidad  respectira  de  las  mismas;  suce- 
diendo entonces  que  d  caballo  Je  lleva  con  fecili^ 
dad,  loque  seconoeecuando  lo  saborea  y  cuando 
su  boca  s^  mantiene  fresca. 

Guando  sacude  este  la  cabeza  con  frecoenda, 
es  de  crear  que  este  movimiento  descompuesto  es 
produddo  por  la  incomodidad  que  le  causa  el 
bocado:  sin  embargo,  hay  caballos  que  persisten 
en  la  costumbre  de*  sacudir  la  cabeza,  aunque  se 
hallen  bien  embocados.  La  buena  calidad  de  la 


mono  aolo  puede  corregir  entoocct  eMc  dcféclo. 
Debe  en  general  embocarse  los  caballos'  coa  bo- 
cados suaves  ü  regulares ,  coino  los  de  las  liguras 
E  y  F ;  pero  eomo  es  imposible  que  ea  un  re- 
^miento  cada  caballo  tensa  una  embocadiu-a  par- 
ticular, solo  se  usarán  de  las  tres  especies  consig- 
nadas en  dicha  lániinai  debiendo  observarse  pura 
la  nías  acertada  proporción  numérica  entre  ellos, 
el  que  ía  mitad  de  los  bocados  sean  de  embocadu- 
ra regularmente  desvenada  y  de  camas  rectas 
(^ora  E),  la  cuarta  parte  de  canon  poco  desve- 
nado (figura  P),  y  la  cuarta  parle  restante,  de 
bocados  fuertes  (figura  G] ;  adaptándose  á  estas 
dos  últimas  especies  de  bocados  laa  camas  venci- 
das óardientea ,  según  mejor  convenga  á  la  boca 
del  caballo. 

ROMENCLATCBA  DEL  AHMAMEUTO. 

Del  sttbíe. 

El  sable  se  compone  de  tres  piezas  jH'ircipDics, 
que  son  la  guarnición  o  empuñadura ,  ia  hoja,  y 
la  vaina,  con  dos  anillas;  U  superior,  para  siis- 
penderia  del  cinturon. 

Ife  la  tataa. 

La  lanza  se  divide  en  moharra,  asta  y  regalón: 
la  parteinreriordeta  moharra  remata  en  un  cubo 
hueco  ,  de  cuyo  extremo  inferior  salen  dos  pier- 
nas de  hierro  de  diferente  largo  cada  ana,  con 
dos  agujeros  y  dos  tornillos  para  asegurarlos  en 
el  asta ;  esta  es  de  madera  con  su  porta-lanza  de 
correa,  uegurada  en  á  punto  de  equilibrio  del 
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Ensiilen  el  caballo, 

A  esta  voz  se  tomará  la  silla  pcTr  debajo  de  los 
fustes ,  agarrándola  la  mano  izquierda  por  el  cen- 
tro del  delantero,  y  la  derecha  por  el  ael  trasero, 
recogida  en  ella  la  mantilla  que  se  mantendrá- 
adherente  á  la  silla  por  medio  desús  tres  correas  ó 
hijuelas ;  y  trayéndola  por  el  lado  de  montar  y  cer- 
ca de  la  espalda  del  caballo ,  se  levantará  y  colo- 
cará suaveniente  encima  de  la  cruz ,  bajándc^a  des- 
de allí  hasta  que  quede  en  su  sitio;  desde  donde, 
después  de  sentada ,  se  hará  algo  mas  atrás  para 
poner  la  grupera ,  la  que  se  introdurirá  aproxi- 
mándose el  soldado  al  lado  izquierdo  de  la  cadera, 
precediendo  primero  colocar  este  la  mano  derecha 
por  encima  ae  ella,  é  irla  bajando  hasta  que  con 
ella  se  coja  p<)r  en  medio  el  maslo  de  la  cola:  pa- 
sará en  seguida  la  mano  izquierda  á  asegurarle 
por  donde  estaba  la  derecha ,  la  que  arrollará  en 
seguida  todas  las  cerdas  de  la  cola  al  rededor  del 
maslo ,  sujetándose  inmediatamente  el  todo  con  la 
mano  izquierda :  ea  seguida  la  derecha  cogerá  la 
grupera  por  su  morcillo,  é  introducirá  en  ella  el 
maslo ,  que  se  sujetará  inmediataQ)entecon  la  m^- 
no  dereclia ,  subiendo  la  izquierda  á  agarrar  la 
grupera  y  colocarla  en  su  lugar,  y  cuidándose  de 
que  ninguna  cerda  quede  cogida  por  la  parte  in- 
íérior  del  morcillo. 

Volviendo  después  el  soldado  á  la  inmediación 
de  la  cinchera  por  el  lado  de  montar,  agarrará 
otra  vez  .1^  silla  por  los  dos  fustes,  levantándola 
un  poco  para  ponerla  en  su  sitio,  de  modo  á  evitar 
ue  quede  arrollado  el  pelo  del  lomo  del  caballo, 
h  esta  disposición  debe  descansar  aqueüa  en  me- 
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dio  del  cuerpo  del  animal ;  de  manera  qae  la  psr- 
te  exteciór  de  loe  bastOH  delanteros  queden  dos  de- 
dos roas  atrás  del  remate  posterior  de  las  espal- 
das. Hecho  ea[o,sc  soltarán  la  cincha,  el  petral 
y  el  poriA'miosquelon ,  ajustándose  la  primera 
de  modo  que,  deaoues  de  introducida  por  la  me- 
dia gamarra,  queae  su  hijuela  ueniral  y  las  dos 
laterales  iDualmente  apretadas ;  lo  regular  esto 
para  qué  la  silla  se  halle  bien  sujeta,  pero  sin 
oprimir  demasiado  al  caballo,  y  cuidando  en  este 
acto  el  soldado  de  que  no  quede  cogida  debajo  de 
la  silla  ninguna  correa:  después  se  pondrá  el  pe- 
tral, sujetándolo  con  la  punta  izquierda  del  mis- 
mo ,  hasta  que  quede  regularmente  cuajado,  de- 
biendo ir  del  mismo  modo  la  grupera. 

Se  soltarán  en  seguiíla  los  estribos .  y  se  desar- 
rollarán las  correas  de  grupa ,  colocándolas  sobre 
la  del  caballa,  de  modo  que  la  del  lado  de  mon- 
tar sea  la  primera  que  se  extienda ,  la  de  la  de- 
recha la  seauíida,  y  la  del  medio  la  tercera ,  Cru- 
zadas lasaos  primeras,  y  cayendo  recta  la  de 
en  medio  en  dirección  de  la  cola  del  animal. 

En  este  estado,  y  habiendo  vuelto  cada  hombre 
á  colocarse  en  su  puesto  á  la  izquierda  de  los  efec- 
tos restantes,  mandará  el  instructor: 

Coloquen  b/  equipo  y  armamento  en  el  fAtbaUíK 

Al  oír  esta  voz ,  se  colocará  la  pistola  en  la  ca- 
ñonera déla  izquierda,  la  llave  hacia  csla  mano, 
y  la  coz  para  arriba :  se  pondrán  las  dos  herradir^ 
ras  en  la  bolsa  de  la  misma ,  y  se  introducirán  los 
trastes  de  limpiar  y  los  eluvos ,  atados  y  envueltos 
en  un  trapo,  en  la  bolsa  de  la  derecha. 
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£n  seguida  se  colocará  el  capote ,  doblado  en  la 
forma  que  queda  explicado ,  sobre  el  borren  de- 
lantero ,  bien  promédiadp  su  largo ,  y  sujetándolo 
con  la  ata-capa  del  medio :  inmediatamente  des- 
pués se  cogerá  el  caparazón ,  y  se  extenderá,  so- 
ore  la  silla ,  cubriendo  el  capote  con  él ;  y  sacando 

Sor  los  ojales  del  mismo  la  ata-capa  de  la  izquíer- 
a ,  se  sujetará  con  ella  el  capote  por  este  lado;  en 
seguida  de  lo  que  se  hará  lo  mismo  con  ládela  de- 
recha ,  pasándose  al  efecto  á  este  costado.  Yol- 
viendo  después  al  izquierdo ,  se  introducirá  el  ex- 
tremo derecho  del  sifué  por  el  inferior  de  la  media 
gamarra ;  y  metiendo  por  la  hebilla  del  mismo  el 
otro  extremo,  se  apretará  de  modo  á  sujetar  elca- 

f tarazón ,  introduciendo  por  dicha,  media  gamarra 
o  sobrante  del  látigo  del  sifué,  si  alcanza  para  ello. 

La  manta ,  doblada  naturalmente  en  dos  por  su 
costura ,  volverá  á  doblarse  por  los  extremos  de 
su  largo,  hasta  que  se  unan  estos  en  el  centro;  se 
doblará  después  nuevamente  por  d  ancho  ^  de  mo- 
do á  formar  una  cartera  estrecha ,  por  la  que  ar- 
rollado lo  restante  de  la  manta  en  el  mismo  senti- 
do,  se  irá  introduciendo  hasta  dejarla  reducida  á 
una  anchura  de  cinco  á  seis  pulgadas. 
•  Hecho  esto ,  se  colocará  bien  promediada  enci- 
ma de  la  almohadilla  de  grupa.  « 

Encima  de  lá  nianta  se  pondrá  igualmente  bien 
promediado  el  saco  de  cebada,  con  sus  carteras  ha- 
cia arriba,  introducido  en  la  de  la  derecha  el  cin- , 
chuelo  de  la  manta ,  doblado  de  modo  á  llenar 
igualmente  su  hueco ;  y  en  la  de  la  i^quieixla  el 
morral  de  cebada ,  doblado  en  igual  forma. 

Encima  de  todo  se  colocará  la  maleta ,  la  tapa 
para  arriba  y  su  abertura  hacia  la  parte  posterior 


de  la  sjlia.  Situado  el  soldado  por  el  lado  de  mon- 
lar,  ajustará  primero  la  correa  de  en  medio,  co- 
giendo el  látigo  de  dicha  correa  con  la  mano  de- 
recha ,  y  con  la  izquierda  la  hebilla  de  la  misma, 
promedíalos  exactamente  el  peso  y  largo  de  las 
Irea  piezas :  pasará  en  seguida  al  lado  derecho  y 
ajustará  la  correa  derecha ,  siendo  entonces  inver- 
sa la  posición  de  las  manos ;  volTiendo  después  i 
la  izquierda ,  y  asegurando  la  correa  de  es(«  lado 
de  suerte  que  las  tres  queden  á  iguales  distancias, 
dividiendo  en  cuatro  parles  iguales  el  largo  de  la 
maleta,  igualmente  apretadas  aquellas,  sin  que 
forme  arruga  alguna  la  maleta,  y  las  coscoglllaK 
de  las  hebillas  de  dichas  correas  sobre  la  linea  que 
íbrma  la  costura  figurada  de  la  tapa :  los  látigos 
de  las  correas  se  introducirán  por  sus  correspon- 
dientes baguiUas ,  sin  formar  clase  alguna  de  ros- 
cas, haciéndose  pasar  el  extremo  de  la  correa  de 
eD  medio  por  detras  del  borren  trasero. 

Por  liltimo ,  se  colocará  la  carabina ,  pasándose 
para  ello  a!  costado  derecho  ;  se  introducirá  la  bo- 
ca de  su  cañón  en  el  porta-mosnueton,  hiícja  ar- 
riba el  canon  y  algo  inclinado  al  suelo;  se  darán 
dos  sueltas  con  el  porta- carabina  á  la  garganta  de 
la  misma,  asegurando  en  seguida  el  látigo  de  di- 
cha correa  por  la  hebilla  de  esta,  de  manera  que 
llegue  la  parte  superior  de  la  culata  á  igualar  con 
la  mas  elevada  de  la  maleta :  en  esta  disposición 
debe  quedar  el  arma  paralela  al  cuerpo  del  caballo, 
sin  que  se  aproxime  ni  desvie  demasiado  del  en- 
cuentro el  extremo  del  canon. 

Colocadas  las  prendas  de  equipa  y  armamcntíj. 
y  vuelto  á  ocupar  cada  hombre  su  puesto  á  reta- 
guardia del  caballo,  mandará  el  instructor.- 
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Pongan  la  brida. 

Llevando  unido  el  briden  con  la  brida,  y  tenien- 
do cuidado  de  que  la  embocadura  de  aquel  vaya  de 
tal  modo  que  entre  primero  en  la  boca  del  caballo 
y  quede  mas  arriba  que  la  de  la  brida ,  se  pondrán 
ainbas  prendas  por  el  lado  de  nK>ntar ,  tomando* 
las  con  la  mano  dereclia  poi*  la  testera :  se  dejarán 
las  riendas  sobre  la  sangría  del  brazo  izquierdo, 
y  sentando  los  dos  bocados  en  la  palma  de  la  ma- 
no izquierda ,  con  los  dedos  hacia  adelante ,  se  lle- 
vará la  mano  derecha  á  la  frente  del  caballo » y  con 
la  izquierda  se  le  pondrá  dichos  bocados  entre  los 
labios ,  intjfoducíendole  al  mismo  tiempo  el  dedo 
pulgar  de  la  misma  en  el  asiento  por  encima  dd 
colmillo ,  lo  que  le  hará  abrir  la  boca ,  en  cuyo 
momento  se  subirá  la  mano  derecha  lo  quesea  ne- 
cesario {>ara(iue  el  bocado  entre  en  su  lugar.  Con 
la  mano  izquierda  se  le  introducii*á  enseguida  esta 
oreja,  haciendo  después  lo  mismo  con  la  derecha, 
sacando  el  moño,  si  le  tiene  el  caballo ,  y  echán- 
dole atrás  la  crin  que  puede  haber  quedado  debajo 
de  la  testera ;  cuidando  de  que  esta  no  oprhna 
las  orejas  del  caballo ,  para  qu  j  el  frontal  caiga  en 
su  correspondiente  lugar. 

Se  ajusitará  en  seguida  la  muserola  por  el  lado 
de  montar,  y  en  términos  nue  no  quede  demasiad- 
do  oprimida  ni  demasiado  floja. 

Se  pondrá  después  el  ahogadero ,  que  ha  de  ir 
poco  apretado ,  a  fin  de  no  incomodar  la  respira* 
cibn  del  animal ;  pero  cuajado  de  manera  á  impe* 
dirie  que  pueda  quitarse  la  brida. 

Por  último ,  se  enganchará  la  cadenilla  de  bar- 
bada en  el  alacrán  de  la  izquierda ,  Tolvíendo  las 


mallas  de  Umúina  sobre  su  parle  llana ,  y  que- 
daaito  ajustada  de  modo  (|uc,  sin  oprcsIoD,  quepan 
dos  dedos  entre  ellaycl  barboquejoiy  en  segui- 
da se  cogerán  con  la  mano  derecha  las  riendas 
del  bridón  y  de  la  brida ,  que  descansaban  sobre 
la  sangría  aelbfazo  izquierdo,  y  se  pasarán  por 
la  cabeza  del  caballo ,  empezando  por  la  oreja  de 
recha ,  y  quedando  dichas  riendas  sobre  el  cuello 
del  mismo. 

En  el  caso  de  que  el  caballo  tenga  que  llevar 
cabezón,  se  pondrá  por  debajo  de  la  brida  y  an- 
tes que  esta ;  pero  sin  ajualarlo ,  á  fin  de  que  no 
le  impida  abrir  la  boca  para  admitir  el  iTocado. 
Puesto  en  tal  caso  el  cabezo» ,  se  inlcoducírán 
las  riendas  de  este  por  entre  la  muserola  y  el  bo- 
cado de  la  brida,  y  juntándolas  con  las  de  esta, 
se  pondrá  la  última,  asegurando  la  muserola  del 
cabezón  antes  de  hacer  lo  mismo  con  la  de  la 
brida. 

Embridado  el  caballo ,  el  instructor  mandará : 

Recojan  ei  ronzal. 

Á.  esta  voz  se  desatará  al  caballo  y  se  rccojerá 
el  ronzal ,  doblándolo  lo  suficiente  para  que,  des- 
pués de  bien  arrollado,  Ucguc  su  extremo  al  bo- 
tón en  que  debe  prenderse ,  y  que  al  efecto  estará 
en  la  testera  de  la  brida. 

Hecho  esto ,  agarrará  el  Itombrc  al  cabaUo  con 
la  mano  dereclta  por  la  cruceta  formada  por  la 
carrillera  y  muserola ,  y  estará  pronto  parallevai- 
lo  á  donde  se  le  mande. 

Para  quitar  la  brida ,  equipo  y  silla ,  se  darán 
suoeeiramenle  las  tocos  siguientes: 
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Sitellen  el  ronzal ,  y  aten  el  caballo. 
Quiten  la  brida. 
Quiten  el  armamento  y  equipo. 
Desensillen  el  caballo. 

Lo  que  se  ejecutará  obserrando,  en  sentido 
inverso,  cuanto  acaba  de  explicarse  ;  y  teniendo 
presente  que  lo  primero  que^  después  de  desar* 
rollar  el  ronzal  y  atar  el  caballo  ,•  ha  de  ejecu- 
tarse para  quitarle  la  brida ,  es  traer  con  la  mano 
derecha  las  riendas  por  encima  de  la  cabeza  del 
caballo  empezando  por  la  oreja  derecha ,  y  dejar 
caer  la  extremidad  de  aquellas  y  de  las  del  brí* 
don  sóbrela  sangría  del  brazo  izquierdo ;  no  ol- 
vidando que  la  primera  oreja  que  en  seguida  ha  de 
desembarazarse  del  frontal  de  la  brida ,  debe  tam- 
bién ser  la  derecha. 

Reglas  para  saltar  á  caballo  en  pelo  ó  manla^ 

y  saltar  á  tierra. 

Estos  movimientos  se  enseñarán  á  los  reclutas 
en  el  cuartel ,  para  los  actos  de  llevar  los  caba- 
llos al  agua  ó  á  paseo  en  manta ;  conformándose 
para  la  posición  antes  de  saltar,  movimientos 
oue  han  de  ejecutarse  con  las  riendas,  y  modo 
ae  liarse  las  crines  al  pulgar  de  la  mano  izquierda, 
tanto  para  prepararse  á  saltar  á  caballo  como  á 
tierra  ,  á  lo  que  mas  adelante  se  explicará  para 
montar  á  caballo  y  echar  pié  á  tierra ;  teniéndose 
cuidado  de  que  las  riendas  queden  iguales  y  debi- 
damente cuajadas,  y  de  no  hacer  división  de 
tiempos  para  el  acto  de  saltar,  que  se  ejecutará 
colocando  primero  la  mano  derecha  sobre  la  croz 


del  caballo ,  eleVáiulose  en  aeguida  con  Hjenza 
sobre  los  dos  puSos,  el  cuerpo  derecho,  y  pasan- 
do^oD  RoUura  y  prontitud  la  pierna  derecha  ten- 
dida por  encima  de  la  grupa  del  caballo  ,  sin  to 
caria ,  de  modo  que  caigu  el  hombre  con  suavi- 
dad en  él ;  lo  que  ejecutado  ,  soltara  la  crin  que 
tenia  en  la  mano  izquierda,  y  cojerd  una  rienda. 
del  bridón  en  cada  una ,  en  la  fonna  expHcada 
núm.  938. 

Para  saltar  &  tierra,  cruzará  primero  las  riendas 
en  la  mano  izquierda,  y  colocando  después  am- 
bas manos  de  la  manera  expresada  núm.  337,  se 
elevará  sobre  los  dos  puños ,  pasando  la  pierna 
con  prontitud  y  bien  tendida  por  encima  de  la 
grupa ,  sin  tocarla ,  y  sallará  con  líjereza  i  tier- 
ra sobre  las  puntas  de  los  pies  ,  y  doblando  un 
poco  las  rodillas. 

Después  que  los  reclutas  sepan  ejecutar  este 
movimiento  con  soltura  por  la  izquierda,  se  les 
adiestrará  en  practicarla  por  la  derecha. 


ABTlCüLO  III. 

Regla»  para  la  doma  y  emeñansa  de  h$  potrot. 

Üo  debe  darse  principio  d  la  doma  de  loe  po- 
tros inmediatamente  después  de  su  llegada  á  los 
regimientos;  sino  después  que  hayan  descansado 
y  que  se  hallen  rehechos  de  las  fatigas  de  la  muv- 
chá,  y  de  la  novedad  y  quebranto  que  les  oc:í- 
siona  el  verse  amarrados  y  sujetos  á  la  estaca.  T.o 
único  que  se  hará  con  ellos  en  tos  primeros  dia«. 
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será  sacarlos  á  paseo  de  mano ,  halagarlos  en  las 
cuadras  ,  hablarles ,  manosearlos  y  acostumbrar- 
los al  trato  é  inmediación  del  h'ombre. 

En  los  días  sucesivos  se  les  habituará  á  dejar- 
se levantar  los  pies  y  manos ,  y  á  sufrir  que  se 
les  dd  algunos  golpes  sobre  la  herradura ,  con 
.un  canto  ó  piedra.  Habituados  ya  á  esto  ,  se  em- 
pezará á  pasarles,  con  mucho  tiento  una  lúa 
ó  rollo  de  esparro  por  el  lomo,  cuello  y  cadera, 
y  después ,  coa  igual  precaución ,  la  bruza  y  al- 
mohaza ;  á  fin  de  acostumbrarlos  á  que  se  dejen 
limpiar,  y  se  familiaricen  con  el  roce  y  uso  de 
los  trastes. 

Conseguido  este  resultado,  se  pasará  á  poner- 
les el  cabezón ,  y  se  les  habituará  á  seguir  de  ma- 
no conducidos  de  las  riendas. 

Se  observará,  por  regla  general,  el  no  exigir 
nunca  de  los  potros  cosas  superiores  á  sus  fuer- 
zas ó  al  grado  de  instrucción  en  que  se  encuen- 
tren ;  y  no  hacer  para  con  ellos  uso  del  castigo^ 
sino  cuando  se  hayan  apurado  los  medios  del 
halago  y  buen  trato  ,  y  siempre  que  se  conozca 
que  su  inobediencia  procede  de  malicia  ó  mala  vo- 
luntad. 

Luego  que  el  potro  vaya  de  mano  sin  vio- 
lencia ,  86  le  pondrá  una  cincha ,  en  la  qiie  se 
atarán  las  riendas  del  cabezón ,  y  se  empezará 
á  ponerle  á  la  cuerda. 

PRIMERA  LECCIÓN. 

Para  esta  lección  se  atará  la  cuerda  de  picade- 
ro á  la  anilla  del  cabezón ,  y  se  sacará  al  potro 
sóbrela  derecha,  lo  cual  se  hará  llamándole  el 
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hombre  que  lleva  la  cuerda-,  hacia  esta  parte ;  ál 

Saso  que  el  c[ue  tiene  las  correas  ,  siguiendo  por 
etras  al  primero,  contribuirá  suavemente  con 
aquellas  á  que  el  potro  se  vaya  apartando  y  figu- 
rando el  círculo ,  lo  que  se  repetirá  á  una  y  otra 
mano ,  manoseándolo  y  halagándolo  siempre  que 
la  haya  de  mudar  ,  y  acabando  generalmente  so- 
bre la  derecha. 

Obedeciendo  ya  el  potro  regularmente  en  las 
primeras  lecciones ,  se  irá  dando  poco  á  poco  lar- 
ga á  la  cuerda,  para  que  empiece  á  tomar  el  trote; 
y  después  que  ande  en  ál  con  alguna  soltura  y  con 
obediencia  á  las  llamadas  de  la  cuerda ,  se  le  hará 
trotar  con  mas  resolución  ^  unas  vepes  dando  coa 
las  correas  en  tierra  por  detras  del  potro ,  otras 
volviéndolas  en  el  aire,  de  moda  que  se  le  avise 
para  que  se  resuelva  ;  y  al  mismo  tiempo  se  le 
irá  acostumbrando  á  las  paradas ,  con  la  yoz  de 
basta ;  pcfro  con  la  advertencia  de  hacerlo  cuando 
vaya  trotando  bien.  Después  que  el  potro  haya 
ejecutado  todo  esto  con  regularidad ,  le  llamará 
hacía  sí  e^  que  lleva  la  cuerda,  le  halagará ,  y  le 
volverá  ala  otra  mano;  debiendo  advertir  que  por 
lo  general  se  trabajan  los  potros  empezando  so- 
bre la-  derecha ,  y  concluyendo  sobre  ella ;  á  me- 
nos de  que  convenga  variar  esta  regla ,  para  tra- 
bajarlos mas  sobre  la  mano  á  la  que  tengan  ma- 
yor dificultad. 

SEGÜJSDA  LECGíOjN. 

Teniendo  ya  al  potro  en  estado  de  que  trote 
regularmente ,  y  ohediente  á  parar,  se  podrá  pa- 
sar á  pcínerle  la  siUa ,  con  toda  la  precaución  pó- 
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sibie  para  do  asustarlo  ó  resabiarlo ;  lo  cual  se 
conseguirá ,  después  de  haberle  pascado  ,  llegan^ 
dose  á  él  con  mucho  sosiego,  haciéndole  ver  y 
oler  la  silla,  hasta  que  se  desengañe;  dando  des- 
pués con  ella  un  paso  al  lado  derecho,  levantán- 
dola á  plomo ,  y  dejándola  caer  sobre  el  lomo  con 
mucho  tiento ;  ajustándole  las  cinchas  con  tem- 
planza ,  sin  meterle  la  grupera  ni  ponerle  el  pe- 
tral ;  y  llevándolo  desnues  de  todo  esto  á  la  ma- 
no muy  poco  á  poco  liasta  volverle  á  la  cuadra, 
en  donde ,  después  de  amarrado ,  se  le  quitará  la 
silla  ,  con  la  misma  precaución  que  se  le  puso. 

Al  siguiente  dia  se  practicarán  las  mismas  dili> 
gencias  para  ponerle  la  silla,  y  ademas  la  grupa 
y  petral ;  y  después  se  le  darán  sus  vueltas  de 
mano  llevándolo  muy  corto,  hasta  que  repetida 
esta  prueba  otro  dia ,  se  vea  que  sufre  bien  la  si- 
lla y  que  se  la  deja  golpear  y  mover  ^  en  cuyo 
caso  se  le  podrá  empezar  á  hacer  trotar  con  ella, 
y  progresivamente  se  irán  soltando  loa  estribos, 
y  acostumbrándole  á  tomar  el  bocado  del  bridón 
y  á  llevarlo  puesto ;  en  lo  que  se  debe  proceder 
con  mucha  paciencia  y  dulzura ,  para  evitar  el 
que  pueda  resabiarse. 

Estando  ya  el  potro  corriente  en  todo  lo -dicho, 
será  tiempo  de  empezarlo  á  montar :  para  esto 
se  le  arrimará  al  poyo  ;  y  teniendo  la  cuerda  el 
que  la  lleva ,  con  solo  un  palmo  de  largo ,  la  ma- 
no algo  levantada  y  el  cuerpo  en  frente  de  la  ca- 
beza del  potro ,  el  que  le  haya  de  montar  se  lle- 
gará á  él ,  le  moverá  la  silla ,  se  la  golpeará ,  y 
no  extrañándolo,  montará  con  el  mayor  tiento 
posible ,  se  mantendrá  un  rato  encima  ,  sin  hacer 
movimiento,  desmontará  después  con  igual  pre- 


,  y  repelido  lodo  esto  por  dos  <>  tros  ve- 
ces ,  se  volverá  i  llevar  cl  potro  de  mano  a  la 
caballeriza,  Al  dia  siguiente  (y  otros  si  fuese  nece- 
sario) se  volverá  á  hacer  lo  mismo ;  en  cuyas  prue- 
bas debe  estar  el  que  llene  lacuei'da  en  observa- 
ción ;  y  siempre  que  vea  que  el  potro  se  ptevicne, 
levanlaráta  mano  derecha  con  la  cuerda,  para 
evitar  las  defensas  <[ue  aquel  intente. 

Fam  que  el  gjnete  tenga  el  conocimiento  nece- 
sario de  las  señales  mas  comunes  con  que  mani- 
Tiesta  cl  caballo  las  defensas  que  intenta  hacer ,  y 
de  las  reglas  generales  que  deben  emplearse  para 
desvanecerlas ,  tendrá  presente  lo  siguiente : 

Sicl  caballo,  yendo  al  paso,  intenta  ponerse 
al  trole,  sin  que  se  le  mande,  se  conocerá  esta 
intención  en  que  manifestará  cierta  inquietud;  en 
que  desigualará  los  movimientos ,  dan<fo  un  paso 
mas  apresurado  que  otroj  y  en  que  se  cargará  á 
la  mano.  Para  prevenirlo  y  desvanecerlo,  es  ne- 
cesario barajarle  con  el  cabezón,  y  sosegarlo  con 
halago  ú  con  rigor ,  según  convenga  al  genio  que 
se  haya  observado  en  el  caballo. 

Si  va  trotando  y  quiere  pasar  al  galope ,  se  CrO- 
nocerá  en  que  procurará  tomar  aquel  aire  r-~ 
apriesa;  cargará  á  la  mano,  dará  algunas  cabí 
das  para  buir  de  iñ  sujeción,  ó  tal  vez  se  dclcí 
quedándose  sobre  las  piornas  para  ponerse  ú  g" 
par.  Para  prevenirlo,  se  le  abrirá  un  poto  la  i 
no ,  para  que  salga  adelante ;  v  si  da  Isa  olra* 
nales,  se  le  barajará  con  el"  cabezón  con  pc«\i 
clonada  actividad,   hasta  que  vuelva   al    imf 
compás  que  llevaba  en  el  trote,  ó  bien  s'^  1. 
blaráj  y  si  no  obedece,  será  muy  M  casu  (, 
para  epsegarío. 
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Si  va  galopando  y  quiere  pasar  á  la  carrera, 
se  conocerá  en  que  saldrá  de  la  igualdad  que 
lleva,  cargándose  con  furia  á  la  mano ,  dando  al- 
gunos trancos  muy  avanzados ,  marchando  con 
desazón ,  apartándose  á  una  y  otra  parte',  des- 
compoñienclo  la  cabeza  al  sentir  la  sujeción ,  y 
finalmente  inclinándose  á  la  fuga.  Para  prevenir- 
lo ,  se  le  llamará  sin  rigor  con  la  rienda  de  aden- 
tro si  va  al  trote ;  y  si  no ,  se  pondrá  á  este  aire 
hasta  que  se  vea  que  sigue  al  galope  con  igualdad. 

Si  va  al  escape ,  y  en  el  tiempo  de  su  fuga  in- 
tenta ganar  la  mano  (á  lo  que  vulgarmente  llaman 
desbocarse),  se  conocerá  en  que  se  apoyará  mu^ 
cho  sobre  el  cabezón  ó  brida ,  y  en  que  resistirá 
á  la  níano,  sacando  él  pico  arriba,  á  fin  de  que  las 
riendas  no  obren.  Para  prevenirlo,  inmediatamen- 
te que  se  note  cualquiera  de  estas  señales,  se  le 
volverá  al  circulo ,  tocándole  la  rienda  de  adentro 
con  alguna  actividad ,  de  forma  que  le  sirva  de 
castigo,  y  tirándole  atrás  luego  que  haya  entrado 
en  el  círculo.  Si  esto  no  se  puede  lograr,  se  pro- 
bará el  darle  un  poco  de  libertad ;  pero  si  acaso 
es  la  ofensa  del  freno  la  que  le  precipita,  se  verá 
si  con  quitársela  y  darle  inmediatamente  un  to- 
que fuerte  de  mano,  se  sosiega  y  detiene ;  en  cuyo 
casosie  le  parará  y  halagará.  Si  esto  no -basta,  se  le 
dará  un  fuerte  toque  de  cabezón  con  la  mano  de 
afuera ;  y  si  va  con  brida  sola,  aflojando  la  mano, 
y  dándole  con  la  vara  en  el  hocico ;  y  si  todo  esto 
no  basta «  será  menester  castigarlo  con  su  misma 
defensa  hasta  que  le  falté  d  aliento;  y  entonces  cas- 
tigarlo y  á  su  pesar  hacerle  correr;  pues  aunque 
esto  parece  riguroso,  lo  es  mas  el  que,  por  no 
hacerlo  así,  se  deje  al  caballo  con  su  resabio. 


Si  intenta  echar  al  jinete  por  las  orejas,  1m- 
jando  la  cabeza  y  tirando  cocos,  ae  conocerá  eu 
que  irá  deteníénitóge  y  lomeando,  apoyándose  al 
mismo  tiempo  en  el  caÍ>eion  ú  brida;  pero  se  le 
romperá  la  iitlencion  tirándole  hacia  arriba  con 
el  cabezón  o  brida  basta  ganarle  ia  cabeza ;  y 
metiéndole  entonces  las  espuelas  sin  perder 
üenqio  para  echarle  adelante,  se  k  amedrentará 
con  la  voz,  y  sifuesemeiiesterse  le  castigará  con 
la  vara. 

Sí  el  potro  intenta  saltar,  se  conocerá  en  que 
se  irá  encotrando,  deteniendo  y  metíifadose  en 
algunos  trancos  de  galope.  Para  preTcnirío,  se  le 
bajarán  inmediatamente  las  riendas  del  cabeeon  ú 
brida,  y  se  le  hablará  para  amedrentarle. 

Si  se  quiere  empinar,  se  conocerá  en  que  se  de- 
tendrá, y  no  quem  salir  al  darle  libertad,  indi- 
nándose ásnsnendHnesobrelaBpJecnas.  Para  pre- 
venirlo ,  se  echará  et  cuerpo  adelante,  y  se  escapará 
prontamente  al  caballo,  sin  pararle  después  de 
golpe,  porque  en  este  caso  se  le  afirmaría  en  su 
resabio,  en  lugar  de  desvanecerle ;  y  si  al  fin  se 
suspende  ó  empina,  se  te  péndrala  mano  sbbrc 
dcueDo,  se  ledará  libertad,  se  calcará  elcoctpo 
addante ,  é  jn mediatamente  que  ponga  las  manos 
en  tierra,  se  le  escapará,  con  el  castigo  de  la  es- 
puela ,  Toz  y  vara. 

Si  quiere  echarse ,  so  conocerá  ei;  que  bajará  la 
cabeza,  intentando  meterla  entre  los  brazos.  Para 
prerenirlo,  es  menester  no  perder  tiempo  en  lla- 
marle arriba  can  el  cabezón ,  y  luego  que  levante 
la  cabeza  ,  se  le  castigará  con  las  espuelas ,  vuru 
y  Toz,  todo  á  un  tiempo ,  y  se  le  escapará. 

Si  Intenta  pararse,  se  conocerá  en  que  andará 
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tardo  y  remiso  en  los  movimientos ;  y  para  pre- 
venirlo, se  le  echará  adelante  en  d  fromento  que 
se  reconozca  la  menor  de  estas  señales,  para  omi- 
garle  á  qae  vaya  sienrq>re  con  nesolueion  y  con  el 
mismo  compás. 

no  repugnando  el  potro  el  qne  monte  y  des- 
monte el  jinete,  8eráti(»npo  de  qne  le  Ueve. 

Para  ello  este ,  antes  de  montar,  tomará  las 
riendas  del  bridón  y  cabezón,  todas  con  la  mano 
izquierda,  de  modo  que  las  del  bridón  queden  con 
libertad  para  que  ^no  las  sienta,  y  las  del  cabe- 
zón (i)  de  mooo  que  baile  en  ellas  algún  apoyo. 
En  esta  disposición ,  se  mantendrá  el  jinete  sin 
hacer  movimiento  akuno :  el  que  lleva  la  cuerda 
llamará  al  potro  adelante,  y  el  que  maneja  las 
correas  le  avisará  al  mismo  tiempo  con  ellas  sua- 
vemente ,  para  obligarle.  De  este  modo  se  pasea- 
rá al  potro  nn  rato,  y  se  volverá  á  llevarle  al  po> 
yo,  en  donde  el  jinete,  echando  pié  á  tierra  con 
mucho  tiento,  halagará  al  caballo,  á  fin  de  irle 
confiando. 

Guando  ya  sufra  este  todo  lo  dicho ,  empezará 
d  jinete  á  moveilse  encima  de  él ,  á  hablarle  y 
pasarle  la  mano  por  el  cuello  ;  y  procurará  Uevaí* 
las  riendas  del  cabezón ,  de  modo  que  el  potro 
se  apoye  en  ellas ;  lo  cual  es  preciso  para  poder 
empezar  á  mandarle  con  él ;  no  debiendo  naover 
el  nombre  la  mano ,  aunque  el  potro  se  cargue 
sobre  ella ,  y  Heve  la  cabeza  baja. 


(i)  Es  oonveDiente  que  el  cabezoD  fte«  9uav«.,  ^  que  se 
forcé ,  á  fin  de  no  lastimar  al  potro  con  él  en  estas  prime^ 
vas  leoelonet. 


TERCEHA  LGCCIOH. 

Asegurado  el  potro  en  todo  eaM ,  m  le  iri  dan- 
do larga  i  la  cuerda,  y  el  jinele  le  podrá  llamar 
á  ana  j  otra  mano  eon  inaTÍdad  v  por  medio 
det  cabezón;  primiero,  ucAndidoéiuviaáaiopot 
derecho ;  y  aeapues  poco  á  poco  poni^adolo  en 
el  circulo,  debiendo  siempre  Irle  avisando  con 
templanza  el  qae  lleva  Im  correas.  Guando  ya 
sevea  qne  entra  bien  ea  el  circulo,  K  le  podi4  ha- 
cer trotar  después  de  halwrie  dado  dos  á  Iret  vuel- 
tas al  paso ;  y  luego  que  se  advierta  que  se  pone 
sin  vioKncia  al  troto,  será  tiempo  de  emp«Eane  é 
doctrinar. 

CUAKTA  LECCIÓN. 

No  se  paede  fijar  el  liempo  que  d^  tsUfse  en 
cada  una  de  las  anteriores  leccMuies.  para  átunar 
los  potros ,  y  debe  dejarse  al  arbitrio  y  prudencia 
del  picador.  Lo  mismo  sucede  coa  d  que  coms- 
ponde  á  cada  ana  de  las  quedriun  diisdepara 
doctrínarloa ;  porque  es  precise  proporcionar  unas 
y  otras  á  los  genios  y  circunstancias  de  los  potros, 
según  las  oi)»rvadone8  que  se  hayan  ho:ho  de 
ellos.  Esto  sentado ,  cuando  d  caballo  trote  en 
el  circulo  con  regularidad  f  se  le  llamará  i  parar, 
aiustando  el  jinete  «straiahas  ¡nemas,  suspen- 
diendo las  manos  imalmflKle,  j  cargando  el 
cuerpo  aii&a  con  modarocioB  i  «1  miamo  Ucmpo 
el  hombre  que  manÑe  las  coneai  iivlsará  al  po- 
tro con  ellas ,  arrimandrae  algim  ianlo  á  shb  ca- 
do-as ,  para  que  Isa  nema  y  Taya  DMtiendo  las 
piernas ;  jr  el  picador  9ue  Bere  U  euerda  levwuarú 
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la  mano  ,  llamando  al  potro  con  la  voz  de  basta; 
y  si  no  obedece  se  volverá  á  sacarle  adelante, 
y  se  repetirán  las  diligencias  dichas  basta  que  se 
consiga  que  pare  bien  y  entienda  lo  que  so  le 
manda. 

Conseguido  esto ,  es  necesario ,  para  empezar 
á  doblare!  potro  á  las  dos  manos,  irle  alijeran- 
do  f  para  lo  cual  se  le  moverá  el  cabezón  con 
tiento «  y  se  le  irá  disponiendo  en  la  forma  si*- 
guíente?  al  tiempo  de  ayudarle ,  se  le  llamará  con 
k  rienda  derecha  en  su  prol<mgaciDn ,  teniéndose 
presente  que  á  la  mano  derecha  ha  de  correspon- 
der la  izquierda,  haciendo  estas  lo  mismo;  pero 
la  primera  que  se  movió  ha  de  ceder  hasta  volver 
al  sitio  en  que  estaba ,  sin  que  se  afloje  mas ,  y 
sucesivamente  ie  irá  continuando  este  movimiento 
para  ir  alijerando  al  potro.  Para  que  estas  lla- 
madas surtan  el  debido  efecto,  es  preciso  que 
correspondan  al  mismo  tiempo  las  demás  ayudas 
d«l  cuerpo,  y  piernas;  y  aun  á  algún  potro  será 

Ereeiso  tocarle  con  la  vara  ,  pues  las  ayudas  se 
an  de  proporcionar  ala  mayor  ó  menor  sensibi- 
lidad y  aiferenoia  de  genio  de  cada  uno. 

QUINTA  LECCIÓN. 

Adriestrados  ya  los  potros  en -todo  lo  que  aca- 
lca de  explicaTse ,  se  calzarán  los  hombres  las  es- 
Ímelas ,  á  fin  de  que  se  «acostumbren  aquellos  á 
a  obediencia  que  les  impone  el  temor  de  este 
castigo ,  el  que  empleará  el  gincte  siempre  que 
el  potro  no  obedezca  á  la  presión  ó  abrigo  de 
las  piernas,  y  bu  el  momento  mismo  en  que  co- 
meta la  falta;  debiendo  bajar  en  este  caso  la  noa- 
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no ,  observando  el  rol«er  el  caballo  á  la  pista ,  si 
se  ha  separado  de  ella.  Se  tendrá  presente  no 
hacer  sentir  al  potro  la  acción  de  las  espuelas  in- 
oportunamente y  con  flojedad ,  ni  una  después  de 
otra ,  sino  las  dos  á  un  tiempo  y  con  vigor ,  á  fin 
de  no  dejar  al  caballo  tomar  la  costumbre  de  dar 
pernadas  ó  cocear  á  una  y  otra  mano.  En  este  es- 
tado se  dará'á  los  potros  la  lección  de  partir  la 
vuelta  en  «1  circulo  ;  para  lo  que ,  después  de  ha- 
ber dado  tres  ó  cuatro  vueltas  en  é\  sobre  la  de- 
recha ,  prevendrá  el  picador  que  tiene  la  cuerda 
dónde  se  ha  de  verificar  «ste  movimiento ,  y  lue- 
go que  el  ginete  llegue  al  sitio  señalado ,  Úamará 
con  la  rienda  derecha  la  cabeza  del  potro ,  v  con 
la  mano  de  la  brida  le  trasportará  la  espaíaa  de- 
jando caer  la  vara  sobre  la  izquierda ,  y  con  la 
Í)ierna  derecha  le  sujetará  la  cadera ,  arrimándole 
a  espuela  si  fuere  necesario ;  y.  una  vez  que  ten- 
ga al  potro  de  frente  á  la  pared  opuesta ,  cortará 
el  círculo  por  medio ,  dándole  linertad  á  aquel 

Sara  que  salga ,  y  conservándolo  recto  hasta  que 
egue  á  hollar  la  otra  pista ;  en  donde  le  volverá 
á  prevenir  y  \e  llamará  sobre  la  derecha  en  los 
mismos  términos ,  si  se  queda  sobre  ella ,  y  si  no, 
trocando  las  ayudas  para  que  vuelva  á  dicha 
mano. 

Llegado  á  este  punto  de  instrucción ,  se  supri^ 
mira  el  uso  ^el  cabezón  ,  y  se-  empezará  á  man- 
dar á  los  potros  con  las  riendas  del  bridón  ^  al> 
temando  con  las  del  cabezón,  siempre  c^ue  se 
resistan  á  obedecer:  se  les  quitará  también  la 
cuerda ,  y  disponiéndolos  todos  por  tandas  ,  se 
les  hará  trabajar  por  derecho  en  el  cuadrilongo. 
Habiendo  conseguido  alijerar  al  potro  en  el  tro- 
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te,  sé  le  hafá  ejecutar  las  paradas  \  pero  de  modo 
que  no  las  practique  de  golpe,  sino  en  tres  ó 
cuatro  trancos ,  pues  así  no  rehusará  el  hacerlas. 
Guando  esté  el  potro  bien  asegurado  en  el  tro- 
te ,  se  le  empezará  á  llamar  la  Cabeza  á  una  y  otra 
mano ,  para  lo  cual  se  le  irá  llamando  con  la  rien- 
da de  adentro ,  haciéndolo  con  suavidad  y  tiento, 
de  modo  que  obedezca  y  ceda  poco  á  poco ;  va- 
liéndose del  medio  de  tirar  y  aflojar,  esto  es, 
inclinando  la  mano  como  se  ha  dicho ,  y  volvien- 
do á  ceder  ;  pero  no  de  modo  que  se  coloque  la 
mano  en  so  anterior  sitio ,  pues  no  se  debe  ce- 
der toda  la  rienda  que  se  recogió,  sino  solo  una 
parte  de  ella:  de  lo  contrario,  no  baria  el  potro 
otra  cosa  sino  llevar  la  cabeza  á  la  parte  corres- 

Í rendiente  á  la  rienda  que  se  recogió,  y  de  ella  á 
a  en  que  la  tenia. 

.     SEXTA  LECCIÓN. 

Guando  ya  trote  el  potro  en  el  circulo  y  por 
derecho  con  igualdad,  y  conozca  el  apoyo  y 
ayudas  de  mano  y  piernas ,  se  le  enseñará  á  dar 
pasos  atrás :  para  verificarlo ,  ha  de  llevar  la  ca- 
beza firme  y  bien  colocada,  el  cuerpo  reunido 
debajo  de  si ,  y  ha  de  caminar  por  una  linea  tan 
recta  y  con  tanta  igualdad  como  si  fuera  para 
adelante.  Levantando  el  potro  la  mano  derecha  en 
este  paso ,  la  pone  debajo  de  si,  dobla  luego -la 
pierna  izquierda ,  y  la  coloca  mas  atrás :  sigue 
después  con  el  brazo  izquierdo ,  y  acaba  en  fin, 
con  la  pierna  derecha ;  por  manera  que ,  hacién- 
dolo bien ,  debe  señalar  los  mismos  cuatro  tiem- 
dos  que  cuando  anda  hacia  adelante. 

Se  conseguirá  esto  levantando  ó  suspendi^do 


el  ginete  ba^  muDeeas  para  acortar  laa  rimdasi 
plegando  un  poco  la  cintura  para  preparar  el 
cu»po  i  irse  MCia  atrás  con  el  caballb,  y  pro- 
curando conservar  las  piernas  aseguradas,  pero 
fiojas ,  cerca  del  vientre  del  aQimal  y  sin  ceüfr- 
sefas ;  pues  seria  el  hacer  esU)  liltimü ,  al  mianjo 
tiempo  que  se  le  tirase  de  las  riendas,  una  con- 
tradicción, mandándole  con  ta  mano  ir  atrás,  y 
coa  las  piernas ,  raarcliar  adelante.  En  euanto  el 
[tolro  se  preste  ú  obedezca ,  debe  el  ginete  mi- 
tigar el  apoyo  de  las  riendas,  teniendo  siempre 
ias  manos  prontas  para  llamarle  suavemente  de 
nueio,  si  vuelve  á  detenerse  ó  á  resistirse,  y 
procoFando  que  verifique  csbjs  pasos  con  mucho 
sosiego,  igualdad,  y  tal  exacLtud,  que  en  el 
tranco  mismo  en  que  se  quiera  ,  pueda  parársele 
y  hacerle  volver  á  marchar  adelante. 

Si  el  potro  vierte  ó  ladea  la  cadera  al  lado 
derecho,  se  corregirá  este  defecto  con  la  apli- 
cación mas  ó  menos  suave  de  la  pierna  derecha, 
según  la  sensibilidad  y  obediencia  de  aquel :  si  la 
vertiese  á  la  izquierda ,  se  le  cuadrará  haciéndole 
senÜF  el  gjiiete ,  en  los  mismos  términos ,  la 
pierna  izquierda. 

Si  el  potro  se  obstinase  en  no  querer  dar  pa- 
sos atrás,  el  ginete,  al  mismo  tiempo  que  tira 
de  la  brida ,  le  tocará  suavemente  con  la  punta 
de  la  vara  en  las  rodillas  y  en  los  menudillos, 

Sara  decidirle  á  que  obedezca ;  evitándose  cui- 
adoaamente  que  d  potro  vaya  atrás  con  pre- 
cipitación; pues  que  padecerla  en  tal  caso  gran 
violencia  en  sus  corvejones ,  corriendo  ademas 
el  riesBO ,  sí  Tuera  débil  de  lomo ,  de  que  pudie- 
ra acularse  ó  empinarse- 
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Antes  de  hacer  al  potro  dar  paso  atrás ,  así 
corno  desj>ues  que  lo  naya  verificado ,  y  antes  de 
hacerle  ir  adelante ,  se  le  n>arcapá  bien  un  tiempo 
de  firme  ;  aflojándole  en  seguida  las  riendas  para 
volverle  á  apoyar  de  nuevo,  sin  lo  que  se  icr echa- 
ría á  perder  la  boca,  acostumbrándole  á  un  apo- 
yo desmedido. 

En  esta  lección  y  en  las  sucesivas  se' empezará 
á  hacer  uso  de  las  riendas  de  la  brída,  alter- 
nando con  las  del  bridón. 

SÉPTIMA  LECCIOIN. 

Movimiento  de  (a  espalda  adentro^  ydekt  grupa 
á  la  pared  ^  para  doctrinar  á  los  pateos  en  ei 

paso  de  costado. 

Para  el  movimiento  de  la  espalda  adentro  so- 
bre la  derecha  ,  se  pondrá  al  caballo  junto  á  uno 
de  los  ángulos  del  cuadrilongo ,  situándolo  para- 
lelamente ,  y  dando  la  Izquierda  á  uno  de  sus  la- 
dos mayores.  En  esta  disposición  se  le  cpíivertirá 
sobre  el  dentro ,  llamándole  la  oabeza  y  espalda 
hacia  él ,  inclinando  ambas  manos  á  lá  derecha^ 
y  haciendo  mas  activa  la  fuerza  de  la  rienda  de- 
recha para  "plegarle  á  dicha  mano*  Se  le  apocará 
en  seguida  la  rodilla ,  y  aun  la  pierna  derecltá  si 
fuere  necesario,  y  conservando  el  apoyo  délas 
riendas,  obedecerá  el  caballo;  el  cual  se  manten- 
drá terciado ,  dejará  sus  ancas  casi  paralelas'  á  la 
pared ,  y  seguirá  cruzando  la  espalda  de  adentrof, 
que  aquí  es  la  derecha,  sobre  la  de  afuera. 

De  este  mbdo  severa  que,  en  lugar  de  cartilhar 
el  caballo  enteramente  recto  de  espaldas  y  de  an-^ 
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cas  sobre  la  líoea  reda  de  la  pared,  irá  uapoco 
convertido  de  la  cabeza  j  de  las  espaldas  hícia  el 
centro  del caadriloogo,  como  >a  en  realidad  fuese 
Á  Tolverse,  en  cuya  posicjon  oblicua  se  le  hará 
caminar  hacia  adelante  todo  lo  largo  de  la  misma 

red ,  ayudindole  el  sinete  conslantcracate  con 
ñenday  la  pierna  de  la  parle  de  adentro;  lo 
que  no  podrá  ^ecutar  el  potro  en  seaiej|Dte  acti- 
tud, sin  pasar  á  ciuzar  los  remos  de  la  parte  de 
adentro  por  encima  de  los  de  afuera,  lo  que  se 
llama  cabatgar.  La  aplicación  de  los  mismos  prin- 
cipios, practicados  en  sentido  inverso,  hará  mar- 
char al  caballo  con  la  espalda  adentro  bácia  la  iz- 
quierda. 
Para  el  moTiraientotfoffrupná/oparerf,  y  su- 

Soniendo  al  caballo  con  el  lado  izquierdo  á  uno 
e  tos  lados  menores  y  las  ancas  á  dos  pies  del 
lado  mayor  inmedialo,  se  le  oonvertirán  la  cabeza 
y  las  espaldas  hacia  el  centro  sobre  dicha  mano;  de 
modo  que  levantando  una  perpendicular  á  la  pared 
en  d  medio  déla  huella  del  piíi  derecho,  vaya  á 
parar  á  la  de  la  nuno]  izquierda.  En  esta  dispo- 
slcioii  inclinará  el  jinete  ambas  manos  sobre  la 
derecha,  y  algo  mas  esta  nue  la  izquierda,  para 
que  el  caballo  pliegue  el  cuello ,  y  pueda  «er  el  ca- 
mino que  va  ú  seguir ;  perülnril  en  seguida  aqud 
el  cuerpo,  sin  descomponerlo  ni  sacarlo  de  su 
aplomo,  y  como  si  él  mismo  quisiera  irse  hacia  la 
derecha ;  y  ceñirá  por  üllimo  al  caballo  la  pierna 
izquierda,  pero  sin  cargarse  sobre  ella,  ni  que 
participe  el  asiento  de  su  movimiento ,  extendién- 
dola solamente  sobre  ei  estribo ,  sin  endurecerla. 
La  pierna  derecha ,  que  en  este  caso  es  la  de  aden- 
tro, debe  mantenerse  floja  cerca  del  caballo,  ytín 
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tocarlo,  para  auxiliar  con  dhi,  en  caso  necesario, 
á  la  pierna  de  afuera.  Por  ejemplo ,  si  se  obstinase 
el  caballo  en  irse  atrás,  á  pesar  de  haberle  añeja- 
do las  riendas,  le  empujarán  para  adelante  ambas 
piernas  á  un  tiempo. 

Si  se  precipitase  demasiado  en  su  aire,  despaes 
de  haberse  modificado  el  efecto  de  la  pierna  de 
afuera,  1^  derecha,  que  en  este  caso  es  la  de  aden- 
tro, contendrá  al  caballo  aproximándosela  según 
Jo  necesite.  En  fin  la  pierna  de  adentro  debe  estar 
siempre  pronta  para  contribuir,  de  acuerdo  con 
la  de  afuera,  ala  obediencia  del  animal. 

Se  ejecutará  el  mismo  movimiento  á  la  izquier- 
da ,  aplicando  en  sentido  inverso  las  reglas  que 
acaban  de  e8{dicarse. 

Doctrinado  el  potro  en  los  dos  movimientos  cu- 
ya explicación  antecede ,  se  hallará  en  el  caso  de 
ejecutar  con  facilidad  el  paso  de  costado  á  una  y 
otra  mano. 

Se  repetirán  todos  los  movimientos  que  prece- 
den, llevando  los  potros  la  brida,  y  quitándoles 
el  cabezón,  á  fin  de  que  se  vayan  acostumbrando 
ai  peso  del  bocado ,  y  á  dejarse  poco  á  poco  ma- 
nejar con  aquella  y  el^ridon ;  lo  que  deberá  prac- 
ticarse con  mucha  precaución,,  y  usando  mas  bien 
del  último  que  de  la  primera. 

Guando  ya  troten  los  potros  en  el  circulo  y  por 
derecho  con  ajiUdad  y  regla ,  se  les  empezará  á 
imponer  enir  ala  pierna;  porque  sin  entender 
esto  no  se  les  puede  mandar  la  cadera;  para  esto 
se  los  pondrá  con  la  cabeza  á  la  pared,  á  distan- 
cia de  seis  ó  siete  pasos  de  ella :  se  le  advertirá 
al  jinete  que  suspenda  un  poco  el  cuerpo ,  cargán- 
dose sobre  los  estribos  y  recogiendo  algún  tanto 
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las  mano*,  y  qae  ea  e«ta  disposición  empuje  al 
potro  para  que  rompa  de  frente  uno  6  dos  paaos,  i 
que  deapues  le  llame  la  cabeza  con  la  rienda  dere- 
cha ,  perfilando  at  mismo  tiempo  el  cuerpo  un 
poco  hacia  esta  mano ,  y  arrimándole  la  pierna 
izquierda.  El  hombre  que  lleva  la  cu-irde  ayuda- 
rá también  al  mismo  tiempo  con  la  Tara ,  obugan- 
do  al  caballoy  conteniéndolo  para  que  no  seyuelva 
ni  gane  terreno  bácia  atrás.  Habiéndose  consegui- 
do que  el  potro  dé  cuatro  ó  seis  pasos  en  esta  foma, 
se  le  hará  parar  y  se  te  halagará  haciéndole  des- 

§uea  marchar  atrás  el  terreno  que  haya  ganado: 
el  mismo  moda  se  le  mandará  al  potro  para  que 
vaya  sobre  la  izquierda;  y  á  proporción  que  se 
adiestre  en  ello ,  se  le  irá  separando  de  la  pared, 
á  fin  de  lograr  que  haga  lo  mismo  en  cualquira 
parte. 

OCTAVA  LEGCIOS. 

Adiestrados  ja  loa  potros  en  todos  los  movi- 
mientos anteriores,  »e  les  hará  ejecutarlos  de 
liiiera  á  la  derecha  áála  izt/uierda ,  en  los  lados 
menores  y  mayore.s  del  cuadrilongo,  y.  deapues 
los  de  frente  á  la  derecha  ó  ala  izquierda ,  que 
se  expucan  núm.  873,  y  finalmente  las  medias  . 
vueltas  marchando  sobre  la  pista,  á  fin  de  qnese 
vayan  familiarizando  con  las  ayudas  corespoódien- 
tesa  estos  movimientos. 

Luego  que  habiendo  trabajado  alguQ  tiempo, 
se  hallen  ios  potros  mas  sosegados  y  obedientes, 
se  les  hará  pasar  sucesivamente  de  la  cabeza  a 
retaguardia  ae  la  hilera  poco  antes  de  eoncluir 
la  lección,  ejecutándolo  con  mucha  dulzura  y 
contemplación ,  y  (rayéndolos  á  la  pista  con  autt- 


vidady  halago,  á  ñn  de  evitar  que  la  aliandonen 
y  se  resabien. 

NOVENA  LECCIÓN. 

Regularrzados  ya  los  potros  en  el  trote,  se  les 
hará  alargar  este  aire,  lo  que  se  ejecutará  por  los 
medios  indicados  mas  adelaate  en  la  instrucción 
individual  á  caballo;  teniendo  cuidado  de  hacerles 
acortar  el  trote  luego  que  hayan  dado  una  ó  dos 
vueltas,  cuando  mas ,  al  trote  largo ,  á  fin  de  que 
no  se  arrebaten  ni  salgan  de  su  aplomo. 

Se  les  hará  después  poner  al  galope  y  dar  una  ó 
dos  vueltas,  á  este  aire ,  sin  regiílarizarlo  todavía, 
y  solo  con  el  objeto  de  que  se  vayan  haciendo  á  él, 
y  para  probar  sus  fuerzas  y  darles  mayor  flexibi- 
lidad ;  sin  exigirles  que  salgan  con  precisión  y  á 
un  mismo  tiempo  al  galope,  y  volviéndolos  á  po- 
ner luego  al  trote. 

Los  potros ,  d  salir  al  galope ,  propenden  á  ar- 
rebatarse y  á  lanzarse  al  escape:  se  tendrá  por  lo 
mismo  cuidado  de  calmarlos  y  tranquilizarlos, 
evitando  las. ayudas  y  movimientos  que  no  sean  de 
absoluta  necesidad. 

En  este  estado  el  instructor  empezará  á  hacer 
practicar,  en  los  momentos  de  descanso,  el  mo- 
vimiento de  echar  pié  á  tierra  y  montar  á  caballo, 
bien  sea  estando  la  tropa  en  hilera ,  ó  en  ala  con 
intervala<¥. 

DÉCIMA  LECCIÓN. 

En  esta  lección  se  empezará  á  hacer  un  uso  casi 
constante  de  la  brida,  echando  solo  mano  del  bri> 
don  para  refrescar  la  hoca  del  caballo,  ó  alter- 


las 

Rando  eon  él,  pan  que  aquel  se  Taja  hábiluaodcr 

fioco  á  poeo  al  efecto  dr  la  brida.  Para  cUo,  al 
legar  á  Iob  ángulos  del  cuadrilongo ,  se  recogerá 
S rimero  al  potro  con  el  bridón  aflojando  tas  nen- 
as de  la  bnda ,  y  luego  que  el  caballo  haya  obe- 
decido ú  esta  adTcrtcncra ,  se  aflojará  el  bridón,  j 
se  terminará  el  movimiento  con  las  riendas  de  la 
brida ;  &  menos  que  no  manifestase  el  caballo  no 
comprender  el  efecto  de  ellas,  que  entonces  se 
aflojarían  de  nuevo  dichas  riendas,  liaclendo  uso 
de  las  dd  bridón. 

Empleadas  anas  j  otras  de  este  modo  en  loa 
ángulos  y  en  todos  los  cambios  de  dirección,  da- 
rán á  conocer  paalatinamnite  al  potro  el  efecto 
del  bocado  de.la  brida ,  acostumbrándolo  á  de- 
jarse  manejar  por  ál ;  para  lo  que  se  irá  escasean- 
do poco  á  poco  el  uso  de  las  del  bridón ,  á  fin  de 
llegar  al  resultado  de  dmgirie  y  mandarle  única- 
mente con  la  mano  izquierda. 

Siendo  el  efecto  del  tocado  de  la  brida  nnicbo 
mas  enérgico  que  el  del  bridón,  $e  tendrá  [tn- 
«enteque  losmoTímientosejecutados  condla  de-  ' 
ben  ser  mas  suaves  y  progresiíos  que  los  em- 
pleados con  este. 


hará  que  lueUan  á  tomarse  las  del  bridón. 

ÜHDÉCIMA  LECCIÓN. 

Prestándose  ya  dücilmente  los  potros  al  mo- 
Timiento  del  paso  atrás  y  á  los  de  mtmtar  y  echar 

S\é  á  tierra ,  se  harán  ejecutar  estos  tHtimoa  en 
os  utas. 


En  esta  lección  se  repetirá  cuanto  se  ha  pracií- 
cado  en  las  precedentes,  llevando  los  hombres 
sable  y  carabina ;  envainado  primeramente  aquel, 
y  colocada  la  segunda  en  el  porta-mosqueton ;  y 
desenvainado  el  primero ,  y  colgada  esta  del  gan- 
cho, luego  que  los  potros  se  hayan  habituado  al 
peso  y  movimiento  de  las  armas. 

Guando  marchen  esios  sosegadamente  en  esta 
forma,  se  hará  ejecutar  el  manejo  del  sable  y  ca- 
rabina, primeramente  á  pié  firme,  y  después  mar- 
chando al  paso  y  al  trote ,  en  la  forma  explicada 
núm.  405  y  siguientes ;  obrando  siempre  gradual- 
mente ,  y  con  el  cuidado  y  suavidad  necesarias 
para  que  los  caballos  no  se  resabien. 

DUODÉCIMA  LECCIÓN. 

Se  dará  principio  i  esta  lección  por  el  repaso  de 
los  movimientos  anteriores ,  y  solo  al  concluirla  y 
antes  de  oae  los  potros  vuelvan  á  la  cuadra,  se 
piiiiclpiará  á  ejercitarlos  en  los  saltos;  primero  en 
el  de  »  zanja ,  y  después  en  el  del  vallado,  que 
m  d  mas  difícil. 

Para  principiar  á  adiestrar  á  los  potros  en  ellos, 
deberá  ser,  la  zanja  estrecha  y  de  escasa  profundi- 
dad, y  el  vallado  de  poca  ele?acion$  ensanchando 
la  una  y  levantando  el  otro ,  á  medida  que  aque- 
llos salten  con  mas  facilidad. 

Se  empezará  por  hacer  saltar  los  potros  lleván- 
dolos de  mano ,  y  teniendo  la  precaución  de  que  el 
primero  que  baya  de  saltar  sea  un  eabaJlo  ya  ha- 
nituado  á  este  ejercicio. 

A  fin  d«  evitar  que  los  potros  se  sorprendan  y 
detengan  de  repente  al  llegar  al  objeto  que  han  de 
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sallar,  se  tes  harú  primero  pasar  i  la  iamediacion 
de  la  zaoja  6  por  el  boquete  donde  ha  de  ponerse 
el  madero  que  ha  de  figurar  la  valla ,  á  Itn  de  t\ae 
se  desengañen  y  reconoEcan  el  obstáculo  que  han 
de  salvar.  Hecho  esto ,  el  hombre  que  lleva  de  ma- 
no id  potro  le  conducirá  por  la  extremidad  de  la* 
riendas  de  la  brida ,  con  la  mano  derecha ,  corrién- 
dole esta  manera  á  la  zanja  ó  valla,  la  que  sal- 
tara primero  y  sín  detenerse:  el  instructor  segui- 
rá al  mismo  tiempo  al  caballo  con  las  correa.s  <> 
fusta  levantada,  y  haciéndola  chasquear  para  de- 
4«rBunarle  á  saltar,  Bcariciándolo  y  halagándolo 
de^ues  que  lo  haya  verificado. 

Si  algUD  potro  se  nic^  á  saltar,  el  instructor 
le  obligará  con  la  fuiEa ,  usando  para  ello  de  mU' 
cho  Uno  j  paciencia ;  pero  no  permiliendo  nunca 
queel  aninül  ae  aalga  con  la  suya,  ni  vuelva  á  la 
cuadra  wi  haber  saltado. 

If o  se  obl^ará  á  los  potros  áealtarmaiqueuna 
vez ,  ó  lo  mas  dos  cada  dia ;  en  atencioB  á  que  es- 
le  esfuerzo,  demasiado  reiterado,  no  produciría 
otro  efecto  (lue  el  de  impadenUrloi)  y  resabiarlog. 

No  se bará  sallará  los  potros  con  loa  einetes  en- 
citna.sinocoaodosehayaoaooslucibrado  aquellos 
á  ejecutarlo  de  mano  con  facihdad  y  decisión.  Para 
eftútuarlossaltos,  estando  montados,  obsffvarán 
1m  hombree  preparar  A  sus  «bailas ,  y  delenni' 
liarlos  í  ello  por  los  medios  explicados  núm.  411. 

Si  el  potro  se  f^ega  á  sallar ,  se  volverá  á  tontar 
carrera  para  oUlgeme  de  nuevo  á  ello ,  poniéado- 
le,  síes  necesario,  detras  de  akun  otro  eaballo 
hecho  d  este  ejercicio,  y  siguiéndole  el  instructor, 
enseñándole  las  correas ,  y  haci^odolaa  i^Hqueor 
para  determiouíe  á  saltar.  En  el  caso  de  que  el  po- 
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tro  se  negase  de  nuevo  y  absolutamente  á  ello ,  ha- 
rá  el  instructor  que  se  apee  el  hombre  que  le  mon- 
te y  que  le  vuelva  á  obligar  á  saltar  de  mano;  ha- 
ciéndole montar  de  nuevo  y  saltar  de  esta  lültima 
manera ,  después  que  lo  haya  hecho  con  decisión 
y  soltura  de  la  primera. 

Reunión  de  lo$  potros  en  fila,   *     « 

Llegados  los  potros  á  este  grado  de  instrucción, 
se  los  reunirá  y  hará  ejecutar  progresivamente  la 
instrucción  de  sección  a  caballo,  átín  de  acostum- 
brarlos á  la  opresión  que  han  de  experimentar  en 
la  fila,  y  á  los  movimientos  colectivos  que  deben 
ejecutar  en  ella ;  para  lo  que  se  observaran  las  pre- 
cauciones y  reglas  siguientes : 

No  se  ejecutarán  al  principio*  ks  alineaciones  su- 
cesivas con  los  potros ,  en  atención  á  que  su  falta 
de  sosiego  para  ello  obligaría  á  los  hombres  que 
los  montasen  á  mortificarlos  y  resabiarlos  para 
conseguirlo. 

En  las  formaciones,  los  hombres  deben  procurar 
mantener  sus  caballos  cuadrados ,  y  almearse  á 
medida  que  vayan  llegando  sobre  la  prolongación 
de  la  base  de  la  alineación ;  pero  después  de  ello  y 
de  parados  aquellos,  no  deben  molestarlos  ni  hos- 
tigarlos para  cuadrarlos ,  amiqae  hayan  4[ueda^o 
mal ,  ni  para  aproximarlos  á  los  caballos  inmedia- 
tos ,  si  han  quedado  desviados  de  estos ;  teniendo 
presente  que  los  potros  se  inquietan  al  principio 
por  estar  demasiiído: juntos,  y  se  defienden  casi 
siempre  en  semejante  caso. 

Al  marchar  en  columna  de  á  dos  ó  de  á  cuatro, 
6  fiormadas  las  secciones;  deben  conservar  los  hom- 
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bres  mucha  holgara,  á  fin  de  e^^itar  el  apretarse, 
y  aun  el  rozarse  pierna  con  pierna;  aflojar  los  mas  - 
los  y  las  piernas ;  exigir  muy  poco  de  sus  caballos, 
y  calmar  los  que  propendan  a  arrebatarse,  dando 
y  tomando  sin  cesar  hasta  haberlo  conseguido. 

Luego  que ,  con  la  costumbre  de  marchar  uni- 
dos ,  se  hallen  los  potros  mas  sosegados ,  se  irán 
acercando  los  hombres  poco  á  poco  hasta  sentir  y 
observar  el  contacto  de  piernas ,  cuidando  sin  em* 
bargó.  de  no  apretarse :  entonces  se  empezará  á 
observar  mayor  exactitud  en  las  distancias ,  direc- 
ciones y  alineación.  Para  todo  esto  se  tendrá  cui- 
dado de  colocar  en  los  costados  de  las  filas  aque- 
llos potros  que  mas  se  resientan  de  la  opresión, 
acostumbrándolos  poco  á  poco  á  ella ,  con  irlos 
aproximando  al  centro ,  que  es  el  punto  en  don- 
de suele  ser  aauella  mayor. 

En  las  marciias  en  columna  y  en  batalla ,  se  de- 
dicará el  instructor  á  igualar  y  regularizar  los 
aires ,  «vitando  el  multiplicar  los  desfiles  y  aumen- 
tos, hasta  tanto  que  los  potros  no  se  hallen  com- 
pletamente hechos  á  los  movimientos  de  la  lila. 

En  este  úHimo  período  de  la  enseñanza  de  los 
potros ,  ñt  harán  ejecutar  las  conversiones  por  sec- 
ción ^  altemándolas  con  las  marchas  directas ,  á 
fin  de  que  se  calmen  aqu^los ,  irritados  conti- 
nuamefUe,  en  las  conversiones,  bien  sea  poirla 
epreston  que  experimentan*,  ó  por  tener  que  acor» 
tar  y  contener  su  paso  cuando  se  hallan  próximos 
al  eje. 

Sólo  al  paso  se  ejecutarán  los  movimientos  por 
cuatro,  cuidando  de  no  multiplicarlos  demasiado. 

Se  hará  galopar  á  los  potros ,  de  á  dos  y  de  á 
cuatro,  sin  tenerlos  mucho  tiempo  á  este  aire, 

TOM.  I.  9 
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al  que  no  se  les  hará  ejecutar  ningún  otro  mo- 
vimiento. 

Los  potros  no  serán  ejercitados  en  las  cargas 
hasta  que ,  terminada  su  enseñanza ,  hayan  in- 
gresado en  los  escuadrones. 

En  los  últimos  días  de  ella  llevarán  todo  d  equi- 
po,  y  ios  hombres  todo  su  armamento.  Si  hubie- 
se algún  potro  que  de  resistiese  á  llevar  la  grupa ,  y 
se  defendiese ,  se  le  sqiarará  de  los  denlas  y  se  le 
habituará  poco  á  poco  á  sufrirla ,  montándose  pa- 
ra ello  á  parte,  y  dejándolo  en  la  cuadra  con  la 
grupa  puesta  durante  una  hora  ^  dos  cada  día. 

Enseñados  ya  suficientemente  los  potros ,  se  les 
hará  por  último  ejecutar,  á  los  aires  altos ,  los  di- 
versos movimientos  de  la  instrucción  de  sección, 
en  las  doaó  tres  semanas  que  precedan  á  su;  ingre- 
so en  los  escuadrones ;  pero  usando  siempre  con 
mucha  moderación  del  galope. 

Método  para  acostumbrar  tos  cabaiíos  á  los  fue- 
gos y  á  ios  ruidos  de  la  guerra» 

Se  hará  primeramente  montar  con  los  potros 
aleimos  otros  caballos  hechos  ya  y  acostumbrado» 
á  las  detonaciones  y  al  ruido  de  las  armas ;  y  los 
hombres  que  monten  los  últimos  se  separarán  á  al- 
gunos pasos,  y  dispararán  pistoletazos,  mieatras 
que  los  demás  continúen  marchando  sobre  la-pis- 
ta ,  teniendo  cuidado  estos  de  halagar  entretanto 
y  sosegar  sus  caballos ,  muy  particularmente  á  los 
que  se  asombren  ó  enardezcan. 

Se  hará  uso  de  este  medio  durante  algunos  días, 
acercándose  cada  vez  mas  los  hombres  que  tiren, 
y  acabando  por  hacerlo  desde  el  centro  del  cua^ 
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drilongo.  Se  hará  después  disparar  detras  de  la  co- 
lumna, alTolver  a]  cuartel,  jsucesj?amenle  hacia 
el  c«nlro  ;  por  diñante  de  la  misma ,  haciéndole 
Trente ,  á  la  distancia  depocos  pasos. 

En  tos  principios  se  dejará  algan  interralo  de  un 
tiro  á  otro  ,  ;  se  irá  tirando  con  mas  frecuencia, 
á  medida  que  los  caballos  se  hagan  á  ello ;  evitan- 
do siempre  cuidadosamente  el  que  estos  sean  herí' 
dos  por  algún  grano  de  pdlvora. 

Luego  que  los  caballos  se  habitúen  al  ruido  de 
las  armas,  tos  honihres  que  tos  monten  cargarán 
sus  pistolas  durante  los  descansos ,  y  harán  fuego 
uno  después  de  olro,  precedido  para  ello  el  aviso 
del  instructor.  Esta  Itccion  debe  darse  con  muclia 
precaución,  obierrando  el  suspender  el  fuego  en 
el  momento  que  se  vea  que  los  caballos  se  enarde- 
cen. Guando  se  hayan  Iranquilizado ,  se  repetirán 
los  pistoleta;! os  con  mayor  frecuencia,  y  después 
se  hará  tirar  con  las  carabinas. 

En  el  caso  de  haber  potros  tan  inquietos  que 
desordenen  de  continuo  las  tandas,  se  les  hará 
volver  á  la  cuadra ,  haciendo  que  mañana  y  larde 
se  les  habitúe  por  separado  al  ruido  de  las  annas. 
JÜ  efecto  se  toa  llevará  de  mano  á  un  paraje  pro- 
porcionado para  ello,  en  donde  se  harán  tirar  A 
su  inmediación  algunos  pistoletazos,  acancián- 
dolos  al  mismo  tiempo  para  sosegarlos ,  y  dándo- 
les después  algunos  puñados  de  cebada.  Luego 
que  de  este  modo  se  hayan  familiarizado  con  el 


Guando  los  caballos  no  se  sorprendan  ni  asus- 
ten ya  de  los  tiros  de  pistola  j  carabina,  dispara- 
do* nno  después  de  «tro,  se  los  reunirá  en  uno  de 
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los  lados  menores  del  cuadrilongo,  y  se  les  hará 
marchar  de  frente  y  acercarse  despacio  á  algunos 
hombres  colocados  á  pié  en  el  lado  opuesto,  los 
que  harán  fuego  todos  juntos  y  varias  veces  repe- 
lidas :  llegados  los  potros  á  unos  cincuenta  pa- 
sos de  dichos  hombres,  dejarán  estos  de  tirar,  y 
continuarán  marchando  aquellos  hasta  llegará  es- 
tos, y  entonces  se  los  detendrá  y  acariciará. 

Se  acostumbrará  también  á  los  potros  al  mane- 
jo délas  armas,  á  ver  ondular  las  banderas ,  es- 
tandartes y  banderolas  de  las  lanzas ,  y  al  ruido 
de  los  tambores  y  clarines ,  haciéndolo  al  terminar 
las  lecciones ,  y  antes  de  que  vuelvan  al  cuartel; 
siguiendo  siempre  un  orden  progresivo,  y  emplean- 
do constantemente  el  halago  y  la  paciencia  para 
conseguir  aquel  resultado. 

ARTÍCULO  IV. 

Definiciones^  y  reglas  generales  para  las  voces 

de  mando. 

Táctica^  son  los  movimientos  concentrados  que 
hace  una  tropa  para  emplear  mejor  los  medios 
que  tiene. para  su  defensa  y  ofensa  del  enemigo; 

Formación ,  es  la  disposición  de  los  hombres, 
tanto  á  pié  como  á  caballo ,  según  las  reglas  de 

táctica.  ,  ,      1  1 

Fila  i  es  una  continuación  úe  hombres  unos  al 

lado  de  otros.      *        ^  , 

Hilera,  es. la  continuación  de  hombres  unos 

detras  de  otros.  ,  ,     , 

Cabeza  de  fulera.^  son  los  soldados^de  primera 


G]a  con  respecto  á  lo«  de  segunda  á  de  los  derou; 
■  qae  los  siguen. 

Frente,  es  la  linea  anterior  de  una  Iropa  de  \m 
costado  á  otro  en  baialla :  también  se  enuende  skí 
(lor  el  número  de  hombres  de  que  se  compone 
ana  formación. 

Centro ,  es  la  parte  que  ocupa  el  medio  de  una 
tropa. 

Kangvardia,  es  el  espacio  indeterminado  que 
se  extiende  al  frente  de  una  tropa  formada. 

Retaguardia ,  es  el  á  que  da  la  espalda  la  últi- 
ma fila. 

Ala ,  es  el  extremo  de  derecha  ó  Izquierda  ilel 
frente  de  una  tropa,  ya  esItSen  batalla  ó  en  co- 
lumna. 

F/anco,  es  el  costado  exterior  de  derecha  ó  íx- 
qalerda  de  toda  tropa  formada. 

Fondo,  expresa  el  número  de  filas- de  una  for- 
mación: asi  es  quese  dice  que  está  de  dos  6  tres  en 
fondo ,  cuando  se  compone  de  dos  6  tres  filas. 
Para  calcular  la  fuerza  ce  una  tropa  de  caballería 
es  necesario  saber  que  cada  caballo  montado  ocu- 
pa de  frente  algo  menos  de  tres  pies ,  y  que  esto 
es  comunmente  el  tercio  de  su  largo.  Aunque  la 
sección  de  doce  hileras,  perfectamente  unidos  los 
jinetes,  ocupe  por  consiguiente  sobre  poco  mas 
de  treinta  pies,  la  necesaria  holgura  que  debe  ha- 
ber entre  aquellos,  la  variedad  de  corpulencia  de 
los  caballos,  y  lo  conveniente  que  es  evitarlos 
quebrados,  para  la  mas  cabal  valuación  de  las 
distancias,  han  hecho  que  se  estime  en  doce  pn- 
sos  (1)  el  frente  dedicha  sección  á  caballo. 

1,  que  son  los  que  Islrvcn  pira  vn- 
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Con  arreglo  al  cálculo  que  antecede,  el  fondo  de 
las  dos  filas  se  considera  de  $iéte  pasos,  en  que  se 
comprenden  los  tres  pies  que  ha  de  haber  de  dis- 
tancia de  una  á  otra. 

Partiendo  de  estas  bases,  resulta  ser  de  cincuen- 
ta pasos  el  frente  de  un  escuadrón  de  cuarenta  y 
ocho  hileras  á  caballo,  comprendidos  los  dos  guias 
principales  de  derecha  é  izquierda  del  mismo ;  es- 

Í)acio  aue  varía  algún  tanto,  según  los  institutos  y 
a  calidad  de  los  cabailoi;  que  haya  en  los  cuerpos. 

Teniendo  el  hombre  de  frente  pié  á  tierra  algo 
menos  de  dos  pies ,  y  algo  mas  de  uno  de  fon- 
do ,  comprendida  la  cartuchera ,  resulta  que  des- 
preciándose la  pequeña  diferencia  de  aquel  frente 
mdívidual ,  y  valuándose  desde  luego  en  dos  pies 
cabales  el  qué  ocupa  el  hombre  en  la  fila,  á  fin  de 
evitar  los  quebrados,  una  sección  de  doce  hileras 
á  pié  ocupará  sobre  doce  pasos  de  frente  (f)  y 
cuatro  pies  de  fondo ,  contándose  la  distancia  de 
dos  pies  que  debe  haber  entre  filas ;  y  que  un  es- 
caaaron ,  formado  de  la  misma  manera  y  com- 
puesto de  cuatro  secciones ,  presentará  un  frente 
de  cincuenta  pasos,  comprendidos  sus  gmas  prin- 
cipales. 

Se  da  también  d  nombre  de  fondo  á  la  exten- 
sión de  una  columna,  de  cabeza  a  cola  de  la  misma. 

Marcha  directa^  es  la  que  se  ejecuta  para  di* 
rígirse  de  frente  hacia  adelante. 

Marcha  Micua  individuáis  es  la  que  se  ejecu- 
ta sin  mudar  el  frente  total  de  la  tropa,  y  ganando 
terreno  hacia  uno  de  los  costados ,  por  efecto  de 

(i)  Pasos  de  dos  pies,  que  son  los  que  sirven  p«ra  me- 
dir las  distancias  pié  á  tierra. 
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lu  marcha  oblicua  particular  de  cada  caballo  ú 
liombre. 

Marcha  oblicua  por  fraccionei .-  llámase  asi  la 
marcha  diagonal,  con  respecto  at  frenle  que  se 
ocup^a  antea  de  ponerse  en  moTitniento,  y  se 
ejecuta  haciendo  una  parte  de  conversión  por 
subdiTÍsiones  del  frente  o  por  todo  él,  y  marchan- 
do con  el  ijue  resulte  entonces ,  al  punto  de  dere- 
cha ó  izquierda  que  se  determine. 

Murena  de  flanco :  en  general  es  aquella  por  la 
cual  se  gane  terreno  hacia  la  derecha  o  la  Izquier- 
da  del  frente;  pero  se  entiende  mas  particular- 
mente por  la  que  se  ejecuta  hacienda  por  cuatro 
d  una  u  otra  mano ,  y  marchando  en  seguida  con 
el  frente  que  resulte, 

Marc/ut  circuíar  ú  de  eoavertion,  es  la  que  se 
ejecuta  describiendo  arcos  de  circuios  concéntri- 
cos todos  los  soldados  de  la  fila. 

Eje  fijo,  es  el  hombre  costado  de  primera  fila 
sobre  el  que  se  ejecuta  la  conversión,  siniendo  de 
punto  céntrico  de  ella. 

EjemóvU,  es  el  mismo  hombre,  cuando  en  I 
conversión  describe  un  arco  de  circulo  mayor 
menor. 

El  arco  de  circulo  que  debe  describir,  por  ci 
da  cuarto  de  conversión ,  toda  fila  compuesta,  y 
geai]edDs,cuatroú  ocho  hombres,  y  también  di 
frente  de  una  sección,  será  de  cinco  pasos;  y  de 
Tcinte  el  que  corresponda  al  frente  de  un  escua- 
drón completo. 

Detfiie,  se  entiende  de  toda  ordenación  en  co- 
lumna en  que  el  fondo  de  esta  excede  mas  ó  me- 
nos del  frente  que  correspondería  á  la  ir' — 
tropa  formada  en  batalla. 
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Contramarcha ,  es  el  movimiento  por  el  cual 
una  tropa  muda  su  frente  á  donde  tenia  antes  su 
.espalda ,  conservando  el  orden  natural  de  sus 
filas  é  hileras. 

Desencajonar,  es  el  principio  de  una  coayer- 
sion  por  las  fracciones  oe  un  escuadrón  ó  tropa, 
cuando  el  ala  saliente  se  aparta  del  eje  de  la  frac- 
don  ó  tropa  inmediata. 

Encajonar,  es  cuando ,  al  concluir  su  conver- 
sión las  fracciones  de  una  tropa  que  forma  en 
batalla,  el  costado  saliente  de  cada  una  de  ellas 
entra  á  alinearse  con  el  eje  de  la  inmediata. 

uálmeacion,  se  entiende  de  los  hombres  coloca* 
dos  unos  al  lado  de  otros  en  la  prolongación  de 
una  misma  linea,  sin  adelantar  ni  atrasiir  nin- 
guna parte  de  su  cuerpo. 

Hay  dos  géneros  de  alineación:  una  individual,  y 
otra  de  una  tropa  por  otra.  Toda  la  que  deba  ali- 
nearse de  esta  última  manera  hará  alto  á  la  altura 
de  la  segunda  fila  de  la  misma  y  paralelamente  á 
la  linea,  á  fin  de  entrar  correctamente  en  ella. 

£1  jefe  de  toda  tropa  que  entre  primero  en  una 
linea ,  se  colocará ,  para  ab'nearla ,  del  lado  indi- 
cado ;  y  los  comanaantes  de  cualquiera  otra  pa- 
sarán ,  con  el  mismo  fin ,  al  lado  opuesto. 

Evolución :  se  llama  asi  el  conjunto  total  de 
todo  movimiento  táctico  regular,  ejecutado,,  cuan* 
do  menos,  por  un  regimiento,  para  pasar  de  up 
orden  ó  de  una  actitud  respectiva  á  otra,  sin  apli- 
cación á  caso  determinado. 

Maniobra ,  es  la  aplicación  de  la  misma  evolu- 
ción á  la  posición  ó  movimientos  efectivos  ó  su-< 
puestos  del  enemigo.  La  diferencia  que  distingue 
eminentemente  una  de  otra ,  consiste  en  que  la 
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evolucivn  no  exige  combinacioQ  alguna  respec- 
tíva  de  tiempo  y  distancia» ;  mientras  que  la  ma^ 
niobra^  al  contrarío ,  la  necesita  extricta  y  exacta 
para  ser  atinada  y  certera. 

Despliegue,  es  el  moTimiento  por  el  eual  se 
pasa  del  orden  de  columna  al  de  batalla. 

Movimientos:  esta-  voz  genérica  tiene  dos 
acepciones  militares ?  primera,  el  movimiento  in- 
dividual del  hombre  para  ejecutar  lo  que  tensa 
que  practicar  á  pié  ó  á  caballo,  con  el  objeto  de 
instruirse,  y  que  se  subdivide  en  tiempos  para  la 
mayor  facilidad  de  su  enseñanza ;  segunda,  el  que 
efectúa  cualquier  número  de  tropa ,  no  solo  para 
evolucionar  y  maniobrar,  sino  también  para  mu*- 
dar  de  lugar,  trasportarse  de  un  paraje  á  otro^ 
ocupar  ó  abandonar  una  posición ,  etc. 

mommientos  á  pié  firme ,  son  aquellos  que 
ejecuta  una  tropa  desde  la  ínmovñidad ,  volvien- 
do á  ella  después  de  concluidos,  sin  necesidad  de 
mandarle  hacer  alto ,  á  no  ser  que  se  le  pre- 
venga otra  cosa:  se  exc^úan  de  esta  réglalos 
movimientos  sucesivos  por  los  coales  se  pasa  del 
orden  de  batalla  al  de  columna ,  y  cuya  ejecución 
completa  exije  que  se  sjga  marchando.  - 

Guando  se  evolucione  á  pié  firme,  ninguna  de 
las  fracciones  saldrán  del  paso ,  á  no  ser  los  cos- 
tados salientes  de  estas  en  las  variaciones  de  di- 
rección ;  siendo  consiguiente  á  esto  y  á  lo  expre- 
sado anteriormente,  el  que  la  fracción  que  sea 
base  del  movimiento  haga  alto  á  las  distancias 
respectivas  fijadas  en  este  reglamento  para  los 
despliegues,  o  se  mantenga  firme,  en  la  forma- 
ción de  las  columnas  cerradas. 

Movimientos  sobre  la  marcha,  son  los  que 
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ei€cuta  una  tropa  estando  marchando ;  debiendo, 
después  de  concluidos,  seguir  de  este  modo  con  el 
frente  y  guia  <|ue  le  resulte,  á  no  ser  que  se  le 
mande  en  seguida  hacer  alto. 

Se  maniobra  mar^chando ,  bien  sea  al  paso  ^  tro- 
te ó  galope. 

Maniobrar  al  paso,  lleva  consiga  la  condición 
de  que  ninguna  tracción  salga  de  este  aire. 

Maniobrar  al  trote  ó  al  galope,  es  cuando  to* 
man  generalmente  estos  aires  todas  las  fracciones. 
Sin  embargo ,  en  todo  despliegue  ejecutado  sobre 
la  marcha ,  la  base  hará  alto  al  llegar  á  la  línea,  si 
se  maniobra  al  paso ;  y  por  regla  general  se  pon- 
drá  al  aire  inmediato  inferior,  si  se  marchase  al 
trote  6  galope ,  siempre  que  no  se  mandase  otra 
cosa. 

Tiempo:  tácticamente  hablando,  se  entiende 

f)or  tiempo  cada  una  délas  acciones  en  que,  para 
a  instrucción  elemental,  se  divide  cada  uno  de  los 
movimientos  del  manejo  de  las  armas. 

Secdon ,  es  una  de  las  cuatro  fracciones  en  que 
se  divide  el  escuadrón :  consta  habitualmente  dé 
doce  hileras. 

Escuadrón,  es  una  fracción  maniobrera  que  se 
compone  de  un  número  mayor  ó  menor  de  seccio- 
nes ,  pero  habitualmente  de  cuatro* 

Regimiento:  se  compone  de  cuatro  escuadrones. 

Brigada:  se  compone  de  dos  regimientos. 

División:  se  compone  habitualmente  de  dos  bri*- 
gadas. 

Formácúm  en  arden  de  balalla ,  es  cuando  to- 
das las  fracciones  de  que  se  compone  una  tropa  es- 
tán dispuestas  sobre  una  misma  linea. 

Columna:  orden  de  formación  en  que  las  fra&- 
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ciones  DiaytH^  ó  meooreg ,  según  por  tas  «uc  ae 
rompa,  se  hallan  colocadas   unas  delras  ae  las 

Hay  tres  emecies  de  columnas,  &  saber:  ta  co- 
lumna cerrada,  la  eolutíxna  atndUtanciat ,  y  la 
de  detfile  ó  de  camino. 

Columna  cerrada:  está  formada  de  sus  escua- 
drones en  batalla  udo  detras  de  otro,  con  la  dis- 
tancia de  doce  pasos  entre  b(.  El  fondo  da  esta  es- 
pecie de  columna  es  siempre  menor  que  su  frente 
en  batalla. 

Columna  con  iliríancias:  se  compone  de  sec- 
ciones ,  que  es  la  mas  usual,  ó  de  escuadrones, 
marchando  unas  detras  de  otras  estas  fracciones, 
con  la  distancia  respectiva  entre  sí  de  todo  su  fren- 
te: por  consiguiente  el  fondo  de  la  columna  con 
distancias  es  igual  6  la  extensión  de  su  frente  en 
batalla ,  menos  el  de  su  frente  en  columna. 

Columna  de  camino :  es  de  i  cuatro  ó  de  á  dos 
de  frente,  y  ocupa  por  consiguiente  un  fondo  ma- 
yor que  el  <]ue  corresponde  á  la  misma  tropa  for- 
mada en  batalla. 

Intervalo,  es  el  espacio  vacio  que  se  haUa  de 
una  fracción  ó  tropa  a  otra ,  en  el  orden  de  bata- 
lla, ú  de  una  columna  ó  masa  á  otra,  entre  las  que 
se  hallen  formadas  sobre  una  misma  Linea. 

Ditíancia ,  es  el  espacio  vacio  que  resulta  de 
una  fracción  á  tropa  á  otra,  en  el  orden  de  co- 
lumna. 

Punto  de  dirección ,  es  el  objeto  fíjo  que  se  eli- 
ge en  el  terreno  para  asegurar  la  marcha  de  una 
tropa. 

Punto»  intermedios,  son  los  que,  también  fi- 
jos, se  eligen  en  el  terreno  en  la  misma  linea  del 
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punto  de  dirección ,  y  sirven  de  regla  al  guia  di- 
rector para  que  no  se  desvie  de.  dicha  linea^ 

Guias  generales  ó  de  base,  son  los  tres  que  si- 
guen Cada  uno  á  los  oficiales  encargados  de  trazar 
las  líneas  de  despliegue:  sus  funciones  tienen  por 
objeto  el  establecimiento  de  las  bases  de  las  mis- 
mas. 

Guias  vrincipales ,  son  los  sarjentos  situados 
á  la  derecna  é  izquierda  de  los  escuadrones  for- 
mados en  batalla ,  y  que  no  cuentan  número  en 
la  fila :  sus  funciones  se  reducen  á  prolongar  las 
líneas  de  batalla  determinadas  por  los  guias  de 
base;  lo  que  ejecutan  alternativamente  los  íz- 

Suierdos  cuando  esta  se  baila  á  la  derecha ,  y  los 
erechos  cuando  la  misma  se  encuentra  á  la  iz- 
quierda. Los  guias  principales  deben  ademas 
marcar  el  punto  dé  encajonamiento  de  sus  escua- 
drones ,  por  el  lado  del  guia. 
'  Guia  director  de  la  marcha,  es  el  guia  prin- 
cipal del  escuadrón  de  dirección,  cuando  le  toca 
aaelantarse  sobre  la  alineación  de  los  comandan* 
tes  de  sección  para  llevar  la  dirección  de  la  mar- 
cha en  batalla. 

(hiias  de  la  columna ,  ^on  los  sarjentos  y  ca- 
bos de  la  primera  fila  de  los  costados  de  las  sec- 
ciones ó  filas  por  donde  se  toma  la  dirección. 

En  toda  columna  compuesta  de  caballería  é  in- 
fantería ,  los  guias  de  las  subdivisiones  de  la  pri- 
mera deben  dirigirse  por  la  segunda  hilera  de  las 
de  infantería  del  lado  de  los  guias ;  y  en  linea ,  los 
comandantes  de  secciones  que  forman  la  línea  an- 
terior del  frente  de  batalla ,  se  arreglarán  de  modo 
á  marchar  alineados  con  la  segunda  fila  de  la  in- 
fantería. 


Fita  anterior,  tali  que  íorman  ios  oñciaikato- 
mandanles  de  seccione»  que  se  bailen  colocsdos  al 
frente  de  la  primera  lita. 

Fiía  exterior ,  es  la  que  forman  los  oñctalM  j 
sarillos  que  ne  hallan  colocados  á  retaguardia 
délas  secciones, 

Aires:  á  caballo,  son  de  tres  especies:  el  paso, 
eltrote  y  el  galope. 

Siempre  que  en  la  voz  de  mando  no  se  exprese 
el  aire ,  se  ejecutará  el  movimiento  al  paso ,  si  la 
tropa  estaba  á  pié  firme,  ó  al  aireque  llevaba,  si 
estaba  marchando. 

A.  pié ,  solo  se  usará  de  dos  especies  de  paso ,  el 
regular  y  el  redebíedo. 

A  no  ser  para  le  ineíruccion  individual  ó  pata  la 
doethnal  de  sección ,  todos  los  raorimientos  que 
se  ejecuten  pié  á  tierra  se  verificarán  al  paso  redo- 
blado ,  siempre  que  en  la  voz  de  mando  no  se  pre- 
venga que  sea  al  regular. 

Vocea  de  mando:  son  de  tres  especies:  1.*  de 
advertencia ,  como  ñta ,  sección ,  escuadrón,  etc., 
y  tiene  por  objeto  llamarla  atención  de  la  tropa; 
3.'  de  prevención,  y  sirve  para  indicar  el  mo-^ 
vimientoquevaáefectuarse;  y  3.'  de  ejecución, 
como  las  de  marchen ,  ó  aí-~to ,  y  señala  el  mo- 
mento en  que  d^a  darse-  principio  á  la  ejecución 
del  movimiento  prevenido. 

Huella,  es  el  rastro  que  va  dejando  con  sus  pisa- 
das un  hondire  que  marcha  en  cualquiera  dirección. 

Pilla ,  es  el  rastro  que  deja  cualquier  animal 
eon  BUS  pisadas  por  donde  pasa. 

Ataque ,  es  una  marcha  vdoz  y  de  períodos  as- 
cendentes ,  que  tiene  por  dirección  al  enemigo ,  y 
por  objeto  batirlo. 
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Tiradores ,  son  los  gítietes  ó  tropa  cuyo  institu- 
to es  batirse  aisladamente  con  el  enemigo ,  obser- 
varle y  extenderse  sobre  el  frente ,  flancos  ó  reta- 
guardia de  las  tropas  formadas,  para  cubrir  sus 
movimientos  y  explorar  y  ):ontener  los  del  adver- 
sario. 

REGLiS  GENEHiLES  Pá.RA  LA.S  VOCES  DE  MANDO. 

La  entonación  de  la  voz  de  mando  debe  ser  ani- 
mada y  proporcionada  á  la  extensión  que  ocupe 
la  tropa  a  que  se  refiera.  La  pronunciación  debe 
ser  clara  y  distintamente  articulada. 

La  voz  de  adoertetuiia  se  dará  con  la  firmeza 
que  requiere  su  objeto :  se  pronunciará  con  ento- 
nación algo  mas  elevada  que  las  demás,  y  apo- 
yando fuertemente  sobre  la  silaba  acentuada,  se^ 
gun  las  reglas  de  la  prosodia  espinóla. 

La  voz  de  prevención ,  que  tiene  por  objeto  in* 
dícar  el  movimiento  que  deba  Secutarse ,  señalará 
ademas  el  momento  en  que  ha  de  efectuarse  la  ac- 
ción de  preparar  ó  recoger  al  caballo ;  y  será  repe- 
tida de  mayor  á  menor  graduación ,  y  según  los 
casos ,  en  la  forma  prevenida  mas  adelante. 

Con  el  objeto  general  de  que  esta  voz  prepara- 
toria se  difunda  velozmente  nasta  los  escuadrones 
que  se  hallen  mas  distantes  del  punto  ocupado  por 
el  jefe  que  los  mande ,  la  repetirán  los  coroneles  y 
los  primeros  comandantes ,  sin  pérdida  de  tiempo, 
luego  que  la  oigan  dar  al  jefe  inmediato  por  el  la- 
do donde  se  halle  el  superior  de  la  Unea. 

Las  voces  de  prevención  que  sean  demasiado 
laicas  para  articularse  intdigiblemente  de  ona  so- 
la vez,  se  dividirán  en  dos  ó  mas  partes,  sujetan-* 
dose  precisamente  los  que  las  hayan  de  dar ,  á  las 
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loa  mandos  correspondientes ;  j  cuidándo^te  en  to- 
dos casos  para  ello,  de  marcar  bien  la  pronun- 
ciación y  oDserrar  un  urden  ascendente  en  la  en- 
tonación, de  manera  c|ue  la  última  parte  de  esta 
voz  de  mando  sea  la  que  se  articule  con  tono  mas 
fuerte  y  acentuado. 

Encasode  ser  \os  molimientos  sucesivos,  los 
jefes  ú  oficiales  que  manden  !aa  parles  que  unas 
después  de  otras  hayan  de  moverse ,  darán  las  vo- 
ces preventivas  correspondientes  con  la  suficiente 
anticipación ,  á  ün  de  que  la  de  ejeeufion  «c  pro- 
nuncie con  la  separación  necesaria  de  tiempo,  pa- 
ra que  la  debida  inteligencia  de)  movimiento  se 
haya  difundido  en  el  momento  oportuno  de  su 
ejecución. 

La  voz  de  ejeettcion  ha  de  ser  la  mas  enérjicB 
de  todas  las  de  mando,  y  se  pronunciará  apoyan- 
do con  fuerza  en  la  silaba  acentuada,  y  prolon- 
gando la  última. 

La  voz  de  ^eeucüm  será  repetida  simullánea- 
menle  por  todos  los  tefes  inferiores  que,  según 
la  calidad  de  la  masioora,  hayan  dedada,  y  con 
tan  instantánea  rapidez ,  que  se  confundan  en  lo 
posible  todas  ellas  ta  un  solo  acento. 

Las  únicas  voces  de  ^eaucúm  que  se  repetiría 
serán  las  de  marchen  y  alto. 

Para  los  detalles  de  la  instrucción,  individual 
bay  ciertas  voces  de  mando  qae  son  á  un  tiempo 
preventiva!  y  áe  ejecución ,-  para  cuyo  doble  efec- 
to se  dividirán  en  dos  partes ,  que  se  separarán  en 
el  tetto  con  una  raya,  debiendo  entonces  pro- 
nunciarse la  primera  como  preventiva,  y  la  se- 
gunda como  ejecutiva. 
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Desde  la  voz  de  advertencia  hasta  la  de  pre- 
vención debe  promediad  el  tiempo  necesario  para 
que  la  primera  haya  causado  su  efecto,  llamando 
la  atención,  y  produciendo  la  inmoTílídad  y  el 
mas  absoluto  silencio.  A  medida  que  sea  mayor 
el  número  de  tropa ,  ^e  aumentará  proporcional- 
mente  algún  tanto  este  espacio  de  tiempo ,  que 
sin  embareo  debe  ser  siempre  corto,  á  fin  de  que 
no  se  enfrie  y  descuere  aquella  atención. 

Desde  la  voz  de  preifeneion  hasta  la  de  ejecv^ 
don  debe  pasar  el  tiempo  necesario :  1.^  para  que 
se  repita  y  difunda  la  primera,  en  su  caso;  2.^  para, 
dejar  lugar  á  que  se  den  por  los  jefes  inferiores 
las  que  correspondan  á  los  movimientos  particu- 
lafesque,  según  la  calidad  de  la  maniobra,  hu- 
biesen de  ejecutar  las  diversas  fracciones  que 
componen  la  fuerza  total;  3.^  en  ñn,  para  que 
estas  últimas  voces  hayan  sido  suficientemente 
comprendidas  por  los  individuos  que  hayan  de 
obeaecerlas.  Por  esta  explicación  se  conocerá 
que  el  espacio  de  tiempo  que  debe  promediar  en- 
tre la  voz  de  prevención  y  Ja  de  ejecución  del  iefe 
de  una  tropa,  no  solo  es  correspondiente  a  la 
fuerza  de  que  se  compone  esta ,  sino  también  á 
la  clase  de  movimiento  que  haya  de  practicarse: 
por  ejemplo ,  la>marcha  en  batalla ,  aunque  ejecu- 
tada por  muchos  escuadrones ,  no  exige  mas  in- 
tervalo entre  aquellaA  dos  voces  que  el  necesario 
para  qne  se  difunda  la  primera  por  toda  la  linea; 
al  contrario,  el  despliegue  central  de  una  co- 
kimn  a  requiere  ademas  el  suficiente  para  la  di- 
fundición  particular  de*  los  mandos  distintos  y 
sucesivos  oe  los  jefes  de  brigadas  \  regimientos, 
escuadrones,  y  últimamente  de  los^  de  aecciones. 
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Esta  escala  manifietla  por  otru  parte  con  bástanle 
exactitud,  en  este  últimocaso,  el  espacio  de  tiem- 
po que ,  según  cada  clase  de  mando ,  ha  de  pasar 
entre  las  dos  expresadas  especies  de  roces. 

Los  jefes  encargados  de  dar  ó  repetir  las  voces 
de  mando,  los  capitanes  de  escuadrón  y  los  co- 
mandantes de  sección,  en  su  caso,  prestarán 
una  atención  constante  hacia  la  parte  de  donde 
vensan  aquellas. 

El  jefe  de  toda  tropa  elegirá ,  para  dar  las  Toces 
de  mando,  el  paraje  que  sea  mas  á  propósito,  con 
re^ecto  á  la  situación  de  la  tropa ,  clase  de  evo- 
lución que  haya  de  ejecutarse,  y  punto  inicial  de 
ella:  por  ejemplo,  para  la  formación  al  frente 
en  batalla  por  la  derecha,  se  situará  aquel  sobre 
el  flanco  izquierdo  de  la  columna  y  algo  adelan- 
tado háciaja  cabeza  de  ella;  si  la  formación  ha 
de  resultar  inversa ,  se  colocará  sobre  el  flanco 
opuesto  y  adelantado  en  iguales  términos;  en  los 
despliegues  centrales  se  aproximará  al  escuadrón 
de  base;  en  los  movimientos  sucesivos  se  acer- 
cará al  punto  en  que  se  dé  principio  á  ello,  etc. 

Las  voces  de  aaverlencia  y  prevención  se  es- 
tamparán en  letra  cursiva ;  y  la  de  tención,  ú 
la  parte  de  la  preventiva  que  haya  de  reempla- 
zarla ,  en  versalitas ;  advirtidndose  oue  no  deben 
pronunciarse  las  partes  comprendidas  entre  pa- 
.  rén  tesis. 
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SEWDt  rARIE, 

INSTRUCCIÓN  IRDITIDÜAL  A  PIB  T  il  CABALLO. 


TITULO    PRIMERO. 

IKSTBCCCIOIf     INDIVIDUAL    A     PIÉ. 


PRIMERA   CLASE. 


'To 


nu,  cerlucben  ni  cepuebs,  y  TeElldocon 

-4  de  cuartel. 

II  lie  lecclonüi  de  álcbt  clase  le  darán ,  i 


;a  poilhle,  á  csdi  hombre  de  pot  il.  Estoi 
en  una  Illa  ,  t  á  dialaacl*  ds  un  pato  entre  >l ,  un  eiiginea 
allneaeEon  alguna. 

S.  Loa  InttTucl ore-I  barán  la  eipllcacion  de  loi  mavl' 
mlentoa  que  euteüen ,  Taüéndoje  en  lo  potlble  para  ella 
de  laa  eipretlonei  llletalea  del  pieiente  leito  {  eJecuModO' 
loa  alempre  en  aegulda,  á  Sn  de  drjar  aclarada  de  «le 
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6.  Para  el  primero  se  mandará: 
En  8u  /u^ar— DESGANSO. 

(Un  tiempo.) 

(Lám.  5.^  ñg.  fi.)  A  la  segunda,  parte  de  esta 
voz  se  retirara  el  pié  derecho  ocho  dedos  á  la  es- 
palda, sin  cruzarle  con  el  izquierdo,  cargando 
el  peso  del  cuerpo  sohre  la  pierna  derecha ,  y 
aflojando  un  poco  la  rodilla  izquierda :  al  mis- 
mo tiempo  se  llevarán  los  brazos  hacia  adelante, 
concluyendo  d  movimiento  con  dejar  ks  manos 
cruzadas  á  la  estension  natural  de  loa  braz(Ks, 
y  de  modo  que  la  derecha  quede  debajo  de  la 
izquierda ,  que  la  sostendrá  agarrándola  por  en- 
cima de  los  primeros  nudillos. 

7.  Para  el  descanso  á  discreción  se  mandará: 
A  dkúrecion — desgaiíso. 

CtJn  tiempo.)    ' 

A  la  segunda  parte  de  esta  voz  dejará  el  hoiu- 
bre  de  observar  la  posición,  y  se  separará  de  la 
fila ,  tomando  en  el  acto  la  dirección  que  le 
acomode. 

8.  Para  que  el  soldado  vuelva  á  cuadrarse,  es- 
tando en  $u  íugar — descanse ,  se  mandará: 

^tew— CIOÍI. 

(üo  tiempo.) 

A  la  secunda  parte  de  esta  voz:  se  careará  el 
peso  del  cuerpo  sobre  la  pierna  izquierda,  tra- 
yéndose el  talón  derecho  á  la  inmediación  del 
izquierdo,  y  quedándose  perjfectamente  cuadra- 
do y  en  posición. 

9.  Si  se  hubiese  mandado  el  descanso  á  di^ 
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crcoioa,  sedarálavosde,  áfbrmar,  la  ajiie  oída, 
acudirán  los  hombres  que  componen  la  Sa  á  co- 
locarse cada  uno  ea  el  punto  que  ocupaba  y  en 
la  posición  de  en  lu  lugar— de»camo ;  dando  eiH 
tonces  el  instructor  la  Tozde  aten — cion,  para 
i|i]e  tomen  aquellos  la  posición. 

SEGUrOlA    IDGCfON. 

■  OVIMIBIITOE   D&  CtBBZA. 

lü.  (£<im.5.*  )ÍD.  G.)P>ravdTetbcabeZa  á 
la  derecha,  haOánuMe  él  hombre  cuadrado,  se 
mandará : 

Cabeia—{á  bi)  dbhbcha. 
(Un  llfmpo.} 

A  ia  senada  part«  de  esta  voz  se  votTeri  sua- 
vemente la  cabeza  á  la  derecha ,  sin  torcerla  ni 
inclinarla ,  y  solo  lo  suficiente  para  qtw  el  lagri- 
mal del  ojo  itquierdo  enresponda  al  oeatro  del 
cuupo. 

11.  Paraviriver  áh posición «nterter,  sedará 
la  voz  de 

FIBMBS. 

(Ca  ilempo.) 
A  la  «prwada  toe  se  volierá  h  colocar  la  i»- 
beza  sBan«m»t«  al  tvaxe. 

El  DMnimitob)  de  iuAem  á  ta  itqmeráa ,  y 
restitución  de  la  cabeaa  al  frente,  se  óe'^utarán 
por  los   mismos  medios,  aplicados  en  sentido 
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IS.  Bs  ée  soni«  Importancia  li»faitnar  al  recluta  é  qne  ao 

▼aelva  la  cabeza  mas  de  lo  que  queda  explicado ,  t  í  que 
este  movimiento  sea  absolutamente  independiente  de  todas 
las  denlas  partes  del  cuerpo,  que  han  de  mantenerse  bieo 
cttsdradaa  ai  frente. 


TERCERA  LECCIÓN'. 

GIROS. 

13.  Lám,  5.^  /igr.  D.)Paraeje6utari08  á  ana 
ü  otra  mano ,  se  mandará  : 

Par  e$  flaneó  derecho — (i^  izquierdo) 

(áéa)  DBRBCSl  {6  IZQVIEltDÁ). 

(Un  tiempo.) 

A  la  segunda  parte  de  esta  voz  se  girará  á  la 
mano  indicada,  sobre  el  talón  izqjuierdo,  levan- 
tando un  poco  su  punta ,  acompañando  el  mo- 
Timiento  con  el  pie  derecho ,  que  ^e  separará  del 
suelo ,  yendo  su  talón  unido  al  izquierdo  y  so- 
bre la  mimna  linea ,  hasCa  que  se  naya  dado  d 
frente  á  donde  se  tenia  el  costado ,  en  cuyo  mo- 
mento se  sentará  el  pié  derecho  y  lar  punta  del 
izquierdo  en  el  suelo ,  quedando  en  la  posición 
de  cuadrado  al  expresado  lado. 

Guando  mas  adelante  se  halle  el  hombre  con 
sable  puesto ,  y  este  desenganchado ,  le  cojera 
por  entre  las  dos  anillas,  en  la  forma  prevenida 
núm.  415 ,  al  oir  la  primera  parte  de  la  voz  de 
mando  para  el  expresado  movimiento  ^  dejándolo 
caer  en  el  suelo  oespues  de  condhido  este. 
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CUARTA  LECCIOIf. 

MEDIA  VUBLTA. 

14.  (Ldm,  ñ.^fig.  A.)  Para  ello  el  instrudor 
mandará : 

Media  vuelta  (¡i  la)  derecha. 

(Dos  tiempos.) 

Uno,  A  la  primera  parte  de  esta  voz  se  eje- 
cutará ua  meaio  giro  a  la  derecha  sobre  el  talón 
izquierdo ,  Uevando  al  mismo  tiempo  el  pié  de- 
recho detras  del  izquierda^  fOTroando  escuadra 
con  este,  y  de  modo,  que  el  juanete  del  mismo 

3uede  en  frente  del  talón  izquierdo  y  á  cuatro 
edos  de  distancia. 

Dos.  A  la  segunda  parte  de  la  voz  se  girará  á 
la  derecha  sobre  ambos  talones ,  las  rodillas  ten- 
didas, y  levantando  un  poco  las  puntas  de  los 
pies ,  hasta  dar  el  frente  a  la  espalaa ;  lo  que  Te-> 
rificado ,  se  soltarán  estas  en  el  suelo ,  y  se 
traerá  el  pié  derecho  á  la  inmediación  del  izquier- 
do ,  ambos  talones  sobre  una  misma  linea. 

Guando  el  hombre  se  halle  con  sable ,  le  cojera 
en  la  forma  prevenida  nüm.  415 ,  al  oir  la  pri- 
mera parte  de  la  voz  de  mando  para  el  expre- 
sado movimiento ,  dejándole  caer  en  el  suelo  desr- 
pues  de  concluido  este. 

QUINTA  LECCIÓN. 

vaso  BfiGUJE.AiL 
16.  ildm,  6.'  flg  B.)  Para  esta  lección  el  Instructor  te 
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colocará  seis  ú  ocho' pasos  delante  del  recluía,  j  le  expli- 
cará los  principios,  y  niecanisHio  del  paso «  ejecutándolo 
por  si  con  lentitud  ,  j  dando  al  isfeeto  cualquiera  de  los 
costado»  al  frente  de  aquel ,  á  fin  de  que  este  pueda  seguir 
con  la  vista  la  marcha  del  instraetor  j  hacerse  car^o  de 
cómo  la  ejecuta. 

La  lofi)ítud  del  paso  regular  será  de  dos  piés, 
de  talón  á  talón ,  y  su  velocidad  de  setenta  y  seis 
por  minuto. 

Para  su  ejecución  el  iiistructor  mandará : 
1.  De  frente, 

A  la  primera  Voz  se  cargad  el  peso  del  cuerpo 
«obre  la  pierna  derecha. 
•  A  la  segunda  se  sacará  con  vivem  ^  pero  sin 
sacudimiento,  d  pié  izquierdo  á  TeinUcuatro 
pulgadas  del  derecho .,  la  rodilla  tendida ,  e^  y 
el  pié  lijeramente  Tueltos  afuera^  la  punta  de  este 
un  poco  baja,  y  la  parte  superior  del  cuerp 
siempre  inclinada  adelante ;  se  sentará  el  pié  iz-* 
quierdo  en  el  suelo ,  á  la  exacta  medida  expre- 
sada ,  sin  golpear,  y  á  un  mismo  tiempo  la  punta 
que  el  talón,  cargando  sobre  él  todo  el  peso  del 
cuerpo.  . 

En  seguida  se  sacará  el  pié  derecho  al  frente 
én  iguales  términos ,  pasando  cerca  del  sudo, 
pero  sin  tocarlo;  continuándose  la  marcha,  sin 
cruzarse  en  elpaso ;  la  cabeza  derecha,  y  la  vista 
al  frente ,  sin  perder  la  posición. 

Guando  mas  adelante  se  h^e  el  hombre  con 
sable,  le  cogerá  por  entre  las  dos  anillas,  en  la 
forma  prevenida  número  41 5,  aJ  oir  la  voz  ,  de 
frente, 

16.  Para  que  se  detenga  el  hombre  ó  la  fila, 
el  instructor  mandará. 
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1.  Füa. 

2.  jé¡~io. 

&  la  segunda  voz  se  concluirá  el  paso  empren- 
dido con  el  pié  que  esté  IcTanudo.  y  ee  traerá, 
sin  golpear,  el  que  estuviese  atrasado,  á  la  inme- 
diacioQ  de  aquel ;  ambos  talones  sobre  una  minna 
linea,  y  el  cuerpo  perfeeiamenle  cuadrado. 

Bl  lD»truclor  <ftri  1i  toi  de  aíio  cuiDda  el  bombre  iiji 
á  senlir  en  el  tóela  ciulqnlen  de  IM  plés. 

Guando  tnaa  adcláme  m  h«Ue  d  bombre  con 
flatrfe,  y  este  desengdncliado ,  le  cojera  por  entre 
lasdos  anillas,  en  la  forma  e;^icad3  núm.  Hi, 
al  oír  la  wt  de  frente,  dejándolo  caer,  en  la 
instrucción  indiiiijud,  ala  toz  de  oito ,  y  en  la 
colectÍTa ,  á  la  de  ñrmet  ¡  regla  que  se  obserrari 
igualmeate  para  a  paso  atrás  y  el  de  costado. 

iT.  Para  laprlmlr  ea  i\  oMo  del  «ridiilo  la  c>den«l(  de 
auepHo  j  demii  qie  aucealTimente  >e  La  njín  enu- 
DiDOu ,  j  acotlunibrai  i  Io>  hambi'ei  á  luapendar  bisa  el 
cuerpo,  el  Inilrüctor  mírcará  al  prlnctplu  ■----"■•-- 


prlnclplu  Is  meíllda  T 


Igualdad,  le  le«  barí  marchar  >In  eala  dirision  de  r ..... .., 

pranunMlndiMel*  TOI  de  aiioA  doi  pira  cada  pato,  pro- 
uedllodola  deíHDen  que  »edai  iMentij  letade  ntaiar 
minula,  f  dejando  marcb a r  úlllmameata  aqneUi»  coo  lu 
{iropla  carfencla,  baila  que  obserrándotr;  dcaunlon  ,  aeles 
TiMlTa  i  aiegnrir  oportuntineute  con  Ii  nece<Brta  repelí- 
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SEXTA  LECCIÓN. 

SALUDOS   DB    aRBBIlANZA. 

Saludo  á  oficiales  generales ,  tletíle  brigadier 

inclusive  arriba. 

18.  {Lám,  6.*  fig,  G.)  Estando  marchando  el 
que  saluda^  y  parada  ó  andando  la  persona  á 
quien  corresponda  este  saludo ,  eonstará  de  cua- 
tro tiempos ,  á  saber : 

Uno,  Dos  pasos  antes  de  llegad  á  la  altura  de 
dicha  persona ,  el  que  saluda  hará  alto  y  se  cua- 
drará en  la  misma  dirección  que  segura.- 

Dos,  Girará  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda  (se- 
gún sea  el  lado  por  donde  se  presente  la  perso- 
.  na  á  quien  haya  de  saludar);  doblará  el  antebrazo 
con  soltura  y  prontitud ,  y  llevará  la  mano  dere- 
cha á  inmediación  de  la  visera  del  casco  ,  chacó 
ó  gorra ,  abierta  la  mano ,  la  palma  vudta  hacia 
la  cara ,  los  dedos  unidos ,  las  puntas  de  los 
mismos  para  arriba ,  aunque  lijeramente  inclina- 
dos al  rostro ,  y  la  vista  dirigida  á  la  persona  á 
quien  se  saluda. 

Tres.  Volverá  la  cabeza  y  brazo  á  su  posición,  y 
girará  el  que  saluda  á  la  izquierda  ó  á  la  derecha. 

Cuatro,  Romperá  la  marcha. 

En  caso  de  llevar  sable ,  le  traerá,  en  el  primer 
tiempo ,  á  la  posición  indicada  mas  adelante  nú- 
mero 415 ,  sin  soltarlo  ni  dejarlo  caer  en  el  suelo. 

Estando  parado  el  que  saluda ,  constará  solo 
el  expresado  movimiento  del  segundo  y  tercer 
tiempo  del  mismo. 
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Para  la  eoíetianza  elemental  de  esle  saludo  so 
dará,  como  prevenliva,  y  eiecuÜTa para  el  primer 
tiempo  del  mismo ,  la  voz  de ,  saludo  á  ofidatet 
generaleí ,  por  la  derecha  (ó  por  la  iiguieríÜi. 

Saludo  á  todo  jvfe  y  oficial,  detd«  la  tlate  de 
alférecet  ó  tMlenientei  hatta  ta  de  cerón*- 
te»  incluiive. 

(Guilro  Dcinpi».) 

19.  Uno.  Como  el  primero  del  saludo  anKrior. 

So».  Gomo  el  aeguñdo  del  mismo;  con  ia  dife- 
rencia de  no  ejecutar  giro  alguno,  y  de  Toher  U 
cabeza  i  la  derecha  ó  izquierda  (según  sea  el 
lado  por  donde  se  pre.'tenta  la  persona  á  quien 
se  haya  de  saludar},  en  los  términos  explicados 
niim.  10  ,  para  los  movimientos  de  cabeza  &  uno 
ú  otro  costado. 

Tres.  Volveri  la  cabeza  y  brazo  á  su  posición. 

Citoíro.  Homperá  la  marCba. 

Estando  parado  el  que  saluda ,  constará  solo 
csl«  movimiento  del  segundo  y  tercer  tiempo  del 
mismo. 

Para  la  enseiíanza  elemental  de  este  saludo .  se 
dará,  como  preventiva ,  y  ejecutiva  para  ei  primer 
tiempo  del  mismo  ,  la  voz  de ,  laluiio  á  jefei  v 
afiaale»,  por  la  derecha  (ó  por  la  izquierda). 

Salado  á  lo$  tarjeutoi  del  rejimieaío ,  y  calmt 
del  eicuqdron  en  fue  sirvo  el  toldado  que 
taluda. 

911.  Hallándose  marchando  ó  parado,  asi  el  qui' 
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saluda  como  el  que  reciba  el  saiado,  constará 
este  de  dos  tiempos,  á  sabet: 

ITiio.  El  segando  del  saludo  anterior,  sín<  ha- 
cer alto. 

Dos,  El  tercero  de  id. 

Para  la  enseñanza  détóental  de  este  saludo ,  se 
dará,  como  prcTentiva ,  y  ejecutirapara  el  primer 
tiempo  del  mismo ,  la  voz  de ,  saíudo  á  sarjen- 
tos  y  cabos ,  por  la  derecha  (ó  por  la-  izquierda). 

Luego  que  los  reclutas  sepan  ejecutar  bien  los 
saludos,  se  les  obligará  á  que,  en  el  descanso  á 
dtecrecion  sin  armas ,  pié  á  tierra ,  ejecuten  al 
separarse  de  las  filas  el  segando  y  tercer  tiempo 
del  salado  explicado  nikn.  .19. 


SÉTIMA  LECCIÓN. 

.      MARGAR  EL  PASO. 

21.  Hallándose  el  hombre  marchando  ál  paso 
regalar,  se  mandará: 

1.  Martfuen  ^  paso, 

2.  Marchen. 

A  lá  seguiida  voz  se  concluirá  el  paso  con  el 

gié  que  estaba  levantado,  sentándolo  á  su  de*' 
ida  IcHijitod;  y  con  el  otro  se  empezará  á  fi^uh 
rárlo ,  levantando  alternaiñamente  ano  y  otro  pié, 
colocando  un  talón  al  lado  de  otro ,  sin  ganar  ni 
perder  terreno,  y  observando  el  mismo  comjpas^ 
del  paso  que  antes  se  llevaba. 

El  iostructor  dará  la  voz  de  marchen  para  la  ejecución 
de  este  movimiento ,  cuandp  cualquiera  de  los  pi«s  vajra  á 
seotap  en  el  suelos  - ' 
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S9.  Para  Tclver  á  mirebsr  hécia  adelante , 
mandará : 

1.  J>B  frente. 

2.  HabcHHN. 

A  la  segunda  voz  se  sentará  en  tierra  el  pié  q 
esté  levantado,  poniendo  su  latón  á  la  inoMOl 
cion  del  que  se  halle  en  d  suelo ,  ;  se  saldrá  d 
este  marchando  al  paso  regular. 

II  t\e  mareita,  ciuoda  cualquli 


OCTAVA  LECCIÓN. 

CAMBIAR    KL    PASO. 

S3.  Hallándose  marchando  el  soldado  al  paso 
regular ,  se  mandará  : 

1.  Üamfñen  el  pato. 

2.  MABCH£n. 

A  la  segunda  voz ,  el  pié  que  esté  levantado  se 
sNitará  en  tierra  &  su  debida  lonjitud ;  y  trayendo 
el  otro  con  viveza  sobre  la  alineación  de  aquel, 
se  Tolveriásaitr  prontamente  con  el  primero  para 
continuar  la  marcha  en  un  mismo  compás. 

El  inalructar  dtri  la  voz  de  tnorcA*»  parala  ejecución  de 
indo  DDO  da  toa  pléi  vaja  i  tentar  ea 


líOVENA  LECCIOH. 

HABCBA  OBLICUA  Á  PIÉ  FtRIIE. 

34.  Eataadoelhoiiibreeaposipien,temanda]'(i: 
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1.    06/iCUO  (d/ci^I)BBBG]IA(iÓ  izquierda). 

2.  Marchen. 

A  la  segunda  parte  de  la  primer^  toz  ,.  cada 
hombre  ejecutará  la  cuarta-parte  de  un  giro  á  la 
derecha  ó  izquierda  sobre  d  talón-  izquierdo ,  y 
en  iguales  términos  que  se  previno  para  los  giros. 

A  la  segunda  voz^  romperá  la  marcha  al  paso 
regular,  siguiéndola  con  el  nuevo  frente. 

25.  Para  hacer  alto  y  restituirse  al  primitivo 
frente,  se  mandará: 

1.  Al— TO. 

2.  Freiíte. 

A  la  primera  voz  se  hará  alto ,  y  á  la  segun- 
da deshará  cada  hombre  la  cuarta  parte  de  giro, 
cuadrándose  al  frente  que  anbes  tenia. 


DÉCIfOA  LECCIÓN. 

ORLIGUO  SOBRE  LA   MARCHA. 

26.  Para  verificarlo  estando  marchando,  se 
mandará: 

1.  Oblicuo  á  la  derecha  (ó  izquierda)^ 

2.  Marchen.    . 

A  la  segunda  voz  se  tomará  sin  detención  la 
dirección  que  resultaría  con  la  cuarta  parte  de 
un  giro  á  la  mano  indicada ;  siguiéndose  la  mar- 
cha sin  alterar  el  paso  que  se  llevaba. 

Para  deshacer  el  oblicuo  se  mandará : 

1.  De  frente. 

2.  Marchen. 

A  la,  segunda  voz  se  deshará,  sin  detenerse, 
la  parte  de  giro  que  se  hizo  á  la  mano  indicada; 


fiiguendo  la  nwrcba  al  frente  primItíTO ,  iin  ai- 
teracioii  alguna  de  compai. 

it.  Cuaado  ti  oblicuo  EO  verlDquc  mircJiRiido  ,  el  Ins- 
(ruclor  obserTtri  el  dar  la  voi  de  marchen,  en  el  laomealo 
en  que  t(  i  aentine  el  (>U  derecho  en  tlerrt ,  •!  el  obHcDO 
ba  de  aet  á  la  liquierdt,  i  Bd  de  que  el  bombre  empiece  l( 
marcha  en  la  Dueva  dlreccloa  con  el  pié  qae  correapond* 


unDÉCIflIA  LECCIÓN. 

Gaos  Á  LA  DERECHA  Ó  IZODIEBDA.  HIBGBUTDO. 

S8.  Para  ello  ae  mandará: 
1.  Por  eíftaiKO  derecho  (á  izquierdo). 
3.  Harcheh. 
&  la  segunda  toz  se  volverá  el  cuerpo  a!  lado 
indicado ,  siguiendo  desde  luego  la  marcha  en  la 
dirección  de  dicho  costado,  con  la  pierna  del 
mismo  ;  sin  altetar  el  compás. 

El  latlraclorobierTBTi,  para  dar  la  toe  de  norein, 
eguto  queda  prereuido  eo  ta  leceloD  Me  aalecedei  i  ía 
de  que  el  bombre  empiécela  marcba  en  la  nueva  dlrecalon, 
precliamenle  conet  pté  qaa  coireapondeá  la  mltmi. 


DUPDÉCIBU  LEGCIOn. 

PASO    ATHÁá 

S9.  Este  paso  es  de  un  pi¿  de  talón  &  talón, 

TOM.  I.  II 
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su  velocidad  de  setenta  y  se»  por  minuto:  para 
ejecutarlo,  se  mandará: 

1.  Paso  atrás, 

2.  M.\BGHEÑ. 

A  la  primera  voz  se  cargará  el  peso  del  cuer- 
po sobre  la  pierna  derecha. 

A  la  de  marchen  se  retirará  el  pié  izquierdo 
con  viveza  á  la  espalda  ,  y  se  sentará  en  tierra  á 
la  distancia  de  doce  pulgadas  ,  de  talón  á  talón; 
cargando  el  peso  del  cuerpo  sobre  la  pierna  iz- 
quierda ,  y  dejando  tendida  la  derecna ,  con  sú 
talón  algo  levantado ,  y  la  punta  del  pié  apoyan- 
do en  el  suelo.  Se  ejecutará  sucesivamente  cuanto 
aueda  prevenido  con  el  pié  derecho ,  continuán- 
ose  la  marcha  de  este  modo,  y  observando 
hacerlo  rectamente  á  la  espalda,  sin  cruzarse 
en  los  pasos. 

30.  Para  hacer  alto  en  el  paso  atrás ,  se  man- 
dará : 

1.  Fila. 

2.  Al—TO. 

A  la  segunda  voz  se  concluirá  el  paso  que  estu-^ 
viese  empezado  ,  sentando  el  pié  á  su  debida  lon- 
iitud,  y  se  llevará  á  su  inmediación  el  mas  ade- 
lantado, quedando  el  hombre  bien  cuadrado  á 
su  frente. 

El  instructor  no  hará  marchar  atrás  sino  pocos  pasos;  j 
cuidará  de  que  los  hombres  conserveo  la  posición ,  y  no  se 
derriben  sobre  los  rlfiones. 
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« 

DÉCIMATERGIA  LECCIÓN. 

PASO  DE  COSTADO. 

31.  La  lonjitud  de  este  paso  será  de  unos  diez 
dedos  cuando  este  movimiento  se  efectúe  indivi- 
dualmente; pero  en  fila,  será  el  hombre  costado 
exterior  de  ella  y  hacia  cuyo  lado  se  verifique  el 

§aso  de  costado  ,  quien  los  ejecute  de  la  expresa- 
a  lonjitud ;  observando  los  demás  para  nacer- 
lo ,  el  alargar  el  pié  hacía  cuyo  costado  se  ve- 
rifique dicho  paso ,  solo  hasta  tocar  el  inmediato 
del  nombre  que  esté  en  él. 

La  velocidad  de  este  paso  será  también  de  se- 
tenta y  seis  por  minuto;  debiendo  observarse 
para  su  cadencia  el  hacer  una  pequeña  pausa 
después  de  concluir  cada  paso ,  de  suerte  que 
resulte  menos  tiempo  del  uno  al  dos  que  del  dos 
al  uno. 

32.  Para  la  ejecución  de  este  paso,  se  man- 
dará : 

1.  Paso  de  costado  á  la  derecha  {ó  iz- 

quierda.) 

2.  Margheu. 

A  la  primera  voz  se  cargará  el  peso  del  cuerpo 
sobre  la  pierna  o|^uesta  al  lado  en  que  haya  de 
hacerse  el  movimiento^ 

A  la  de  marchen  se  sacará  el  pié ,  correspon- 
diente al  lado  en  que  se  efectúe  el  paso ,  á  la  dis- 
tancia expresada ,  siii  atrasarlo ,  inclinarlo  ni  ade- 
lantaiio ,  sino  en  la  dirección  de  los  hombros ;  y 
se  llevará  en  seguida  el  otro  á  su  inmediación, 
quedándose  cuadrado  al  frente,  como  antea  de 
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Teriticar  el  movimiento ;  volviendo  en  seguida  á 
marchar  en  la  misma  forma,  mientras  no  se  man> 

de  otra  cosa. 

• 

El  instroftor  cuidará  de  qne  Iüs  hombres  no  vuelvan  la 
punta  de  los  pies  adentro  en  esta  marcha,  sino  que  uno 
7  otro  86  mantengan  con  la  misma  abertura  que  tenían 
antes  de  principiarla. 

33.  Para  hacer  alto,  se  mandará  : 
•  1.  Fiía. 
2.  Al— TO. 
K  la  seg[unda  voz  se  sentará  en  tierra ,  á  sa 
debida  loniitud,  el  pié  qne  se  hafle  levantado ,  y 
8<s  llevará  el  otro  á  su  inmediación,  quedándole 
liien  cuadrado  al  frente* 

• 

£1  instructor  dará  la  voz  de  alta  cuando  el  hombre  vaya 
á  sentar  en  tierra  el  pié  qne  corresponda  al  lado  por  el 
'que  se  efectúa  el  movimiento. 

Para  ensefiar  este  paso,  el  insCrnctor  se  colocará  al 
frente;  ejecutándolo  á  la  derecha,  si  los  hombres  ae  la 
fila  Fe  han  de  hacer  á  la  izquierda,  y  viceversa,  en  el  ca- 
so contrario. 


D£€DIA  CUARTA  LECCIÓN. 

PASO   REDOBLADe. 

34.  La  lonjitud  de  este  paso  es  la  misma  que 
la  del  paso  regular :  sii  velocidad  es  ^e  cienlp  diez 
al  minuto. 

Para  ejecutarlo,  estando  la  tropa  oiaixIíaiMio 
al  paso  regular,  se  mandará : 

i.  PiUo  redoblado.  ,   . 

2.  Mahghbiv. 
A  la  seguada  voe ,  se  coBduirá,  al  cofüpas  del 


regalar,  con  el  pié  que  se  hallase  levanUilo,  el 
paso  principiado ;  y  con  el  otro  pé  se  empezará 
a  marctiar  al  redoblado,  observando  su  caaencla, 
aunque  con  las  mismas  reglas  Ajadas  en  todo'  l« 
demás  para  el  regular. 

35.  Para  pasar  del  paso  redoblado  al  regular, 
se  mandarí : 

1.  Pa»o  rtguiar. 

3.  N[ARCa£H. 

A  la  segunda  voz  se  conduírá  el  paso ,  al  com- 
pás del  redoblado ,  con  el  pié  que  estuviese  le- 
vantado! y  con  el  otro  se  empezará  &  marchar 
al  regular. 

la.  Bd  li  Ininslcloi]  dd  pito  recular  >\  redoblado,  j 
f IceiersB,  dará  pen  elln  el  intiruclor  1<  voi  de  auovhen, 
cuando  el  hombre  t>t>  i  Hotir  en  dern  eailqulara  de 
ím  iiléi. 

Se  eateini  üimbleii  *  1i  tropa  i  romper  i  pié  Brioe  al 
pato  redoblado;  CNidando  el  laitruclor  en  todtt  oeailo- 
nea  deqne  tqueHano  abandoaa  la  poflcioii  en  eMs  paio, 
qu»DO  aoorte  la  loi^llud  del  miimo,  j  que  conierreul 
cnerpaá  plomo  j  blea  suepeodldo. 

ij.  Se  tilercIMrá  la  tropa  ea  bacer  alto,  marcar  y  cam- 
tilar  el  paaa,  obUcuar  j  girar  i  uDi  }  olea  aaoo ,  mai^ 
elUDdo  i  cate  paao. 


SEGUNDA     CLASE. 


3S.  El  man^o  de  carabina   aa  dirlde  eo   movlml 

Ítlempoi:  el  morlmleDla  codsiíIujb  la  ejecuciun 
el  eipreaaJo  en  I «  roí  de  mando,  j   loa  licmpoi 
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partes  en  que  te  subdiriden  los  moTimieDios ,  para  la 
mayor  inteligencia  y  mas  exacta  demostración  de  estos. 

En  cualquier  movimientOi  la  última  sílaba  de  la  voz  de 
mando,  pronunciada  como  de  újecucion^  seflalará  el  mo- 
mentó  en  que  deba  verificarse  el  primer  tiempo  de  los 
en  que  aquel  se  divida :  las  voces,  dot^  tres^  etc.,  indica- 
rán el  momento  de  la  ejecución  do  los  demás  tiempos. 
Después  de  bien  enterado  el  soldado  del  mecanismo  de 
lo»  tiempos,  se  le  obligará  á  quo  los  eieciUe  briosa-» 
mente,  de  manera  que  se  oiga  siempre  un  golpe  al  ejecu- 
tarse cada  uno. 

39.  Luego  que  el  sol  lado  efectúe  con  exactitud  cada 
tiempo  de  por  si,  se  le  hará  practicar  seguidamit»te  to« 
dos  ios  que  constituyan  un  nMviralento»  perú  marcán- 
dose siempre  cada  uno  de  aquellos  con  una  corla  paus^. 
de  uno  á  otro :  y  á  fin  de  obtener  una  unfíormidad  com- 
pleta en  esta  detención,  se  le  acostumbrará  á  proferir,  al 
principio,  en  voz  inteligible,  las  de  uno^  dos,  tres,  etc., 
al  veriflcar  la  ejecución  de  cada  tiempo,  haciéndole 
observar  una  eadencia  igual ,  cualquiera  que  sea  el  no- 
vimiento  que  se  ejecute.  Guando  ya  tenga  la  tropa  el  oido 
firmado  con  segurida  1  á  e<ta  cadencia ,  dejará  de  articular 
dichas  voces,  observando  siempre  mentalmente  su  com- 
pás; con  lo  cual  se  conseguirá  que  todos  ejecuten  á  un 
mismo  tiempo  iguales  movimientos. 

Lo9<  instrnotores  dedicarán  un  cuidado  particular  é  qne 
los  sol4ados  no  derriben  ni  vicien  la  posición  del  cuerpo; 
por  lo  cual  convendrá  que  alternen  los  movimientos  del 
manejo  del  arma  con  bs  marchas  y  demaa  ejercicios  que 
deben  precederlos. 

Esta  instrucción  se  dará  en  cuanto  sea  posible,  á  cada 
hombre  de  por  si,  ó  cuando  mas  á  cuatro  de  una  vez;  pero 
haciéndoles  siempre  ejecutar  primeramente  uno  por  uno, 
en  este  último  caso ,  los  tiempos  de  (fue  se  compone  el 
manejo  del  arma,  antes  de  hacérselos  practicar  Juntos. 

^i>.  Guando  sean  varios  los  hombres  á  quienes  se  ensefic 
el  manejo  de  la  carabina,  se  colocarán  en  una  ñIa,con 
el  intervalo  de  tres  pies  de  uno  á  otro;  el  que  tomarán, 
por  medio  del  paso  de  coatado,  á  la  voz  de:  por  la 
izquhrda—d  tomar  iníervaíos  para  ei  manejo  de  cara- 
o/na— HARGHBn ;  manteniéndose  firmo  el  pnmer  hombre 
de  la  derecha  de  la  fila ,  y  marchando  los  demás  hasta 
hallarse  cada  uno  á  I«  expresada  distancia  del  que  le 
preceda  por  dicha  mano ,  en  cuyo  momento  hará  alto  y 
se  cuadrará. 
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^1.  Para  esta  lección  se  presentara  la  troptf  con  cha- 
queta ,  gorra  de  cnartel  y  cartuchera ;  pero  no  llevará 
sable  hasta  concluir  el  manejo  de  la  carabina ,  y  Secu- 
tar unidos  los  tiempos  que  componen  los  movimientos 
de  esta  arma,  conformándose  entonces  para  la  coloca- 
ción del  mismo,  á  lo  que  se  previene  nnre.  uts. 


PRIMERA  LECGIOíí. 

POSICIÓN  BE  LA   GARABINA. 

42.  (Lám,  7.^,  fig.  A.)  Esta  arma  se  colocará 
al  brazo  derecho,  el  canon  apoyado  al  hombro 
y*h  baqueta  al  frente;  el  brazo  tendido,  y  la 
mano  abrazando  la  llave  <  de  modo  que  el  dedo 
pulgar  quede  encima  del  guardamonte,  el  índice 
debajo,  los  otros  tres  detras  del  pié  de  gato ;  la 
planchuela  tocando  á  la  costura  exterior  del  pan- 
talón ,  el  talón  de  la  culiita  adelantado  algo  mas 
de  dos  dedos  del  extremo  anterior  de  la  rodilla, 
el  brazo  y  mano  izquierda  tendidas  naturalmente 
al  costado  izquierdo. 

43.  Guando^e  lleve  sable,  se  suspenderen  este , 
por  su  prímeAnilla ,  del  gancho  del  dnturon,  de 
modo  aue  la  guarnición  quede  atrás  y  la  contera 
hacia  adelante:  el  brazo  y  mano  izquierda  se  ex- 
tenderán entonces  naturalmente  por  encima  de 
esta  arma. 

44.  Bien  colocada  la  carabima,  en  la  forma  expresada^ 
se  hará  ejecutar  al  soldado  todos  los  moyimientos  cor- 
respondientes á  la  inatruccion  sin  armas,  menos  los 
saludos;  á  fin  de  acostumbrar  la  tropa  á  que  conserve 
bien  la  posición  de  la  carabina ,  sin  perder  la  del  cuer- 
po, cuidándose  de  que  no  le  echen  atrás,  ni  bajen  el 
hombro  derecho,  ó  separen  el  codo  ó  mano  de  su  lugar. 
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Descansen  {sobre  las)  abhíiS. 

(Tres  tiempos.) 

45.  {Ldm,  7.*,  fig.  B.)  Uno,  Sq>arar  la  cara- 
bina cinco  dedos  del  hombro  derecho  t  con  un 
molimiento  de  la  mano  derecha  y  sin  mover  esta 
de  su  lugar,  y  cogerla  con  la  izquierda,  el  átáo 
pulgar  tendido  sobre  la  caja ,  y  la  mano  á  la  al- 
tura del  codo. 

Dos^  Colocar  la  mano  derecha  por  encima  de 
la  izquierda ,  y  de  modo  que  el  dedo  pequ^o  de 
la  primera  toque  al  puljgar  de  la  última. 

Tres.  La  mano  izquierda  volTerá  áám  costa- 
do, y  se  bajará  la  carabina  con  la  derecha  hasta 
que  la  culata  descanse  en  el  suelo,  sin  aolpear,  y 
su  extremo  anterior  á  la  derecha  é  mmediacion  de 
la  punta  del  pié  derecho ,  tendido  naturalmente  el 
brazo  de  este  mismo  lado. 

En  su  /i^^ar— DESCANSO. 

(Un  UemiH).) 

46.  (Lám,  7.^  fig.  G.)  A  la  se^nda  parte  de 
esta  voz  la  mano  derecha,  que  tiene  agarrada 
la  carabina,  subirá  hasta  coger  esta  á  un  dedo 
de  la  boca  del  cañón,  tomando  en  seguida  d 
hombre,  con  piás  y  manos  la  posición  explicada 
nüm.  6  para  el  descanso  sin  armas;  con  la  diferen- 
cia de  que  la  mano  Izquierda  cogerá  á  la  derecha 
colocándose  sobre  ella  por  encima  de  la  muñeca. 


47.  K  la  negUDda  parte  de  uta  voz  m  cuadra- 
rí  el  hombre,  rwtJtur^doH  á  la  posÍGion  de 
fietcanten  »obre  bu  arma». 

Tvrden.  {las)  ahius. 

(Treí  licm^M.) 

48.  Uno.  Levantar  la  carabina  con  la  mano 
derecha  hasta  que  llegue  esta  á  la  «Itura-de'  la  te- 
tilla ,  d  arma  bien  apoyada  al  costado  derocho, 
ki  parte  auperior  del  cañón  á  cinco  dedos  del 
honoliro ;  coier  d  snna  c«n  la  osano  izquierda 

Sor  debajo  úe  la  dereclia,  y  el  dedo  pulgar  ten- 
ido sobre  la  caja. 

Do».  La  roano  derecha  bajará  á  cojer  la  llave, 
colocándose  como  queda  eiplicado  para  la  posi- 
ción de  la  carabina. 

Tret.  La  mano  izquierda  volverá  á  su  costado, 
y  con  la  derecha  se  asegurará  el  arma  al  hombro. 

SEGÜTOA  LECCIÓN. 

Presenten  {las}  ívxís. 

(DoUcmpa.) 

49.  {LoM.  8.°,  fig.  A.)  Llevar  el  arma  con  la 
mano  derecha  al  frente  del  centro  del  cuerpo ,  la 
baqueta  hacia  adelante,  el  cañón  perpendicular; 
«I  tornillo  pedrero  &  la  altura  de  la  chapa  del  cín- 
turoD ,  y  separado  doe  dedos  de  la  misma :  rcci- 
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bir  la  carabina  con  la  mano  izquierda ,  el  pulgar 
de  esta  tendido  sobre  la  barreta  de  las  anillas,  j 
el  dedo  pequeño  tocando  al  muelle  del  rastrillo: 
cojer  el  arma  con  la  mano  derecba  por  la  gargan- 
ta ,  el  dedo  pulgar  tendido  horizontalmentef  detras 
del  pié  de  gato ,  y  los  cuatro  restantes  por  deba- 
jo del  guardamonte. 

Tercien  (las)  armas. 

(Dos  tiempos.) 

50.  Uno.  Llevar  el  arma  con  la  manó  derecba  al 
costado  derecho,  corriéndose  la  izquierda  hasta 
que  quede  esta  á  la  altura  del  codo ;  y  cogerla  al 
mismo  tiempo  con  la  mano  derecha ,  en  la  forma 
explicada  para  la  posición  de  la  carabina ,  quedan- 
do el  cañón  de.  esta  separado  cinco  dedos  del 
hombro. 

Dos.  La  mano  izquierda  volverá  á  su  costa- 
do, Y  con  la  derecha  se  asegurará  bien  el  arma  al 
hombro. 

M  brazo  {ías)  armas. 

•  (Cuatro  tiempos.) 

51.  {Lám.  8.*,  fig.  B.)  Unú,  Como  el  primero 
de  descansen  sobre  las  armas. 

Dos.  Llevar  la  carabina  con  ambas  manos  ha- 
cia el  costado  izquierdo ,  volviéndola  de  modo  que 
el  cañón  quede  al  frente,  la  mano  izquierda  á  la 
altura  de  la  cabeza ,  y  el  antebrazo  sonre  la  Have: 
la  mano  derecha  se  correrá  al  mismo  tiempo  á 
abrazar  la  carabina  por  la  gargantal;  el  arma  per- 
pendicular ,  la  punt^  de  la  culata  apoyada  á  la  par^ 
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te  superior  del  muslo  izquierdo,  y  separado  el  ba^ 
qaetero  cinco  dedos  del  hombro. 

Trei,  Colocar  el  antebrazo  izcruierdo  sobre  el 

{»echo ,  la  mano  abierta  y  extendida  sobre  la  teti- 
la  derecha,  con  las  uñas  hacia  arriba:  bajar  al 
mismo  tiempo  un  poco  la  carabina  con  la  mano 
derecha  hasta  aue  apoye  el  pié  de  gato  sobre  la 
parte  superior  ael  antebrazo  izquierdo  é  inmedia- 
to á  la  sangría  del  mismo ,  quedando  el  baquetero 
unido  ál  hombro  izquierdo. 

Cuatro,  La  mano  derecha  volverá  á  su  cosr- 
tado. 

Tercien  {las)  armas. 

(Cuatro  tiempos,) 

5S.  Uno.  Agarrar  el  arma  con  viveza  con  la  ma- 
no derecha,  por  la  garganta. 

Dos.  Separar  la  carabina  á  cinco  dedos  del  hom- 
bro ,  y  cogerla  con  la  mano  izquierda ,  quedando 
en  la  posición  que  se  tenia  al  terminar  el  segundo 
tiempo  de  al  brazo  las  armas. 

Tres.  Pasar  el  arma  al  costado  derecho,  vol- 
viéndola COR  ambas  manos ,  y  abrazar  la  llave  con 
la  derecha ,  quedando  en  la  posición  que  se  tenia 
en  el  primer  tiempo  de  dicho  movimiento. 

Cuatro.  La  mano  izquierda  volverá  á  su  costa- 
do ,  y  con  la  derecha  se  asegurará  bien  el  arma  al 
hombro. 

A  diserecion  (las)  arhvs. 
. 

(Tres  tiempos. ) 

53.  {Lám.  8»%/ígk  G.)  Uno.  Como  el  primer 
tiempo  de  descansen  sobre  las  armas. 
líos.  Empujando  el  arqpa  hacia  arriba  coala 
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mano  derecha ,  se  correrá  la  izquierda  hasta  que 
el  dedo  pequeño  de  esta  toque  al  muelle  del  ras- 
trillo, bajando  ea  seguida  la  mano  derecha  á  co- 
ger la  carabina  por  la  culata,  la  nalma  de  la  mano 
por  debajo  de  ella ,  los  cuatro  aedos  extendidos 
sobre.su  parte  interior ,  y  el  pulgar  doblado  sobre 
el  extremo  de  la  misma. 

Tres.  Levantar  la  carabina  con  la  mano  dere- 
cha hasta  colocarla  sobre  el  hombro  de  este  mis- 
mo lado,  la  llave  á  fuera ,  el  guardamonte  al  frente, 
d  cañón  hacia  arriba ,  aun(}ue  inclinado  atrás  y  á 
la  izquierda :  la  mano  izquierda  volverá  á  su  cos- 
tado. 

54.  Después  de  este  movimieoto .  podrá  llevarse  indife- 
rentemente el  arma  á  discreción  sonre  el  hombro  derecho 
ó  izquierdo;  pero  para  volver  al  de  tercien  las  armas  bti  de 
preceder  siempre  llevarla  sobrd  el  hombro  derecho. 

■ 

Tercien  (la$)  asmas. 
(Tres  tiempos.) 

55.  Uáo.  Retirar  y  traer  el  arma  perpendicular- 
mente  al  costado  derecho  con  la  mano  derecha^ 
bajando  este  brazo  á  toda  su  extensión ;  y  cogerla 
con  la  mano  izquierda,  el  pulsar  tendido  sobre  la 
caja ,  y  ú  dedo  pequeño  tocando  al  muelle  del  ras- 
trillo. 

Dos.  Manteniendo  el  arma  con  la  mano  izquier* 
da,  subirá  la  dereclia  á  cogerla,  por  la  llave,  el 

Eulgar  por  encima  del  guaroamohte ,  el  índice  de- 
ajo  del  mismo ,  y  los  tres  restantes  detras  del  pié 
de  gato ,  el  codo  derecho  unido  á  su  costado :  al 
mismo  tiempo  se  bajará  vivamente  el  arma  con  la 
mano  derecha  hasta  qj^e  quede  terciada ,  y ,  aflo- 
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jando  la  mano  izoaieFda,  se  correrá  esta  hasta 
que  se  halle  á  la  altura  del  mismo  brazo ,  el  pul- 
gar tendido  sobre  la  caja ,  y  el  arma  separada  á 
cinco  dedos  del  hombro  derecho. 

Tres.  La  mano  izquierda  Yolverá  á  su  costa- 
do ,  y  con  la  derecha  se  colocará  bien  el  arma  ai 
hombro. 


TERCERA  LECCIÓN. 

Cubran  (las)  a&mas. 

(Tres  tiempos.) 

56.  (Lám.  91*,  fig.  A.)  Uno.  Subir  eiarma  per- 
pendicularmente  con  la  mano  derecha  hasta  que  el 
extremo  inferior  da  la  ciáata  apoye  á  la  parte  stt^ 
perior  del  muslo :  cogerla  con  la  mano  izquierda 
por  la  garganta  f  el  codo  derecho  unido  á  su  cos- 
tado ,  y  el  cañón  de  la  carabina  separado  cinco  de^ 
dos  del  hombro. 

Dos,  Coger  el  .arma  con  la  nmno  derecha,  jrol*- 
viéndola  un  poco  afuera,  de  modo  que  ei  dedo 
pequ^ó  toque  al  muette  del  raatríllot  el  pulgar - 
tendido  sobre  la  barreta  de  las  aiiíBas ,  y  el  codo 
derecho  unido  á  su  costado. 

Tres.  Echar  YÍYamente  la  culata  debajo  del  bra- 
zo derecho  con  la  mano  izquierda ,  volviendo  al 
mismo  tiempo  el  arma  con  la  derecha ,  de  modo 
que  al  termmar  el  movimiento  quede  el  ca|¡on  ha- 
cia abajo ,  la  boca  inclinada  al  suelo ,  «i  antdiirazo 
derecho  unido  á  la  carabina ,  y  la  ^ve  pej^ada  al 
cuerpo ,  por  encima  de  la  cadera :  la  mano  izquier- 
da volverá  á  su  costado. 
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S7.  Eit6  moTimiento  tiene  dot  objetos :  priqíero ,  reem- 
plazar al  de  poner  las  armas  i  la  funeral \,  segundo,  el  de 
preservarlas  de  la  Intemperie ,  en  caso  necesario. 

Tercien  {las)  ahmas. 

(Tres  tiempos.). 

58.  Uno,  Levantar  el  arma  con  la-  mano  dere> 
recha,  volviéndola  con  la  misma,  de  modo  que 
el  baquelero  quede  al  frente  y  la  llave  hacia  auie-' 
ra ;  y  cogerla  con  la  mano  izquierda  por  la  gar- 
ganta, quedándose  en  la  posición  del  segundo  tiem- 
po  de  cubran  las  armas. 

Dos.  Bajar  el  arma  perpcndicularmente  con  la 
mano  derecha ,  separándose  la  izquierda  de  la  gar- 
ganta ,  y  volviendo  la  misma  á  coger  aquella  por 
encima  de  la  derecha ,  con  el  dedo  pulgar  tenoido 
sobre  la  caja :  en  seguida  pasará  vivamente  lama* 
no  derecha  á  coger  la  llave ,  quedándose  en  la  po- 
sición del  primer  tiempo  de  descamen  sobre  las 
armas. 

Tres.  La  mano  izquierda  volverá  á  su  costa- 
da^ y  con  la  derecha  se  asegurará  bien  el  ariha  al 
hombro. 

Descansen  {  sobre  las )  arhás. 

Gomo  queda  explicado^ 

J  tierra  ( las )  armas.. 

(Dos  Ucrapos.) 

59.  {Lámi  9.%  fig.  B.)  Uno.^  Volver  el  arma 
con  la  mano  derecha,  de  suerte  que  la  planchuela 
de  los  tornillos  quede  al  frente  t  y  agarrar  coa  la 
mano  izquierda  el  extremo  inferior  del  cajón  de  la 
cartuchera ;  doblar  el  cuerpo  con  viveza  hacia  ade- 


175 

Unte ,  y  colocar  ei  arms^cD  tierra  al  frente  con  la 
mano  derecha ,  adelantando  al  miamo  tiempo  el 
pié  izquierdo,  que  deberá  sentar  en  tierra  a  dos 
pies  próximamente  delante  del  punto  que  ocupaba 
en  la  posición  de  cuadrado ,  y  aoblar  la  pierna  de- 
recha lo  necesario  para  este  movimiento ,  levan- 
tando el  talón  del  mismo  pié :  la  llave  de  la  cara- 
bina auedará  hacia  arriba,  y  su  calata  se  manten- 
drá á  la  altura  de  la  punta  de  dicho  pié. 

Dos.  Dejar  el  arma  en  el  suelo ,  y  levantar  el 
cuerpo ,  llevando  el  pié  izcfuierdo  al  lado  del  de- 
recho ,  soltando  la  mano  izquierda  el  cajón  de  la 
cartuchera 9  y  quedándose  cuadrado  al  frente,  en 
los  términos  prevenidos  para  la  posición  del  hom- 
bre sin  armas. 

Levanten  {la$)  abbeas. 

(Dos  tiempos.) 

60.  Uno,  Gomo  el  primero  de  á  tierra  las  aro- 
mas ;  con  la  diferencia  de  que  se  agarrará  la  cara- 
bina, en  la  misma  forma  que  se  la  tenia  en  dicho 
tiempo. 

Dos.  Levantar  el  arma  con  la  -  mano  derecha, 
llevando  el  pié  izquierdo  al  lado  del  derecho,  sol- 
tándose el  ejtremo  del  cajón  de  la  cartuchera ,  y 
quedando  cuadrado  en  la  posición  de  descansan 
sobre  las  armas. 

Tercien  {las)  armas. 

Gomo  queda  explicado. 


Í76 
CÜARTAJ.ECCION. 

Enganchen  (las)  abm4S. 
(Giifttro  tiempos.) 

6t.  {Lám.  9.%  fig,  G.)  Uno,  'Gomo  el  primero 
de  descansen  sobre  las  armas. 

Dos.  Llevar  el  arma  al  frente  con  la  mano  iz- 
auierda,  el  dedo  pulgar  tendido  aobre  la- parte  in- 
lerior'dela  caía:  cogerla  al  mismo  tiempo  por  la 
garganta  con  la  mano  deracha ,  TolTiéadda  y  em- 
pujándola con  la  misma  hacia  arriba  f  y  correr  la 
izquierda  hasta  que  su  dedo  pequeño  toque  al  mue- 
lle del  rastrillo ,  quedando  dicha  mano  á  la  altura 
del  corbatín ,  y  separada  ocho  dedos  del  mismo; 
el  antebrazo  izquierdo  apoyaclo  á  lo  largo  del 
guardamonte  por  el  lado  ae  la  llave,  el  cañón  al- 
go vuelto  hacía  el  frente ,  de  modo  que  la  barreta 
de  las  anillas  quede  á  la  derecha ,  y  la  boca  del 
cañón  inclinada  á  la  misma  mano. 

Tres.  Maníteniendo  el  arma  firme  con  hat  mano 
izquierda ,  pasará  la  derecha  á  coger  el  gancho* 
Je  traerá  hacia  adelante.»  y ,  oprimiéndolo  entre  el 

Sgar  y  k)  restante  de  la  mano ,  hasta  gue  se  abra, 
Dtroduíñrá  por  una  de  las  aniilag,  soltándolo 
en  seguida  y  volviendo  á  agarrar  el  arma  por  la 
garganta  con  la  misma  mano. 

Cuatro^  La  izquierda  se  separará  del  arma  y  vol- 
verá á  su  costado ,  al  mismo  tiempo  aue  con  la  de- 
recha se  bajará  la  carabina  á  este  lado ,  volviendo 
el  cañón  aL  frente  y  la  boca  del  mismo  inclinada  al 
suelo ;  y .  reUrando  dicha  arma  atrás  basta  dejar- 
la colgada  naturalmente  del  gancho ,  se  soltará  del 
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todo,  colocando  en  seguida  el  brazo  y  maño  de^ 
reeha  extendidos  sobre  el  mismo  costado. 

Tercien  (las)  armas. 

(Tres  tiempos.) 

G2.  Uno.  Coger  la  carabina  con  la  mano  dere- 
cha ,  y  traerla  al  costado  derecho ,  manteniendo  el 
cañón  al  frente ,  y  su  boca  Inclinada  al  suelo. 

Dos.  Con  un  esfuerzo  de  la  muñeca  derecha  se 
volverá  el  arma  la  boca  del  cañón  hacia  arriba ;  y, 
ayudando  el  movimiento  con  la  mano  izquierda, 
que  acudirá  á  recibir  y  sujetar  la  carabina  por  la 
caja,  con  el  pulgar  tendido  sobre  ella,  en  iguales 
términos  que  en  el  primer  tiempo  de  descansen 
sobre  las  armas ,  se  cogerá  la  llave  con  la  mano 
derecha ,  como  en  la  posición  de  terciada  la  ca- 
rabina ,  quedando  el  brazo  derecho  á  toda  su 
extensión ,  la  baqueta  al  frente  y  el  arma  per- 
pendicular, separado  el  cañón  cinco  dedos  del 
nombro. 

Tres.  Se  retirará  la  mano  izquierda  á  su  cos- 
tado, y  con  la  derecha  se  colocará  el  arma  apo- 
yada al  hombro. 

Suelten  (/a«)  armas. 

(Dos  tiempos.) 

63.  Uno.  Como  el  primer  tiempo  de  descan- 
sen sobre  las  armas. 

Dos.  Manteniendo  el  arma  firme  con  la  mano 
izquierda ,  y  subiéndola  con  esta  cuatro  dedos  per- 
pendicularmente ,  bajará  lia  derecha  á  cogerla  por 
la  garganta^;  y  restituyéndose  la  izquierda  á  su 

TOM.  I.  12 
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costado,  se  volverá  con  la  derecha  la  carabina 
boca  abajo ,  retirándola- atrás ,  en  los  mismos  tér- 
minos que  en  el  cuarto  tie/npo  de  enganchen  las 
armas, 

Tercieti  {las)  armas. 

Gomo  queda  explicado. 

J  la  espalda  (las)  armas. 

(Tres  tiempos.) 

64.  (Lám,  10,  fig.  A.)  Uno,  Gomo  el  prime- 
ro de  descansen  sobre  las  armas. 

Dos.  Manteniendo  el  arma  firme  con  la  mano 
izquierda  y  subiéndola  perpendlcularmente  cuatro 
dedos  con  la  misma ,  bajará  la  derecha  á  cogerla 
por  la  garganta;  y  volviendo  entonces  la  mano  iz- 
quierda á  su  costado ,  se  elevará  con  la  derecha  la 
carabina  hacia  el  hombro  derecho ,  y  se  echará  á 
la  espalda ,  debiendo  quedar  terciada ,  de  modo 
que  la  boca  del  canon  vaya  á  parar  hacia  la  cade- 
ra izquierda  del  hombre ,  sobresaliendo  del  hom- 
bro derecho  la  culata  desde  su  nacimiento ,  j  la 
llave  de  la  carabina  vuelta  á  fuera. 

Tres,  La  mano  derecha  volverá  á  su  costado. 

Tercien  (las)  arm^s. 
(Tres   tiempos. ) 

65.  C/no,  La  mano  derecha  subirá  á  coger  el 
arma  por  la  garganta. 

Dos.  Se  volverá  la  carabina  trayéndola  y  baján- 
dola al  costado  derecho ,  y  recibiéndola  con  la 
mano  izquierda ,  que  la  cogerá  en  igual  forma  que 
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en  ei  primer  tiempo  de  descansen  sobre  las  ar- 
mas ;  mientras  tanto  que  la  mano  derecha  pasará 
á  coger  la  llave  del  modo  ya  expresado,  que- 
dando las  manos  y  carabina  en  la  posición  expli- 
Citda  para  diclio  tiempo. 

Tres.  La  mano  izquierda  volverá  á  su  costado, 
y  con  la  derecha  se  apoyará  el  arma  al  hombro. 

Desenganchen  {las)  armas. 

(Gmcd  tiempos.) 

66.  Uno,  Gomo  el  primero  de  enganchen  las 
armas. 

Dos.  Gomo  el  segundo  de  jdem. 

Tres.  Gomo  el  tercero  de  idem ;  con  la  diferen- 
cia de  (jue  se  sacará  el  gancho  soltando  la  anilla, 
y  se  retirará  el  primero  á  la  espalda ,  volviendo  en 
seguida  la  mano  derecha  á  agarrar  la  carabina  por 
la  garganta. 

Cuatro.  Gon  la  mano  derecha  se  bajará  y  trae- 
rá vivamente  el  arma  al  costado  defecho ,  volvién- 
dola al  mismo  tiempo  hasta  que  el  canon  quede 
hacia  el  hombro :  la  mano  izquierda  se  correrá  de 
manera  á  quedar  como  en  el  primer  tiempo  de  des- 
cansen sobre  las  armas  ^  y  la  derecha  anrazará  la 
llave  como  en  este. 

Cinco.  La  mano  izquierda  volverá  á  su  costado, 
y  con  la  derecha  se  apoyará  el  arma  al  hombro. 


QrraiA  LECCIÓN. 
Presenten  (las)  armas. 
Gomo  queda  explicado. 
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Rindan  {las)  armas. 

(Dos  tiempos.) 

67.  {Lám,  10,  ñg,  B.)  (íno.  Retirando  el  pié 
derecho  á  la  espalda ,  se  pondrá  la  rodilla  de  este 
lado  en  tierra ,  enfrente  y  diez  dedos  á  retaguar- 
dia del  punto  en  que  estalla  el  mismo  talón :  el  ar- 
ma seguirá  el  movimiento  del  cuerpo ,  mantenién- 
dose perpendicular ,  y  corriendo  por  la  mano  iz- 
quieraa  hasta  que  apoye  sin  golpear  la  culata  en 
el  §uelo ,  en  el  punto  eñ  que  se  hallaba  el  centro 
del  pié  derecho,  la  parte  inferior  del  antebrazo  iz- 
quierdo tres  dedos  por  encima  del  muslo  del  mis- 
mo lado ,  sin  bajar  los  hombros ;  pasando  en  se- 
guida la  mano  derecha  a  coger  d  casco  por  el 
nacimiento  y  parte  anterior  de  la  cimera ,  ó  el  cha- 
có por  la  imperial,  el  pulgar  por  debajo  de  su 
borde,  y  los  cuatro  dedos  restantes  por  encima 
de  la  misma  „  según  use  de  uíio  ú  otro  el  sol- 
dado. 

Dos.  El  arma  se  mantendrá  firrrte  y  perpen- 
dicular con  la  mano  izquierda ,  quitándose  el  hom- 
bre el  casco  ó  chacó  cun  la  derecha ,  que  se  baja- 
rá en  seguida  al  mismo  costado  á  toda  la  extensión 
del  brazo ,  con  el  interior  de  la  copa  vuelto  á  la  es- 
palda ,  colocándole  en  él  hueco  que  queda  de  hom- 
bre á  hombre. 

Presenten  {(as)  abuas. 

(D98  tiempos.) 

68.  Uno.  Colocar  el  casco  ó  chacó  bien  encas- 
quetado en  la  cabeza ,  bajando  en  seguida  viva- 
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mente  la  mano  derechÉ  á  coger  la  carabinti  por  la 
garmttu. 

Soi.  Enderezar  dcucrpo,  colocando  el  pié  de- 
recho ea  su  lugar ,  y  restituyéndole  ti  la  posición 
de  presenten  tas  arma». 

Tercien  { ¡as )  AKMAfi. 

Como  queda  ex[^icado. 


SEXTA  LECCIÓN. 

c\BeA  eh  once  ■OTimsirroa. 

!.*>  Carguen  {íat)  ahiias. 

(Boi  tiemiim.)  i 

69.  (Lám.  li),  fíg.  G.)  Uno.  Girar  á  Ja  dere- 
dia  sc^re  el  talón  izquierdo ,  lo  necesario  paraque 
la. punta  quede  al  frente:  llevar  el  pié  derecho  i 
retaguardia.  Matándolo  de  modo  que  forme  án- 
sulo  recto  con  el  izquierdo,  distante  el  empeine 
de  aquel  «ualro  dedoa  del  talón  de  este :  al  mismo 
tiempo,  con  un  lijero  moTimiento  de  la  muñeca 
dereclia,  sin  que  salga  esta  mano  de  su  posición, 
se  separará  la  pMte  superior  del  arma  á  cinco 
dedos  del  hombro;  se  la  cogerá  con  la  mano  iz- 
quierda en  la  misma  forma  que  en  el  primer  tiem- 
po de  (fesonucn  lohre  lat  armas ,  y  se  la  levantará 
con  ambas  manos  Itasta  que  la  izquierda  Uegue  á 
la  altura  de  la  tetilla  derecha  ¡  bajaado  en  seguida 


la  mano  del  mismo  lado  á  coger  la  carabina  por 
la  garganta ,  de  modo  que  el  índice  quede  por  de^ 
bajo  del  guardamonte  y  tocándole ,  el  codo  dere- 
cho cerca  del  cuerpo  ^  y  el  arma  bien  perpendicular 
al  mismo  costado. 

Dos.  Echar  vivamente  con  la  mano  derecha  la 
carabina  debajo  del  antebrazo  de  este  mismo  lado, 
aflojando  al  mismo  tiempo  la  izquierda  para  que 
el  arma  corra  por  ella  hasta  que  el  dedo  pecfoeño 
toque  al  muelle  del  rastrillo ;  la  garganta  unida  al 
cuerpo  y  tres  dedos  debaja  de  la  tetilla  derecha ,  el 
guardamonte  algo  vuelto  afuera ,  la  boca  del  ca- 
ñón á  la  altura  de  la  barba » el  codo  izquieráo  uni- 
do al  cuerpo ,  el  pulgar  de  la  mano  derecha  apo- 
yado contra  el  rastrillo,  por  encima.de  la  piedra, 
cerrados  los  cuatro  dedos  restantes ,  y  el  ante- 
brazo dcrcckoá  lo  largo  de  la  culata. 

2.°  Abran  (/a)  avzoLETA. 

(Ua  tiempo  o 

« 

70.  {Lám,  II,  fip.  A.)  ManteníetHlo  el  arma 
firme  con  la  mono  izquierda,  hacer  fuerza  coo  d 
pulgar  de  la  derecha  contra  el  rastrillo  hasta  míe 
caiga ;  retirar  en  seguida  atrás  el  codo  derecho, 
pasar  la  mano  de  este  lado  entre  la  culata  y  el  cuer- 
po a  la  cartuchera  ♦  y  abrirla. 

Z^^  Saquen  (el)  cartucho. 

(Un  tiempo.) 

7 1 .  Tomar  el  cartucho  entre  el  pulgar  y  los  dos 
primeros  dedos  déla  mano  derecha »  y  asegurar- 
lo en  seguida ,  de  modo  que  aquel  forme  crus  con 
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cslos ,  la  abertura  para  arriba ;  volver  á  pasar  la 
mano  derecha  entre  la  culata  y  el  cuerpo,  y  llevar 
el  cartucho  áJa  boca ,  que  le  agarrará  con  los  dien- 
tes ,  inmediato  á  la  pólvora. 

4.°  Rompan  (ei)  cartucho. 

(Un  tiempo.) 

7S.  (Lám.  II,  fig,  B.)  Romper  el  cartucho  con 
los  dientes  hasta  la  pólvora,  teniéndolo  por  la 
abertura  entre  el  pul^r  y  los  dos  primeros  dedos; 
bajarlo  en  seguida  y  colocarlo  derecho  sobre  la  ca- 
zoleta ,  el  codo  derecho  apoyado  á  lo  largo  de  la 
culata. 

5.®  GEBEK. 
( Un  Uempo. ) 

73.  (Lám,  11,  Jig.  G.)  Dirigir  la  vista  á  la  cav- 
zoleta  y  llenarla  de  pólvora,  sin  que  sobre;  apre- 
tar en  segiúda  el  cartucho  con  el  pulgar  y  los  dos 
primeros  dedos,  por  donde  se  rompió;  restituirla 
vista  cífrente,  y  colocar  la  mano  derecha  detras 
del  rastrillo ,  apoyando  en  él  los  dos  últimos  des- 
des,  y  manteniendo  siempre  hacia  arriba  la  aberv- 
tnni  del  cartacfao. 

6,^  Cierren  (la)  cazoleta. 

(Un  tiempo.) 

74.  Manteniendo  el  arma  firme  con  la  mano  Iz- 
ouierda ,  sé  cerrará  el  rastrillo ,  haciendo  fuerza  e^ 
el  con  tos  dos  últimos  dedos  de  la  derecha ;  pasa- 
rá en  seguida  dicha  mano  á  coger  la  carabina  con 
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los  dos  úllimoss  dedos  y  la  paitna  de  la  misma,  con- 
servando siempre  agarrado  el  cartueho  en  la  for- 
ma expresada ;  la  muñeca  unida  al  cuerpo ,  algo 
separado  de  este  el  codo,  y  retirado  atrás. 

7.<»  Cartuctto  {en  el)  ga^on. 

(Trei  tiempos.) 

79.'(Xám.  12,  fig.  A.)  Uno.  Levantai^el  arma 
alargando  el  brazo  derecho  á  toda  sn  extensión  y 
aflojando  la  mano  izquierda;  de  modo  que  corra 
por  ella  la  carabina,  que  quedará  enfrente  del 
cuerpo ,  el  extremo  de  la  culata  apoyado  ala  par- 
te exterior  del  muslo  izquierdo ,  el  canon  hacia 
afuera ,  la  mano  izquierda  á  la  altura  del  pecho ,  y 
separada  de  él  cuatro  dedos ,  la  derecha  sostenien- 
do el  arma  por  el  pié  de  gato  que  descansará  so- 
bre el  nudillo  inferior  del  pulgar,  manteniendo 
siempre  el  extremo  de  este  y  los  dos  primeros  de- 
dos el  cariucho  por  fuera  del  tomillo  pedrero ,  con 
la  abertura  hacia  arriba ;  dar  al  mismo  tiempo  el 
pecho  al  frente,  deshaciendo  la  parte  de  giro  que 
se  dio  sobre  el  talón  izquierdo,  en  el  priíner  tiem- 
po de  carguen  las  armas  ^  y  adelantar  el  pié  de- 
recho,, de  modo  que  el  talón  de  este  quciie  én- 
trente del  empeine  izquierdo  y  á  cuatro  dedos  del 
mismo. 

Do9.  Separar  la  mano  derecha  de  la  carabina, 
que  se  bajará  con  la  izquierda ,  extendiendo  esta 
y  el  brazo  á  toda  su  lonjitud ,  el  arma  bien  ar- 
rimada al  cuerpo ,  y  el  guardamonte  «mido  á  la 
parte  exterior  de  la  roMa  izquierda;  c^r  la 
carabina  con  los  dos  últimos  dedos  y  la  palma 
de  la  mano  derecha  á  un  dedo  del  canon,  m&n- 
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teniendo  siempre  el  cartucho  en  la  forma  expre- 
sada, y  la  abertura  para  arriba. 

Tres.  Dirigir  la  vista  á  la  boca  del  caíion ;  vol- 
ver la  mano  derecha,  de  modo  que  su  palma 
quede  al  frente  y  el  codo  á  la  altura  de  la  muñeca; 
vaciar  la  pólvora  en  el  canon ,  «  introducir  en 
seguida  el  cartucho  empujándolo  con  el  primer 
dedo;  bajar  después  vivamente  el  codo  derecho, 
y.  coger  la  baqueta  entre  el  pulgar  y  el  índice 
doblado ,  por  la  inmediación  (le  su  remate  supe- 
rícH*,  y  cerrados  los  demás  dedos. 

8.0  Saquen  {la)  üaqueta. 

(Dos  tiempos.) 

76.  {Lám.  12,  fig.  B.)  Uno.  Sacar  con  viveza 
la  baqueta  eon  el  pulgar  y  el  primer  dedo  dobla- 
do de  la  mano  derecha ,  la  palma  al  frente ;  alar- 
gar el  brazo  hasta  que  el  muelle  ó  cureñita  se 
haya  desdoblado  hacia  arriba,  é  introducir  el 
extremo  inferior  de  la  baqueta  en  el  cañón 

Dos.  Bajar  la  baqueta  empujando  con  ella  el 
cartudio  hasta  que  toque  en  la  recámara,  el 
índice  siempre  doblado,  y  los  otros  tres  dedos 
cerrados ,  el  codo  bajo,  y  la  muñeea  algo  arquea- 
da hacia  e}  cuerpo. 

9.°  ATAQUEN. 

(Un  tiempo.) 

77 i  Manteniendo  el  arma  firme  eon  la  mano 
izquierda,  se  darán  dos  golpes  con  la  baqueta, 
apoyando  en  ella  k^n  fuerza ,  pero  sin  soltma  la 
masto  derecha,  y  restituyéndose  en  seguida  esta 
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y  el  bra2o  á  la  posición  que  tenían  antes  de 
atacar. 

,    10.  Baqueta  (en  su)  lugar. 

(Dos  Jiempos.) 

78.  Uno.  Sacar  con  viveza  la  baqueta  del  ca-  * 
ñon,  extendiendo  el  brazo  dereclio  hasta  que  haya 
quedado  desdoblado  hacia  arriba  el  muelle,  é 
introducir  el  extremo  inferior  de  ella  por  la  trom- 
petilla. 

Dos,  Acabar  de  introducir  la  baqueta  eondu- 
ciéndola  con  el  pulgar  y  el  primer  (ledo  doblado 
de  la  mano  derecha ,  Iiasta  experimentar  resis- 
tencia ;  apoyar  en  seguida  la  palma  de  dicha  ma- 
mo ,  por  cerca  del  dedo  pequeño  ,  en  el  remate 
superior  de  la  baqueta ,  Iiasta  que  haya  entrado 
esta  del  todo ,  y  agarrar  después  con  la  misma 
mano  el  cañón  á  un  dedo  de  su  boca. 

1 1 .  TercieH^(las) . absias. 

(Dos  tiempos.) 

79.  Uno,  Levantar  con  la  mano  izquierda  el 
arma ,  volviéndola  y  llevándola  hada  el  hombro 
derecho ,  de  modo  que  el  cañón  quede  frente  y 
separado  cinco  dedos  del  mismo :  bajar  al  mismo 
tiempo  la  mano  derecha  y  agarrar  con  ella  la  ca- 
rabina ,  en  los  mismos  términos  que  en  la  posi- 
ción del  arma  terciada ,  quedando  esta  y  ambas 
manos  como  en  el  primer  tiempo  de  descansen 
sobre  las  armas ,  y  cuadrarse  trayendo  el  talón 
del  pié  derecho  á  la  inmediación  del  izquierdo. 

Dos,  La  mano  izquierda  volverá  á  su  costado, 
y  con  la  derecha  se  apoyará  el  arma  al  hondero. 
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SÉTIMA  LEG.GION. 

Preparen  {tas)  arhjls. 
(Trc9  tiempos.) 

80.  {Lám,  12,  ñg.  G.)  Uno.  Girar  á  la  derecha, 
colocando  los  pies  del  mismo  modo  qae  en  el  pri- 
mer tiempo  de  cargiten  las  armas :  separar  la 
carabina  cinco  dedos  del  hombro  derecho,  con 
un  moYimiento  de  la  mano ,  sin  mover  esta  de 
sa  lugar ;  y  cojerla  coh  la  izquierda ,  el  pulgar 
tendido  sobre  la  caja ,  y  la  mano  á  la  altura  del 
codo. 

Dos,  Levantar  con  ambas  manos  el  arma ,  que 
correrá  por  la  izquierda ,  aflojada  al  efecto  ^  has- 
ta que  el  dedo  pequeño  de  la  misma  toque  al 
muelle  del  rastrillo ,  el  pulgar  extendido  sobre  la 
barreta  de  las  anillas ,  la  mano  izquierda  á  la  al- 
tura del  corbatín ,  la  derecha  empuñando  la  ca- 
rabina por  la  garganta,  de  modo  que  el  pulgar 
apoye  por  la  segunda  falanje  sobre  el  pid  de  gato; 
el  índice  y  los  tres  dedos  restantes  detras  del 
guardamonte,  el  codo  derecho  á  la  altura  de  la, 
mano  y  algo  separado  del  cuerpo ;  el  arma  per- 
pendicular, bien  retirada  al  costado  derecho ,  y 
distante  cinco  dedos  del  hombro. 

'  Tres,  Preparar  el  arma  haciendo  fuerza  con  la 
muñeca  derecha,  apretando  el  codo  al  cuerpo; 
y  cogerla  en  seguida  por  la  garganta  con  la  ma- 
no derecha. 
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APUNTEN.  * 

(Un  íicrapo.) 

81.  (ióm.  i3,ñg.  A.)  Bajar  con  viveza  la 
boca  del  cañón  al  frente ,  corriéndose  la  mano 
izquierda  hasta  que  su  dedo  pequeño  quede  á  cin- 
co dedos  del  muelle  del  rastrillo;  el  pulgar  ex- 
tendido por  el  Mo  izquierdo  de  la  caj^,  y  los 
cuatro  dedos  restantes  sobre  la  parte  derecha  de 
la  misma ,  sin  tocar  al  canon ;  la  boca  de  este 
algo  mas  baja  que  la  culata,  qu«  se  apoyará  al 
hombro  derecho :  bajar  la  cabeza  8obr¿  la  parte 
superior  de  la  culata,  cerrar  el  <mo  izquijBrao,  y 
dirigir  la  vista  del  derecho  á  lo  largo  del  cañón 
para  apuntar;  manteniendo  los  codos  bajos,  sin 
apretarlos  contra  el  cuerpOi,  y  colocando  el  pri- 
mer dedo  de  la  mano  derecha  sobre  el  gatillo. 

Retiren — {Ids)  aamas. 
(Ua  tiemp^o.) 

82.  Separar  el  primer  dedo  de  la  mano  dere- 
cha del  gatillo ,  y  restituirse  á  la  posición  que 

^  precedió  ala  de  apunten. 

Si  después  de  retirar  las  armas ,  se  quiere  lia- 
cerlas  terciáis  sin  haber  hecho  fuego,  se  mandará: 

Tercien  (las)  armas. 

(Tres  tteiDi>os.) 

83.  Uno.  Manteniendo  la  carabina  firme  con  la 
mano  izquierda  en  la  posición  anterior,  se  colo- 
cará el  pulgar  de  la  derecha  sobre  el  pié  de  gato, 
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en  igaal  forma  que  se  hizo  para  preparar  el  arma, 
apoyando  al  mismo  tiempo  el  primer  dedo  en  ei 
gatillo ,  y  los  otros  tres  aetrás  del  guardamonte: 
se  hará  fuer^^a  en  el  gatillo  con  el  índice ,  soste* 
niendo  el  pié  de  gato  con  el  pulgar,  y  bajándolo 
hasta  que  la  piedra  llegue  muy  cerca  del  rastrillo, 
en  cuyo  momento,  dejando  de  apoyar  en  el 
disparador,  se  volverá  á  levantar  el  pié  de  gato 
con  un  esfuerzo  de  la  muñeca  y  del  pulgar  hasta 
que  quede  en  el  seguro ,  cogiendo  en  seguida  la 
éarahina  por  la  garganta  con  la  mano  derecha. 

Dos,  Bajar  con  la  mano  derecha  la  carabina, 
que  correrá  por  la  izquierda?  la  que  se  aflojará  al 
«fecto  quedando  esta  á  la  altura  del  codo ;  coger 
al  mismo  tiempo  la  llave  con  la  mano  derecha, 
del  modo  explicado  para  la  posición  del  arma 
terciada;  deshacer  la  parte  íe  giro  que  se  hizo 
sobre  el  talón  izquierdo ,  en  el  primer  tiempo  de 
preparen  las  armas ,  y  colocar  el  pié  derecno  en 
su  lugar,  quedando  las  manos  y  -la  carabina  en 
la  misma  forma  que  en  el  primer  tiempo  de  des- 
cansen sobre  lasarmns. 

Tres.  La  mano  izquierda  volverá  á  su  costado, 
y  con  la  derecha  se  apoyará  el  arma  al  hombro. 

Preparen — (las)  armas ,  y  apunten, 

Gomo  queda  explicado. 

FUEGO. 
a>oe  tlenipo9.) 

84.  Uno.  Apoyar  con  fuerza  el  primer  dedo  en  el 
gatillo ,  sin  bajar  mas  la  cabeza ,  y  conservando  la 
misma  posición  que  se  tenia  antes  de  hacer  fuego. 
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Dos,  Retirar  prontamente  el  arma  á  la  posi- 
ción (Je  abran  la  cazoleta;  agarral*  el  tornillo  pe- 
drero con  el  pulgar  y  el  primer  dedo  doblado 
haciendo  fuerza  en  él  hasta  ponerle  en  el  seguro, 
y  llevar  en  seguida  la  mano  derecha  á  la  cartu- 
chera. 

85.  Para  el  fuego  oblicuo ,  el  instructor,  des- 
pués de  la  voz  de  preparen  las  armas,  dará  la  de 
oblicuo  á  la  derecha^  ó  á  la  izquierda;  la  que 
oida  st  retirará  un  poco  á  la  espalda  el  hombro 
que  corresponda  al  costado  á.que  haya  de  hacerse 
fuego ,  y  á  la  de  apunten ,  se  dirigirá  la  boca  del 
cañón  hacia  dicho  Mdo ,  restituyendo,  en  uno  y 
otro  caso ,  el  hombro  á  su  lugar  al  ejecutar  el 
segundo  tiempo  de  fuego. 

Si  en  esta  posición  se  quiere  volver  á  cargar, 
se  dará  la  voz  de  saquen  el  cartucho;  pero  sí 
no,  se  mandará: 

Cierren  (la)  cízoleta. 
(Dos  tiempos.) 

^  Uno,  Pasará  la  mano  derecha  á  colocar  sus  dos 
iiltimos  dedos  detras  del  rastrillo. 

Dos,  Manteniendo  el  arma  firme  con  la  mano 
izquierda,  sfc  cerrará  la  cazoleta  empujando  con 
la  derecha  el  rastrillo  hasta  que  caiga,  cogiendo 
en  seguida  con  esta  última  mano  el  arma  por  la 
garganta. 

Tercien  (las)  armas. 

(Dos  tiempos.) 

86.  Uño,  Levantar  el  arma  con  ambas  manos, 


alargando  el  brazo  derecho  á  toda  su  exlcn$ion 
al  costado  derecho ,  y  corriendo  aquella  por  la 
mano  izquierda,  hasta  quedar  esta  á  la  altura 
del  codo :  abrazar  al  mismo  tiempo  la  llave  con 
la  mano  derecha ,  quedando  las  dos  y  el  arma  en 
la  posición  del  segundo  tiempo  de  tercien  las  ar- 
mas ,  desde  la  posición  de  descansen  sobre  las 
armas:  cuadrarse  al  frente,  deshaciendo  lañar- 
te de  giro  que  se  hizo  sobre  el  talón  izquieroo  al 
preparar  la  carabina ,  trayendo  el  pi(5  derecho  á 
su  lugar. 

Dos.  La  mano  izquierda  volverá  á  su  costado, 
y  con  la  dcreclíü  se  apoyará  el  arma  al  hombro. 


OCTAVA  LECCIÓN. 
Descansen  {sobre  las)  abiiis. 
Como  queda  explicado. 

Revista  (dé)  armas. 
(Ocho  Uempos.) 

87.  (Lám.  13, /{^.  B.)  Uno,  Desde  la  posición 
de  descansen  soore  las  armas ,  se  levantará  la 
carabina  con  la  .mano  derecha  volviéndola  por 
delante  del  cuerpo  hasta  que  quede  la  baqueta  iiá- 
cía  este;  y  se  recibirá t^on  la  mano  izquierda, <}ue 
la  cogerá  j)or  debajo  de  la  derecha^  el  arpia  unida 
al  muslo  izquierdo ,  y  algo  inclinado  el  baquetero 
á  la  derecha.  Al  mismo  tiempo  se  bajará  el  codo 
derecho ,  y  se  cogerá  con  la  misma  mano  la  ba* 
queta  por  su.  extremo  superior,  entre  el  pulgar  y 
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el  índice  doblado ,  quedando  el  arma,  brazos  y 
manos  en  la  misma  posición  que  al  terminar  el 
tercer  tiempo  de  cartucho  en  el  caüon. 

DoB.  Se  sacará  con  lijereza  la  baqueta  con  la 
mano  derecha ,  y  su  palma  al  frente ,  alargando 
el  brazo  y  desdoblando  hacia  arriba  el  muelle  de 
dicha  baqueta :  se  introducirá  esta  en. el  cañón, 
soltándola  del  todo  y  volviendo  á  cojer  ia  cara- 
bina con  la  mano  derecha  por  encima  de  la  iz- 
quierda. 

Tres.  Se  colocará  la  carabina  con  la  mano  de- 
recha en  la  posición  de  descansen  sobre  las  ar- 
mas ,  y  la  izquierda  volverá  á  su  Costado. 

Cuatro.  Levantar  con  viveza  la  carabina,  vol- 
viéndola con  la  mano  derecha  y  llevándola  hacia 
el  costado  izquierdo ;  recibirla  con  la  mano  iz- 
quierda por  encima  del  muelle  del  rastrillo  y  la 
llave  al  frente,  quedando  la  mano  izquierda  á  la 
altura  de  la  barna ,  el  antebrazo  unido  al  guar- 
damonte y  culata,  y  la  carabina  frente  del  ojo 
izquierdo :  abrir  en  seguida  la  cazoleta ,  apoyan- 
do la  parte  superior  del  índice  doblado  contra 
el  rastrillo  y  empujándolo  hasta  que  caiga ,  des- 
pués de  lo  que  pasará  la  mano  derecha  á  su  cos- 
tado. 

Cinco.  Cerrar  el  rastrillo ,  apoyando  en  él  con 
fuerza,  hasta  que  caiga,  los  cuatro  dedos  abier- 
tos de  la  mano  derecha ,  las  puntas  de  estos  al 
frente ,  y  el  índice  unido  al  canon :  bajar  en  se- 

§uida  el  arma  con  la  izquierda  hacia  este  costa- 
o ,  volviéndola  de  modo  que  la  baqueta  quede 
hacia  el  cuerpo ,  y  coger  la  carabina  con  la  mano 
derecha  por  encima  de  la  izquierda. 
Seis.  Volver  á  colocar  la  mano  izquierda  eur 


cima  de  la  derecha,  y  bajar  d  arma  c<^n  la  pri- 
mera á  toda  la  extensión  del  braxo,  altándola 
la  derecha,  que  acadirá  á  coger  la  baqueta  por 
80  extremidad  8aperior«  entre  el  pulgar  y  el  indi* 
ce  doblado ,  quedándose ,  al  terminar  este  tiem- 
po,  en  la  misma  posición  que  al  terminar  al  pri- 
mero. 

Siete,  Manteniendo  el  arma  firme  con  la  mano 
izquierda,  se  sacará  la  baqueta  y  se  colocará  en 
so  lugar,  en  los  términos  explicados  en  la  car^a 
em  once  movimieiUoif  y  en  seguida  $e  eogeré  la 
carabina  con  la  mano  derecha,  poniendo  esta 
encima  de  la  izquierda. 

Ocho,  Se  Toherá  la  carabina,  con  la  mano  de- 
recha ,  á  la  posición  de  deneanéfin  sobre  la$  ar- 
maSj  y  la  izquierda  volverá  á  su  costado. 

88.  Para  la  ec«efiaaza  de  este  morlmlento,  se  ejecutarán 
staiultáoearaente  loaiiempos  de  qae  «e  compone;  pero 
caando  se  practiifae  con  aplicación  á  su  objeto,  se  efec* 
tnárin  eolo  de  este  modo  los  tres  primeros ,  ó  Individual 
y  sucesivamente  los  restantes ,  é  medida  qae  la  persona 
que  pase  la  revista  se  {>retenie  inmediato  al  frente  de  cada 
uno  de  los  hombres  que  componen  la  fila  ó  lUas. 

Sogueta  {en  el)  GiftoN. 

(Seis  tiempos.) 

89.  Uno ,  dos  y  tres.  Gomo  los  mismos  de  la 
revista  de  armas. 

Cuatro.  Se  pasará  el  arma  á  la  izquierda,  en 
igual  forma  que  para  el  primer  tiempo  del  citado 
movimiento. 

Cinco  y  seis.  Gomo  el  sétimo  y  octavo  del 
mismo. 

TOl».  I.  <3 
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En  la  aplicación  de  este, movimiento,  que  es  ei 
reconocimiento  de  las  armas  después  de  haber 
hecho  fuego ,  se  ejecutarán  individualmente  sus 
tres  últimos  tiempos,  después  de  verificada  esta 
revista. 

Carga  á  discreción, 

GÁR6UBN.    . 

90.  Se  ejecutarán  seguidamente  los  once  mo* 
vimientos  de  que  consta  la  carga ;  observando^ 
ademas  de  la  cadencia  con  que  deben  marcarse 
los  tiempos,  el  hacer  una  corta  pausa  de  mo- 
vimiento ,  á  movimiento ,  á  fin  de  que  se  distinga 
uno  de  otro. 

91.  Luego  que  U  tropa,  ejecute  con  regularidad'  todos 
los  movimientos  del  maneiio  de  carabina,  los  practicará 
con  el  sable  puesto  y  colgado  del  gancho  en  los  términos 
cipresados  núm.  s.narchari  primero  aquella  al  pasore* 
guiar  y  redoblado ,  de  esta  manera ;  y  después  sucesiva- 
mente se  acostumbrará  á  ejecutar  marchando  los  roo* 
vimientos  de  al  brazo  y  tercien  loe  armas,  d  diecreeian  y 

tercien  las  armas ^  y  los  déla  carga  y  tuecos á  discreción; 
observando,  por  regla  general,  el  terciar  «lempre  las  armas 
á  la  voz  de  alto\  si  Tas  llevase  en  otra  disposición ,  y 
hacerlas  poner  al  brazo ,  después  de  alineada  la  tropa  y 
de  darla  voz  de  firmes;^  á  no  ser  que  hubiese  motivo 
para  mantenerlas  terciadas. 

93.  Antes  de  mandar  marchar  la  tropa,  se  le  hará  po- 
ner el  arma  al  brazo ,  si  la  tuviese  terciada. 


f9S 
NOVENA  LECCIÓN. 

DB   LOS  PÜB<H)8. 

93.  Los  ftiegos  no  se  «Recatarán  con  oarlaelios,  mleo- 
tras  no  se  efectúen  con  perfección  todos  (os  movimien- 
tos del  arma ,  en  particular  lot  de  la  carga ,  y  sobre  todo 
los  de  preparar  las  armas  j  poner  con  faditdad  é  Inte- 
ligencia el  pié  de  gato  en -el  aeguro,  en  el  primer 
tiempo  de  Urden  la$  amuu^  después  de  retirarlas,  y 
en  el  segundo  de  fuego. 

94.  Siempre  qneae  ejecuten  los  ftipgos  con  pélvortí ,  el 
instructor  encaigafé  que-  cada  hombre  obaerre  al  poner 
el  pié  de  gato  en  el  seguro,  si  sale  humo  por  el  oido, 
que  será  ia  señal  de  qus  ha  salido  el  tiro.  Si  no  su- 
cede asi ,  el  <ra0  lo  note,  en  ves  de  seguir  cargando,  es- 
carbará el  oiao,  y  volTerá  á  cebar  de  hucto.  si ,  por  no 
haber  hecha  la  «presada  observación,  pusiese  un  Sf^• 
gundo  cartucho  en  el  cañón ,  lo  conocerii  fácilmente  al 
atacar,  por  lo  qoe  le  sobre  de  baqueta ,  no  volviendo 
entonces  á  intr<iduclr  nueva  carga  basta  que  baya  sali- 
do el  tiro. 

95.  El  instructor  cuidará  de  hacer  siempre  ejecutar  la 
revista  de  armas,  ó  el  movimiento  de  óaqueta  en  eí caHoír, 
después  de  los  fuegos,  j  algunas  veces  en  los  interme- 
dios de  los  mismos,  á  fio  de  cerciorarse  del  estado  en 
qoe  se  encuentren  las  armas. 

96.  Asimismo  tendrá  cuidado  de  que  loa  hombres  no 
preparen  las  araus.  por  demasiada  precipitación,  en 
luffsr  de.  ponerlas  en  el  seguro,  á  fin  de  evitar  lus  ac- 
cidentes á.que  esto  pudiera  dar  lugar. 

97.  El  fuego  directo  j  ^  oblicuo  se  mandarán,  por  el 
todo  de  la  fila  ó  tropa ,  en  los  /érminoa  que  ya  quedan 
replicados. 

Para  el  graneado  se  mandará : 

1.  Fuega  graneado.    * 

2.  Preparen  (Uu)  armas. 

3.  R&mipan  el  fuego. 

A  la  segunda  voz ,  todos  los  hombres  de  la  lila 
^jecatarán  el  movimiento  indicado  en  la  misma. 


«6 

'  A  ia  tercera ,  apuntará  y  hará  fuego  inmedia- 
tamente el  primer  hombre  de  la  fila,  volviendo 
á  cargar  á  discreción,  sin  pérdida  de  tiempo: 
cuando  aquel  haya  cebado ,  apuntará  y  hará  nie- 
go el  que  le  siga ,  practicando  sucesivamente  lo 
mismo  los  demás. 

98.  Después  de  la  primera  descarga  individual, 
todos  liarán  fuego  a  su  voluntad  y  sin  esperarse 
unos  á  otro».  Los  movimientos  se  efectuarán  del 
mismo  modo  y  con  igual  exactitud  que  en  la  car- 
ga dividida,  marcándose  siempre  bien  los  tiem- 
pos; con  la  diferencia  de  que  no  se  efectuará  el 
movimiento  de  terciar  las  armas,  sino^ue,  des- 
pués de  poner  la  baqueta  en  su  lugar,  se  pasará 
al  segundo  tiempo  de  preparen  las  armas ,  gi- 
rando á  la  derecha  sobre  el  talón  izquierdo ,  y 
colocando  el  pié  derecho  como  queda  explicado 
para  este  movimiento ,  llevando  al  mismo  tiem- 

go  el  arma  con  la  mano  izquierda  hacia  el  hom- 
ro  derecho,  cogiéndola  con  la  derecha,  en  la 
forma  indicada  para  el  secundo  tiempo  del  mis- 
mo ,  y  corriéndose  la  izquierda  hasta  que  su  dedo 
pequeño  toque  al  muelle  del  rastrillo ,  en  seguida 
de  lo  cual  se  ejecutará  el  tercer  tiempo  del  ci- 
tado movimiento. 

99.  Para  que  cese  el  fuego  ,  se  mandará: 

j4lto  el  fuego, 

A  esta  voz  todos  cesarán  de  tirar:  el  que  tenga 
preparada  el  arma ,  la  pondrá  en  el  seguro;  y  los 
que  no  tengan  cargado,  cargarán ,, tennmando 
cada  uno  poc  (^ei^eiar  el  arma. 

100.  Se«Q^eñaráá|a  tropa^á  hacer faego^alter- 
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natHFameiite  como  primera  y  temo  segunda  fila; 

Í>ara  lo  cual  se  dispondrá  á  los  hombres  en  dos  fi- 
as ,  á  dos  pies  de  dístanda  añade  otra ,  dándoles 
en  este  estado  las  veces  correspondientes  para  los 
faegos. 

La  primera  fila  observará  la  posición  explicada 
nüm.  80. 

Posición  de  la  segunda  fila. 

101.  A  la  voz  de  preparen  (las)  armas ,  todos 
los  hombres  de  segunda  fila  ejecutarán  el  primer 
tiempo  de  dicho  movimiento  adelantándose  hasta 
sítoarse  á  la  distancia  de  un  piá  de  la  primera :  en 
seguida  retirarán  el  pié  derecho  ocho  dedos  á  la 
derecha ,  colocando  después  inmediatamente  el  iz- 
quierdo ádMt  del  derecho ,  y  sentando  ambos  de 
modo  que  formen  ángulo  recto ,  el  talón  de  aquel 
á  cuatro  dedos  del  empeine  de  este ,  en  igual  posi- 
ción que  los  hombres  de  la  primera  fila ;  con  la  di- 
ferencia de  resultar  enfrente  de  los  intervalos  que 
hay  de  cabeza  á  cabeza  de  aquellos ,  y  cada  uno  á 
la  derecha  de  su  cabeza  de  nilera.  Colocados  en 
esta  posición,  seguirán  ej^utandolos  hombres  de 
segunda  fila  los  aemas  tiempos  del  expresado  mo- 
vimiento de  preparen  las  armas, 

102.  A  la  voz  de  apunten ,  adelantarán  aquellos 
el  pié  izquierdo  sentándolo  en  tierra  á  la  distancia 
de  ocho  dedos  al  frente  del  empeine  del  derecho, 
en  la  misma  dirección  que  se  hadaba ,  lapierna  bien 
tendida ,  y  bajando  al  mismo  tiempo  el  cañón  co- 
mo queda  explicado  para  este  movimiento,  y  de 
modo  que  aquel  caiga  &í  la  parte  superior  de  la 
unión  de  ios  hombros  opuestos  de  los  hombres  de 


198 

primera  fila ,  y  que  el  extremo  ée\  canon  isobre* 
saiga  de  estos  al  frente. 

103.  Retiren  ¿ai  armas:  este  movimiento  se 
ejecutará  como  se  previene  nüm.  8S ,  trayendo 
los  hombres  de  segunda  iila  el  pié  izquierdo  á  su 
posición  anterior ,  de  modo  que  su  talón  quede  á 
cuatro  dedos  del  empeine  del  pié  derecho. 

104.  Si  desde  la  posición  de  preparen  ías  ar- 
mas ,  se  las  manda  terciar,  se  ejecutará  como  se 
previene  núm.  83;  observando  los  hombres  de 
segunda  fila  volverse  á  situar  detras  de  sus  cabe- 
zas de  hilera  al  ejecutar  el  segundo  tiempo  de  di^ 
dio  movimiento  Y  llevando  primero  el  pie  izquier- 
do ocho  dedos  sobre  la  izquierda ;  y  hacer  frente 
en  seguida ,  trayendo  el  pie  derecho  á  la  inmedta* 
cion  del  izquierdo ,  y  quedando  cuadrados  ^  como 
antes  de  preparar  las  armas ;  después  de  lo  ouejie 
colocarán  todos  á  k  distancia  de  dos  pies  ae  los 
de  primera  fila. 

105.  £1  movimiento  de  fuego  se  ejecutará  como, 
queda  prevenido  núm.  84 ;  con  la  diferencia  de 
traer  en  el  segundo  tiempo  el  pié  izquierdo  á  la  po- 
sición indícaaa  para  el  de  preparen  las  armas^ 
distante  su  talón  cuatro  dedos  del  entine  del  pié 
derecho. 

106.  Si  ha  de  seguirse  él  movimientp.de  car- 
mten^  después  de  liacer  fuego  t  se  ejecutará  que- 
dando los  nombres  de  segunda  fila  en  la  expresa  < 
da  posición ,  enfrente  de  los  intervalos  de  cabeza 
á  cabeza  de  los  hombres  de  primera. 

107.  Si  después  de  hacer  ruego,  se  manda  ter- 
ciar las  armas ,  lo  ejecutarán  los  hombres  de  se- 
gunda fila  volviendo  á  situarse ,  en  el  primer  tiem^ 
po  de  dicho  movimt^ito ,  detras  de  sus  cabezas  de 


199 


hileras,  cuadrándose  en  los  términos  que  ya  que- 
dan expresados. 

IOS.  £q  todos  los  fuegos  cuidará  el  instructor  de  no  dejar 
entre  1«  voz  de  apunten  j  U  de  fueQo  mas  que  el  tiempo 
necesario  para  que  los  hombres  tengan  el  estrictamente  su- 
ficiente para  apuntar.. 


TERGEBA  CLASE. 

HANEJO     D£L     SABL£. 


iU>VJIftTIKCUS. 


109.  Para  esta  Instrucción  le  tropa  estará  con  el  mismo 
traje  que  para  la  anterior,  llevando  el  sable  cogido  con  la 
mano  izquierda  por  entre  las  dos  anillas  de  la  vaina ,  en  ln 
forma  exi^licada  núm.  «is;  pero  inmediatamente  quépa- 
se á  la  cuarta  lección  de  la  misma,  se  presentará  con  cha- 
có ó  casco  v  cartuchera;  j  luego  que  ejecute  con  alguna 
regularldaíf  todos  los  movimientos  del  manejo  del  sable, 
se  la  habituará  á  efectuarlos  con  la  coraza  puesta ,  los  co- 
raceros ,  j  con  la  carabina  enganchada ,  los  cazadores. 

lio.  Los  soldados  reunidos  para  esta  instrucción ,  se  co- 
locarán en  una  sola  fila ,  con  intervalos  entre  si  de  cuatro 
pasos ;  los  que  se  tomarán  por  medio  del  paso  de  costado, 
á  la  voz  de:  por  ia  izquierda^ d  tomar  inítrvatoipara  el 
manejo  deí  saóié^UA^CñBV ;  manteniéndose  firme  el  pri- 
mer nombre  de  la  derecha  de  la  fila ,  y  marchando  los  de- 
más hasta  hallarse  cada  uno  i  la  expresada  distancia  del  que 
le  preceda  por  dicha  mano ,  en  cnyo  momento  hará  alto  y 
se  cuadrará. 

f  11.  Del  mismo  modo  que  para  el  manejo  de  carabina ,  y 
con  las  excepciones  expresadas  en  el  del  sable,  ia  última 
parte  de  la  vo.*.  de  manteo,  pronunciada  como-de  ejecución, 
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sei&alará  el  momento  en  qjaedebtverifictrto  ei  primer  tleni-^ 
po  de  los  en  que  el  movimiento  se  dirida ;  y  las  voces  de 
dót^  íreSf  etc.  indicarán  el  momento  déla  ejecacion  de  los 
demás  tiempos.  Luego  que  el  soldado  efectúe  con  exactitud 
cada  tiempo  de  por  si ,  se  le  hará  practicar  seguidamente 
todos  los  que  constituyan  un  movimiento,  ejecutándose 
siempre  el  primer  tiempo  al  oir  la  voz  de  ejecución*  y  mar- 
cándose, cada  uno  de  ellos  con  una  corta  pausa  de  uno  á 
otro. 

lia.  £1  instructor  debe  evitar  en  esta  lección  el  mantener 
mucho  tiempo  á  los  hombres  en  unos  mismos  movimientos. 

113.  En  el  caso  de  que  algunos  de  estos  se  compongan  de 
varios  tiempos ,  ó  de  tener  que  corregir  algún  defecto ,  pon> 
drá  la  tropa  en  tn  lugar  detcanso^  y  procederá  á  la  expli- 
cación total  de  aquellos,  ó  hará  que  el  hombre  que'hubiejse 
comprendido  mal  alguno  de  ellos  le  repita;  no  volvien- 
do á  poner  los  restantes  en  la  posición  que  quedó  de  este 
modo  interrumpida,  hasta  tanto  que  los  menos  inteligen- 
tes se  hallen  al  corriente. 

nki  El  instructor  cuidará  de  que  los  hombres  rto  eiii* 
pleen  en  el  manejo  dei  sable  demasiada  fuerza,  lo  que  se 
opone  á  que  la  muñeca  adquiera  la  soltura  y  flexibilidad 
necesarias  para  manejar  aquella  arma  con  destreza  y  faci- 
lidad; que  no  se  inclinen  demasiado  cuando  estén  a  caba- 
llo, á  fin  de  que  no  pierdan  el  asienta  en  la  «Ula:  que  en 
les  cortea  á  retaguardia  no  pase  el  sable  demasiado  cerca 
del  cuerpo,  á  fio  de  no  herir  al  caballo :  teniendo  cuidado 
en  los  demás  golpea  de  dirigir  siempre  el  corte  al  frente  de 
ataque,  de  modo  á  no  tocar  ni  la  cabeza  ni  las  caderas  del 
caballo ,  ni  tampoco  las  rodillas  del  ginete. 

115.  Se  encargará  particularmente  á  la  tropa ,  que  en  to- 
dos los  golpes  mantenga  la  muñeca'  flexible  y  suelta ;  evi» 
tando  toda  tiesura  en  ella ;  teniendo  el  sable  con  lijereza 
por  la  empuñadura;  y  dirigiendo  las  cuchilladas  de  mane- 
ra á  que  el  sable  hiera  siempre  con  el  corte,  y  no  caiga 
nunca  sobre  su  plano. 

.  lia.  La  diferencia  del  arma  blanca,  en  los  cuerpos  de  li- 
nea y  en  los  lijeros ,  consistiendo  en  ser  la  de  los  primeros 
un  sable  recto,  y  la  délos  segundos  un  sable  corvó ,  se  ba 
adoptado  la  voz  genérica  de  4able  nara  las  de  mando ,  co- 
mo mas  á  propósito  para  estas ,  y  á  in  de  conseguir  de  este 
modo  mayor  unidad  y  uniformidad  en  ellas. 


NOVIMIBRTOS  PREUNmABES  DEL  HAnEJO  D 


PHIMERA  lECCION. 

1 17.  Separadas  los  hombres  con  el  intervalo  de 
cuatro  pasoa  entre  m,  como  queda  prevenido  an- 
teriounenle ;  bien  cuadrados  a  su  Treole ,  y  con  el 
sable  desengaacbado  ea  la  forma  prevenida  nilme- 
ro  5 ,  el  inslruetor  mandará  i 

Saqiien~{el)  sable. 

(Trca  IleiBpo).} 

(Lám  U,  fig.  A.}  Pna.  Se  inclinará  la  vista 
hicia  el  cordón  del  sable ,  y  *e  cogerá  este  cor  la 
mano  dereclia ,  que  se  introducirá  en  ¿¡ ,  dando  en 
seguida  una  vuelUí  de  afuera  adentro,  y  cogiéndo- 
se después  con  dicha  mano  el  sable  por  su  empu- 
ñadura. 

Dos.  Conteniendo  la  vaina  con  el  pulgar  y  el 
primer  dedo  de  la  mano  izquierda  por  la  primei'a 
anilla,  se  sacará  el  sable  subiéndolo  perpendlcu- 
larmeute  por  el  costado ,  con  el  corte  al  frente, 
hasta  tener  el  puño  á  la  altura  del  hombro  izquier- 
do ,  y  sq)araoo  de  i^l  como  cuatro  dedos. 

Treí.  Se  acabará  de  sacar  el  sable,  y  volvién- 
dolo sobre  la  derecha,  se  traerá  al  hombro  dere- 
cho ,  el  arma  perpendicular  punta  arriba  ;  su  lomo 
arrimado  al  hombro,'  el  corte  alTrente,  el  puño 
apoyado  por  su  parte  interior  al  hueso  del  cua* 
dril ,  unos  seis  dedos  mas  bajo  que  la  paite  supe- 
rior del  de  la  cadera,  el  tercer  dedo  entreabierta, 
el  pequeño  por  debajo  de  la  empuñadura ,  el  que. 


para  todos  los  demás  movimientos »  se  reunirá  con 
ios  restantes ,  y  el  codo  retirado  hacia  atrás.  (Lá- 
mina  14,  fig,  B.) 

En  su  /í/fiTcrr— DESCANSO. 

(Un  tiempo.) 

118.  {Lám.  14,  fig.  G.)  A  la  segunda  parte  de 
esta  voz  se  retirará  el  pié  derecho  ocho  dedos  á  la 
espalda,  sin  cruzarlo  con  ei  izquierdo ,  cargando 
todo  ei  peso  del  cuerpo  sobre  la  pierna  derecha ,  y 
aflojando  un  poco  la  rodilla  izquierda :  al  mismo 
tiempo  se  bajará  la  punta  del  sanie  apoyándola  en 
el  suelo  á  unos  diez  dedos  próximamente  delante 
del  punto  en  que  se  hallaba  el  talón  derecho ,  el 
corte  á  la  dereclia ,  y  la  mano  izquierda  colocada 
sobre  la  derecha  por  encima  de  los  primeros  nudi- 
llos de  la  misma. 

Aten—cio^. 

(Un  tiempo.) 

A  la  segunda  parte  de  la  voz ,  se  cuadrará  el 
hombre,  en  la  forma  expresada  para  este  mo- 
vimiento ejecutado  sin  armas ,  tomando  al  mismo 
tiempo  la  posición  del  sable  al  hombro^  explicado 
en  el  tercer  tiempo  de  saquen  el  sable, 

Envammi  ■—  {el)  sable. 

(Tres  tiempos.) 

•  119.  (Lám,  14,  fig.  D.)  Uno,  Separando  el  sa- 
ble del  hombro ,  se  llevará  con  rapiaez  por  dehin* 
te  del  cuerpo  hasta  colocar  la  mano  derecha  á  la 
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altura  é  inmediación  del  hombro  izquierdo ,  man- 
teniendo la  punta  perpendicular  hacia  arriba,  y  el 
corte  á  la  izquierda. 

Dos.  Se  volverá  el  sable  sobre  la  izquierda  por 
retaguardia ,  y  se  introducirá  su  punta  en  la  vaina, 
solo  lo  necesario  para  que  el  puno  derecho  quede 
á  la  altura  del  hombro ,  del  mismo  modo  que  en 
el  segundo  tiempo  de  taquen  ¿I  iable* 

Tres.  Se  acanará  de  mtroducír  en  la  vaina ,  y 
se  sacará  la  muñeca  del  cordón ,  dando  con  ella  al 
efecto  una  vuelta  de  adentro  afuera ,  y  pasando  en 
seguida  la  mano  derecha  á  su  costado. 

Guando  se  ejecuten  sin  detención  los  movimien- 
tos de  sacar  y  envainar  el  sable ,  se  prolongará  la 
pausa  marcada  entre  las  dos  partes  de  las  corres- 
pondientes voces  de  mando ;  y  á  la  primera  de  las 
mismas  se  ejecutará  el  primer  tiempo  de  dichos 
movimientos ;  y  á  la  segunda,  los  restantes. 


SEGÜBÍDA  LECCIÓN. 
Presenten'— {el^  sabi.e  {estando  al  hombro). 

(Un  tiempo.) 

•  120.  {Lám.  i^,fig.  A.)  A  la  segunda  parte  de 
esta  voz  se  sacará  el  sable  adelante  con  ia  mano 
derecha ,  el  codo  y  brazo  unidos  al  cuerpo ,  el  an- 
tebrazo al  frente ,  la  ñíiano  á  la  altura  del  codo ,  el 
sable  perpendicular  punta  arriba  y  el  corte  ade- 
lante. 
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Ri/iidan — {e^  »ablb. 

(Tres  tiempos.) 

121.  {Lám,  15,  fig.  B.)  Uno.  A  la  segimda  par- 
te de  esta  voz  se  retirará  el  pié  derecho  un  paso 
largo  á  la  espalda ,  poniéndola  rodiHa  de  este  la- 
do en  tierra ,  distante  diez  dedos  del  talón  izquier- 
do ,  en  la  misma  dirección  en  que  estaba  él  de^ 
recho. 

Dos,  Se  bajará  el  sable  de  llano ,  volviendo  el 
corte  á  la  derecha ,  Iiasta  que.  su  punta  toque  en 
tierra,  la  que  ha  de  colocarse  enfrente  de  la  rodi- 
lla derecha  ^  y  la  guarnición  y  mano  á  la  altara  de 
la  rodilla  izquierda ,  quedando  el  codo  derecho 
unido  al  cuerp^ :  en  seguida  se  Herará  con  viveza 
la  mano  izquierda  á  coger  d  casco  por  el  na- 
cimienta  y  parle  anterior  de  la  cimera,  óbí  fuese 
chacó ,  por  la  imperial  del  mismo ,  el  pulgar  por 
debajo  de  su  borde ,  y  los  cuatro  dedos  restantes 
por  encima  de  ella. 

Tres.  Se  quitará  el  casco  ó  chacó ,  y  se  bajará 
al  costado  izquierdo ,  á  toda  la  extensión  de  este 
brazo ,  y  la  parte  interior  de  la  copa  á  retaguardia. 

Este  moTimiento  se  ejecatará  siempre  desde  la  posición 
del  sable  presentado.  « 

(Dos  ttempófl.) 

122.  Uno.  Se  pondrá  el  casco  ó  chacó ,  y  se  re- 
tirará en  seguida  la  mano  izquierda  á  su  lugar.  , 

Dos.  Se  levantará  el  hombre  con  prontitud, 
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cuadrándose  inmediatamente,  y  Uevando  el  sable 
á  la  posición  de  presentado. 

jál  hombro — (ef)  gABLB. 

123.  Se  retirará  el  brazo,  mano  y  sable»  po- 
niendo este  en  la  posieidn  indicada  en  la  voz  de 
mando. 

já  la  funeral — {«/)  sable. 

<Treí  tlempot.) 

124.  (Xá/n.  ISt,  fig.  G.)  Uno,  Desde  la  po- 
sición de  al  bombrat  se  llevará  el  sable  hacia  el 
costado  izquierdo ,  poniéndolQ  en  la  del  primer 
tiempo  de  envainen  el  sable, 

Jjos,  Se  volverá  el  sabb  por  retaguardia,  y 
se  introducirá  debeyo .  del  brazo  iaqiaierdo ,  la 
punta  á  bajo,  y  el  lomo  á  Id  espalda. 

Tres,.  Sosteniendo  el  sable  con  d  brazo  iz- 
quierdo y  aipretáadolo  contra  el  cuerpo,  le  coje- 
ra la  mano  izquierda  por  los  gavilanes  de  la  guar- 
nición, las  puntas  de  loa  dedos  bada  d  cuerpo; 
sentándolo  al  mismo  tiempo,  la  mano  derecha  que 
bajará  al  costado  á  su  natural  posición ,  despaes 
de  sacarla  del  cord(Mi.        . 

j4l  hombro — (el)  sable. 

(Dos  tiempos.) 

125.  Uno.  Sosteniendo  el  sable  con  el  brazo 
izquierdo  contra  el  cuerpo,  1^  cmerá  la  mano 
dececha  por  la  empañadura ,  inirpaueiéiidoie  afi- 


t^s  por  el  cordón ,  y  la  izquierda  bajará  al  cos- 
tado izquierdo  á  su  posición  natural. 

Dos,  Se  sacará  el.  sable  de  debajo  del  brazo, 
y  volviéndolo  sobre  la  derecha ,  se  colocará  en  la 
posición  de  al  hombro. 

Revista -^  (del)  sjiBL^: 

(Tk'es  tiompo».) 

126.  {Lám  16,  fiff.  A.)  Uno,  Desde  la  po- 
sición de  al  hombro ,  se  llevará  el  sable  pcrpcn- 
dicularmente  al  frente ,  punta  arriba ,  el  corte  ú 
la  izquierda ,  la  empuñadura  al  frente  de  la  bar- 
ba ,  y  separada  cuatro  dedos  de  ella. 

Dos,  Be  volverá  la  hoja  del  sable  de  izquierda 
á  derecha ,  con  solo  un  movimiento  de  la  muñeca, 
apoyando  para  dio  el  dedo  pulsar  sobre  la  em- 
puñadura ,  y  volverá  en  seguida  el  sable  á  su 
posición  anterior,  sin  variar  la  del  brazo*. 

Tres*  Se  traerá  el  sable  á  la  posición  de  al 
hombro, 

127.  En  la  aplicación  de  este  movimiento  m 
formación,  se  mecutará  la  revista  del  sable  hi- 
dlvidoidmente,  al  pasar  el  instructor  ó  el  jefe  <{ue 
pase  la.  revista ,  por. delante  de  cada  uno ;  dán- 
dose la  voz  para  ello  solo  al  principio  de  este 
acto. 

Luego  que  la  tropa  ejecute  con  regularidad 
estos  movimientos,  se  la  ejercitará  en  marchar 
al  paso  regular  y  redoblado ,  con  el  sable  al  hom- 
bro c  para  ello  agarrará  aquella  la  vaina  con  la 
mano  izquierda  por  éntrelas  dos  anillas,  á  la 
voz  preventiva,  en.la  forma  prevenida  núm.  415» 
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TERCERA  LEGGIOjS. 

EJERCICIO     DEI,     SABLE. 

i.*  División, 

1S8.  Colocados  k>8  hombres  como  queda  pre-. 
venido  ném.  110,  y  teniendo  estos  al  nombro  el 
sable,  el  instructor  mandará: 

Manejo  del  sable.  . 

Contra  caballería,^— Primera-^mvmorn: 

J&n— GÜABDIA. 
<CJn  Uempo.) 

i^Lám.  16,  fig,  B.)  A  esta  voz  se  separará  el 
pié  derecho  á  la  deracna  á  dos  pies  del  Izquiendo, 
tos  talones  sobre  la  misma  linea :  se  colocará  la 
mano  izquierda  á  cinco  dedos  del  centro  del  cuer- 
po y  á  la  altura  del  codo ,  en  la  misma  posición 
((ue  si  se  tuviera  agarradas  las  riendas  de  la 
brida :  al  mismo  tiempo  se  llevará  el  sable  al 
frente «  el  brazo  derechd  medio  extendido,  la 
mano  delante  y  á  la  altura  de  la  parte  superior 
del  hueso  de'  la  cadera,  adelantada  .y  separada 
cinco,  dedos  de  la  mano  izquierda ;  el  pulgar  ten- 
dido sobre  el  canto  exterior  de  la  empuñadura, 
la  punta  del  sable  inclinada  á  la  Izquierda  y 
algo  mas  elevada  que  la  cabeza. 
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Corte —xmo, 

(Dos  tiempos.) 

129.  (Lám.  16t  fig.  C)  Uno,  A  la  segunda 
parte  de  esta  voz  se  extenaerá  el  brazo  derecho 
adelante  á  toda  su  lonjitud ,  al  frente  del  hom- 
bro derecho ;  la  muñeca  á  la  altura  de  los  ojos; 
el  sable  levantado,  aunque ihdfiíada  la  punía  á 
retaguardia  como  cosa  de  un  pié  encima  del 
hoEnbro  derecho ,  el  corte  hacia  arriba. 

Dos.  Se  tirará  una  cuchillada  oblicua ,  de  ar- 
riba á  bajo  y  de  derecha  á  izquierda ,  como  si  se 
fuese  á  herir  á  un  hombre  que  estuviese  al  frente, 
desde  el  hombro  izquierdo  á  la  cadera  derecha; 
trayéndose  en  seguida  el  brazo  y 'sable  á  la  posi- 
ción de  guardia.. 

Prot€¿an--{la)  cabeza. 

(Un  tíeíapo.) 

130.  (Lám.  17,  fig.  A.)  A  la  última  parte  de 
esta  voz  se  separará  con  viveza  y  prontitud  el 
brazo  derecho  al  frente,  casi  extendido,  la  roano 
á  la  altura  de  la  frente,  el  corte  del  »able  arriba, 
la  punta  hacia  la  izquierda  y  algo  mas  elevada 
que  la  empuñadura.  (En  esta -posición  la  mano 
se  coloca  mas  ó  menos  á  la  derecha  ó  á  la  iz- 
quierda ,  según  sea  el  ataque  del  adversario.) 

Corte — D08. 

(Dos  Ueropos.) 

131.  (Lám.  17,   fig.  B.)  Uno.  A  la  segunda 
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parte  de  esta  voz  se  extenderá  el  brazo  derecho 
adelante  á  toda  su  ionjitud ,  al  frente  del  hombro 
izauierdo ;  la  muñeca  á  la  altura  de  los  ojos ;  el 
saole  levantado ,  aunque  inclinada  la  punta  á  re- 
taguardia como  QQsa  de  un  pié  encima  del  hom- 
bro izquierdo;  el  corte  para  arriba. 

Ihs,  Se  tiraré  una  cuchillada  oblicua ,  de  ar- 
riba i  bajo  y  de  izauierda  á  derecha ,  como  sí 
se  fuese  á  herir  á  un  nombre  que  estuviese  al  firea* 
te ,  desde  el  honabro  derecho  á  la  cadera  izquier- 
da ;  trayéndose  en  seguida  el  braza  y  sable  á  la 
posición  áe  guardia. 

ProtejanL-^lla)  cabeza. 
Gomo  queda  explicado  anteriormente. 

6fOr£«— TRBS. 
<DoB  tlenifios.) 

132.  (Lám,  -il^ñg,  €.)  Uno.  A  la  segunda 
parte  de  la  voz  se  Úevará  el  sable  A  la  derecha 
del  frente ,  perpendicular  punta  arriba ,  el  corte 
algo  vuelto  á  este  lado ,  el  brazo  tendido  á  toda 
su  extensión ,  y  la  muñeca  derecha  á  la  altura  de 
la  cadera. 

Dos.  Se  tirará  una  cuchillada  oblicua ,  de  aba- 
jo arriba  y  de  derecha  á  izquierda ,  como  si  se 
fuese  á  herir  á  un  hombre  que  estuviese  al  frente, 
desde  la  cadera  izquierda  al  hombro  derecho; 
trayéndose  en  seguida  el  brazo  y  sable  á  la  posi- 
ción de  j^forciíia.  . 

TOM.  I.  14 


Protejan --{la)  izquierda. 

(Un  ttempo.) 

í33.  {Lám,  18t  jfi^.  A.)  A  la  última  parte  de 
la  voz ,  se  llevará  vivamente  el  sable  á  la  izquier- 
da del  frente ,  el  braza  semi-doblado  por  encima 
de  la  mano  izquierda ,  la  derecha  á  la  altura'  de 
la  cadera  izquierda  y  separada  pié  v  medio  de 
ella ;  la  punta  del  sable  inclinada  adelante  y  á  la 
altura  de  la  parte  superior  de  la  cabeza ;  el  corte 
algo  vuelto  á  la  izquierda ,  el  pulgar  apoyado 
contra  el  lado  exterior  de  la  empuñadura.        , 

Corfó— cu  A.TfiO. 

(Dos  tiempos.) 

t34.  (¿ám.  18,  fig.  B.)  Uno,  A  la  segunda 
parte  de  la  voz  se  retirará  el  sable  algo  mas  á  la 
izquierda ,  perpendicular  punta  arriba ,  el  corte 
algo  vuelto  á  este  lado ,  el  hx9zo  tendido  á  toda 
su  extensión ,  y  la  muñeca  derecha  á  la  altura  de 
la  cadera  de  este  mismo  costado.* 

Bos,  Se  tirará  una  cuchillada  oblicua ,  de  aba* 
jo  arriba,  y  de  izquierda  á  derecha , -como  si  se 
fuese  á  herir  á  un  hombre  que  se  hallase  al  frente, 
desde  la  cadera  derecha  al  hombro  izquierdo; 
trayéndose  en  seguida  el  brazo  y  sable  ala  posi- 
ción de  guardia. 

Protejan— {la)  derecha. 
(Un  tiempo.) 

135.  {Lám.  18,  fig,  G.)  Ala  última  parte  de 
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la  voz ,  se  llevará  vivamente  el  brazo  v  sable  á  la 
derecha  del  frente,  el  brazo  semi-doblado ,  la 
mano  á  la  altura  de  la  cadera  y  distante  pié  y 
medio  de  ella,  la  punta  del  sable  inclinada  ade- 
lante y  á  la  altura  de  la  parte  superior  de  la 
cabeza,  el  corte  algo  vuelto  á  la  derecha ,  el  pul- 
gar apoyado  sobre  el  lado  exterior  de  la  empu- 
ñadura. . 

Corte— cinco. 

fDos  tiempos.') 

136.  {Lám,  19,  fig.  A.)  Uno.  A  la  segunda 
parte  de  la  voz  se  extenderá  el  brazo  y  sable  ho- 
rizontalmente  á  foda  su  lonjitud  sobre  la  dere- 
cha ,  á  la  altura  del  hombro ,  el  corte  al  frente, 
y  la  mano  uñas  arriba. 

I)o$.  Se  tirará  una  cuchillada  horizontal,  de 
derecha  á  izquierda ,  á  la  altura  de  los  hombros, 
acompañando  el  movimiento  con  el  brazo ,  cuya 
muñeca  vendrá  á  parar  enfrente  del  hombro  iz- 
quierdo ,  y  á  unos  diez  dedos  de  este ;  el  brazo 
semi-doblado ,  el  sable  extendido  horizontalmente 
hacia  la  izquierda ,  y  el  corte  al  frente. 

Corte— SEIS. 

(Un  Uempo.) 

137.  (Lám.  19,  ñg.  B.)  Se  tirará  una  cuchilla- 
da horizontal ,  de  izquierda  á  derecha ,  á  la  altu- 
ra de  los  hombros ,  acompañando  el  movinUento 
con  el  brazo  que  se  desplegará  del  todo  á  la  de- 
recha ,  trayéndose  ett  seguida  este  y  el  sable  á 
la  posición  de  guaréia. 
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A  la  izquierda — (en)  GUA.RIHA. 

tün  tiempo.:) 

138.  Se  ejecutará  del  mismo  modo  que  t\  fren- 
te ,  sin  mas  que  volver  é  incllnat  el  cuerpo  á 
esta  mano ,  sin  mover  los  pies  m  levantar  nin- 
gún talón ;  pero  cargando  el  peso  del  cueipo  so- 
bre la  pierna  izquierda. 

Corte— CINCO. 

£1  que  se  ejecutará  á  la  izquierda,'  camo  se 
previene  núm.  136. 

Corte— -SEIS. 

139.  El  (][ue  se  ejecutará  á  dicha  mano,  como 
se  explica  num.  137 ;  con  la  diferencia  de  giraren 
seguida  el  cuerpo  velozmente  á  la  derecha,  á 
fin  de  presentarse  en  guardia  á  la  expresada  mano 
al  terihinar  dicho  corte. 

Corte  — cmco. 

Lo  que  se  ejecutará  á  la  derecha  del  mismo 
modo  que  se  previene  para  la  izquierda. 

Corte — SEIS. 

Se  ejecutará  del  mismo  modo  explicado  para 
la  izquierda ,  teratnando  el  movimieiK^  con  que- 
dar en  la  posición  de  gua/rdia  á  la  der&cha, 

M  costado  derecho — protejan— (ta}  iZQtnÉRPA. 

140.  Del  mismo  m<>do  qm  al  fi:e»te;  ooa  ]á  di- 
ferencia de  ejecutarse  al  QOistado  dflrechOt  y  de 
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colocase  la  mano  derecha  adelante  y  algo  á  ia 
izquierda  del  muslo  derecho. 

M  costado  derecho^— protejan — (te)  debechü. 

141.  Del  mismo  modo  que  al  frente ;  con  la  di- 
ferencia  de  ejecutarse  al  costado  derecho,  y  de 
colocársela  mano  derecha  hacia  retaguardia ,  á  la 
altara  de  la  parte  superior  áü  nmslo ,  y  separa- 
da pié  y  memo  de.  la  misma. 

Cartea  retagiuirdia — corte. 

(Dos  tiempos.) 

143.  {Lám:  19,  fig.  G.)  Uno,  A  la  segunda 
parte  de  la  voz  se  pondrá  el  hrazo  y  sable  en  la 
posición  explicada  para  el  primer  tiempo  del  cor- 
te  seis ,  volviendo  el  cuerpo  y  cabeza  a  la  derecha 
y  retaguardia ,  sin  mover  los  prés  ni  levantar  los 
talones. 

Dos.  Se  tirará  una  cuchillada  horizontal  á  re- 
taguardia á  la  altura  de  los  hombros,  acompa* 
ñando  el  movimiento  con  el  brazo  que  se  desolé-* 
gara  cuanto  sea  posible  á  la  espalda,  trayéndose 
en  seguida  este  y  el  sable  á  la  posición  de  guardia 
al  frente. 

M  frente — MOLmsTB. 

(Ouatro  tiempos) 

143.  (¿ám.  20,  fig.  A.)  Uno.  A  la  segunda  par- 
te de  la  voz  se  extenderá  con  prontitud  el  brazo 
derecho  al  frente  á  toda  su  extensión ,  el  puño  á 
la  altura  de  los  oíos  y  enfrente  del  centro  del 
cuerpo,  la  punta  del  sable  adelante  en  la  prolon- 
gación del  nrazo ,  el  corte  á  la  derecha  y  algo 
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vuelto  hacia  arriba,  las  uñas  abajo  y  el  pulgar  á 
la  izquierda. 

Do$,  Se  bajará  con  viveza  la  hoja  del  sable  por 
delante  y  hacia  la  izquierda,  volviéndola  á  le- 
vantar por  detras  del  costado  izquierdo  con  un 
movimiento  de  la  muñeca ,  do  modo  á  describir 
un  círculo,  rasando  con  prontitud  aqadla  la  parte 
anterior  izquierda  del  caoallo ;  sin  variar  de  po- 
sición el  brazo  derecho ,  y  volviendo  la  muñeca  y 
sable  á  la  aue  tenia  en  el  primer  tiempo ;  con  la 
diferencia  de  quedarlas  uñas  á  la  izquierda,-  el 
pulgar  arriba,  y  el  corte  del  sable  inclinado  ha- 
cia abajo. 

Tres,  Se  bajará  con  viveza  la  hoja  del  sable 
por  delante  y  hacia  la  derecha,  volviéndola  á  le- 
vantar por  detras  del  codo  del  mismo  lado  con 
un  movimiento  de  la  muñeca ;  aflojando  los  dos 
últimos  dedos  y  volviendo  el  sable  4e  modo  á 
describir  un  círculo,  rasando  con  velocidad  este 
la  parte  anterior  derecha  del  caballo,  sin  variar 
de  posición  el  brazo  derecho,  y  restitayéndose 
el  puño  y  sable  A  la  que  tenia  en  el  primer  tiem- 
po ,  ésto  es,  las  uñas  abajo  y  el  corte  a  la  dereclia. 

Cuat/ro,  Se  volverá  ala  posición  de  guardia; 

Al  hombro — (e/)  sable. 

A  la  segunda  parte  de  esta  voz  se  traerá  ú  sa- 
ble á  la  expresada  posición. 


CUARTA.  LECCIÓN. 
SBSUKDi  División. 


144.  Para  que  la  tropa  ejecute  la  segunda  diti- 
ion  del  manejo  del  sable,  el  instructor  mandará: 

Cotttra  caAoüert'a—jeTWMfo—Di Vision. 


Gomo  queda  prevenido  para  la  priraera  divi- 
aion. 

Estocada  al  frente— sstoc\dií. 

(Dos  t!e:iii>oj.] 

145.  (Lám.  SO,  fig.  B.)  Uno.  A  la  segunda  par- 
te de  la  voz  se  encogerá  y  d(rf)lará  el  brazo  dere- 
cho retiróndole,  asi  como  también  el  mismo 
hombro,  cuanto  se  pueda  á  la  espalda;  el  peso 
del  cuerpo  cargado  sobre  la  pierna  derecha,  el 
ítsble  horizontal,  el  corte  háoia  arriba ,  el  puño  á 
la  altura  del  hombro,  y  tos  dedos  uñas  abajo. 

Vot.  Se  dará  la  estocada  al  frenle ,  extendien- 
do el  sable  y  brazo  A  toda  su  lonjiliid  en  la  di- 
rección de  la  punta,  el  cuerpo  al^o  inelinado 
adelante. 

Qtiile  de  la  estocada  en  tercia— qvitk. 

(Cn  Uempa.] 

146.  (¿óffi.  20,  fig.  C. )  Desde  la  posición 
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anterior  se  traerá  con  prontitud  la  mano  dere- 
cha hacia  el  cuerpo  y  algo  á  ia  derecha ,  á  la 
segunda  parte  de  la  voz ,  el  brazo  semidoblado, 
el  antebrazo  extendido,  el  corte  del  sable  lije- 
ramente  vuelto  á  la  derecha ;  la  punta  algo  incli- 
nada adeliuite ,  á  la  altara  de  los  ojfoay  enfrente 
del  hombro  derecho ;  las  uilas  abajo ,  y  el  dedo 
pulgar  extendido  sobre  la  empuñaaura  y  apoya- 
do coi^a  el  gavilán ;  con  cuyo  movimiento  se 
desviará  la  espada  del  contrario  ^  la  derecha. 

Quite  de  la  estocada  en  cuarta — qüitb.  (1) 

(Un  tiempo.) 

147.  (Lám.  21,  ftg.  A.)  Desde  la  posición 
anterior,  se  traerá  con  prontitud  la  mane  dere- 
cha hacia  el  cuerpo  y  algo  á  la  izquierda,  á 
la  segunda  parte  de  la  voz ;  de  modo  que  las 
uñas  queden  al  mismo  lado ,  el  brazo  medio  ex- 
tendido, el  corte  del  sable  á  la  izquierda,  la  pun< 
ta  inclinada  adelante,  á  la  altura  de  los  ojos  y 
enfrente  del  hombro  izquierdo ,  el  pulgar  exten- 
dido sobre  la  empuñadura,  y  apegado  contra  el 
gavilán ;  con  cuyo  movimiento  se  ¿esviará  el  sable 
del  contrario,  á  la  izquierda. 

Estocada  á  la  izquierda — ^^ESTOCáDA. 

(Dos  tiempos.) 

148.  (Lám,  ^í^fig,  B.)  Se  ejecutará  del  mismo 
modo*que  al  frente ;  con  la  diferencia  de  volver 

(O  Este  quite  y  el  anterior  tienen  por  objeto  desTiar 
la  dirección  de  la  estocaba  del  contrario,  i  Ijbi  derecha  6 
á  ]a  izquierda ,  tegua  mas  convenga. 
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la  cabeza  á  la  Izquierda,  y  algún  Unto  el  cuerpo 
al  mismo  lado,  en  el  primer  tiempo ,  sin  mover 
los  [ués  ni  leTanlar  ninguno  de  los  talones :  car- 
gando un  poco  el  peso  del  cuerpo  aobre  la  pierna 
iiquierda ,  y  apootando  la  estocada  en  dirección 
del  costado  izijnierdo. 


149.  Como  qaeda  explicado  para  el  mismo 
quite  al  Trente!  con  la  diferencia  de  ejecutarse 
al  costado  lizqiiierdo,  quedando  de  consiguiente 
el  corte  del  sable  á  retaguardia. 

Eilocada  ala  derecha — estocau.v, 

(Ddi  tleiDiioi.) 

150.  Se  ejecutará  del  mismo  modo  que  al  fren- 
te; con  la  diferencia  de  ToiTer  el  cuerpo  y  cabeza 
ala  derecha,  sin  moTerlos  ípiés  ni  levantar  ni  n- 
nino  de  los  talones;  cargando  un  poco  el  peso 
id  cuei^  sobre  la  píen»  dereclia ;  encogiendo 
en  lo  posible  el  brazo  del  mismo  lado  para  dar 
la  estocada ,  y  apuntando  esta  en  la  direcóoR  del 
costado  derecho. 


Como  queda  explicado  para  d  del  frente  i  con 
la  diferencia  de  cjÑatarse  al  coatado  derecbo .  y 
de  quedar  de  consiguiente  d  corte  i  retagusrdin . 
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Eslocada  á  retaguadía  por  la  derec/m — esto- 
cada. 

(Dos  tiempos.) 

151.  (Ldm,  21 ,  fig.  G.)  Uno,  A  la  segunda 
parte  de  la  voz  se  volverá  (a  cabeza  á  la  derecha 
y  retaguardia,  sin  mover  los  pies  de  su  lugar; 
volviendo  al  mismo  tiempo  el  sable  con  un  mo- 
vimiento de  la  muñeca,'  y  entreabiertos  los  últimos 
dedos  de  la  misma  mano;  de  modo  que  quede 
la  hoja  del  sable  horizontal  por  encima  y  á  lo 
largo  del  antebrazo  derecho ,  el  corte  arriba ,  la 
punta á  retaguardia,  el  puño  á  la  altara  y  sepa- 
rado cinco  dedos  de  la  tetilla  izquierda. 

Dos,  Se  dará  la  estocada  á  retaguardia ,  ex- 
tendiendo con  viveza  y  prontitud  el  sable  y  brazo 
á  toda  su  lonjitud,  en  la  dirección  de  la  punta. 

Quite  á  retaguardia  por  la  derecha— QVITe. 

(Tres  Uempos.) 

152.  (Lám,  S2,  fig.  A )  Uno.  A  la  segunda 
parte  de  la  voz  se  v(riverá  la  cabeza  á  la  derecha 
á  retaguardia,  y  se  levantará  el  brazo  á  toda 
su  extensión  en  la  misma  dirección ,  la  punta  del 
sable  arriba  y  el  corte  á  retaguardia; 

Dos.  Se  describirá  un  círculo  con  el  sable, 
bajándolo  con  prontitud,  y  llevándolo  de  atrás 
á  delante ,  sin  mover  el  brazo  derecho  de  su  po- 
sición ,  aflojando  los  tres  últimos  dedos  de  la  ma- 
no, y  volviendo  á  la  posicion^anterior :  el  puño 
deberá  separarse  cuanto  sea  posible  dd  cuerpo; 
á  fin  de  evitar  qué,  alhajarla  punta  del  sable, 
toque  ai  cuarto  trasero  del  caballo. 


Tre».  Se  volTerá  á  )a  postcioi)  de  gvardia  al 
frente. 

Estocada  á  retaguardia  por  ta  tzfNterda— Bs- 

TOGUtA. 

(Dui  ilempoi.j 

153.  (Lém.  32,  fig.  B.)  Uno.  A  la  segunda 
parle  de  la  voz  de  mando  se  volverá  el  cueqx)  ; 
cabeza  á  k  izauierda,  sin  mover  los  píes  de  su  hi- 

Sar.  y  de  modo  que  la  parle  superior  del  cuerpo 
é  frente  al  expresado  fado  ;  al  mismo  tiempo  hc 
índinarA  la  vista  6  retaguardia ,  encogienao  el 
brazo  derecho  j  tomando  con  i^l  una  posición 
Igual  i  la  del  primer  tiempo  de  la  estocada  d 
¡a  izquierda ;  con  la  diferencia  de  apuntarla  & 
retaguardia. 
Dos.  Se  dará  ta  estocada ,  extendiendo  cuanto 


Quite  á  retaguardia  por  la  ia/aierda. — Qtire. 
(tren  Uempoí-) 

15*.  (lám.  as,  fig.  C.)  Uno.  A  la  segunda 
parle  de  la  voz  se  volverá  la  cabeza  á  la  izquier- 
da y  retaguardia,  y  se  llevará  el  brazo  y  sable  ha- 
cia el  hombro  izquierdo  ,  el  brazo  doblado ,  el 
puño  inmediato  á  dicho  hombro,  delante  y  d  la 
altura  del  mismo ,  la  punta  del  sable  arriba ,  y 
el  COTte  á  la  izquierda. 

Do*.  Se  describirá  con  violencia  un  medio 
Circulo  con  el  sable ,  bajándolo  velozmente  poc 
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retagaardia ,  con  el  lomo  vaelto  sieoipre  hacia  el 
cuerpo ,  separando  para  ello  muy  poco  el  puño 
derecho  de  su  lugar ,  y  volviendo  ej  sable  y  bra- 
zo á  SQ  posición  anterior. 

Tres.  Se  volverá  á  la  posición  de  guardia  -al 
frente. 

M  hombro  (et)  sable. 

A  la  segunda  parte  de  esta  voz  se  traerá  el  sa- 
Me  á  la  espresada  posición. 


QUINTA  LECGI02Í. 

TfiRGBRA  DIVISIÓN. 

155.  Para  que  la  tropa  ejecute  la  tercia  divi- 
sión del  manejo  del  sable  ^  el  instructor  mandará: 

Contra  infantería, — Tercera — división. 

(En)  GUARDIA. 

Gomo  queda  prevenido  para  las  divisiones  an- 
teriores. 

Coríe— üHO. 

156.  Se  ejecutará  como  queda  explicado  para 
el  mismo  contra  caballería ;  con  la  diferencia  de 
inclinar  ú  cuerpo  á  la  izquierda ,  desde  el  primer 
tiempo ,  doblando  para  ello  la  cintura  lo  necesa- 
rio para  que  el  corte  llegue  cerca  del  su^o,  y  res- 
tituyendo el  cuerpo  á  la  posición  de  guardia  al 
frente  j  al  concluir  el  segundo  tiempo. 


Etlúcada  á  la  inqniínki — estocada. 

(D09  U«mpo).} 

IST.  Uno.  A  la  Mganda  parte  de  la  voz  de 
mando,  se  voherá  le  obesa  á  ia  izquierda;  se 
cargari  el  pcRO-  dd  cuerpo  sobre  la  pieniB  del 
misma  lado,  sm  moTer  los  piái  ni  levanUr  nin- 
gono  de  los  taloneí ;  ;  se  tomará  la  poiieion  del 
primer  tiempo  de  la  eitocada  á  te  izquierda, 
apuntándola  á  la  altura  del  pecho  de  un  hombre 
pié  &  tierra. 

De».  Se  dará  la  estocada  en  la  dirección  que  se 
tiene  apuntada ,  extendiendo  el  brazo  i  toda  su 
lenjituoi  este  costado. 

Quite  á  ia  iitjuierda  cotttra  infatUerta~~Qi¡rTK. 
(Tres  Ilempoe.) 

ISS.  (Lám.  !3,  £g.  A.)  Uno.  A  la  segunda 
parle  de  la  voz,  se  levantará  el  brazo  derncboi 
toda  su  extensión,  arriba  y  hacia  adelante,  el 
puño  algo  mas  elcradn  qne  la  cabeaa,  la  pimta 
del  sable  arriba,  el  corte  á  la  derecha,  si  pntgsr 
extendido  sobre  la  parte  exterior  de  la  empu- 
ñadiira ,  y  el  cuerpo  aleo  inclinado  d  la  Izquierda, 
sin  mover  los  talonea  de  su  lugar, 

Dot.  Se  describirá  con  fuerza  y  rapidez,  al 
costado  izquierdo  y  de  delante  á  retaguardia,  un 
ctrcalo  coB  ri  sable  y  brazo  ,  siempre  tendídoes- 
te ,  destiando  de  este  modo  los  bayonetazos  con 
el  lomo  del  sable,  y  volviendo  esie  y  el  brazo  i 
la  poMícion  anterior. 

Trm.  $e  volverá  á  la  pMJclon  de  guardia  al 
frmUt. 


Coríé— DOS. 

159.  Del  mismo  modo  que  para  contra  caballe- 
ría ;  coa  la  diferencia  de  inclinar  el  cuerpo  á  la  de- 
recha desde  el  primer  tiempo,  doblando  para  ello 
la  cintura  lo  necesario  paraque  el  corte  Ueguecer- 
ca  del  suelo,  y  restituyéndose  el  cuerpo  y  sable  A 
la  posición  de  guardia  al  frente  ^  al  concluir  el  se- 
gundo tiempo. 

Estocada  á  la  derecha — estocada. 

(Dos  tiempos.) 

160.  üm*  A  la  segunda .  parte  de  esta  voz  se 
volverá  la  cabeza  á  la  derecha ,  y  se  retirará  el  bra- 
zo y  sable  á  este  lado ;  el  puño  á  la  altura  de  la 
tetilla  derecha ,  el  pulgar  á  la  izquierda ,  y  las  uñas 
de  los  demás  dedos  hacia  abajo ;  el  corte  del  sable 
arriba ,  v  la  punta  dirigida  á  la  altura  del  péísho  de 
un  hombre  a  pió ,  el  cuerpo  algo  cargado  á  la  de- 
recha. 

Do^.  Se  dará  la  estocada  en  la  dirección  que  se 
tiene  apuntada ,  extendiendo  el  brazo  á  toda  su 
lonjitua  al  expresado  costado. 

Quite  á  la  derecha  contra.  infanteria—QvrrE, 

(Tres  (lempos.) 

1^1.  (Lám.  23,  fig.  B.)  Uno.  A  la  última  parte  ■ 
de  la  voz  t  se  levantará  el  brazo  derecho  á  toda  su 
extensión  hacía  la  derecha  y  retaguardia ;  el  puño 
algo  mas  elevado  que  la  cabeza,  la  punta dd  sable 
arriba ,  el  corte  á  retaguardia ,  el  dedo  pulgar  ex- 
tendido sobre  la  parte  exterior  de  la  empuñadura, 
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y  ei  cuerpo  algo  inclinado  á  la  derecha ,  sin  mover 
los  talones  de  su  lugar. 

Dos.  Se  describirá ,  con  fuerza  y  rapidez  al  cos- 
tado derecho  y  de  atrás  adelante,  nn  círculo  con 
el  sable  y  brazo,  siempre  tendido  este;  desviando 
de  este  modo  los  bayonetazos  con  ei  lomo  del  sa- 
ble ,  y  volviendo  este  y  ei  brazo  arriba  á  su  posi- 
ción anterior. 

Tres.  Se  volverá  á  la  posición  de  guardia  al 
frente. 

Corte — TRES. 

162.  Del  mismo  modo  que  para  eootra  Caballé- 
ria ;  con  la  diferencia  de  inclinar  el  cuerpo  á  la  de- 
recha, en  los  términos  expresados  anteriormente 
para  el  corte  dos  contra  infantería ,  restituyéndo- 
se des{Nies  á  la  posición  de  guardia  al  frente ,  ai 
concluir  el  segundo  tiempo. 

Corte — GUATEO. 

163.  Del  mismo  modo  que  para  contra  caballe- 
rja ;  con  la  diferencia  de  inclinar  el  cuerpo  á  la  iz- 
quierda ,  en  los  ténxiinos  expresados  anteriormen- 
te para  ei  corte  uno  contra  infantería,  restituyén- 
dose el  cuerpo  v  sable  á  la  posición  de  guardm  al 
frente ,  al  concluir  el  segundo  tiempo. 

M  hombro  —  (el)  sable. 

A  la  segunda  parte  de  esta  voz  se  traerá  el  cuer- 
po y  sable  á  la  posición  expresada  á  lo  último  del 
BÚm.  117. 

164.  Siendo  el  ejercicio  del  molinete,  conque 
termina  la  primera  división,,  muy  conTeniénie  para 
dar  soltura  y  flexibilidad  á  la  muñeca ,.  se  hará  que 
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la  tropa  se  agilite  en  él,  haciándolo  continaado  y 

f)or  separado  de  dicha  división;  para  lo  qoe,  lia* 
lándose  aquella  con  el  sable  al  hombro,  mandará 
el  instructor:* 

(En)  GÜABDIA. 

jál  frente —molinete  CONTUfUADO. 

A  la  segunda  parte,  se  egecutará  e)  molinete  in* 
determinado ,  suprimiendo  el  cuarto  tiempo ,  y  pa- 
sando del  tercero  al  segundo  sin  detención  algu- 
na ,  y  siguiéndose  de  este  modo  hasta  que  el  ins- 
tructor oé  la  Toz  de : 

(En)  GÜARDU. 

La  que  oída ,  se  terminará  el  molinete  prínci¡»a- 
do ,  restituyéndose  en  seguida  todos  á  la  posición 
de  guardia. 

Resumen  de  las  tres  divisiones  del  manejo 

del  sable. 

PRIMERA  DIVISIÓN. 

165.  Contra  cabaUeria.^Prim0ra'--mriisi&^. 

(£in)4&VABDIA. 

Corte— v^O, 
Protejan— {la)  gÁbezA- 
Corte — DOS. 

í7or/0— TRtes. 

Protejan — (la)  izquierda  . 

6^orte^  CUATRO. 

-   Prat^Ían^(la)iíBXíECMk. 
Corté — GiNca 
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Corte— SEIS. 

A  la  izquierda — (*ji)  Guardia. 
Corte— cmco. 
Corte — SEIS. 

£1  (Tue  se  terminará  con  quedar  á  la  derecha  en 
guardia. 
Corte— asco. 
Corte— suís. 

Al  costado  derec^M — protejan — (te)  izquibbda. 
Al  costado  derecko-^^proteian-^la)  obrecsa 
Corte  á  retü^tMrdia—covctE. 
Al  frente— viOLVüETE. 
Al  hombro — (e^  sable. 

SEGUNDA   DIVISIÓN. 

.lf»6.  Contra  caballería — segunda — división. 

(En)  GUAEDU. 

Estocada  al  frente — estocaba. 

Quite  de  la  estocada  en  tercia — quite  . 

Estocada  á  la  izquierda — £stog.U)A. 

A  la  izquierda— quite  de  la  estocada  en  cuar- 
ta— quite. 

Estocada  4  la  derecha— ^STOQiúük. 

A  lá  derecha — quite  de  la  estocada  en  ter- 
cia-^ QXsrtE. 

Estucada  á  retaguardia  por  la  derecha— 
estocada. 

Quite  á  retaguardia  por  la  derecha.— qvitb. 

Estocada  á  retaguardia  por  la  izquierda — 
estocada. 

Quite  á  retaguardia  por  la  izquierda — quite. 

Al  hombro — (eí)  sable. 

a 

TOM.   1  iS 
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TBRGERA  DIVISIÓN 

167.  Contra  infantería — tercera — división. 

(En)  i&UARptA. 

Corte — UNO. 

Estocada  á  la  izquierda  —  estocada. 

Quite  á  la  izquierda  contra  infantería — quite  . 

Corte — DOS. 

Estocada  ala  derecha — estocada. 

Quite  á  la  derecha  contra  infantería — quite. 

Cojcíe  — TRES. 

Corte  —  CUATRO. 

Al  hombro  —  (e/)  sable. 

168.  El  instructor  demostrará  á  los  reclutas  el  objeto  de 
todos  los  golpes,  y  la  aplicación  de  las  protecciones  j qui- 
tes que  sirven  para  pararlos ;  haciéndoles  entender  que» 
aunque  se  emplean  unos  j  otros  de  una  manera  determi- 
nada en  las  divisiones,  puede  hacerse  uso  de  ellos  eh  otra 
forma ,  como  por  ejemplo ,  los  quites  de  las  estocadas ,  que, 
asi  como  las  diversas  protecciones ,  pueden  ejecutarse  á  los 
tres  frentes. 

169.  Luego  que  se  ejecuten  con  seguridad  y 
exactitud  todos  los  movimientos  de  que  se  compo- 
nen las  divisiones  del  manejo  del  íiable,  hará  el 
instructor  que  se  efectúen  seguidos  y  sin  detención 
ios  de  cada  una ;  para  lo  cual  se  situará  con  anti- 
cipación uno  ó  dos  figurantes ,  según  sea  mayor  ó 
menor  el  número  de  tropa  que  se  instruya ;  lo  que 
verificado ,  mandará  aquel : 

Primera  {segunda  ó  tercera) — división. 

170.  A  la  segunda  parte  de  esta  vo¿  se  ejecuta- 
rán sucesivamente  todos  los  movimientos  de  la  di- 
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visJon  indicada;  observando  para  ello  el  marcar, 
del  mismo  modo  (fie  el  ñgurante ,  tos  tiempos  de 
que  se  componen,  y  el.  tomar  sirmpre  la  posición 
indicada  num.  138,  al  ponerse  en  guardia;  así 
como  al  volverse  á  cuadrar,  cuando  se  pone  el  sa- 
ble al  hombro  ,"al  terminarse  cada  división. 
. .  171.  Gjincluidoel  manejo  del  sable  y  envainado 
este ,  et  instructor  mandará : 
I .  Union  á  la  derecha. 

i.  BUBCHBH. 

A  la  segunda  voz  todos  marcharán  de  costado 
á  la  dereclia,  menos  el  primer  hombre  de  esle  la- 
do ,  que  se  mantendrá  ñrme ;  haciendo  alio  al  to- 
car lijeramente  con  el  codo  á  su  inmediato  por  di- 
cho costado,  alineándose  con  él,  y  volviendo  en 
seguida  la  cabeza  al  frente. 


CUARTA     CLASE. 

NlIfEJO  DB  LAnZi  FIE  i.  TIEHRA 
ADVIHTIHCUS. 


leito,  hatls  que  piieá  li  qnlDta  lección  de 

liiDliinB,qu«aiKoiice>  le  preuauri  coa  ciKO, aible y 
cartucbert. 
Lof  •oldtdo*  reanldoi  p*rs  eati  iDilmcclan  ae  co1i>caríj 

cuma  queda  eipretado  díid.  i  

can  la  diferencia  di 
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de  sustituirse  á  la  voz  de ,  d  tomar  ituervaíoi  para  ei 
n$jo  dtí  sable ,  la  de ,  d  tomar  iniervafoi  para  eí  man^o 
de  (anta. 

Rn  los  principios,  y  mientras  se  edeeuten  los  movimien- 
tos del  maneto  de  lanía  eco  división  de  tiempos,  se  segui- 
rá la  regla  establecida  núm.  m  para  el  mao^o  del  sable;  9 
luego  que  practicando  el  soldado  con  inteligencia  j  exacti- 
tud cada  ano  de  aquellos ,  pneda  ejecutar  reunidos  los  que 
constitojan  cada  movimiento,  los  efectuará  seguidos,  se- 
gún se  previene  en  el  mismo  articulo. 

<73.  Se  tendrá  cuidado  de  que  en  el  molinete,  la  lanza, 
sin  desviarse  en  lo  posible  la  mano  derecha  de  su  lugar, 
pase  rasándola  cabeza  del  caballo,  pero  sin  tocarla  jamás; 
asi  como  que  en  el  movimiento  de  gi§ard9ñ  ia  circunferen- 
cia del  cahallo ,  no  pase  aquella  tan  inmediato  ásu  cabeza, 
que  pueda  tropezar  con  sus  orejas. 

Bl  instructor  tendrá  presente  para  el  manejo  de  lanza  lo 
que  se  previenenúm.  1 19,  respecto  á  no  tener muoho  tiem- 
po á  los  soldados  en  una  actitud  violenta. 

Bl  manejo  de  lanza  se  ensefiará  primemmente  pié  á  tier- 
ra ;  y  solo  se  practicará  á  caballo  cuando  la  tropa  baya  ad- 
quirido suficiente  agilidad  é  inteligencia  de  los  movimien- 
tos, para  que  no  se  halle  expuesta  á  ofender  y  maltratar  á 
IOS  caballos. 

Pié  á  tierra  no  se  introducirá  nunca  el  brazo  por  el  porta- 
lanza  :  á  caballo  solo  se  verldcará  para  el  movimiento  de 
descansen  lanzas, 

174.  En  el  caso  de  ejercitarse  el  lancero  á  pié,  se  obser- 
varán las  reglas  siguientes : 

1.  No  se  le  harán  ejecutar  los  movimientos  de  honor ,  co- 
mo deben  practicarse  á  caballo,  sino  como  deben  verificar- 
se pié  á  tierra .- 

9.  Se  sustituirá,  para  el  ejercicio  de  lanzadas  y  quites, 
y  después  para  la  ejecución  de  las  divisiones,  ia  posición 
de  descansen  lanzas  á  la  de  afiancen  lanzas. 

3.  A  la  voz  de  enristren  lanzas ,  tomará  la  tropa  con  los 
pies  y  mano  izquierda  una  posición  igual  á  la  que  se  pre- 
viene numero  tas ,  para  et  manejo  del  sable  pié  á  tierra, 
restituyéndose  á  la  posición  de  cuadrado  al  frente ,  á  la 
voz  de  prevengan  lanzas. 

4.  Guando  se  ejecuten  las  divisiones  del  manejo  de  lanza 
seguidas  y  sin  detención ,  á  la  voz  solo  de  vrimera  (ó  se- 
gunáa)''iivision ,  tomará  el  lancero  la  posición  de  ^ret^m- 
gantaniast  al  oír  la  parte  ejecutiva  de  dicha  voz;  restitu» 
yéndose  á  la  de  cuadrado  al  frente,  al  concluir  cada  división. 
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aiOVIMlENTOS  PRELIMINARES  DEL  MANEJO  DE 

LANZA. 

PRIMERA  LECCIÓN. 
PoHcion  del  lancero  á  pié. 

175.  (Lám.  24,  /Í0r.  A.)  Separados  los  hombres 
con  el  ii^tervalo  de  cinco  pasos  entre  si,  por  los 
medios  mdicados  núm.  110»  y  cuadradfo  cada 
uno ,  tendrá  agarrada  la  lanza  perpendicuiarmen- 
te ,  moharra  arriba ,  con  la  mano  derecha ,  el  bra- 
zo extendido  naturalmente;  la  lanza  suspendida, 
de  modo  que  quede  el  extremo  del  regatón  á  unos 
cinco  dedos  del  suelo  ^  el  asta  cogida  con  la  mano, 
de  manera  que  el  pulgar  esté  extendido  sobre  ella 

Lal  frente ,  el  índice  extendido  de  igual  modo  so- 
e  el  costado ,  y  los  tres  dedos  restantes  por  de- 
tras de  la  misma ;  el  asta  unida  al  hombro,  ea  el 
Iiueco  formado  por  este  y  el  nacimiento  del  brazo, 
y  el  izquierdo  extendido  sobre  su  costado ,  por  en- 
cima del  sable,  oueeíi  caso  de  Ueyarse,  deberá 
estar  colgado  del  gancho,  en  la  forma  prevenida 
niim.  d. 

1 76.  En  esta  disposición»  el  instructor  mandará: 

Descamen— hunzAS. 

(Tres  tiempos.) 

{Lám,  24, /S^.  B.)  Uno.  Cotí  un  lijero  mo- 
vimiento de  la  muñeca  derecha ,  sin  moverla  de  su 
lugar ,  se  separará  la  lanza  á  cinco  dedos  del  hom- 
bro, pasando  al  mismo  tiempo  la  mano  izquierda 
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á  cogerla  á  la  altura  del  codo ,  el  pulgar  tendido 
sobre  el  asta. 

Dos,  Manteniendo  la  lanza  firme  con  la  mano 
izquierda ,  pasará  la  derecha  á  cogerla  por  encima 
de  la  izquierda,  el  pulgar  por  detras  y  extendido 
sobre  el  asta. 

Tres,  La  mano  izquierda  rolverá  á  su  costado, 
y  con  la  derecha  se  najará  la  lanza  hasta  'que  su 
regatón  apoye  en  el  suelo,  á  la  derecha  é  mme- 
diack>n  de  la  punta  del  pié  derecho ;  corriéndose 
en  seguida  y  subiendo  la  misma  mano  hasta  colo- 
carse á  la  altura  del  corbatín ,  el  codo  y  antebrazo 
apoyados  á  lo  largo  del  asta ,  y  separada  esta  unos 
cmco  dedos  del  hombro. 

En  su  /iigfor— DESCANSO. 

(Un  tiempo.) 

m,,{Lám,  24,  fig.  C.)  Se  retirará  el  pié  dere- 
cho ocho  dedos  á  la  espalda  ,  sin  cruzarlo  con  el 
izquierdo ,  cargando  todo  el  peso  del  cuerpo  so- 
bre la  pierna  derecha ,  y  aflojando  un  poco  la  ro- 
dilla izquierda :  al  mismo  tiempo  se  correrá  y  ba- 
jará la  mano  derecha  por  el  asta  hasta  quedar  el 
brazo  á  su  extensión  natural,  la  lanza  terciada 
desde  el  punto  en  que  se  hallaba  su  regatón  hasta 
el  hombro  izquierdo ,  sin  levantarla  ni  mover  á 
ac[uel  de  su  lugar;  el  antebrazo  izquierdo  exten- 
dido por  encima  del  asta ,  y  la  misma  mano  co* 
giendo  á  la  dei^ha  por  encima  de  los  nudillos. 

uáten — aoK. 
(Un  tiempo.) 
178.  A  la  segunda  parte  de  esta  voz  se  pondrá 


)a  lanza  perpendicular  con  la  mano  dereelia ,  Mn 
mover  el  regalón  de  su  lugar :  volverá  la  mano  ¡i- 
quíerda  á  su  costado ,  y  se  correrá  y  subirá  la  de- 
recha hasta  colocarla  ala  altura  del  corbatín,  res- 
tituyéndose á  la  posidon  de  deicanten  tahzos. 

Tercien  —  hmz.vs. 

(Tres  tiempos.) 

179.  Vni>.  Se  levantará  la  lanza  perpendicular- 
menle  con  la  mano  derecha  hasta  que  la  punta  del 
regatón  diste  cinco  dedos  del  suelo;  y  se  la  coge- 
rá con  la  mano  izquierda ,  en  tos  mismos  términos 
explicados  para  el  primer  tiempo  áe  deicanitoi 
lanzaí. 

Dos.  Manteniendo  la  lanza  firme  con  la  mano 
izquierda,  pasará  la  derecha  á  cogerla  por  deba- 
jo de  la  izquierda,  el  brazo  extendido  y  del  mis- 
mo modo  explicado  para  la  posición  del  lancero. 

Tres.  La  mano  izquierda  pasará  á  su  collado, 
y  con  la  derecha  se  asegurara  la  lanza  al  hombro, 
quedando  en  la  posición  expresada  núm.  ITS. 


SEGUNDA    LECCIÓN. 

Presenten  — labzas. 

(Un  ilerapo.) 

tsu.  {Lám.  95,  fig.  A.)  Con  la  mano  dereclia 
se  llevará  la  lanza  al  frente  del  Antro  del  cuerpo, 
y  la  recibirá  la  izquierda  á  la  altura  del  codo  ,  el 
dedo  pulgar  tendido  sobre  el  asta ,  la  mimpr:! 
lijeramente  arqueada :  al  mismo  tieinpo  la  in;in(> 
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derecha  se  volverá  de  modo  »  agarrar  natural- 
mente el  asta  á  toda  la  extensión  del  brazo ,  la 
lanza  perpendicular,  y  separada  cinco  dedos  del 
cuerpo. 

jRtn^lt  — LANZAS. 

(Boa  tiempos.) 

181.  {Lám.Sí^,fig.  B.)  ¿Tno.  Retirando  el  pié, 
derecho  á  la  espalda,  se  sentará  la  rodilla  de  este 
lado  en  tierra,  enfrente  y  diez  dedos  á  retaguar- 
dia ddi  punto  en  que  estaba  el  mismo  talón :  la 
lanza  seguirá  el  movimiento  del  cuerpo,  apoyán- 
dose el  regatón  en  el  suelo  cuatro  dedos  á  la 
derecha  del  pié  izquierdo ,  en  cuyo  momento  se 
extenderá  el  nrazo  izquierdo  al  frente  á  teda  su 
lonjitud,  quedando  la  lanza  indinada  adelante, 
y  pasando  la  mano  derecha  á  cojer  el  casco  por  d 
nacimiento  y  parte  anterior  de  la  cimera ;  y  si 
fuese  chacó ,  por  la  imperial ,  el  pulgar  por  deba- 
jo do  su  borde,  y  los  cuatro  dedos  restantes  por 
encima  de  la  misma,  según  use  de  uno  ú  otro 
el  soldado. 

Dos.  La  lanza  se  mantendrá  firme  con  la  mano 
izquierda ,  en  la  posición  explicada  anteriormen- 
te ;  quitándose  el  hombre  el  casco  ó  chacó  con 
la  mano  derecha,  que  bajará  en  seguida  al  mismo 
costado  á  toda  la  extensión  del  brazo ,  colocán- 
dolo en  el  hueco  que  queda  de  hombre  á  hombre, 
y  con  el  interior  de  la  copa  vuelta  á  la  espalda. 

Pteéentm^hXJiZAS, 

(Dos  tiempos.) 

183.  Uno,  Se  colocará  el  casco  ó  chacó  bien 


encasquetado  f  bajando  en  seguida  víTamente  la 
mano  derecha  á  cojer  la  lanza  por  donde  la  tenia 
al  ejecutar  el  primer  tiempo  de  rindan  lanzas. 

Dos,  Se  enderezará  el  cuerpo  y  la  lanza  ^  colo- 
cando el  pié  derechos  su  lugar,  y  restituyéndose 
á  la  posición  indicada  en  este  movimiento. 

Tercien— LANZAS. 

(Dos  tiempos.) 

1&3.  Uno,  Con  ambas  manos  se  llevará  la  lan- 
za al  costado  derecho ,  corriéndose  un  poco  la 
izquierda,  de  modo  á  quedar  á  la  altura  del  codo, 
y  volviéndose  al  mismo  tiempo  la  derecha,  de  ma- 
nera á  agarrar,  el  asta  como  queda  explicado  para 
la  posición  de  terciada ,  la  lanza  separada  á  cmco 
dedos  del  hombro. 

Bqs,  Pasará  la  mano  izquierda  á  su  costado, 
y  con  la  derecha  se  asegurará  bien  la  lanza  al 
hombro. 


TERCERA  LECCIÓN. 

Gomo  se  ha  explicado. 

A  íierrfl— LANZAS. 

(Caatro  tiempos.) 

184.  (Xom.  25,  fig,  C.)  Uno.  Conservando  la 
mano  derecha  y  lanza  en  sa  posición ,  se  hará 
un  giro  á  la  derecha. 

Dos,  Dando  con  el  pié  derecho  un  paso  largo 
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H  la  derecha ,  se  bajará  en  seguida  la  lanza  con  la 
misma  mano  al  costado ,  sin  mover  el  regatón  de 
su  lugar ,  hasta  que  quede  en  tierra  á  retaguar- 
dia y  perpendicular  al  primitivo  frente ,  soltándola 
la  mano,  doblándose  para^Uo  la  rodilla  derecha, 
y  llevando  al  mismo  tiempo  la  mano  izquierda  á 
la  cartuchera ,  en  los  términos  explicados  para  el 
mismo  movimiento  con  la  carabina. 

Tres,  Enderezar  del  todo  el  cuerpo,  y  cuadrar- 
se ,  con  los  brazos  extendidos  á  sus  costados. 

Cuatro,  Girar  á  la  izquierda ,  dando  el  frente 
al  primitivo  que  se  tenia. 

Levanten— LfLfiZKs. 

(Cuatro  tiempos.) 

185.  Uno.  Girar  á  la  derecha. 

Dos.  Dando  con  el  pié  derecho  un  paso  largo  á 
la  derecha  ,  se  bajará  en  seguida  el  cuerpo  á  este 
lado ,  y  llevando  al  mismo  tiempo  la  mano  iz- 
Quierda  á  la  cartuchera ,  como  en  el  segundo  de 
a  tierra  lanzas ,  se  cojera  la  lanza  con  la  mano 
derecha. 

Tres.  Levantarse  y  cuadrarse ,  llevando  la  ma- 
no izquierda  á  su  costado ,  y  manteniendo  la  lan- 
za perpendicular  con  la  derecha,  que  se  colocará 
á  la  altura  del  corbatín,  y  sin  mover  el  regatón 
de  su  lugar. 

Cuatro.  Girar  á  la  izqiiierda,  restituyéndose 
á  su  primitivo  frente,  en  la  posición  de  descan- 
sen lanzas. 

Tercien — lanzas. 

Gomo  se  ha  enseñado. 
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A  discreción — ^lürzas. 

(Dos  tiempos.) 

185.  Uno,  Gomo  el  primer  tiempo  de  descan- 
sen tanzas. 

Dos.  Manteniendo  el  arma  firme  con  la  mano 
izquierda ,  se  separará  la  derecha  de  la  lanza, 
aue  la  volverá  á  agarrar  de  manera  que  los  segun- 
dos nudillos  queden  al  frente  y  las  uñas  á  la  iz- 
quierda ,  la  mano  levantada  al  frente  á  la  altura 
ael  codo ,  el  antebrazo  unido  al  cuerpo ,  y  la  lan- 
za descansando  sobre  el  hombro  derecho.  La  ma- 
no izquierda  volverá  á  su  costado. 

rere*»»— LANZAS. 

•  * 

(Dos  tiempos.) 

187.  Uno,  Se  traerá  la  lanza  perpendicular- 
mente  al  costado  con  la  mano  derecha,  que  baja- 
rá al  mismo  lado ,  y  se  cojera  con  la  izquierda  á  la 
altura  y  apartada  aquella  cuatro  dedos  del  hom- 
bro ;  separándose  en  seguida  la  mano  derecha, 
y  volviendo  á  cojerla  como  la  tenia  antes  del  se 
gundo  tiempo  (íe  á  discreción  lanzas. 

Dos.  Se  asegurará  bien  la  lanza  al  hombro  con 
la  mano  derecha ,  y  la  izquierda  volverá  á  su  cos- 
tado. 

Revista — {de)  lanzas. 

(Cuatro  tiempos,) 

188.  (Xów.  26 ,  fig.  A.)  Uno,  Gomo  el  primer 
tiempo  de  descansen  lanzas. 
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Dos.  Manteniendo  la  lanza  firme  con  la  mano 
izquierda ,  la  soltará  la  dereclia  y  Ib  volverá  á  co- 
jer  por  debajo  é  inmediato  á  la  izquierda ,  los 
segundos  nudillos  al  frente,  y  las  uñas  á  la  iz- 
auierda :  al  mi9mo  tiempo  se  ejecutará  un  me- 
nio  giro  á  la  derecha  \  se  retirará  el  brazo  dere* 
cho  á  retaguardia  á  toda  su  extensión,  corriéndo- 
se la  mano  izquierda  por  el  asta  hasta  que  llegue 
á  la  parte  inferior  de  la  atadura  de  la  banderola; 
la  mano  izquierda  uñas  arriba ,  y  separada  como 
una  tercia  del  cuerpo ,  la  punta  de  la  moharra 
á  la  altura  de  los  ojos. 

Tres.  Se  deshará  el  movimiento  anterior  y  el 
giro ,  corriéndose  al  mismo  tiempo  la  mano  iz> 
auierda  por  el  asta,  poniendo  la  lanza  perpen- 
dicular ,  y  colocando  la  mano  derecha  de  modo  á 
quedar  en  la  posición  del  primer  tiempo  de  esie 
movimiento. 

Cuatro,  Se  asegurará  la  lanza  al  hombro  con 
la  mano  derecha ,  y  la  izquierda  volverá  á  su  cos- 
tado. 

189.  Luego  que  U  tropa  «Recule  con  regnforidad  (odos  es- 
tos moviaüeotofl,  se  la  ejercitará  en  ntarehar  al  paso  regu- 
lar y  redoblado  con  la  lanza  terciada,  y  á  practicar  de  e»ta 
manera  los  movimientos  de  d  discrecton  lanzan ,  y  tercien 
lanzat;  observando  por  refala  general  el  terciarlas  siempre 
á  la  V9Z  d«  oiiiQ ,  si  se  Uevaaen  i  ditcncion. 
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HASBJO  D8  LAKZA. 

CUARTA   LECCIO^í. 

*  PIIIIIEBA  DIVISIÓN. 

190.  Enseñados  los  moTimientos  prelimmare» 
del  manejo  de  lanza ;  separados  los  hombres  con 
el  Intervalo  de  cinco  pasos  entre  si ,  ó  de  caatro 
si  fuese  á  caballo,  como  queda  prevenido  ante- 
nórmeme ;  bien  cuadrados  á  su  frente ,  y  con 
la  lanza  afianzada  ó  en  la  posición  de  descansa- 
da ,  el  instructor  mandara : 

Manejo  de  lanza, 

A  esta  voz  la  tropa  sacará  el  sable  del  gancho 
dejándolo  caer  en  el  suelo  cerno  se  previene  nú- 
mero 117. 

19  f .  En  esta  disposición,  elinstructor  mandará: 

Contra  cabalteria— primera— mvmofi. 
Prevengan — alanzas  . 

(Üa  tiempo.) 

(Lám,  26 ,  fig,  B.)  Se  bajará  la  mano  derecha 
hasta  el  porta-lanza ,  y  se  sacará  en  seguida  la 
lanza  del  porta-regaton ,  si  se  estuviese  á  caballo, 
bajando  después  la  mano  al  costado  derecho  á 
toda  la  extensión  del  brazo  é  inmediación  del  mus- 
lo s  de  modo  que  la  moharra  quede  inclinada  al 
frente,  y  su  punta  á  la  altura  de  los  ojos  . 
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Enristren— LiíSiz  as  . 

(Un  tiempo.) 

192.  (Lám.  26,  /i^.  C.)  Se  separará  el  pié  de- 
recho á  la  derecha  a  dos  piés  del  izquierdo ,  colo- 
cando al  mismo  tiempo  el  asta  de  la  lanza  bien 
afirmada  debajo  del  brazo  derecho ,  el  arma  hori- 
zontal j  el  antebrazo  y  el  codo  unidos  al  asta,  aun- 
que mas  bajo  que  ella;  el  brazo  unido  también  al 
cuerpo ;  el  asta  dos  dedos  por  debajo  de  ia  tetilla 
derecha ;  la  mano  bien  cerrada ,  uñas  arriba ,  por 
encima  del  porta-lanza ,  colgando  este  por  debajo 
de  la  mano ,  y  el  pulgar  tendido  sobre  el  asta. 

M  /rewfe— LANZADA. 

(Tres  tiempos.) 

{Lám.  27 ,  fig.  A.)  Uno,  Se  retirará  el  brazo 
derecho  á  retaguardia  á  toda  su  extensión ,  atra- 
sando un  poco  el  hombro  de  este  lado ;  la  mano 
uñas  abaio ,  el  asta  á  la  altura  de  la  cadera  y  apo- 
yada á  ella ,  la  punta  de  la  moharra  á  la  altura  de 
la  tetilla  derecha. 

Bo$,  Se  alargará  con  viveza  y  prontitud  el  brazo 
derecho  al  frente  á  toda  su  extensión ,  volviendo 
la  mano  uñas  arriba ,  de  modo  que  la  lanza  quede 
asegurada  entre  el  cuerpo  y  la  parte  interior  del 
antebrazo,  del  codo  y  del  sobaco ;  la  punta  de  la 
lanza  á  la  altura  del  pecho,  el  cuerpo  elevado  so- 
bre tos  estribos,  é  inclinado  adelante. 

Tres,  Se  retirará  el  cuerpo ,  brazo  y  lanza ,  to- 
mando la  posición  de  enristren  lanzas. 
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A  la  derecha— quite  y  Lh^zhDk. 

(Tres  tiempos. ) 

193.  {Lám.TI,  fig,  B.)  Uno.  Se  levantará  la 
moharra  hacia  la  izquierda  hasta  que  quede  algo 
luas  alta  que  )a  cabeza ;  y  manteaiendo  el  asta 
bien  afianzada  debajo  del  brazo  derecho ,  se  baja- 
rá con  fuerza  y  prontitud  aaueUa  rasando  la  parte 
derecha  del  cuello  del  caballo ,  inclinando  la  vista 
á  este  lado ,  y  describiendo  un  semi-círculo  de  iz> 

,  quierda  á  derecha ,  de  manera  á  arrollar  cuanto 
se  encuentre  á  este  costado ;  terminando  el  mo- 
vimiento con  quedaren  la  posición  del  primer  tiem- 
po de  al  frente  lanzada;  con  la  diferencia  de  ser 
al  costado  derecho ,  y  de  quedar  el  cuerpo  bien 
perfilado  á  este  lado. 
Dos.  Gomo  el  segundo  de  dicho  movimiento. 
Tres.  Como  el  tercero  del  mismo ,  volviéndose 
en  seguida  á  la  posición  de  enristre  al  frente. 

/á  la  izquierda— quite  y  lanzada. 

(Tres  tiempos.) 

194.  {Lám,  27,  /Í0f.  C.)  Uno,  Se  levantará  la 
moharra  hacia  la  derecha  hasta  que  (j^uede  algo 
mas  alta  que  la  cabeza ;  y  se  dará  el  quite  á  la  iz- 
quierda T  en  iguales  términos  que  se  explicó  para 
la  derecha ;  terminando  el  movimiento  con  quedar 
en  la  posición  del  primer  tiempo  de  al  frente  lan- 
zada; con  la  diferencia  de  ser  al  costado  izquier- 
do, y  de  quedar  el  cuerpo. bien  perfilado  a  este 
lado. 

Dos,  Gomo  el  segundo  de  dicho  movinúento. 
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Tres.  Gomo  el  tercero  del  mismo ,  volviéndose 
en  seguida  á  la  posición  de  enristre  al  frente. 

Por  la  derecha  á  retaguardia — l\nz\d.v. 

(Cuatro  tiempos.) 

195.  {Lám,  28,  fig.  A,)  Uno.  Sin  hacer  mo- 
vimiento algunocon  el  cuerpo,  sebajarála  moharra 
describiendo  con  ella  un  aeml-círculo  hacia  abajo: 
y  terminado ,  volverá  la  lanza  á  su  apayo ,  que- 
dando enrístrs^acon  la  moharra  á  retaguardia ,  la 
mano  uñas  abajo ,  y  vuelta  hacia  la  espalda. 

Dos,  Apretando  la  lanza  debajo  del  sobaco ,  y 
sujetándola  con  ei  brazo ,  se  cambiará  la  mano 
derecha ,  que  volverá  á  coger  el  asta ,  los  dedos 
bien  cerrados ,  el  pulgar  arriba  y  extendido  sobre 
ella :  el  cuerpo  y  cabeza  girarán  á  la  derecha  y 
retaguardia  cuanto  sea  posible,  extendiéndose  al 
mismo  tiempo  el  brazo  derecho  al  frente  á  toda 
su  lonjitud ;  de  modo  que  la  mano  quede  á  la  al- 
tura del  hombro ,  empuñando  el  asta ,  el  pulgar 
¿  índice  tendidos  sobre  ella ,  y  esta  apoyada  por 
debajo  y  á  lo  largo  del  brazo  y  del  sobaco. 

Tres,  Se  tirará  la  lanzada,  retirando  el  brazo 
y  extendiéndolo  con  prontitud  á  retaguardia  cuan- 
to se  pueda,  sin  aflojar  la  mano  ni  correrla  por  el 
asta,  echando  el  cuerpo  algo  atrás ,  inclinando  el 
hombro  derecho  á  la  espalda ,  y  apuntando  á  la 
altura  del  pecho. 

Cuatro.  Se  levantará  la  moharra,  describiendo 
con  ella  el  restante  medio  circulo  hada  arriba ,  y 
se  traerá  debajo  del  brazo ,  á  la  posición  de  enris- 
trada al  frente^  con  la  mano  vuelta  y  uñas  abajo; 
y  apretando  entonces  la  lanza  debajo  del  sobaco, 
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con  el  brazo,  se  cambiará  aquella,  volviendo  á  su 
posición  natural. 

Por  la  izquierda  á  reiaguardia-'hMiZkh^. 

(Cuatro  Uejupos.) 

196.  (Lám.^%,  fig,  B.)  Uno.  Separándose  el 
codo  del  cuerpo  y  girando  este  á  la  izquierda  y  re- 
taguardia ,  se  llevará  la  lanza  horizontalmente  de 
derecha  á  izquierda,  hacendóla  describir  un semi* 
círculo  por  eedma  de  las  orejas  del  caballo,  y  sin 
tocarlas,  hasta  que  el  asta  ouede  apoyada  en  la 
unión  del  brazo  y  del  anleibrazo  izquierdo ;  la 
mano  á  la  altura  de  la  tetíHa  derecha  y  á  cinco 
dedos  de  ella,  la  moharra  á  retaguardia,  el  re- 
gatón á  la  altura  y  á  la  ízquiarda  oe  la  cabeza  del 
caballo. 

Dó#.  En  esta  disposición  se  retirará  el  brazo 
derecho  á  toda  su  exteMon  bacía  el  cuarto  delan- 
tero del  caballo  j  para  dar  mas  empuje  á  la  lanza; 
manteniendo  esta  en  la  misma  direccioh  que  te- 
nia, y  siempre  apoyada  á  lo  largo  del  antebrazo 
izquierdo,  la  cabeza  y  vieta  inclinadas  á  reta- 
guardia. 

Ttés.  8e  tirará  la  lamzada  á  retaguardia ,  alar^ 
gando  con  prontüeid  el  bk^azo  á  teda  su  ettenskm 
en  esta  dirección,  la. punta  de  la  moharra  á  la  al- 
tura diel  pecho. 

Cuatro,  Se  retirará  la  lanza  con  la  mano  de- 
recha ,  se  llevará  de  izquierda  á  derecha  ñor  enci- 
ma de  las  orejas  del  caoailo,  y  se  volverá  á  la  po- 
sición de  ewri^tre  al  frenUi 

TOM.  I.  16 
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Proíejan  la  circunferencia— {deí^  giballo, 

(Dos  tiempos.) 

197.  (Xóm.  28,  ñg,  C)  Uno,  Manteniéndola 
lanza  bien  afianzada  debajo  del  brazo  derecho, 
sin  correr  la  mano  ni  aflojarla ,  se  llevará  hacia  la 
derecha ,  la  moharra  á la  altura  délos  ojos. 

Boi.  Se  dirigirá  la  moharra  con  violencia  de 
derecha  á  izquierda  por  encima  de  las  orejas  del 
caballo,  sin  tocarlas,  hasta  que  quede  a  reta- 
guardia ,  llevándola  en  sesuida  y  sin  detención  del 
mismo  modo  á  la  derecha,  acompañando  este 
movimiento  con  el  cuerpo,  y  repitiéndolo  de  ma- 
nera que  resulten  sucesivamente  y  alternandov  tres 
cuartas  partes  de  circulo  repetidos  á  la  izquierda 
y  á  la  derecha ,  concluyendo  con  quedar  en  la  po- 
sición de  enristre  ai  frente, 

A  la  dereeÍM — quite  y  á  la  izquierda  LAKZáDA. 

(Tre»  tiempos.) 

198.  Uno.  Se  ejecutará  el  quite  á  la  derecha 
como  queda  explicado  núm.  193 ;  con  la  diferen- 
cia de  quedar  en  la  misma  posición  que  al  con- 
cluir el  primer  tiempo  de  á  la  izquieraa-^uite  y 
lanzada,  núm.  194,  ejecutando  en  seguida  el  se- 
gundo y  tercero  de  dicho  movimiento. 

J  la  izquierda— quite  y  á  la  derecha  lanzada. 

(Treé  tiempos.) 

199.  Uno*  Se  ejecutará  el  quite  á  la  izquierda 
como  se  previene  núm.  194 ;  con  la  diferencia  de 
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quedar  m  la  misma'  posición  que  ai  concluir  el 
primer  Ircropo  átáía  detecÍM^uUe  y  lanzada 

?^^J[^¿'^?^*^*"^?  ^^  ^^^^^  e*  segundo  y 
iereero  de  dicho  moTknícnlo. . 

Prevmga^h-'híLSkz^:^. 

(tJir  tiempo.) 

Se  um^rk  U  poción  indicada  por  esta  voz,  v 
explicada  núm.  191.  '  ^ 

'  Se  lomará  la  pwicion  explicada  núm.  394,  si  es 
a  caballo,  o  la  de  descansen  lanzas ,  núm.  176, 
SI  es  pié  á  tierra.  ' 


QmHTÁ  LECCIÓN. 

SEGUNDA  DTVTSIOIf. 

200.  Para  que  la  tropa  la  ejecute,  el  instructor 
mandara : 

CatUra  mfimíeriar--¿eguniia-^mYiBioiíi, 

Prevengán^t.kmks. 
^nmlr«f— LAKZAS. 
Como  se  ha  enseñado. 

^/ A-fln/a— LiiíZABA.  . 

^  la  dsre^ka-^qmte  y  lanzabjl. 
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A  la  izquierda — quite  y  líU!IZIJ>a. 

Por  la  derecha  á  retaguaráia'^hMiZADk, 

Por  la  izquierda  á  retaguardia — lanzada. 

Todos  estos  golpes  se  ejecutarán  del  misaao 
modo  que  contra  caballería ;  con  ia  diferencia  de 
inclinar  la  moharra  como  para  dirigirla  al  pecho 
de  un  hombre  que  estuviese  pié  á  tierra. 

J  tierra  sobre  la  derecha-— tíJiZM^. 

(Cuatro  tiempos.) 

201.  (Lám.  S9,  fig.  A)  Uno,  Apretando  la 
lanza  y  manteniéndola  asegurada  entre  el  brazo  y 
el  cuerpo ,  se  cambiará  la  mano,  de  modo  que  los 
nudillos  queden  arriba ,  y  el  pulgar  debajo ;  abra- 
zando el  asta  por  la  parte  inferior. 

Dos.  Bajando  el  regatón  por  retaguardia  y  lle- 
vándolo de  atrás  adelante ,  se  describirán  con  él  i 
tres  cuartas  partes  de  círculo ;  con  lo  cual  queda- 
rá la  lanza  perpendicular  puitfa  abajo,  el  orazo 
levantado  arriba  á  toda  su  extensión ,  la  mano 
cerrada,  con  las  uñas  hacia  el  cueriK)  y  el  pulgar 
extendido  sobre  el  asta ,  la  vista  y  la  moharra  in- 
clinadas al  suelo ,  esta  á  la  inmediación  del  estribo 
derecho. 

Tres,  Se  tirará  la  lanzada  á  tierra  en  ia  direc- 
ción en  que  auedó  apuntada. 

Cuatro,  be  levuntaiií  el  bruró  j  la  lanza ,  la 
mano  á  la  altura  de  la  cabeza ;  y  elevando  la 
moharra  por  retaguardia ,  se  deseríbM  eoii  ella 
tres  cuartas  partes  de  circulo^  trayendo  la  lanza 
á  la  posición  de  enristre  al  frente  i^  süjelándosé  en 
seguida  el  asta  debajo  del  bra70,7  cambiándola 
mano  para  que  quede  en  su  posición  natural. 
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Á  Herrá  tobte  ía  ta^'ertftt— lanzad  i. 

(Cutiro  lICDiiiai.l 

202.  {Lám.  i9,fig.  B.)  Uno.  Como  el  primero 
de  Umzada  á  tierra  lobre  la  derecha. 

Dos.  Bajando  el  regatón  por  retaguardia  y  lle- 
vándolo de  atrás  adelante ,  se  describirá  con  i^l  un 
circulo  com^lelo ;  con  lo  cual  (luedará  la  lanza  ho- 
rizontal enaraa  del  hombro,  la  moharra  al  fren- 
te ,  la  mano  á  la  altura  de  la  cabeza  ,  kw  nudillox 
arriba ,  y  las  uñaa  liácía  el  cuerpo ;  de«de  cuya  po- 
9KÍ0D  ae  paaará  inmediatamente  la  moharra  por 
encima  de  las  orejas  del  caballo ,  sin  tocarlas ,  y 
se  dirigirá  at  costado  izijuíerdo ,  inclinada  al  suelo, 
asi  como  también  la  vista ;  el  brazo  levantado  ú 
toda  su  extensión ,  y  la  lanzada  apuntada  á  la  in- 
mediaciou  del  estribo  Izquierdo. 

Trei.  Se  tirará  la  lanzada  en  la  dirección  en  iiiic 
quedú  apuntada. 

Cuatro.  Se  levantará  el  brazo  y  la  lanza ,  y 
deshaciendo,  por  los  medios  contrarios,  cuanto 
se  ha  hecho  en  el  segundo  j  primer  tiempo,  se 
traerá  la  lanza,  brazo  y  mano  á  la  posición  de  en- 
rUtre  al  frettle. 

A  ta  derecha  y  á  taizquierda—guilet  y  at 
frente — iahz  loi. 

frriíi  ilcmpos.) 

303.  uno.  Se  ejecutarán  unidos  y  sin  deten- 
ción alguna  los  dos  quites  expresados  en  la  voz  ili' 
mando,  quedando,  al  terminar  el  segundo ,  en  I» 
posición  explicada  para  el  (mmer  tiempo  de  oí 
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Dos,  Gomo  el  segundD  tiempo  de  dicho  mo- 
Timiento. 

Tres.  Gomo  el  tercer  tiempo  del  mismo. 

J  la  izqiHerda y  ala derecha-^uUesy  ai 

(Tres  tiempos.) 

204.  Uno.  Se  ejecutarán ,  unidos  y  sin  deten- 
ción alguna ,  los  dos  quites  expresados  ^i  la  voz 
de  mando,  quedando,  al  concluir  el  segundo^  e» 
la  posición  explicada  para  el  primer  tiempo  de  <ü 
frente  lanzada. 

Dos  y  tres.  Como  el  segundo  y  tercero  de  dt- 
rho  movimiento. 

M  /ren/e— MOUKBTE. 

(Dos  tiempos.) 

205.  {Lám:  ^,  ftg.  A.)  Uno.  Se  sacará  la  lan- 
za de  debajo  del  brazo,  y  se  llevará  al  frente ,  ei 
brazo  tendido  á  toda  su  extensión^  la  n^no  á  la 
altura  de  la  cabeza ,  uñas  abajo ,  el  pulgar  exten- 
dido sobre  el  asta ,  por  debajo  esta  ad  antebrazo 
y  unida  al  mismo,  la  moharra  algo  levantada,  é 
inclinada  hada  la  izquierda  de  la  cabeza  del  ca- 
ballo. 

Dos.  Guidando  de  no  desviar  sino  lo  menos  po- 
sible el  brazo  y  mano  derecha  de  su  lugar ,  se  ba- 
jará la  moharra ,  describiendo  con  ella,  de  adelante 
atrás  ,  un  círculo  entero  sobre  la  izquierda  del 
caballo,  y  rasando  el  asta  la  pierna  izquierda,  á 
cuyo  lado  se  inclinará  algo  la  mai^o  derecha ,  á  fin 
de  que  el  regatón  no  tropiece  con  la  cabeza  del 
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caballo  al  pasar  rasante  con  ella^  terminado  el 
círculo  sobre  la  izquierda,  se  ejecutará  sin  deten- 
ción el  mismo  á  la  derecha  en  igual  forma ,  cuyos 
dos  movimientos  se  repetirán  de  modo  á  ejecutar- 
se ,  sucesivamente  V  alternando ,  dos  molinete^  á  la 
izquierda  y  otros  dos  á  la  derecha,  terminándose 
el  último  con  quednr  en  la  posición  de  enristre  al 
frente. 

Prevengan^LkixzAS, 

Afiancen — LAlfZAS. 

Gomo  queda  explicado. 

206.  Resumen  de  las  dos  divisiones  del  manejo 

de  lanza. 

PRIMERA  DITISION. 

Contra  cabatleria— primera— nivisiOTU. 

Prevengan— LkJUZkS. 
Enrislren—hiiñZks, 

Al  /r6»ter-LANZADA, 

A  la  derecha — quite  y  lanzada. 
A  la  izquierda — quite  y  lanzada. 
Por  la  derecha  á  retaguardia— jjiííiZhDk. 
Por  la  izquierda  á  retaguardia— LkNZkDk, 
Protejan  lá  circunferencia — {def)  caballo. 
A  la  derecha  quite-^  á  la  izquierda  lanzada. 
A  laizquierda  quUe—y  á  la  derecha  lanzada. 
Prevengan— hkJUZíLS, 
Afiancen— LANZks, 

SEGUNDA  DIVISIÓN. 

207.  Contra  infantería— segunda— mvisioji^ 
Prevengan— hAJüzxs, 
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•A  la  derecha ,  se  bajará  en  seguida  la  lanza  con  la 
misma  mano  al  costado  ,  sin  mover  el  regatón  de 
su  lugar ,  hasta  que  quede  en  tierra  á  retaguar- 
dia y  perpendicular  al  primitivo  frente ,  soltándola 
la  mano,  doblándose  i>ara^llo  la  rodilla  derecha, 
y  llevando  al  mismo  tiempo  la  mano  izquierda  á 
la  cartuchera ,  en  los  términos  explicados  para  el 
mismo  movimiento  con  la  carabina. 

Tres,  Enderezar  del  todo  el  cuerpo,  y  cuadrar- 
se ,  con  los  brazos  extendidos  á  sus  costados. 

Cuatro,  Girar  á  la  izquierda ,  dando  el  frente 
al  primitivo  que  se  tenia. 

Levanten-— Liísziis. 

(Cuatro  tiempos.) 

185.  Uno,  Girar  á  la  derecha. 

Dos.  Dando  con  el  pié  derecho  un  paso  largo  á 
la  derecha ,  se  bajará  en  seguida  el  cuerpo  á  este 
lado  ,  y  llevando  al  mismo  tiempo  la  mano  ¡z- 
C|uierda  á  la  cartuchera ,  como  en  el  segundo  de 
a  tierra  lanzas ,  se  cojera  la  lanza  con  la  mano 
derecha. 

Tres.  Levantarse  y  cuadrarse ,  llevando  la  ma- 
no izquierda  á  su  costado ,  y  manteniendo  la  lan- 
za perpendicular  con  la  derecha,  que  se  colocará 
ala  altura  del  corbatín,  y  sin  mover  el  regatón 
de  su  lugar. 

Cuatro,  Girar  á  la  izq^iierda,  restituyéndose 
á  su  primitivo  frente,  en  la  posición  de  descan- 
sen lanzas. 

rerCiCW— LANZAS. 

Gomo  se  ha  enseñado. 
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A  discreción — ^lanzas. 

(Dos  tiempos.) 

186.  Uno.  Gomo  el  primer  tiempo  de  descau- 
sen lanzas. 

Dos.  Manteniendo  el  arma  firme  con  la  mano 
izquierda ,  se  separará  la  derecha  de  la  lanza, 

3ue  la  volverá  á  agarrar  de  manera  que  los  según- 
os  nudillos  queden  al  frente  y  las  uñas  á  la  iz- 
3ulerda ,  la  mano  levantada  al  frente  á  la  altura 
el  codo ,  el  antebrazo  unido  al  cuerpo ,  y  la  lan- 
za descansando  sobre  el  hombro  derecho.  La  ma- 
no izquierda  volverá  á  su  costado. 

Tercien — lanzas. 

(Dos  tiempos.) 

t87.  Uno.  Se  traerá  la  lanza  perpendicular- 
mente  al  costado  con  la  mano  derecha,  que  baja- 
rá al  mismo  lado ,  y  se  cojera  con  la  izquierda  a  la 
altura  y  apartada  aquella  cuatro  dedos  del  hom- 
bro; separándose  en  seguida  la  mano  derecha, 
y  volviendo  á  cojerla  como  la  tenia  antes  del  se 
gundo  tiempo  &  á  discreción  lanzas. 

Dos,  Se  asegurará  bien  la  lanza  al  hombro  con 
la  mano  derecha,  y  la  izquierda  volverá  á  su  cos- 
tado. 

Revista— {de)  lanzas. 

( Castro  tiempos,) 

!88.  (ióm.  26 , /Ss'.  A.)  Uno.  Como  el  primer 
tiempo  de  descansen  lanzas. 
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En  esta  disposición,  el  instructor  mandará: 

Saquen— ie{)&JíBLB, 

Lo  que  se  ejecutará  como  se  previene  núm.  1 1 7. 

Revista — (def^  sable. 

Lo  que  se  ejecutará  como  queda  explicado  nú- 
mero 126. 

Envainen — (ef)  sable. 

Lo  que  se  ejecutará  como  queda  explicado  nú- 
mero 119;  concluyendo  este  movimiento  con  co- 
ger la  lanza  con  la  mano  derecha  y  colocarla  en  la 
posición  de  descansen  lanzas,  al  mismo  tiempo 
que  con  la  izquierda  se  cuelgue  el  sable  del  gancho. 

Revista  del  sable ,  estando  la  tropa  con  esta  arma 

y  la  carabina, 

SIS.  Cuándo  haya  de  veriíkarse  este  movimien- 
to se  mandará  primero  enganchar  y  poner  á  la  es- 
palda la  carabina ,  con  las  voces  y' medios  preve- 
nidos en  el  manejo  d^esta  arma ;  ejecutándose  en 
seguida ,  á  las  voces  de  mando  correspondientes, 
los  movimientos  necesarios  para  la  revista  del'sa- 
ble ,  precediendo  deseneancnarlo,  y  terminando 
con  envainarlo ,  suspenderlo  del  gancho,  y  terciar 
y  desenganchar  la  carabina. 

213.  Guando,  para  las  revistas  económicas,  haya 
de  pasarse  también  la  de  pistola ,  se  llevará  esta 
introducida  por  el  gancho  en  el  cinturon  del  sa- 
ble, al  costado  derecho  y  un  poco  inclinada  á 
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la  espalda,  con  ia  coz  al  frente,  y  el  guarda- 
monte hacia  arriba.  Para  pasar  entonces  la  revista 
de  pistola ,  se  mandará  y  ejecutará  con  las  mis- 
mas voces  y  medios  indicados  para  esta  revista  á 
caballo ;  concluyendo  el  movimiento  de  retirar  la 
pi$tola ,  después  de  la  revista,  con  engancharla  en 
el  cinturon  en  la  f<H*ma  prevenida ;  y  teniéndose 
presente  ejecutar  Iqs  lanceros  el  movimiento  de  á 
tierra  lanzas ,  antes  de  efectuar  dicha  revista. 


TIRO  AL  BLANCO. 

Nociones  preliminares. 

214.  Tojos  los  oficiales  asi  como  los  demás  iostructores 
fleben  tener  nociones  exactas  sobre  la  teoría  del  tiro  al 
blanco,  á  fin  de  hallarse  eti  estado  de  ensefiar  el  modo  de 
hacer  uso  de  las  armas  de  faego  con  la  mayor  ventaja  po- 
sible, calculando  la  puntería ,  con  arreglo  á  la  distancia  de 
los  objetos ;  y  para  ello  tendrán  presentes  los  principios 
siguientes: 

Deben  considerarse  tres  especies  de  lineas  en  las  arman 
de  fuego : 

t."  La  linea  de  puntería  A  A  (ídtn.  so,  fig.  CX  que  pa- 
sando por  los  puntos  exteriores  mas  elevados  del  cafion, 
desde  la  recámara  hasta  el  extremo  del  mismo,  sirve  para 
dirigir  el  ojo  al  objeto  á  que  se  quiera  herír. 

3/  La  linea  del  eje  B  B,  que  es  la  interior  y  central  del 
hueco  del  cafion,  y  representa  la  dirección  inicial  de  la 
bala  al  salir  ábl  mismo. 

3.*  La  trayectoria  ó  linea  de  tiro  G  G,  que  es  la  dirección 
qne' sigue  realmente  la  bala,  supuesto  que  su  peso  la  obli- 
ga á  bajar  continuamente ,  con  respecto  á  la  linea  del  tiro 
o  trayectoria ,  y  á  separarse  cada  vez  mas  de  esta  linea,  que 
es  su  dirección  inicial  y  primitiva. 

Siendo  el  espesor  del  cafion ,  cerca  de  la  recámara ,  ma- 
yor que  en  el  extremo  opuesto ,  resulta  de  esto  que  la  li- 
nea de  puntería  y  la  de  tiro  no  son  paralelas ;  y  que  pro- 
longadas mas  allá  de  la  boca  del  cafion,  forman  un  ángulo 
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mal  ó  menos  abierto,  según  ja  difereocla  entre  dichos  es^ 
pesores. 

Al  salir  del  cafion  la  bala ,  corta  por  consiguiente  prime- 
ramente la  linea  de  imnteria  en  un  punto  D ,  á  mas  ó  me- 
nos distancia  ie  la  boca  de  aquel ,  paitando  por  encima  de 
ella :  después  se  vuelve  á  aproximar  á  la  misma ,  y  la  corta 
una  segunda  vez  en  un  punto  E ,  mas  ó  menos  distante,  si- 
goiendo  después  su  trsTeotoria  basta  tocar  al  suelo.  Este  se- 
gundo punto  de  intersección ,  se  llama  punto  $n  blanco,  j 
por  lo  tanto  se  llama  alcance  de  punto  en  blanco  la  distan- 
cia de  este  punto  á  la  boca  del  eaff«n ,  siempre  que  la  li- 
nea de  puntería  sea  horizontal. 

En  lá  carabina  adoptada  en  el  diá  para  la  caballería ,  la 
prolongación  de  las  lineas  de  puntería  y  de  la  trayectoria, 
encontrándose  i  cuarenta  varas  de  la  boca  del  cafion ,  re- 
sulta que  el  punto  en  blanco  se  halla  á  ciento  cincuenta  va- 
ras ;  y  siendo  el  máximo  alcance  útil  y  certero  de  esta  ar- 
ma de  ciento  setenta  á  ciento  noventa  varas,  se  ve  que  de 
consiguiente,  para  herirá  un  objeto  que  se  halle  próxima- 
mente á  la  primera  de  estas  dos  últimas  distancias,  t  aun 
algo  menos,  deberá  dirigirse  rectamente  la  puntería  al  pun- 
to que  se  quiera  tocar;  bajándola  proporcionalmente.  {ta- 
ra el  caso  de  hallarse  mas  próximo  aquel  objeto,*  y  surtién- 
dola asimismo,  si  se  encuentra  mas  distante;  regla  que  sir- 
ve igualmente  para  tirar  á  pié  y  á  caballo. 

Para  habituar  á  los  soldados  á  tirar  con  acierto,  se  loi 
ejercitará  al  tiro  al  blanco ,  dividiendo  esta  instrucción 
en  dos  partes. 

Para  la  primera ,  se  dispondrá  un  blanco  ó  meta  de  ta- 
blas de  seis  pies  de  alto  y  dos  de  ancho ,  las  que  se  pinta- 
rán de  un  color  claro ,  con  tres  fajas  negras  horizontales  de 
tres  pulgadas  de  ancho  cada  una ,  dispuestas  i  las  distan- 
cias necesarias  entre  si  para  figurar  la  altura  de  la  cabeza, 
del  pecho  v  del  vientre  de  un  hombre  de  estatura  regular. 

Para  el  tiro  de  punto  en  blanco ,  6  sea  la  distancia  de  dos- 
cientos á  doscientos  veinte  t  cuatro  pasos  (i),  se  apuntará  i 
la  faja  del  medio :  para  la  distancia  de  doscientos  setenta 
á  trescientos  pasos ,  se  apuntará  á  la  de  arriba ;  y  para  la  de 
ciento  á  ciento  cincuenta  pasos ,  á  la  faja  inferior. 

Sabidas  estas  nociones,  se  hará  comprender  á  los  solda- 
dos que ,  para  los  objetos  que  se  les  presenten  á  la  primera 
de  dichas  distancias,  deberán  apuntar  dürecttmente  al  punto 


\i)     Paso  reglamcalario  de  dos  pies. 
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que  quieran  herir;  bajando  gradualmente  It  puntería,  á 
proporción  que  aquel  se  halle  mas  próximo ;  y  levantán- 
dola del  mismo  modo,  á  medida  que  te  halle  mas  distante. 

Formados  y  en  su  lugar  descamo  ios  hombres  que  debau 
ejercitarse  en  el  tiro  al  blanco,  el  instructor  les  nará  ade- 
lantar sucesivamente  al  punto  desde  el  caal  hayan  de  tirar; 
colocándose  siempre  al  lado  de  los  mismos,  á  fin  de  expli- 
carles cómo  deben  apuntar  para  tocar  la  faja  que  se  pro 
ponen  herir ;  y  haciendo  qae  cada  uno  tire  de  seguido  á  las 
eres  expreéauas  distancias,  con  el  objeto  de  que  puedan  apli- 
car por  su  propia  experiencia  los  principios  explicados. 

Luego  que  los  soldados  adquieran  con  este  ejercicio  el 
conocimiento  de  las  desviaciones  del  tiro  de  punto  en  bian- 
eOf  según  laa  distancias ,  se  les  adiestrará  en  medirlas  por 
9l  solos,  preguntándoles  el  instructor,  qué  número  de  pa- 
sos les  parece  que  hay  desde  ellos  á  cualquier  punto  dado, 
corrigiendo  sus  cálculos ,  y  haciéndoselos  comprobar  por 
sí  mismos. 

Bn  tal  estado,  se  pasará  á-la  segunda  parte  de  esta  ins- 
trucción. Para  eih)  se  suprimirán  en  el  blanco  las  fajas  ex- 
tremas, conservándose  solo  la  del  medio;  y  se  acostum- 
brará á  los  hombres  á  valuar  ellos  mismos  la  distancia  á 
que  quieren  tirar,  y  la  altura  á  que  deben  apuntar  para  to- 
car la  faja  negra,  habituándolos  á  hacerlo,  síes  posible,  en 
terrenos  mas  ó  menos  elevados  y  desnivelados. 

Guaifdo  so  halle  ya  la  tropa  suflcientemente  ejercitada 
de  ambas  maneras ,  se  la  acostumbrará  á  tirar  teniendo  la 
carabina  colgada  del  gancho,  separadas  las  piernas ,  r  to- 
mando una  actitud  semejante  á  la  que  se  tiene  á  caballo. 

El  instructor  cuidará  de  que  los  soldados  apoyen  bien  la 
culata  al  hombro  derecho  al  apuntar,  sosteniendo  firme- 
mente el  arma  con  la  mano  izquierda;  que  se  acostumbren 
á  poner  con  prontitud  los  puntea  de  mira  en  la  dirección 
del  blanco;  y  que  apoyen  con  resolución  y  firmeza  el  pri- 
mer dedo  en  el  disparador  en  el  momento  de  hacer  fuego, 
manteniendo  la  cabeza  y  el  arma  en  su  posición. 


TITULO  SEGUJSDO. 

[¡ÜSTBÜCCIOK  INDIVIDrAL  Á   CABALLO. 


PRIMISBA  CLASE. 

l>lIRtOS  IMSITiDOALIS  QOI  PBICíDIH  AJ 


1IÍ.  Paroiodaeiti  primera  elaie,  el  soldado  tic  ¡ireaeDla- 
N  >e>tlila  coa  chaqueta  j  goira  de  cuartel ,  iln  armaa  DI 
romllura,  t  can  boccegulea  aln  eapuelaa. 

Loa  caballo  eatirán  cun  lUIai ,  aln  grupe  ni  capaisieD, 
y  eoD  bridón  A  cabezón. 

Loa  Insiructareí  bb  confonDariD ,  ptn-el  mdlodo  queda- 
ban observar  en  [as  leodaaea ,  á  cuanto  te  preTlcne  l>ari 
latoilamoaen  liB  adTeilencUa  prelimlnarea  delaiailruc- 
Fbn  indi  Tldutlá- pié: 

En  todoa  cuca  ti  elerclclo  ss  empeurl  Uempra  il  p*so, 
i  Sd  de  eoiueguir  queie  calmen  loa  obatloi  antea  de  pa- 
sar 1  otro  aire;  J  ae  termloarí  Iraalmente  al  paso,coDel 
oMelo  de  que  <e  InnqulHcea  (nfei  de  volier  i  lat  cuadras. 

fia  de  ainoluli  neceildid  qoc  lu  prlinar*s  lecelone».qii<' 
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se  den  á  los  rStlutas  se  rerifigaen  con  caJMrUos  quietos  y 
pacificos. 

316.  Las  tres  primeras  lecciones  se  darán,  en  cuanto  sea 
posible ,  á  cada  hombre  de  por  si;  no  debiendo  en  ningún 
caso  pasar  de  cuatro  los  que  para  ello  estén  á  cargo  de  un 
mismo  instructor ;  los  que  al  efecto  se  colocarán  en  una  so- 
la flla,  con  intervalo  de  tres  pasos  de  uno  á  otro. 

Se  comprenden  en  estas  prlm(Hras  lecciones  la  posición 
antes  de  montar,  hallándose  el  hombre  con  sus  armas:  y 
las  advertencias  relativas  á  este  caso  para  montar  á  caballo, 
echar  pióá  tierra  y  desfilar;  todo  cdn  el  olúeto  de  evitar 
repeticiones,  reuniendo  asi  en  un  tntsmo  articulo  cuanto 
corresponda  á  estos  movimientos ,  y  quedando  al  cuidado 
del  instructor  suprimir  ó  aumentar  los  detalles  aplicables  á 
la  lección  que  tiene  que  dar,  y  al  arma  á  que  pertenece. 


PRIMERA  LECCIOx^. 

POSICIÓN  DEL   HOIUBRE   ANTES  DE   MONTAR. 

217.  (Lám.  Zí,fig^  A,)  Cuíidrado  el  caballo  al 
frente ,  e  igualmente  ^1  honibre,  bajo  las  reglas  fi- 
jadas en  la  instrucción  á  pié ,  se  situará  este  al  la- 
do de  montar,  alineado  coii  la  cabeza  del  caballo, 
agarrado  este  con  la  manó  derecha  por  la  cruceta 
formada  por  la  anión  de  la  muserola  y  de  la  car- 
rillera izquierda ,  y  unida  á  ambas,  cori  el  púlgíir 
de  dioha  mano ,  la  mmifk  bien  cuajada  (i&  este 
mismo  lado ,  en  la  intdlgencia  úe  ser  la  de  la  bri- 
da ,  si  se  monta  con  ella  y  con  bridíon,  o  cabezón,- 
y  dte cualquiera  de  estos  dos  tíUimos  rendes,  si 
es  solo  con  uno  ú  otro  de  los  mismos :  las  riendas 
quedarán  sobre  el  cuello  del  cabaBo.,  y  descan- 
sando sobre  la  cruz  el  extremo  superior  de  las 


miamas;  el  bnio  j  mano  izquierda  se  eolocaráii 
naturalmente  al  costado  de  este  lado. 


,  .  .  iquel  i)lé  á  llem ;  j  deapui 
Kegar  con  él  del  diestra,  en  la  fonaa  eipreuda ,  il  ei 
en  dan  de  ha  de  recibir  la  [eccton,  sdIufí  el  Mblí 
gancho. 


,  medio  del  regiion ,  j  dlUinte  otro  tanta  el  eiu-ema  de 
esle  del  auela;  la  lanía  dcacanaando  tobrc  el  hombro  l7- 
gulerdo ,  la  moham  i  reta^uarilla ,  j  la  aann  iiqnlwda  ¡I 
la  altsra  dd  calo.  Ll^da  il  paMo  endeude  bayadattoll- 
IV,  ke  cuadrarri  en  la  ^ma  e^lteada ;  leparará  [alanza  del 
hombro ,  yla  dajartí  correr  par  la  mana  iiqulerda  hasta  qae 
toqoe  en  ni  auelo  el  regatón:  en  «egnlda  >|>ltard  el  aibteai>l 
ganebo  con  dicha  nana,  detaadapnraelloarrlaiada  eolre- 
lanlo  la  lanía  al  Itombco ,  i  cuyo  credo  >e  aeiiirará  j  agio- 


lanlo  la  lanía  al  hombro  ,  a  cuyo 

rari  el  regalón  en  el  suelo  ar  rri 

polladas;  folvicjide  en  aegulda  i  cugiri  u-m  ••  miiuiii  n 

na  la  lanía,  qne  ae  calocsrl  perpendicular,  apayandc 

tldel  pié  Izquierda,  yiublendo  la  mano  Izqnierda  i  la 
tara  del  cnello,  lot  gegundi»  nudlllot  al  frente,  el  pul; 
tendido  á  lo  Jargo  del  asta,  r  el  codo  j  antebrazo  unir 
Í4  nlsma. 

MOKTAR  A  CABALLO. 

Mi.  Para eüo'clinsjnictor mandará: 
Prepárente  para  MOin-*».'. 

'  Uno.  Gñ-ar  á  la  derecha ,  como  se  explica  ^a 
iosfniocifln  pié  &  tierra.  • 
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322.  Cuan  lo  el  movimiento  ae  ejecute  con  armas,  y  fuese 
el  soMarlo  lancero,  levantará  la  lanza  perpendicularmen- 
te ,  de  moio  qus  su  re^^aton  quede  i  áos  pulgadas^el  suelo. 

m 

Dos,  Soltar  la  carrillera  con  la  mano  derecha, 
aue  conservará  agarrada  la  rienda  izquierda ;  y 
dar  un  paso  de  costado  largo  á  la  derecha ,  de 
modo  á  quedar  cuadrado  á  la  altura  y  frente  á  la 
espalda  del  caballo :  al  mismo  tiempo  seguirá  la 
mano  derecha  el  movimiento  del  cuerpo ,  corrien- 
do por  la  rienda  izquierda ,  sin  tirar  ae  ella ,  hasta 
Ífue  llegue  al  extremo  de  las  nüsmas;  la  mano  en- 
rente  del  centro  del  cuerpo,  el  pulgar  afuera,  los 
cuatro  dedos  restantes  entre  las  riendas ,  la  palma 
vuelta  hacia  el  cuerpo  del  caballo ,  elevada  dicha 
nTano  á  la  exteifision  que  permitan  las  riendas ,  y 
lijeramente  cuajadas  estas ,  sin-  que  obliguen  ál 
caballo  á  retroceder :  introducir  el  dedo  pequeño 
de  la  mano  izquierda  entre  ellas ,  por  debajo  de  la 
derecha ,  bajando  con  ella  y  recogidas  ambas  rien- 
das con  los  dedos' restantes  de  la  misma  mano, 
hasta  que  toque  esta  al  cuello  del  caballo. 

333.  El  lancero  mantendrá  la  lanza  en  la  mano  izoaierda, 
al  dar  el  paso  de  costado,  y  al  terminarlo  colocará  la  lanza 
descansando  &u  regatón  en  el  suelo ,  á  la  izquierda  ó  inme- 
diación de  la  punta  del  pié  izquierdo,  la  parte  superior  d^I 
asta  apoyada  al  hombro  izquierdo;  ójecutando  en  seguida 
lo  explicado  para  el  segundo  ^empo. 

Tres,  Soltar  con  la  maní)  derecha  el  extremo 
de  las  riendas ,  dejándolas  caer  sobre  la  -espalda 
derecha  del  caballo :  coger  con  dicha  mano  un  pu- 
ñado de  crines ;  pasarlo  por  la  izauierda ,  liando 
el  extremo  de  ellas ,  de  izquierda  a  derecha ,  por 
el  .pulgar  de  la  misma,  y*  cerrando  en  seguida* 
fuertemente  el  puño :  efectuar  uñ  medio  giro  á  la 


iltreclia ,  de  modo  d  auedar  frente  si  estribo  iz- 
quierdo ,  y  cojer  con  la  inano  derecha  la  acción 
3t\  mismo  por  auparte  mas  baja,  volviéndola  so- 
bre su  plano.  ' 

'  tii.^l  laneero,  desinies  de  aluiladaj  las  rlendaí  y  aHau- 
EidM  eo  la  miDo  Izquierda ,  cogerd  la  lanzi  con  1*  derecha 
j  li  cidocsrá  en  la  Izqnierdi ,  el^ludoli  «I  eteclo  de  nici' 
'doquelt  punta  dei  reislgn  quede  d  cuatro  pDJg«dtt  del  . 
■aero.lajnobarraalgu  tncllDada  bdclala  ealiddi  derecha 
del  cabillo :  cogeri  en  acgulda  con  U  nano  oaeehí  un  iw- 
fleda  de  crlDCi,  que  pataiá  i  la  liquierdt,  liando  el  enre- 
modeellat,  de  Izquierda  í  derecha,  por  el  palgar  de  di- 
cha mano ,  y  ceiráodase  eala .  con  la  laoia  tden  «ujetl  en 
ella;  lo  que  ejecutado,  cogerá  la  acción  del  «tlrlbo  acfttm 

kCkíHlhO. 

(Guaira  tlcmpoa.) 

iií.  Uno.  Meter  la  panta  del  pid  izquierdo  en 
el  estribo ,  introduciéndole  basta  la  tercera  parle, 
y  arrimar  la  anterior  de  la  pierna  ai  faldón ,  de 
modo  que  la  rotfiilase  halle  vertical  al  hondón  del 
estribo:  aUjerar  el  cuerpo  elevándose  sobre  la 
punta  'del  pié  derecho ,  y  cocer  el  borren  trasero 
con  la  mano  derecha  por  elytremo superior,  el 
pulgat  para  flcntr<j,  ylos  cuatro  dedos  rostanlefi 
afuera.  ;  '  .-  • 

Do».  Binarse ,  «yudá do  de  ambas  manos ,  so- 

.  bre  el  eAribo  iiqtfferdo,  .presentándose  en  pié 
sobre  el  mismo ,  e]  cuerpo-derecho ,  la  cintura  aW 
inclinada. Bdelaiitef  el  pecho  sacado  afliera,  las 

.  piernas  y  I03  tal«n^  unidos  y  sobre  una  misma 
anea.  . ,         .  ■    . 

Tret.  Girac  soBre  el  pié  izquierdo ,  y  pasar  l:i 
pierna  tendida .  firme  y  aif  osa ,  pbf  encima  ¡k  ia 


grupa' del  eab^llo ,  sin  tocarla ;  soltando  al  mismo 
tiempo  el  borren  trasero,  para  dejar  pasar  el 
mumo,  y  tíoloeando  eti  seguida  la  mano  derecha 
en  la  parte  derecha  del  delantero,  eljmlgar  afue- 
ra ,  y  los  cuatro  dedos  reatantes  búcia  adentro ,  á 
fin  de  sostener  el  cuerpo  para  que  caiga  sin  sacu- 
dimiento en  el  asiento  de  la  silla. 

Cuatro*  Sacdr  el  pié  iz(juierdo  del  estribo,  sol- 
tar las  cfines ,  y  tomar  una  rienda  del  bridón  en 
cada  mano. 

Ed  eBte  estado^  ei  lottraotor  hará  qv»  sd  reápiáii  los  es- 
tribos, saspeadjéndoloft  de  los  porta^estribos. 

336.  Bien  sea  que  el  caballo  se  halle  coa  brfda  y  bridón 
ó  cabezón ,  ó  solo  con  brida ,  se  hará  siempre  uso  de  las 
riendas  de  esta  para  conducirle  del  diestro  antes  dementar, 
y  para  los  movimientos  de  montar  y  echar  pié  á  tierra. 

337.  Cuando  se  monte  con  brida  y  estribos,  se  soltarán 
las  crines,  después  de  caer  la  hoccajadura  en  su  asiento,  y 
se  ajustarán  Iss  riendas  de  la  brida  ea  los  términos  preve- 
nidos para  este  movimiento ,  num.  337 :  al  mismo  tiempo  se 
callará  el  estribo  derecho ,  de  manera  q&e  la  aedon  de  es- 
te quede  sobre  su  parte  plana. 

338.  El  instructor  explicará  de  una  vez  lo»  tres  Uemnos  de 
que  consta  el  movimiento  de  montar  á  caballo,  á  fin  de  evi- 
tar el  mantener  demasiado  tiempo  al  soldado  en  el  pHmero 
y  segundo ,  con  riesgo  de  que  los  cabaHos  se  lte«|ulet^  y 
desmanden.  » 

33A.  £h  el  caso  de  m9ntar  con  armas,  esCando  por  con- 
siguiente embridados  los  caballos^  el  lancero, ^inmediata- 
mente  después  de  coloaars^  en  la  Mllfr,  tomará  ft  lattSa  con 
la  mano  derecha,  por  enrim.a  d«  la  |fqulerda«y  soltándola 
con  esta ,  sin  abanaonar  las  rienda#,  la  elevara^con  aquella 
corriendo  el  asta  pdr.debajo  á¿ln%  rAltmas  hasta  desemba- 
razarse •compteCamenter  de  eHis,  ^ir  ttyo  titomevtO',  vol- 
viendo la  lanza  jbajandh  el  regatoa  alUdo^defeohb.  de 
modo  que  la  moharra  se  incUne  ligeramente  hacíala  izquier- 
da del  trente ,  se  aeereard  la  Aan%  dftecha  á  la  izqnitst^a, 
ayudando  la  primera  con  el.iMilgar  y  el  Índice  para  aJusUr 
las  riendas ;  destmes  de  lo  cual  se  sUftará  la  msiiio  éiquier- 
da  en  su  iugaf,4>asatadt>  la  derecha  a  poner-la  lanza  per- 
pendicular, y  bajando  el  regatón  hasta  introducirlo  en  el 
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porta-regatUD ;  «n  leguldi  de  lo  que  f  oirerí  li  mano  dere- 
cbi  por  et  asM,  tlluániloM  en  li  uotlfloo  BXpUoldt  aOnie' 
TO'ní  pan  la  dol  lineero  i  sabills. 

114.  81  ciudor,  en  el  cato  de  haber  montado  i  caballo 
con  la  carabina  ú  la  eipalda,  Ig  pieaeolaiá  y  aollarl  Inme- 
diatamente detpaea  de  ajuilii  lai  licndai. 

]]i.  L'uando  se  monte  ácabaÍLo  en  nía,  loi  númeToa  que 
bajan  Aeaallral  trente  7  á  retaguanlU ,  lo  efectuaráa  a  la 
úlüma  parte  de  la  voi  oe  mcndo  que  comaponde  á  dicbo 
moTtmlento,  t^ecutando  en  aeguldi,  >in  detñieíae,  el  pri- 
mer Uempa  del  mlimo. 

Potioioa  del  kombre  á  cobalto. 

S33.  {Lám.  31,  fig.  B.)  Las  dos  asenladerati 
caídas  igualmente  sobre  la  caballería  de  la  stUa  y 
en  el  medio  de  la  misma  j  los  muslos  vueltos  sobre 
su  parte  llana  desde  la  cadera  hasta  la  rodilla,  y 
abrazando  igualmente  al  caballo,  sin  extenderlos 
man  de  lo  que  exijan  su  propio  peso  y  el  de  \m 
piernas  j  tas  corras  y  rodilfas  flexibles ;  las  píarnas 
caídas  naturalmente  y  sin  tiesura ;  las  puntas  de 
lo^pii^  de  igual  modo,  sin  volrerlos  ni, adentro  ni 
afuera.  Loe  riftones  firmes  y  bien  sostenidos ;  la 
cintura  algo  adelantada;  la  parte  aHa  del  cuerpo 
fiexíbk ,  libre  y  derecha ;  los  Vombros  retirados  y 
¿  igual  altura ;  d  pecho  sacado  aftiera ;  tos  brazos 
sueltos  ;  los  codos  caídos  naturatmenle ;  la  cabeza 
alta ,  fleiSile  y  derecha. 

tina  rienda  del  bridan  en  cada  mano ,  los  dedos 
cerrados ,  d  juilKar  extendido  sobw  la  parte  supe- 
'  rior  decada  rienda;  los  puSos  ala  altura  del  codo, 
sostenidos  y  separadM  á  cosa  de  seis  dedos  uno  - 
de  otro ,  los  nudillos  del  medio  en  la  dirección  del 
cuello  del  caballo. 


2C2 
SEGUNDA  LECCIÓN. 

MOVIMIENTOS  DE   CABEZA.^ 

Se  ejectttarán  como  qneúa  explicado  en  la  ins- 
trucción á  pie. 

Alargar  y  acortar  las  riendas, 

.   233:  Para  alargarlas  riendas  el  instructor  man- 
dará : 

.  J larguen  la  rienda  izotiEBDA. 

(Oo9  tiempos.) 

Uno.  Acercar  los  puños ,  volviéndolos  de  moda 

3ue  los  nudillos  del  medio  queden  enfrente  unos 
c  otros ;  y  coger  la  rienda  izquierda  con  el  pul- 
gar y  el  dedo  primero  de  la  aiano  derecha ,  á  dos 
o  tres  ded(5s  del  pulgar  izquierdo,  según  sea  nece- 
sario alargar  Jas  riendas. 

Dos,  Abrir  la'mano  izquierda ,  corriéndola  has- 
ta que  se  toquen  los  pulgares ;  cerrarla  en  seguida 
y  restituir  los  puños  a  su  posición. 

Se  alargará  la  rienda  derecha  del  mismo  modo,  pero  por 
el  movimiento  contrario. 

234.  Para  acortar  las  riendas,  el  instructor  man > 
dará : 

Acorten  la  rienda  izquierda. 

(Dos  tiempos.) 

Uno.  Acercar  los  dos  puños,  volviéndolos  de 


modo  que  loa  nudilloa  del  medio  queden  cnrretile 
unos  de  otros  :  coger  la  rienda  izquierda  con  el 
pulgar  y  el  d^o  primero  de  la  mano  derecha ,  de 
manera  que  se  loquen  los  pulgares, 

Bot.  Abrir  la  mano  izquierda  hasta  oue  lox 
pulgares  se  hallen  ó  dos  d  fres  dedos  uno  ae  otro, 
según  sea  necesaria  acortar  las  riendas :  cerrar  en 
seguida  la  mano  izquierda,  y  restituir  los  puño» 
á  su  posición. 

Se  acorlari  la  rleodi  derecha  del  mismo  modo ,  bien  <\v. 
Crutar  y  teparar  las  riendai. 


Crucen  [tai)  rientfo*  en  la  mano  izquierd.v. 

(Do*  Uenipa). ) 

Uno.  Volver  el  puño  izquierdo  uñas  abíúo,  Ira- 
yéndolo  enrrente  <lel  centro  del  cuerpo :  atirir  un 
poco  la  mano  izquierda ,  y-  pasar  por  ella  la  rien- 
da dei'echa,  colocándola  encima  de  la  izquierda 
con  la  mano  dercclia ,  que  correrá  al  efecto  por 
ella,"  aflojándose  y  Tohiíndose  uñas  abajo,  de 
muñera  á  pasar  por  detras  de  la  izquitíVda,  y  A 
quedar  las  riendas  iguales,  saliendo  la  parte  su- 
perior de  la  derecha  por  e!  lado  deWedo  pequeño 
de  la  mano  izquierda.  V 

Do».  Mantener  la  mano  izquierda  uñas  abajo, 
cerrada  en  la  forma  explicada,-;  colocarla  mano 
derecha  á  su  costado. 

Para  separar  las  riendas,  el  instructor  mandurií: 


2^ 
Separen — {ia$)  juesda&. 

(Un  tiempo.)         • 

23é.  Abrir  ua  pee»  la  mano  izqoienla ,.  temar 
la rienia deffttÉ»  eoniímianB  mano,  y  Rstítnir 
ios  paB08  á  su  prinsra  ponooiL 

Se  cruzan  hu  riendas  en  la  mane-  derecha .  7  se  vndTen 
á  separar  por  lo^  mismos  medios,  t^tacnlMos  ev  sentido 
inverso. 


TERCERA  LECCIÓN!!. 

SCaiAB  ?IÉ  i  TISBKA. 

237.  Para  dio  el  insüroetmry  decaes  de  haber 
dispuesto  ^ue^ae  auaitea  loa  estribo»  de  loa  porta- 
estribos,  y  qaese  los  calcen  los  soldados  ^  man- 
dará : 

PtepáfBHis  pdrti  se/utt  pié  «ww^ 

(Ooa^ienpM.) 


rno.  Cruzar  las  ríeodas  en  la  mano  izqiuerda; 
c  oger  un  puñado  de  crines  con  la  derecha ,  pasar- 
le por  la  kquierda,  entreabriendo  un  poco  esta  al 
efecto ;  y  liarle  al  pukar  de  la  misma»  de  izqoíer* 
da  á  derecha  ^  afirmándolo  sobre  la  seguniia  co- 
yuntura del  fuÉper  dedo,  y  el  pequeño  tocando  a 
la  parte  supom  del  coeflo  del  cafiailo. 

las.  Guando  se  eclie  pié  á  Uinm»  cwtanrfo  los  cabottw  coa 
brida ,  se  snstiCDiri,  en  este  Uentpo,  al  asoTimienCo  de  erw- 
can  loM  ritmaos  tm  ¿a  mmmtt  iMquiiréa^  el  de  qfmttem  (n 

el  aasHüii^da— <>qiie 


a  mano  iiqiilerdalMjehttti  ■poj'il 
.li.j  —  '-utlinenle  cuajadas  ainba- 
ecutaráiln  delericlan  la 


metanente  li  etriiilna  á  li  eipaü*.  cono  te  ureilene  en 
ali«Mi^od«elUnúid.Et,^BcyUMosii*^luld|ílprlaier 
Uunqia  de  prtpJré%M$  para  tehmr  pti  á  Iñn-a. 
ito.  SI  tueie  IiDcero ,  iSinaari  prlmeio  la  liya  i  *l  »<>  I" 

ealiiff«n:  coneNdnpiteali  mano  por  elU  huta  la  aladu- 
nidetP«rtt-l*an;»caTftt*]timdel  porta-regatan,  é  in- 
cIlBanda  Ulennenle  la  nalaira  4  la  Izquierda  delfrcDleí 
acarcard  la  rnaao  derecha  i  la  liqukrda ,  ajudando  la  prl- 
mers  euo  el  pulgar  r  el  priqíerdedo,  ilniouar  la  liaia,  pa- 
ra •iHtUriasrtendáa,  en  loa  ItrntDOfTa  prercnlihia  para 
eohaT  pié  ú  tterrl  balláadaae  el  cibrile  can  brida.  Ele**- 
H  dopuea  la  lama  uerpendlculaimenle,  «  Inclinando  en 
aegnroa  laawliara  a^n  lanío  íladereotaa,  barlpaiarel 
r^aton  í  I*  ttqiattS»  por  endata  de!  enello  del  caballo :  y 
hacleodir  correr  d  aala  per  entre  el  coerpo  de  eMe  jf  I» 
riendas,  la  ba^rt  haatamie  el  eilremo  dd  rec> Ion  llegue 
dcnaEropalgadaadeltttelo,  pare) lado  de  montar,  en  ca- 
yo monwiHola  aOtaord  j  tajetar^  Iteertementa  eon  M  mt- 
noln^krda,  cogiendo  e>  aeguidí  el  piitido  de  criaCB  can 


Dot.  C<riocarlaD»ai>derBcbaRiel  borren  de- 
lantero, como  queda  exiliado  núm.  8S5 ,  y  sacar 
et  pié  (ferecb»  ad  esCiiMr.  g 


Crrea  liempog.) 

241.  Vho.  Sacary  levantar  la  púriía  dA'eclía' 
apoyándose  en  la  mano  del  minmo  lado^  y  giran- 
do sobre  el  esirtbo  izquierdo,  pasarla ..teflddji  y 
airosa,  por  encitna  de  la  grupa  del  caballo,  sin' 
tocarla,  trayéndola  á  la  inmediación  de  la  iz- 
quierda ,  y  quedando  d  hombre  en  b  posición 
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explicada  para  el  segando  tiempo  de  montar :  al 
mismo  tiempo  pasara  la  mano  derecha  á  cojer  el 
borren  trasero ,  como  se  previene  en  dicho  mo- 
vimiento. 

Dos,  Soltar  eh  borren  trasero ,  ^irar  un  poco 
sobre  el  estribo  izquierdo,  y  llegar  al  suelo  con  el 
pié  derecho ,  bajando  en  seguida  el  tequierdo  á  su 
mmediaci^ ,  y  quedando  cuadrado  á  la  altura 
de  la  espalda  ael'  caballo  y  frente  al  estribo ;  la 
mano  izquierda  soltará  las  crines ,  sin  separarse 
de  las  riendas ,  y  la  derecha  volverá  á  su  costado. 

Tres^.  Ejecutap  medio  giro  á  la  izquierda ,  de 
modo  á  dar  frente  á  la  espalda  del  caballo:  dar 
en  seguida  un  paso  largo  de  costado  á  la  izquiei^ 
da ,  bosta  queoar  á  la  altura  de  la  cabeza  del  mis- 
mo ;  separar  la  mano  izquierda  de  las  riendas, 
colocándola  á  su  costado ;  cojer  la  izquierda  con 
la  mano  derecha ,  las  uñas  al  frente ,  corriéndo- 
la al  mismo  tiempo  qué  se  da  el  paso  de  costado; 
agarrar  Con  dicha  mano  la  cruceta  formada  por 
la  carrillera  izquierda  y  la  muserola ,  conservan- 
do con  el  pulgar  de  la  expresada  mano  la  rienda 
izquierda  ¿ien  cuajada ;  y  gjrar  -en  seguida  á  la 
izquierda ,  qi|Bdando  en  la  posición  expresada 
para  la  indicaaa  antes  de  montar. 
• 

243.  El  lancerorconservará  k  lanza  en  la  mano  izquierda, 
al  soltar  esta  las  riendas ,  nevándola  en  dicha  mano  ai  eje- 
cutar elpaso^e  costado,  y  colocándola  como  queda  expre- 
sado á  fo  último  (1«I  aém.  ato,  al  terminar  el  tercer  tiempo. 

Desfilar  detpues  de  echar  pié  á  tierra ,  estando 

á  fita  abierta. 

243.  Para  ello  d  instructor  mandará  : 


^      1.  Paramarcltar  á  la  derecha. 

3.  ¡tlAHOHBII. 

.K  la  segunda  toz  todos  los  hombres  de  lu 
ti|§  romperan  ú  mismo  tiempo  la  toarclia  con  el 
pie  izquierdo  i  variando  inmcdiatamcnle  de  di- 


caballo de  la  miama  manera  que  le  tenían  agar- 
rado, y  teniendo  cuidado  de  mantenerla  mano 
flereclia  firme  y  á  la  misma  altura ,  á  (in  de  evitar 
que  aquel  salte  ó  cocee. 

Bija  loa  misma»  prlnclLiiDa,  umpleadoa  eo  acnlldo  Invui- 
'  'O,  »a  desDtará  por  Ib  liqulerdi. 

Sí  el  soldado  se  halla  con  lamí  6  cnrablni ,  Hmpcaderii 
el3ible<Je[giaclia,paTlapclniera  «bIUi,  al  olrli  iirlme- 
rdvaz,  ejecutando  eile  moTlmlcolo  de  modo  que  aquel 
quede  coloctdo  coma  w  eipllca  núm,  t. 


it.  SI  tune  lancero, la  T( 
__  U  bombra  tijD' 
paut  lie  engioeS* 


zl«lbi>iDbratiÍDlerda,caTno9epTevlcaeitúin.  i<i¡  jrdes- 
1 nefiadoeltablB    —*—'  ■•  — >— ■-  ■ 

e1  hombro  iiquieriío , 


lición  eiplieadt  en  el  irUculo  ii 

Formar  enaia,  áfila  abierta,  marchando  e 
lúlera  pié  á  tierra. 


en  que  quiera  establecer  la  fila ,  y  suponiendo 
que  desfiló  por  la  dercclia ,  la  mandará  Dacer  al- 
to, y  dar  en  seguida  frente  á  lii  izquierda,  con 
las  voces  siguientes : 

1 .  Por  el  flanco  izquierda. 
9.  IUrcubm. 
k  la  segunda  voz ,  todos  los  hombres  de  la  li¡ 
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lera  romperán  al  mismo  tiempo  la  marcha  con  q) 
pié  izquierdo,  girando  inmediatamente  á  esta  ma- 
ño ,  liacíendo  en  seguida  alto  y  cuadrándose  en 
esta  nueva  <Mreccion;  para  todo  lo  que  obserfa- 
rán  cuanto  se  ha  explicado  anteriormente  para 
conducir  sus  caballos ,.  debi^do  quedar  cuadra- 
dos áe  la  izquierda  de  la  cabesa  de  estos,  en  la  po- 
sición prcTenida  iiiim.  di  7. 

Bajo  las  mismas  reglffs,  apllbadas  en  sentido  inYeno .  se 
formará  en  aía  á  fila  abierta  á  la  derecha  ,'ea  el  caso  de  ba- 
•berse  desfilado  antes  por  la  izquierda. 


CUARTA  LECCIÓN.    . 
Del  uso  de  las  riendas, 

246.  Las  riendas  sirven  para  hacer  sentir  al 
caballo  la  voluntad  del  ginete:  su  acción  debe 
ir  siempre  acorde  con  la  de  las  piernas. 

Los  brazos  deben  obrar  sin  comunicar  dureza 
al  cueipo ,  que  se  conservará  constantemente  á 
plomo:  el  movimiento  de  aquellos  debe  extender- 
se desde  el  puño  hasta  la  articulación  del  hombro. 

Beísfedo  de  ías  piernas, 

^47.  ISe  hace  uso  de  las  piernas  para  determi- 
nar al  cabafio  á  salir  ad^nCe;  para  sostenerle, 
ayudarle  y  hacerle  volver  á  la  derecba  y  á  la  Iz* 
quierda.  Las  piernas  d^en  arrimarse  j  separarse 
por  grados ,  proporcionando  siempre  su  efecto  á 
la  sensibiHdaa  del^oabaüot  y  temendo  saldado 


de  np  abrir  las  rodillas ,  ni  sublrtag,  al  acercar 
las  pleroaa  al  cuerpo  del  animal. 

Del  efecto  combiuailo  4e  i»t  riondas  y  de  _tas 

e4B.  Elevando  uiijtoco  Io«  puños  en  la  diréc- 
cioa  de  las  riendas ,  y  acercando  las  pTernas  al 
cuerpo  del  caballo ,  se  le  recoje ,  prepara  ó  avisa. 

-  LcTsaUindolos  algo  lAaSy  mn  mayor  fuena, 
te  le  obliga  á  disininuir  el  aire  ó  paso  que  Retaba. 
Aumentando  aun  en  el  mismo  Mentido  el  efecto  de 
las  riendas ,  pero  no  de  las  planas,  se  para  al 
cabaUo ;  y  sisuiendo  aqaeUM  con  la  tnisn»  tlrm- 
tez ,  se  le  oUiga  á  hacer  paso  eUSs.  Para  todos 
«stos  mofimíeptos  tos  pnños  deben  levantarse  de- 
rándeios  hícia  el  cueñw ,  en  la  misma  posición 
que  tenían  ,  sin  tedanaaarlos. 
•  Abriendo  y  tirando  un  poco  la  riemfa  detvcha 
y  arrimando  la  pierna  del  mismo  lado,  se  de- 
termina al  caballo  á  vr^Ter  á  la  derecha :  para  este 
movimiento -le  lleva ,  sin  vc4verlo ,  el  puño  dere- 
cho mas  -ó  raebos  &  este  lad^ ,  según  la  seiutibiti- 
dad  del  cabalto.  -     . 

Abriendo  y  tirando'  un  poco  la  rienda  Izquiei^da 
defmodo  expresado ,  y  arrimando<la  pierna  del 
mismo  lado,  se  deletmhiaal  caballo  a  volver  á 
la  izquierda.  .  • 

Biíjando  un  poco  los  puños  én'  la  dirección  de 
Iss.riendas ,  y  arrimando  las  piernas  mas  ó  me- 

•  nos.  al  Cabalío,  ségnn  sea  su  Bensibilidad  , '  se  (e 
'  obliga  ^  que ' jalga  hécia  addgnte. 
-    Siempre  que  para  la  ejecución  Se  los  mQvIraien- 

'  los  anteriormente  e'xplicadM  baya  que  ATimerlaif 
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piernas  al  cuerpo  del  caballo,  se  verificará  por 
detras  de  las  cinchas. 

Murchar  al  frente, 

249.  Para  ello  el  instructor  mandará  * 
•   1.  Fila  (ó  Mhra).      . 
2.  lie  frente. 

3.  MlRGHBN. 

A  la  segunda  voz  se  elevarán  un  poco  Los  pu- 
ños hacia  el  cuerpo ,  y  se  aoercarán  las  piernas 
para  recoger*  al  caballo. 

A  la  de  marchen ,  se  arrimarán  las  piernas 
mas  ó  menos,  según  sea  la  sensibilidad  de  este ,  y 
se  bajarán  un  poco  los  puños  en  la  dirección  de 
las  riendas ;  lo  que  se  llama  dar  libertad  al  caba- 
llo. Lue^o  que  este  haya  obedecido,  se  separarán 
las  riendas  gradualmentCj  y  Io,s  puños  volverán  á 
suposicioni*  .  # 

aso.  EUostruc  torno  dejará  mas  míe  un  corlo  Intervalo 
entre  la  segunda  y  la  tercera  Voz,  á  na  de  gue  no  Hegueii 
ser  ineficaz  ó  sin  efecto  el  morlmleato  de  preparar  aíea- 
baiío.  •         , 

Se  pf^v^endrá  que ,  aunque  i  la  voz  de.  ej^ucion  .ba  de 
efectuárselo  prevenido,  sin  embargo  deberá  dnpezarse  por 
bi^ar  los  poflos ;  sin  lo  cutí  no  tendría  el  caballo  libertad 
para  salir  adelayte,  al  sentir  el  efecto  délas  piernas  d^gí- 
nete. 

3»i.  Se  tendrá  cuidado  d^  que  el  soldado  maifque  bteD%l 
«noYinilento  de  recoger  ai  caóalío,  i  fin  de  que  estelo  le 
detenga  á^a  yoz  de  marchen^  y  asimismo  de  que  aqu(4  tr- 
rlme  Igualniente  las  piernas  haciéndolo  por  grados*  ^  po 
de  golpe ;  á'fln  de  que  no  te  ladee  el  cabally  al  salir,  oiqnf 
lo  verifique  bruscamente  y  por  sacudida. 

.  •Hacer  alto, 
252.  Fara  ello*  el  instructor  mandar^  • 
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í.  Fiía  (ó  hilera).  ' 
2.  Al— TO. 

A  la  primera  voz  se  recoRcrú  al  cabatto. 

A  la  segunda,  ge  afirmará  bien  la  parte  supe- 
rior del  cuerpo ,  levantando  los  puños  gradual- 
laeale  hacia  este,  sin  Volverlos  ni  redondearlos;  y 
se  acercarán  las  piernas  al  caballo  para  impedir- 
le que  se  haga  atrás :  habiendo  obedecido  este ,  se 
soiararán  por  gradas  las  piernas,  volviendo  ¡ti 
mismo  tiempo  los  purioa  á  su  posición.  Sí  el  ea- 
hallo  se  resistiese  a  obedecer,  se  le  hard  sentir 
alternativamente  el  efecto  de  cada  rienda,  con 
mas  ó  menos  fuerza,  según  su  sensibilidad,' lo 
que  se  llama  barajar.   . 

n>.  Kl  Intlniclar  hiri  obfenar  al  recluía,  quu  si  en  et- 
le  EtovlQilmto  ipreltae  deaxlido  lo«  nnilotúliii  |>len■>^ 
el  cabillo  «e  reUtUrla  á  parar ;  qneil  aqueJ  ns  liriM  Igail- 
meoie  de  Isa  tloa  riendas,  6  acércate  tan  que  otra  una  de 
¡««Rlemag,  m  laiearl*  el  aulmal;  j  flntlmente  que  al  «e 


eiinlarla  ujtic  lia  uierpaa. 

■•  «    -ÍqüIÍNTA"  IiECGIOS. 

GIROS. 

254"  Paraque  se  ejecuten  á  la  derecha,  el 
instructor  mandará:       * 
i.. Por  el  flanco  derecho. 
-S^AUaCBfin.  , 

.Jí.  la  prímuní  voz  se  recogerá  al  caballo. 
A  la  tegunda ,  se  abrirá  y  tirará  de  la  riendu 
derecha,  arrimando  progresivamente  la  piornal 
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del  mismo  lado:  al  concluir  el  movimiento,  y  ai 
irá  dar  frente  á  donde  se  tenía  el  costado,  se 
dismínufrá  el  efecto  de  la  rienda  y  de  la  pierna 
derecha  ,  sosteniendo  al  caballo  con  la  ríeftda  y 
pierna  izquierda ,  que  se  le  ^acercará  parja  termi- 
nar el  giro ;  volviendo  entonces  edta  y  los  puños 
á  su  posición.  Este  movimiento  se  ejecutará  de> 
terminándose  la  salida  del  caballo  un  poco  hacia 
adelante ,  á  fin  de  que  se  verifique  sobre  el  cuar- 
to delantero ;  de  tal  modoliue  los  pijís  de!  caballo 
vengan  con  poca  diferencia  á  ocupar  e^  terreno 
enjjue  se  encontraban  sus  manos. - 

Se  ejecutará  p1  movimieato  á  la  izguierda  ím^o  las  mlBiiMs 
regles,  aplicándolas  en  senüdo'in verso. 

LOS  giros  á  caballo  se  ejecutarán  siempre  en  la  espresada 
forma ;  menos  en  el  caso  de  ser  eje  de  toda  cooTersíon  á 
eje  fijo ,  en  el  qae.se  gidrar  á  sibre  su  centro  en  la  forjna  pre- 
venida núm.  &63. 

•    •      •' 

Media  vuelta. 

•  255.  Para  que  se  ejecute*á  la  derecha, ,  el  ins- 
tructor mandará  •  .       .'     ^' 

1.  Media  vuelta  á  la  dérecfíti. 

2.  Marchen.        *  ..   ^  - 

A  la  segunda  voz  se  ejecutará  el  movimiento 
del  mismo  modo  explicado  para  girar  á  la  *dere- 
cha;  con  la  diferencia  de  continuarlo  hasta  dar 
frente  á  la  espalda  ;  lo  óue  es  en  un  todo  igual  '¿ 
-efectuar  sin  detención  dos.  giros  á  dicha  mano. 

Poyos  medios  contrarios  sa  ejecutará  la  nied(a*ja|eUa  á 
la  izquierda.  .        ^^ 
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SEXTA  LECCIÓN. 

PASO  ATRÁS. 

256.  Para  ello  el  instructor  mandará  : 

"     i.  Paso. atrás. 
2. ^Marchen. 

A  la  primera  voz ,  se  recogerá  al  caballo. 

A  la  segunda ,  se  aGrmará  la  parte  superior 
del  cuerpo ;  y  adelantando  la  cintura  y  doblando- 
la  un  poco  hacia  atrás ,  se  levantarán  los  puños 
en  la  aireccion  de  las  riendas,  y  se  acercarán  las 
piernas  al  caballo,  aAiquesin  arrimárselas.  Guan- 
do haya  obedecido  este ,  se  bajarán  y  elevarán  su- 
.  cesivamente  los  puños ,  lo  que  se  llama  dar  y 
tomar. 

Si  en  este  movimiento  vierte  el  caballo  la  ca- 
dera derecha ,  se  le  acercará  la  pierna  derecha ;  y 
si  vertiese  la  cadera  izquierda ,  se  le  aproximará 
la  pierna  izquierda.  Si  no  basta  esto  para  que  el 
caballo  marche  recto  á  retaguardia,  se  llevarán 
los  puños  alrnismo  lado  por  donde  vertia  el  ca- 
ballo la  cadera ,  lo  que  se  llama  oponer  las  es- 
paldas á  las  caderas, 

Ss  explicará  al  soldado  que  la  palabra  verter  significa 
aqui  dejar  una  cadera  adelantada,  j  atravesarse  el  caballo 
por  el  la  lo  opuesto  á  ella  en  el  paso  atrás. 

S57.  Para  hacer  alto  ,  marchando  paso  atrás, 
el  Instructor  mandará: 

1.  Fila, 

2.  Al— TO. 

A  la  primera  voz ,  se  preparará  al  caballo. 
A  la  segunda,  se  bajarán  tos  puños  y  se  aproxi- 

TOÜ.   l.  18 
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marán  algo  las  piernas,  restituyendo  unos  y  otras 
á  su  posición  en  el  momento  que  el  caballo  haya 
obedecido. 

Se  hará  entender  al  soldado  que,  de  no  doblar  un  paco 
el  cuerpo  afirmándolo  hacia  atrás  en  el  paso  á  reta^^ardi», 
se  inclinarla  aquel  bácia  adelante  al  emprendcrlej  y  que  si 
en  lugar  de  dar  y  tomar ,  se  siguiese  tirando  siemttre  de  las 
riendas,  esto  obiigaria  al  caballo  á  ejecutar  el  moTinilenlo 
por  sacudidas,  á  atravesarse  á  un  lado  ú  otro,  ó  á  levan- 
tarse de  manoB. 


S£GDIIIDA    ^L4S£. 

'trabajo   en   una  tanda. 


ADVüRTBUiCIAS. 


258.  Para  esta  lección  podrán  reunirse  de  cebo  á  diez 
hombres  á  las  órdenes  de  un  solo  instructor;  los  que  se  co- 
locarán en  una  fila  con  intervalo  de  tres  pasos  de  caballo  á 
caballo  (i),  medidos  del  estribo  derecho  del  uno  al  estribo 
izquierdo  del  otro.  Se  situará  la  fila  en  el  centro  d«l  cuadri- 
longo 7  dando  frente  á  uno  de  los  lados  menores  del  mis- 
mo, y  se  numerará  de  á  cuatro,  bajo  las  reglas  explicadas 
núm.  428. 

Después  du  haber  montado  á  caballo  en  esta  disposición, 
el  instructor  hará  que  se  recojan  y  su8i>endan  los  estribos 
de  IOS  porta-estribos. 

Dos  cabos  ó  dos  soldados  bien  instruidos  se  colocarán, 
uno  á  la  derecha,  y  otro  á  la  izquierda  de  la  fila ,  para  ser 
los  conductores  de  esta  cuando  marche  en  hilera ,  y  con- 
servarán calzados  los  estribos. 

ase.  En  todos  los  movimientos  se  alternará  de  mano ,  á 
fin  de  que  los  soldados  adquieran  soltura  á  una  y  otra. 

(1)  Estos  pasos  deben  ser  de  los  de  tres  pies ,  fijados  para  medir 
las  dÚfttantflas  á  edbaUo. 


PRIMERA  LECCIÓN. 

MAHCHAR  A   LA  DERECHA. 

960.  Para  ello  el  mgtruclor  mandará : 
I .   PaTa  marchar  á  la  derecha. 
3.   nABCHEn. 

A  la  segunda  parle  de  la  primera  voz ,  todos  los 
hombrea  deia  tifa  recogerán  naa  caballos.. 

A  la  Aemardíen,  ejecutarán  á  ud  Uempoun 
giro  ú  la  derecha  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido,  y 
al  concluirlo  bajarán  los  paños  y  acercarin  las 
piernas  al  caballo ,  stguienJo  rectamente  en  la  di- 
rección que  les  resultó,  y  restituyendo  Jos  puños  y 
piernas  i  su  posición ,  luego  que  los  caballos  ha- 
yan obedecido. 

El  cabo  ^tie  resulte  cabeza  de  la  hilera ,  «güi- 
ra de  este  modo  hasta  llegar  al  lado  mayor  del 
cuadrilongo ,  en  cuyu  pista  voherá  a  la  derecha, 
y  continuará  marchando :  todos  los  demás  le  se- 
guirán formando  hilera  con  ¿I,  y  manlenií^ndoüc 
a  la  dlataTteia  qaeles  resultó  después  de  ^cutado 
el  giro,  la  que  deberá  ser  de  tres  pies ,  medidos 
desde  la  cola  del  caballo  que  preceda ,  á  la  cabeza 
dd  que  mga. 

S6I.  Se  entiende  por  marchar  á  la  dgreüui. 
tener  el  costado  derecho  há^ia  el  centro  del  cua- 
drilongo! y  marchar  á  la  izquierda,  cnando  ^e 
veríliea  en  et  sentido  opuesto. 
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hombre  por  si ,  y  de  corregir  |o  que  encontrase  de  defec- 
tuoso en  ella ;  procurando  que  esta  se  conserve  sin  violen- 
cia ni  envaramiento ,  y  que  cada  ginete  se  vaya  uniendo  y 
prestando  con  flexibilidad  á  los  movimientos  del  caballo. 

262.  Cada  hombre  de  la  hilera  éjecatar^,  al  lle- 
gar á  los  ángulos ,  un  giro  á  la  derecha  ó  á  la  iz- 
quierda ,  según  que  marche  á  una  ú  otra  mano, 
adelantando  un  poco  para  ello  la  cadera  y  el  hom- 
bro de  afuera ;  ó  lo  que  es  lo  miámo ,  del  lado 
opuesto  al  giro,  sin  inclinarse  por  esto  hacia  el  de 
adentro. 

El  conductor  que  resulte  á  la  cabeza  de  la  hile- 
ra ,  girará  siempre  en  los  ángulos  del  cuadrilongo, 
sin  esperar  Toz  demando.- 

Hacer  alto.,  y  volver  a  marchar. 

263.  Hallándose  marchando  la  hilara  sobre  uno 
de  los  lados  mayores  del  cuadrilongo,  el  instruc- 
tor mandará: 

1.  Hilera. 

2.  Al— TO. 

Lo  que  se  verificará  á  un  tiempo  por  todos  los 
hombres  de  la  hilera ,  con  arreglo  a  lo  prevenido 
nüm.  252. 

264.  Para  volver  á  marchar  de  frente,  el  ins- 
tructor mandará : 

í.  Hilera. 

2.  De  frente. 

3.  Mabghen. 

Lo  que  se  ejecutará  á  un  tiempo  por  todos  ios 
hombres  de  la  hilera,  según  las  reglas  explicadas 
anteriormente. 


I ,  y  cuidando  de  qns  el  euf  ri>D  i 


Cruzar  lat  riendat,  y  volvertat  á  lepartir. 

S66.  Se  ejecutarán  estos  movimientos  cómese 

E reviene  núm.  a35;  cruzándose  íDdistinlamenle 
is  riendas  en  una  y  otra  mano,  bien  sea  (lur 
se  marche  sobre  la  derecha  ó  sobre  la  izquieida. 
Para  ello  observará  el  ginele,  en  uno  y  otro 
caso ,  no  obrar  de  golpe ,  y  tener  las  piernas  cerca 
del  cuerpo  del  caballo,  á  fin  de  impedirle  que  se 
pare  li  que  acorte  el  aire  que  llevaba. 

26T.  Para  volver  ala  derecha,  estando  cruza- 
das las  riendas  en  una  ú  otra  mano,  se  llevará 
esta  hacia  adelante  y  á  la  derecha :  lo  contrario  st 

§  radicará  para  volver  á  la  izquierda ,  manlenien- 
0  siempre  en  ambos  casos  la  mano  uñas  ahajtr. 


SEGUHDA  LECCIÓN. 

FASAK  DEL  PASO  AL  TBOTE. 

36S.  Luego  qne  los  hombres  hayan  adiiuírido 
una  regular  posición  y  empiecen  A  acostumbrarse 
al  movimiento  del  caballo,  se  les  hará  pasar  al 
trote ,  á  cuyo  efecto  mandará  el  instructor : 


A  la  [limera  voz ,  se  recogerá  al  caballo. 
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A  la  segunda ,  se  bajarán  tos  paños  en  la  direc- 
ción de  las  riendas ,  y  se  acercarán  las  piernas, 
mus  ó  menos ,  según  sea  la  sensibilidad  del  caba- 
llo, hasta  que  obedezca  este ,  en  cuyo  momento  se 
restituirán  los  puños  y  las  piernas  á  su  posición. 

269.  No  se  empleará  al  principio  este  aire  sino 
con  mucha  moderación ,  á  fin  de  evitar  el  que  los 
hombres  pierdan  ó  descompongan  su  posición ;  en 
cuyo  caso  mandará  el  instructor  poner  la  hilera  al 
paso  para  corregir  las  faltas,  y  aun  hacer  alto ,  si 
fuese  necesario,  para  conseguirlo.  Cuidará  este 
«le  que  durante  el  trote  no  se  agarren  aquellos  de 
las  riendas ;  que  no  se  arrellanen  en  la  silla ,  do- 
blándose sobre  los  ríñones ;  y  que  no  agarroten 
los  muslos  ni  las  piernas ;  haciendo  comprender  á 
los  ginetes  que  solo  llevando  estas  partes  flexibles 
es  como  se  consigue  adquirir  firmeza  y  soltura. 

•    Pasar  del  trote  al  paso. 

270.  Para  ello  el  instructor  mandará  : 

1.  Al  paso. 

2.  Marchen. 

A  la  primera  voz ,  se  recogerá  al  caballo. 

A  la  segunda ,  se  elevarán  gradualmente  los  pu- 
ños en  la  dirección  de  las  riendas ,  y  se  aproxima- 
rán las  piernas  al  caballo ,  para  impedirte  que  se 
pare :  puesto  ya  este  al  paso ,  se  restituirán  estas 
Y  aquellos  á  su  posición. 


TERCERA  LEGCIOIN: 

CAMBIADA  DE  MAHO. 

371.  {láan.  3a ,  fig.  J.)  Para  que  la  hilera,  des- 
pués de  haber  marchado  algún  tiempo  sobre  la  de- 
recha ,  lo  verifique  sobre  la  izquierdu  sin  detener- 
se, el,  instructor  la  hará  cambiar  de  mano  en  la 
anchura  del  cuadrilongo  en  el  momento  que  se 
halle  en  cualquiera  de  los  lados  mayores,  para  lo 
cual  mandara : 

1.  Cabeza— á  variar  á  la  derecha. 
9.  Maechem. 

A  la  primera  voz ,  el  cabo  conductor  de  la  hile- 
ra recogerá  su  caballo. 

A  la  de  marchen ,  dicho  cabo  ejecutará  un  giro 
&  la  derecha,  describiendo  para  ello- un  arco  de 
circulo  de  tres  pasos ,  sin  detenerse  j  y  se  dirigirá 
al  Trente  que  rpsulte,  atravesando  el  cuadrilongo 

flor  su  ancho,  y  siguiéndole  en  la  núsma  forma 
os  demás  hombres  de  la  hilera.  Al  llegar  el  con- 
ductor cerca  de  la  písla ,  el  instructor  mandará.- 
1.  Cabeza— á  variar  ala  izquierda 
S.  Marchen. 
A  la  segundavoK,  el  conductor  girará  ala  iz- 
quierda, sin  detenerse,  y  seguirá  marchaJí do  so- 
bre la  pista;  efectuando  sucesivamente  lo  mismo 
los  demás  hombres  de  la  hilera,  y  cuidando  en  ' 
uno  y  otro  caso  de  ejecuttu'  su  giro  en  el  punto 
que  lo  verifict)  el  conauctor. 

El  iDírruclur  S»ti  U  ■egiimla  voi  al  lleg»  \t  cabein  ')<^ 
la  hilera  i  dos  pisoB  de  1»  plsle. 
Parlaimlaniu regina,  apllcadae.oa  «entilo  lavers'f .  m' 
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ejecutará  el  cambio  de  mano  á  la  derecbi,  hallándose  mar- 
chando  la  hilera  sobre  la  izquierda. 

Después  de  practicar  con  regularidad  el  cambio  de  mano 
al  paso ,  se  ejecutará  al  trote. 

Él  instructor  cuidará  de  que  los  hombres  den  con  preci' 
sion  las  ayudas  á  sus  caballos,  á  fin  de  que  los  giros  se  eie- 
cuten  sin  causar  detención  alguna  en  la  marcha ,  ni  pérdi^ 
da  en  las  distancias. 

CUARTA  LECCIÓN. 

MARCHANDO  EN  HILERA ,  FORMAR  EN  ALA ,  Y  VOL- 
VER Á  FORMAR  EN  HILERAt 

272.  (Lám,  32,  fig,  B,)  Para  ello  el  instructor, 
en  el  momento  que  la  hilera ,  marchando  sobre  la 
derecha ,  llegue  al  centro  de  cualquiera  de  los  la- 
dos mayores ,  mandará : 

1.  Frente  a  la  derecha. 

2.  Marchen. 

A  la  primera  voz ,  todos  los  hombres  de  la  hi- 
lera recogerán  sus  caballos. 

A  la  de  marchen ,  girarán  todos  á  un  tiempo  á 
la  derecha ,  siguiendo  sin  detenerse  con  el  frente 
que  á  cada  uno  le  haya  resultado ,  y  procurando 
mantenerse  á  la  altura  del  costado  derecho ;  para 
cuyo  efecto  observarán  el  guiarse  por  él  en  todos 
estos  movimientos ,  hasta  Uegar  á  la  pista  del  otro 
lado  mayor. 

El  instructor ,  en  «1  momento  que  aquellos  lle- 
guen cerca  de  ella ,  mandará : 

1 .  Por  el  flanco  izquierdo  (ó  derecho). 

2.  Marchen. 

A  la  primera  voz,  recogerán  todos  á  sus*  caba- 


Uos,  y  á  la  segunda  girarán  á  un  tiempo  á  U 
indicada,  siguiendo  en  hilera  por  la  pista. 


or  dar*  la  siwiu 

Ida  raí 

en  el  raomenlo  de  He- 

eirla 

niHád 

os  pasos  deTa  i 

373. 

Slmai 

■chindo  íobrel 

a  aeree! 

Hcado 

el  Ireí 

se  volviese  i  poner  la 

Iropa 

en  hilera,  ejecuwnc 

lo  el"lD< 

ulmlenlo  por  el  flanco 

liqule 

.0  hibrli  efeclu 

tbáiHl 

r  úIHmo  sohre  i 

rd"  sí  en^irm^sií's'í' 

posición ,  se 

volilese  á  poner  la  «opa  en  htleri  por  el  flan- 

cod«i 

.'íSM 

coDIrarl 

0,  trabajando  sobre  la 

mlima 

LIDBÜO 

:ulado  c 

^íDibiadaipero  en  este 

^IVJ' 

.1?^^' 

.n  conlrsrio  al  que  lie- 

,  ._5ullando  d  relaguardia  el  conductor  (¡ue  ei 

vaagusrdia  ,  ;á  jacguardla  «1  que  tsarcbsbaá  relaeuBrtlIa, 
El  Instructor  refllluliá  la  bllera  i  bu  elluBClon  prlmlllva, 

repitiendo  el  mOTlmlenlo  y  conclujíndol^ ■"-  '- 

verao,  esto  es,  volviendo  á  por  "  '"  '    " " 
nance  luiuleidi 


volviendo  á  poner  la  lro[ia  en  Ül 


■  QUINTA  LEGGIOiN. 

HEDÍA  VUELTA  A  UNA  Y  OTEA  MANO,  ¡ 

274.  (Xám.  33, /¡p.  -í.)Para  ejecutarla,  el  ins- 
tructor ,  después  de  haber  mandaoo  á  la  hilera  dar 
frente  d  una  ú  otra  mano ,  según  sea  la  sobre  que 
se  marche,  y  cuando  se  vaya  á  llegar  á  la  pista, 
dará  las  voces  siguientes : 


,  todos  los  hombres  recogcrúii 

ejecutarán  al  mismo  tiempo  la 
mano  indicada,  dcscribtemlu 
para  ello  un  arco  de  circulo  de  seis  pasos ;  y  m'  - 
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guirán  sin  detenerse  en  la  dirección  que  les  resul- 
te á  retaguardia ,  guiándose  siempre  por  el  cos- 
tado derecho. 

Al  llegar  otra  vez  á  la  pista  del  lado  mayor  de 
donde  partieron ,  el  instructor  mandará : 

1 .  Por  el  flanco  derecho  (ó  izquierdo). 

2.  Marchen. 

Lo  que  se  ejecutará  baio  las  reglas  explicadas 
núm.  272,  convirtiéndose  la  fila  en  hilera. 

375.  Luego  qae  se  ejecute  con  alguna  regularidad  la  media 
vuelta  marchando  en  fila  en  la  forma  explicada  ant  riormen 
te,  se  efectuará  marchando  en  hilera;  lo  que  se  mandará  y 
ejecutará  del  mismo  modo ,  dando  para  ello  el  instructor 
las  voces  de  mando  á  tiempo  necesario  para  proferir  la  de 
marchmen  el  momento  que  la  cabeza  de  la  hilera  llegue  al 
extremo  dé  cualquiera  de  los  lados  mayores. 

Quedando  de  este  modo  la  hilera  invertida,  si  es  que  iba 
antes  en  su  orden  natural ,  se  volverá  á  ponerla  en  su  esta- 
do primitivo ,  repitiéndose  el  mismo  movimiento.  ' 

976.  En  esta  instrucción  debe  cuidar  sobre  todo  el  instruc- 
tor de  que  los  soldados  ejecuten  por  si ,  con  perfección ,  los 

giros  7  medias  vueltas ,  sin  siUetarlos  á  la  unión  y  concierto 
e  los  movimientos ,  ocupándose  aquel  particularmente  en 
que  las  ayudas  se  apliquen  con  exactitud  y  oportunidad. 

Al  principio  se  mandarán  solo  los  giros  y  medias  vueltas 
hacia  la  mano  sobre  la  cual  se  trabaje;  pero  luego  que  se 
ejecuten  con  soltura  y  facilidad  en  esta  forma ,  se  practica- 
rán  indistintamente  a  uno  y  otro  lado. 

977.  En  todos  los  giros  y  medias  vueltas  que  se  ejecuten 
sóbrela  marcha,  para  quedar  en  hilera,  el  cabo  que  haya 
de  resultar  cabeza  dela'misma,  hará  su  movimiento  aumen- 
tando un  poco  la  velocidad,  á  fin  de  evitar  que  los  demás 
hombres  de  la  hilera  tengan  que  detenerse. 

Luego  que  los  giros  y  medias  vueltas  se  practiquen  con 
alguna  perfección  al  paso ,  se  ejecutarán  al  trote. 


SEXTA  LECCIÓN. 


278.  (Xrira.  33 ,  ñg.  B.)  Para  esta  lección  pre 
cederá  c!  Tarjar  de  nireccion  la  hilera  en  uno  de 
los  lados  menores  del  cuadrilongo,  y  luego  que 
aquella  se  halle  toda  en  la  misma  dirección,  su- 
poniéndose que  la  variucion  ha  sido  á  la  derecha, 
el  instructor  la  mandará  hacer  alio ,  y  daré  en  se- 
guida las  voces  siguientes : 
1.  0/ilicuoáh  ílereclta. 
9.  Marchen. 

3.  De  frente. 

4.  Mabcren. 

A  la  primera  roz .  Iodos  los  luimbres  de  la  tule- 
ra  recogerán  sus  caballos. 

A  la  segunda  hará  cada  uno  ejecutar  al  suyo  la 
cuarta  parte  de  un  giro  &  la  derecha,  Talidndose 
de  medios  iguales  á  los  explicados  para  el  giro  á 
esta  mano  a  pié  firme. 

A  la  tercera ,  prepararán  á  sus  caballos  para 
<l¡ie  salgan  adelante  en  la  nueva  dirección;  ;^  á 
la  cuarta,  les  darJn  libertad  para  que  lo  Terifi- 


cultr  i  >D  cabalJo  li  parte  de  giro  que  earretponde  al  mo- 
vimlenlD,  7  ae  oegurirBde  queiean  coma  deben  lu  di- 
recclonea  e  lulervaloa  qui:  bajan  re^ulledu. 

Cada  hombre  se  dirigirá ,  por  la  dirección  par- 
ticular que  haya  tomado,  á  la  pista  del  l&iin  mu 
yor  que  se  baila  6  su  derecha. 


S84 

El  instructor,  al  llegar  los  hombres  cerca  de  la 
pista ,  mandará : 

1.  De  frente, 

2.  Marchen.- 

A  la  segunda  voz ,  todos  desliarán  á  un  tiempo 
sobre  la  marcha  la  parte  de  giro  que  hicieron, 
vsiguiendo  sin  detenerse  en  hilera  por  la  pista. 

279.  Luego  que  este  movimiento  se  ejecute 
con  regularidad  del  piodo  expresado,  y  que  el 
instructor  se  asegure  de  que  todos  comprenden 
bien  su  mecanismo,  le  hará  ejecutar  sobre  la  mar- 
cha y  sin  detención ,  para  lo  cual  solo  mandará: 

1 .  Oblicuo  á  la  derecha. 

2.  Marchen. 

Y  al  llegar  á  la  pista. 

3.  Be  frente. 

4.  Marchen. 

A  la  primera  voz ,  todos  los  hombres  de  la  fila 
recogerán  sus  caballos. 

A  la  segunda ,  ejecutarán  sin  detenerse  la  cuar- 
ta parte  de  un  giro  á  la  derecha ,  el  que  efectua- 
do, acercarán  ambas  piernas  al  caballo ,  bajando 
al  mismo  tiempo  los  dos  puños ,  para  obligarle  á 
seguir  rectamente  á  su  nuevo  frente. 

A  la  cuarta  yoz ,  desharán  sobre  la  marcha  la 
parle  de  giro  que  hicieron,  siguiendo  en  hilera  por 
la  pista. 

En  uno  y  otro  caso ,  a^^lculará  el  inst  uctor  esta  últtma 
voz  un  poco  antes  de  ileKar  los  hombre;  á  la  pista. 

El  oblicuo  á  la  izquieida  se  ejecutará  por  las  mismas  re- 
glas .  apUcadls  en  sentido  inverso,  suponiéndose  que  pre- 
cedió el  variar  de  direceion  á  la  izquierda. 


Luagn  qae  el  oblICBO  le  eteclúe  con  regulBrldad  ti  paso, 
«e  pricllcerd  al  trole. 

SÉTIMA  LECCIÓN. 

PASO  iTHiS. 

9S0.  Se  ejecutará  como  se  previene  núm.  35G, 

Srecediendo  el  dar  frenle  hacia  el  ceniro  del  cua- 
rjlon^o,  quedando  de  este  modo  la  Iropa  en 
fila  abierta  en  el  mismo. 

PASO  DE  COSTAW). 

381.  Después  de  haber  hecho  ta  hilera  frente  ú 
la  derecha  o  izquierda  en  uno  de  los  lados  mayo- 
res del  cuadrilongo  ,  y  haber  hecho  alto  de  e«tr 
íoodo  ,  el  instructor  mandará : 


A  la  primera  voz,  todos  los  hombres  de  Is 
hia  abrirán  un  poco  la  rienda  derecha  y  tirarán 
lijeramcnle  de  ella ,  arrimando  la  pierna  del  mis- 
mo lado  al  caballo ,  con  cuyo  molimiento ,  (juc 
es  preparatorio ,  deberá  quedar  la  mano  izquier- 
da de  aquel  enfrente  del  pié  derecho ,  &  fin  de  que 
pu^da  marchar  al  costado  cruzando  su  mano  y 
pié  izquierdo  por  delante  de  la  mano  y  pié  dere- 
.(slio ,  íp  que  sfllama  cabalgar.  En  este  estado  el 
caballo  se  hallará  convertido  á  la  derecha ,  cuya 

fiosicion  indica  al  soldado  que  eu  este  movimiento 
as  espaldas  de  aquel  deben  ^empre  romper  la 
marcha,  y  preceder  al  movimieiito  de  las  caderae. 
A  k  voz  de  marchen,  abrirá  el  hombre  la 
rienda  dcreclia  y  tirará  de  ella,  acercando  h  ¡tifc- 
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na  izquierda  para  qne  sigan  las  caderas  el  mo- 
vimiento de  las  espaldas ;  manteniendo  al  mismo 
tiempo  la  pierna  derecha  cerca  del  cuerpo  del  ca- 
ballo, para  sostenerlo;  y  pronta  la  rienda  izquier- 
da,  á  fin  de  moderar  el  movimiento ,  si  fuese 
necesario. 

^82.  Durante  este ,  cl.ginete  debe  mantener  su 
caballo  terciado  hacia  el  costado  al  que  se  marcha^ 
á.fín  de  facilitar  la  ejecución  de  este  paso ;  empe- 
zándolo despacio  y  con  moderación ,  y  mirando 
de  cuando  en  cuando  al  lado  expresado ,  sin  incli- 
nar el  cuerpo  al  opuesto. 

Si  el  t^aballo  obedece  á  las  ayudas,  se  conti- 
nuarán estas ,  sin  violencia  ni  sacudimiento :  si 
inclina  demasiado  el  cuarto  delantero,  se  aumen- 
tará defecto  de  la  rienda  y  de  la  pierna  izquierda, 
á  fin  de  disminuir  su  oblicuidad  :  si  al  contrario 
se  mantuviese  recto  al  primitivo  frente,  ó  se  an- 
ticipase la  marcha  de  las  caderas  á  la  de  las  es- 
f»alaas ,  se  aumentaría  el  efecto  de  la  rienda  y  de 
a  pierna  derecha ,  á  fin  de  que  continuase  con- 
vertido á  esta  mano. 

Si  el  caballo  precipita  demasiado  su  moviimento 
al  costado ,  se  disminuirá  el  efecto  de  la  rienda 
derecha  y  de  la  pierna  izquierda ,  y  se  aumentará 
proporcionalmente  el  de  la  rienda  izquierda  y  de 
la  pierna  derecha. 

Si  el  caballo  rompiese  hacia  adelante ,  se  dís-. 
minuiria  el  efecto  de  las  piernas,  y  se  aumentaría 
otro  tanto  el  de  las  manos,  dando  y  tomando 
alternativamente :  si ,  ál  contrario,  se  hace  atrás, 
se  aumentará  el  efecto  de  las  piernas ,  y  se  disml* 
niiirá  el  de  las  riendas ;  teniendo  cuidado  de  de- 
terminar la  marcha  de  las  espaldas  bácia  el  eos- 


[ado  al  que  esla  se  Tcrifique,  SQjiuesto  que  el 
retroceder  el  caballo  en  ealc  movirnteiito  pende 
casi  siempre  de  la  incomodidad  que  experimenta 
cuando  el  cuarto  delantero  no  precede  al  Ira.wro 
en  este  paso. 

983.  Después  de  habente  dado  síganos  pasos 
de cosladoíla derecha,  el  instructor  mandarú; 


A  la  segunda  voz ,  cesará  el  efecto  <Ie  la  rienda 
derecha  y  de  la  pierna  iz(iuierda,  y  se  sostendrá 

al  cahaHo  con  la  rienda  izquierda  y  la  pierna  de- 
recha ,  á  fin  de  colocarlo  recto  á  so  frente ,  en 
cuyo  momento  tolverán  loa  puños  y  piernas  á  su 
posición. 

Se  ejecutarán  los  mlíiBOB  mOTimleotoiii  Ig  IzquLeiila,  ba- 
jo tguBles  reglx,  auKeadas  en  lentldo  inversa. 
Di  inajmrinr  hurí  iirlmerAzaeDte  elGGUtsr  efltfl  movImicD- 
e  por  al,  eipliciindaseta 

,  -  comprend'-*  -  ■  — "' 

o  de  la  Bla. 


TBRCERA  CL4SE. 

TRABAJO    ER    DOS  TANDA: 


le  hombrea,  tlaa  órdenes  de  un  aololDslnu;lar;la>  qut  91 
lorinariu  ea  duBluí  la  dlln»Dclade  tres  pies  unt  de  oír» 
manteméndoae  el  Interialo  de  Ireapiioa  de  cabillo  >  cali» 


¿as 

lio ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  nóm.  %i6  para  trabajar  á  fl  * 
las  abiertas. 

285.  La  magnitud  del  cuadrilongo  debiendo  ser  relativa 
á  la  fuerza  que  haya  de  trabajar  en  él ,  á  fin  de  evitar  que, 
por  demasiado  pequeño ,  no  puedan  practicarse  con  des- 
ahogo los  varios  movimientos  que  deben  ejecutarse  en  la 
instrucción  en  dos  tandas;  oque,  por  sobradamente  dila^ 
tado,  se  pierda  tiempo  y  se  halle  el  instructor  demasiado 
separado  de  la  tropa,  se  tendrá  presente  la  proporción  si- 
guiente: 

1.*  Que  en  todos  casos  los  lados  menores  estén ,  respecto 
á  los  nkayores,  en  la  proporción  de  uno  á  tres. 

2.'  Que  la  íonjitud  del  lado  mayor  sea  á  razón  de  tres 
cuerpos  de  caballo  por  cada  uno  de  los  que  trabajen  en  ca- 
da tanda ;  de  suerte  que  si  esta  consta  solo  de  ocho  caba- 
llos ,  deberá  tener  dicho  lado  veinticuatro  cuerpos  de  ca- 
ballo ,  ó  sean  setenta  y  dos  pasos  (i);  que  si  cada  tanda  se 
compone  de  diez  caballos,  el  lado  mayor  deberá  ser  de  no- 
venta pasos ;  y  en  fin ,  que  si  aquella  fuese  de  doce  caba- 
llos, no  podria  ser  menor  de  ciento  cuatro  á  cijento  ocho 
pasos  dicho  lado. 

286.  Los  hombres  asistirán  á  esta  instrucción  con  el  mis- 
mo traje  que  á  la  precedente,  pero  llevarán  calzadas  las  es- 
puelas. 

287.  Formados  pié  á  tierra  en  la  expresada  forma,  se  si- 
tuarán los  dos  cabos  conductores  á  la  derecha  de  la  primera 
y  segunda  fila ,  para  servir  de  base  á  la  formación  de  ca- 
da una,  colocándose  otros. dos  cabos ,  ó  soldí^dos  bien  ins-. 
tniidos ,  en  los  costados  izquierdos  de  las  mismas.  En  este 
estado,  el  instructor  hará  ejecutar  el  nombramiento  dea 
cuatro ,  y  montar  á  caballo ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  nú- 
mero 2S8. 

288.  El  trabajo  de  esta  cUise  se  verificará  separadas  las 
tandas,  ejecutando  una  y  otra  los  mismos  movimientos,  á 
la  voz  aeí  instructor:  el  que, 'para  observar  mejor  los  de 
ambas,  se  colocará  habitualmente  en  el  centro  del  cuadri- 
longo, menos  en  las^variaciones  de  dirección,  en  los  obli- 
cuos, y  en  loa  movimientos  de  frente  d  la  derecha ^  ó  iz- 
(¡uieraa ,  en  todos  los  que  se  situará  de  modo  á  no  quedar 
entre  las  filas  ó  hileras,  y  á  no  estorbar  la  ejecución  de  los 
mismos. 


(i)    Paso  geométrico  de  tres  pies,  que  es -el  que  sirve  pan  istf- 
dir  las  di^taDcias  á  caballo. 


PRIMEBA  LECCIOK. 
Be  tat  etpvelai. 

389.  Si  el  caballo  do  obedece  á  las  piernas ,  es 
necesario  emplear  las  espuelas:  esta»  no  han  de 
considerarse  como  ayuda,  sino  como  castigo  :  no 
debe  por  consiguiente  hacerse  uso  de  ellas ,  sino 
muy  pocas  Teces,  y  entonces  con  Tigor,  y  en  el 
mismo  momento  que  el  caballo  se  niega  á  obe- 
decer. 

290.  Para  hacer  .uso  de  las  espuelas,  se  deben 
afirmar  el  cuerpo  ,  la  cintura  y  los  puños ;  unirse 
bien  el  ginete  tü  caballo  con  los  muslos ,  la  parte , 
interior  de  las  rodillas ,  y  las  pantorrillas  ;  volver 
un  poco  hacia  fuera  las  puntas  de  los  pí^s  ;  bajar 
algún  tanto  los  puños ,  y  por  último  arrimar  con 
fuerza  ambas  espuelas  por  detras  de  las  cinchas, 
sin  hacer  ningún  otro  T|ioTÍmÍento  con  el  cuerpo, 
y  dejándolas  allí  hasta  que  el  caballo  haya  obede- 
cido ,  que  entonces  se  restituirán  las  piernas  y  los 
pimos  á  su  posición. 

Bl  InaCnictor,  >Dtes  de  que  Io>  aoldcilst  cilcea  1»  etpue- 
lu,  explIctTá  el  electo  7  oso  ds  ell»;  BgurBDda  ponleale 
noTlmleQlo.j  luciendo  que  loi  aotdaduils  liaUen,  srrl- 
muido  Im  UlónM  CM  auaTldad  á  loa  ctballoi,  i  fin  de  que 
eUM  no  H  dMatiaden. 

1*1.  Gando  «qoelii»  deban  bacer  nao  de  lia  eapnel», 
CHldni  «I  Imlniotor  de  que  no  le  KgHron  de  t)s  riendas; 
lottneleriBigluIdDiuldti  al  ciballouua  com  cod  lis  pier- 
na*, y  ote*  conlradlelorla  con  laa  rienilat.  Deberá  tslmi?- 
nio  vlellai  d  qne lOB  soldados  no  ae  alitaa  ile  ellas,  slnii 
oporCuDamenle  j  coaado  conTeogi. 
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Para  que  las  (ios  tandas  se  dirijan  al  picadero. 

292.  (Xói».  33 ,  ñg,  G.)  Para  que  estas  ,  dis- 
puestas en  ala  una  detrás  de  otra ,  á  filas  abier- 
tas, como  se  previene  núm.  284,  se  dirijan  al 
picadero ,  el  instructor  mandará: 

1.  Para  marchar  d  la  derecha. 

2.  Marchéis. 

A  la  primera  voz ,  todos  los  hombres  de  ambas 
filas  recogerán  sus  caballos.   . 

A  la  de  marchen ,  ejecutarán  al  mismo  tiempo 
un^iro  á  la  derecha,  y  al  concluirlo  bajarán  los 
puños  y  acercarán  las  piernas  al  caballo,  siguien- 
do marchando  en  la  dirección  del  flanco  derecho, 
y  oblicuando  en  seguida  á  la  izquierda  los  hom- 
bres de  la  segunda  fila ,  hasta  quedar  sus  rodi- 
llas izquierdas  distantes  como  unas  seis  pulgadas 
de  las  derechas  de  los  de  primera* 

Estas  dos  hileras  se  dirigirán  así  al  cuadrilongo, 
entrando  en  él  por  uno  de  los  lados  menores,  y 
siguiendo  paralelamente  á  los  mayores  hasta  Úe- 
gar  la  cabeza  de  las  mismas  al  centro  del  cua- 
drilongo ,  en  cuyo  momento  mandará  el  ins< 
tructor; 

1 .  Cuezas — á  variar  á  derecha  é  izquierda. 

2.  Mabghbn. 

A  la  se|[unda  voz ,  la  hilera  de  la  derecha  va- 
riará de  dirección  á  la  derecha,  y  la  de  la  izquier- 
da á  esta  mano,  bajo  las  reglas  fijadas  núm.  271. 

AI  llegar  el  conductor  de  cada  hilera  á  dos  pa- 
sos de  la  pista ,  el  instructor  mandaré: 


•A 


I .  Cabesas  —  á  variar  d  la  derecha. 
3.  Harcabn. 

Lo  que  se  ejecutará  como  queda  prevenido  en 
el  mismo  número,  resiritaado  las  doa  tandas  mar 
chando  sobre  la  derecha  en  los  lados  mayores  del 
cuadrilongo. 

SUS.  Para  reunirías,  hitándose  estas  trabn- 
jando  por  hileras  en  el  cuadrilongo  sobre  la  de- 
recha ,  el  instructor  les  hará  ejecutar  un  cambio 
de  dirección  en  la  anchura  de  aquel,  en  el  mo- 
mento que  los  conductores  lleguen  á  la  misma 
altura  en  el  medio  de  los  lados  mayores ;  y  cuan- 
do aquellos  vayan  á  encontrarse  en  el  centro  del 
i^  uadn  longo ,  se  mandard  : 


Ala  segunda  voz,  el  conductor  déla  hilera  coni 
puesta  ie  los  hombres  de  primera  fila  girará  so- 
bre la  marcha  i  la  izquierda,  y  el  de  la  que  cor- 
responde á  los  de  segunda  fila ,  lo  hará  i  la  dere- 
cha, sseiúdos  sucesivamente  uno  y  otro  de  los 
denjas  de  sus  respectivas  hileras,  acercándole  en 
seguida  los  hombres  de  segunda  ñla,  haita  que- 
dar sus  rodillas  izquierdas  distantes  como  unas 
seis  pulgadas  de  las  derechas  de  los  de  prime- 
re  fila. 

Llegadas  de  este  modo  las  dos  hileras  paralela- 
mejite  al  {>araje  en  donde  havan  de  echar  pi¿  & 
tierra ,  el  instructor  mandará  hacer  alio  y  dar 
frente  á  la  izquierda ,  con  arreglo  á  lo  preve- 
nido niim.  S34. 

9S4.  En  lodn  e)  trabajo  en  dos  tandas ,  lo*' 


conductores  de  las  hileras  se  observaráa  y  arregla- 
rán de  modo  á  llegar  al  mismo  liempo  á  los  án- 
gulos opuestos;  debiendo  para  ello  sujetarse  el 
conductor  de  la  segunda  tanda ,  que^  es  la  que 
forma  en  segunda  fila ,  á  la  marcha  del  de  la 
primera. 

Bi  iastmctor  dedicará  an  cuidado  especial  á  que  la  posi- 
ción de  los  hombres  se  regularice  y  perfeccione  cada  vez 
mas;  procurando  que  maith^n  con  soltura  é  igualdad,  y 
que  mantengan  sus  caballos  rectos,  y  miren  al  Trente,  á  fiu 
de  mantenerse  en  la  dirección  de  ios  conductores ,  y  de 
conservar  las  distancias,  á  de  recuperarlas,  si  llegasen  á 
perderlas. 

á95.  El  caballo  marcha  recto,  siempre  que  sus 
espaldas  y  sus  caderas  se  hallan  sobra  una  misma 
linea.  Si  marchando  al  frente,  se  nota  que  el  ca- 
baUo  inclina  la  espalda  á  la  derecha ,  debe  abrir- 
se y  tirarse  un  poco  de  la  rienda  izquierda,  y  acer- 
car la  pierna  del  mismo  lado. 

Si  inclina  las  caderas  á  la  derecha ,  debe  arri- 
marse un  poco  la  pierna  derecha ,  y  ha«er  lije- 
Jámente  sentir  al  canallo  el  efecto  de  la  rienda  del 
mismo  lado. 

En  fín ,  si  este  se  echa  hacia  el  centro  del  cua- 
drilongo ,  es  preciso  volverle  á  traer  á  la  pista, 
abriendo  y  tirando  de  la  rienda  de  afuera,  y  acer- 
cándole la  pierna  de  adentro. 

296.  Durante  la  primera  vuelta,  el  instructor  recordará 
á  los  soldados  los  principios  prescritos  para  eirar  á  la  de- 
recha é  Izquierda  marchando ,  recomendándoles  el  que  no 
olviden  nunca  el  preparar  á  sos  cfiballos  con  la  anticipa- 
ción necesaria  para  el  giro  que  ban  de  «Secutar  en  los  án- 
gulos del  cuadrfloDgo.  No  debe  exigir  que  los  caballos  en- 
tren y  giren  rectamente  en  aquellos;  pero  tampoco  debe 
tolerarse  que  describan  un  arco  demasiado  grande  en  los 
mismos;  teniéndose  siempre  presente  que  volver  á  la  de- 


997.  Se  pasará  del  paso  al  trote,  y  de  este  al 
paso,  con  las  mismas  voces  y  medios  explicados 
para  el  trabajo  en  una  tanda;  lo  que  se  repetirá 
con  rrencuencia,  á  fia  de  acostumbrar  la  tropa  á 
regularizar  efitos  aires ,  y  á  pasar  de  udo  á  otro 
con  soltura  y  precisión ,  y  se  repetirán  los  movi- 
mientos de  cruzar  y  íeparar  lai  riendat,  en  <in» 
y  otra  mano  al  paso  y  al  trote. 

Siempre  qae  te  posG  de  un 

■      -  aiRO  corlo 

eltugrEid 


SEGUNDA  LEGCIOIN. 

Cambio  de  dirección  en  la  anchura  del  cua- 
drilongo. 

998.  {Lám.  S4,  fig.  A.)  Se  ejecutará  por  los 

mismos  medios  indicados  núm.  S71  j  con  la  dife- 
•rencia  de  dar  el  instructor  la  voz  de  marchen 
bastante  ú  tiempo  para  que  las  hileras  se  dirijan 
de  manera  á  no  encontrarse  al  principiar  ni  ul 
terminarse  la  variación  dé  dirección. 

Los  conductores  cuidarán  de  arreglar  sus  mo- 
vimientos de  modo  á  ([uedar  siempre  las  cabez:!.- 
cíe  las  hileras  á  sus  distancias  y  posiciones  n-- 
peclivas. 
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Cambio  de  cUreceion  en  ia  l&njUud  del  cva- 

dritongo. 

299.  (Ldm.  34,  fig.  B,)  Se  ejecutará  bajo 
los  mismos  principios  que  eí  anterior,  obser?an- 
áo  el  instructor  dar  para  eilo  la  voz  de  marchen^ 
tres  pasos  antes  de  que  las  cabezas  de  ^kra  lle- 
guen al  medio  de  los  lados  menores- 
Las  hileras ,  después  de  variar  de  direcfeion,  se- 
guirán rectas  á  su  frente  en  la  kmfitud  del  cua- 
drilongo, pasando  aliado  una  de^otra  sin  tocarse, 
y  dándose  mutuamente  la  izquierda,  si  la  va- 
riación se  verificó  sobre  la  derecha ;  y  la  derecha» 
en  el  caso  de  haberse  efectuado  sóbrela  izquierda. 
Al  llegar  las  cabezas  de  hilera  á  la  pista  opuesta, 
entrarán  en  eUa  variando  de  dirección  á  la  aerecha 
ó  á  la  izquierda ,  según  se  prevenga  en  la  voz 
de  mando. 

Cambio  de  dirección  diagonaí. 

300.  {Lám,  34,  fig,  OA  Para  ello  eí  instruc- 
tor ,  en  el  nmuíento  que  las  cabezas  de  hilera, 
marchando  sobre  la  derecha,  han  entrado  sobre 
los  lados  mayores ,  después  ae  pasados  los.  ángu- 
los opuestos ,  mandará ;  i 

\ .  Cabezas — medio  cuarto  á  la  dtreelia. 
2.  Marchen.      , 

A  la  segunda  voz ,  los  conductores  cabezas  de 
hileras  ejecutarán  sobre  la  marcha  la  mitad  de  un 
giro  á  la  derecha ,  y  seguirán  en  la  direccioa  que 
les  resultó,  atravesándolas  hileras  el  .cuadrilongo 


dJagonalmenle ,  y  dejándote  mutuameiile  la  iz- 
quierda. 

AI  llegar  las  eabezaj  de  hileraa  próximas  i  la 
pisla  opuesta ,  el  instructor  mandard : 


A  la  segunda  voz ,  tas  cabezas  de  hUera  deslia- 
rán sobre  la  marcha  el  ntedio  cuarto  que  dieron, 
y  enlrarán  sobre  la  pista ,  siguiendo  lo  reatante  de 
ambas  la  misma  dirección. 


Marchando^  en  hileras ,  formar  en  ala,  y  volver 
é  formar  «i  hilerai. 

30t.  (Lám.  35,  fig.  A.)  Se  ejecatará  del 
mismo  mo'do  que  en  una  tanda,  debiendo  tener 
presente  el  insUuctor  el  dar  la  voz  de  marchen  en 
el  momento  que  el  conductor  de  cada  hilera  lle- 
gue &  la  altura  del  penáltinio  ginete  de  la  hilem 
opuesta. 

Después  del  giro  para  dar  (Vente  á  la  mano 
indicada,  deben  marchar  los  hombres  rectamente 
al  que  resultó,  de  modo  á  pasar  cada  uno  por 
el  inierralo  que  le  corresponde ,  dándose  mutua- 
mente la  derecha,  si  el  movimiento  se  ejecutó  á 
esta  mano;  ;  la  Izquierda,  en  el  caso  contrario; 
de  modo  que,  en  cualquiera  de  tos  que  ocurran, 
el  conductor  que  estaba  en  cabeza  de  cada  hilera. 
'  lia  de  pasar  siempre  por  Tuera  de  los  que  vienf'ii  ^i 
su  encuentro. 
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Al  pasar  los  intervalos ,  deberán  mantenerse  las 
piernas  cerca  del  cuerpo  del  caballo,  á  fin  de  evi* 
lar  las  detenciones  ó  aisminncion  de  aire. 


TERCERA  LECCIÓN. 

MEDIA  VUELTA  A  UNA  T  OTRA  HANO,  MARCHANDO. 

(Lám.  35,  fig,  B.)  Este  movimiento  se  eje- 
cutará como  queda  prevenido  núm.  374  para  el 
mismo  en  una  tanda,  sea  en  fila  6  en  hilera. 

Marcha  oblicua  individual. 

302.  (Lám,  35,  fig' C.)  Para  esta  lección 
precederá  el  ejecutar  un  cambio  de  dirección  en 
uno  de  los  lados  menores  del  cuadrilongo ,  y  lue- 
go que  el  último  hombre  de  cada  hilera  haya  en- 
trado en  la  nueva  dirección ,  el  instructor^  supo- 
niéndose que  la  variación  de  dirección  ha  sido  a  la 
derecha ,  mandará : 

1.  Oblicuo  á  la  derecha. 

2.  MargREN. 

Lo  que  se  ejecutará  sobre  la  marcha ,  como  se 
previene  núm.  278  j^ara  el  mismo  caso.. 

Al  llegar  ambas  hueras  cerca  de  la  pista,  el  ins- 
tructor mandará : 

i .  De  frente. 
2.  AUrghen. 
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Lo  que  se  ejecutará  como  se  explica  en  dicho 
número. 

Bajo  las  mismag  regias,  aplicadas  eo  sentido  inverso ,  se 
verificará  este  movimiento  á  Ib  izquierda ,  precediendo  el 
cambiar  de  dirección  á  la  misma  mano. 

Paso  atrás  y  de  costado. 

303.  Se  ejecutarán  como  (|ueda  explicado  nú- 
mero 28(1  y  siguientes ,  precediendo  el  mandar  ha- 
cer alto  á  ambas  tandas  en  el  momento  que  se  ha- 
llen á  seis  ú  ocho  pasos' una  de  otra ,  después  de 
dar  frente  v  de  marchar  á  encontrarse  en  el  centro 
del  cuadrilongo. 

Luego  que  el  paso  de  costado  se  verifique  con 
soltura  y  íacilidaa  á  una  y  otra  mano ,  el  instruc- 
tor mandará : 

1 .  Union  á  la  derecha. 

2.  Marchen. 

A  la  primera  voz ,  todos  los  hombres  de  la  fila 
convertirán  sus  caballos  á  la  derecba,  en  la  forma 
espresada;  menos  el  primero  de  la  derecha,  que  se 
mantendrá  firme.  0 

A  la  segunda  voz,  los  mismos  romperán  el  paso 
de  costado  á  la  derecha  hasta  llegíar  cada  uno  cer- 
ca del  inmediato  por  este  costado ,  en  cuyo  mo- 
mento cesará  en  dicho  pasro,  cuadrando  el  caballo, 
como  se  ha  explicado ;  lo  que  ejecutarán  bastante 
á  tiempo  para  auedar  tocando  lijeramente  con  la 
rocHlIa  derecha  la  izquierda  del  hombre  inmediato 
por  dicha  mano ,  y  de  manera  á  no  empujarle  y 
oprimirle. 

Este  movimienlo  se  ejecutará  á  la  izquierda  ba]o  los  mis- 
mos prineiplos,  aplicados  en  sentido  inverso. 
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304.  Unidos  ya  los  caballos,  para  que  vuelvan 
á  separarse  como  lo  estaban  antes  de  verificado 
el  movimiento  anterior ,  el  instructor  mandará : 

1 .  Holgura  á  ia  izquierda. 

2.  IVIarghen. 

Cuyo  movimiento  se  ejecutará  en  sentido  inver- 
so al  que  precede,  manteniéndose  firme  el  primer 
hombre  de  la  derecha ,  y  ejecutando  los  demás  el 
paso  de  costado  á  la  mano  indicada ,  hasta  situar- 
se otra  vez  á  la  distancia  de  tres  pasos  del  hombre 
que  los  preceda  por  la  derecha ,  en  cuyo  momen- 
to hará  alto  y  cuadrará  cada  uno  sucesivamente 
su  caballo  al  frente. 

Por  los  mUmofi  medios,  apUcados  en  sentido  inverso,  se 
tomará  holgura  por  la  derecha. 

Pasar  sucesivamente  tos  hombres  de  las  hileras, 
á  retaguardia  de  las  mismas, 

* 

305.  A  fin  de  habituar  á  los  ginetes  á  mandar 
sus  caballos  y  aplicarles  oportunamente  las  ayu- 
das correspo^lfentes  á  los  movimientos  particu- 
lares que  tengan  que  hacer,  y  también  para  que 
los  caballos  pierdan  la  querencia ,  acostumbrái- 
dose  á  separarse  unos  de  otros,  el  instructor  hará 
pasar  con  frecuencia  aquellos  de  la  cabeza  á  la 
retaguardia  de  las  hileras;  en  cuyo  caso  el  hombre 
auesigaal  que  efectúe  este  movimiento,  llegará 
a  ser  cabeza  de  hilera,  arreglándose,  mientras 
io  sea ,  á  lo  prevenido  anteriormente  para  el  cabo 
que  se  encontraba  en  dicho  puesto. 

Para  la  ejecución  de  este  movimiento ,  el  ins- 
tructor prevendrá  á  los  números  de  vanguardia. 
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de  las  hileras  que  le  Imn  de  veiiftcar ,  con  las  vo- 
ees  de: 

i .  Niñeras  ima  {ó  uno  y  dos)  de  cada  hi- 
lera— media  vuelta  á  la  derecha  (si  se 
marcha  á  dicha  iBano),  ó  á  la  izquierda 
( si  se  efectúa  á  esta  última ) . 

A  la  secunda  parte  de  la  primera  voz ,  los  hom- 
bres señalados  en  la  misma  prepararán  sus  caba- 
llos ,  y  á  la  segunda  darán  media  vuelta  á  la  mano 
indicada,  ejecutando  su  movimiento  sin  perder 
tiempo  y  hacia  adelante,  á  fin  de  no  detener  á  los 
restantes  de  las  hileras ,  y  marchando  en  se^ida 
á  lo  largo  de  ellos  hasta  llegar  á  retaguardia  de 
las  mismas ,  en  cuyo  punto  desharán  la  media 
vuelta  que  dieron,  y  se  colocarán  detras  del  últi- 
mo hombre  de  cada  una^  siguiendo  en  ella  á  su 
debida  distancia  del  que  preceda. 

306.  Si  fuesen  dos  los  números  de  cada  hilera 
que  hubiesen  de  pasar  á  retaguardia ,  cada  uno 
ejecutará  el  movimiento  como  si  estuviese  solo, 
resultando  ser  el  segundo  de  cada  hilera  el  pri- 
mero que  vuelva  á  entrar  en  la  pista ,  después  de 
la  segunda  me^ia  vuelta.  £n  toóos  casos ,  el  hom-' 
bre  que  sigue  al  que  eiecutó  este  movimientb  y 
que  resulta  de  este  moao  cabeza  de  hilera,  debe 
recoger  en  ü  mismo  mooiento  su  caballo ,  arri- 
marle la  pierna  de  afuera .  y  abrir  y  tirar  un  poco 
de  la  rienda  del  mismo  lado ,  para  continuar  mar- 
chando ,  é  impedirle  seguir,  al  que  did  la  media 
vuelta  ,  andando  rectamente  á  su  frente ,  y  con- 
formándose  á  lo  prevenido  anteriormente  para  el 
cabo  que  se  encontraba  en  este  puesto. 


3*7.  El  iBfttraelor  baré  tambiCB  tfnt  pesca  de  la  miMna 
manera  t  retaguardia ,  pere  de  «no  es  hdo  y  slo  oaas  qae  «a 
adTertencia  particular,  los  hoatres  que  se  halleren  en  el 
centro  de  las  hileras;  en  c«j o  caso  el  qne  siga  al  que  salió 
de  su  lu^ar  y  sucesiTamenle  los  (me  se  bailen  detrás  del 
mismo,  cerrarán  sus  distancias,  abrgando  el  aire  que  He- 
vabnu,  sin  salir  á  otro  supcviav. 

Habiendo,  de  resaltas  de  eaiee  cambien,  fnedado  fnera 
de  sus  correspondientes  puestos  los  hombres  de  las  hileras, 
el  ittstmctor  hará  que  se  rcstünyin  i  eBos  antes  de  pasar 
á  otro  moTinüento. 


CUARTA  LECCIO:!í. 

TILÜtAJO    ES    GÜICTLO. 

3#8.  {Lám.  36,  /i^.  A.)  Para  ello  el  íastnictor, 
un  poco  antes  de  aue  las  cabezas  de  hilera ,  des- 
Mes  de  posar  los  angolés  opuestos,  j  marchán- 
dose sobre  la  derecha ,  Ilegiien  á  la  coarta  parte 
de  los  lados  ma  jores ,  mandará : 

1 .  Circulo  á  la  derecha. 

A  ta  primera  voz ,  ei  condncfor  de  eada  h%ra, 
y  sucesivamente  los  hombres  que. le  siguen  ^  re- 
4X>gerán  sus  caballos. 

A  la  de  mmrehe»,  los  conductores  Tofverán 
poco  á  poco  á  la  derecha,  describiendo  cada  ano 
un  circulo  entre  la»  do»  pista» ,  el  que  por  sos 
ejUremos  toque  á  esta»  y  a  la  det  lado  menor  in* 
mediato ;  siguiendo  todo»  lo»  hombres  de  cada 
hilera  en  la  misma  dirección  y  eiactamente  de- 
tra»  del  que  le  preceda,  con  lo  que  resultarán 
las  dos  tanda»  trabajando  cada  una  en  un  efreí^ 
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particular,   en  los  dos  extremos  opuestos  del 
cuadrilongo. 

309.  Debiendo  todo  caballo  que  trabaje  en 
circulo  hallarse  plegado  en  la  misma  dirección  de 
la  ünea  curva  que  recorre  el  gínete ,  le  determi< 
nará  este  y  mantendrá  sobre  ella ,  abriendo  lije- 
ramente  la  rienda  de  adentro,  v  sosteniéndolo  con 
arrimarle  un  poco  la  pierna  del  mismo  lado ;  al 
mismo  tiempo  que  se  modificará  algún  tanto  este 
efecto  ,  á  medida  que  llegue  á  ser  necesario ,  con 
el  de  la  rienda  y  de  la  pierna  de  afuera,  á  fin 
de  que  las  caderas  del  caballo  no  se  echen  al  lado 
opuesto.  En  la  marcha  circular ,  la  linea  de  los 
hombros  del  hombre  debe  mantenerse  en  la  di- 
reccion  del  centro  del  circulo. 

Si  el  ginete  no  abriese  algo  mas  la  rienda  de 
adentro  que  la  de  afuera ,  el  caballo  dejaría  la  lí- 
nea civular  y  volvería  á  la  recta ;  y  si  no  se  le 
sostuviese  con  la  rienda  de  afuera ,  iría  estrechan- 
do poco  á  poco  el  círculo.  Si  no  se  le  arrímase 
algo  mas  la  pierna  de  adentro  que  la  de  afuera, 
sus  caderas  no  caminarían  en  la  misma  dirección 
que  sus  espaldas  ;  y  si  no  se  le  contuviese  con  la 
pierna  de  afuera,  aquellas  saldrían  fuera  del 
círculo. 

Por*lai  mismas  reglas,  aplicadas  en  seolido  iQTerso,se 
entrará  á  trabajar  en  clrcHlo  sobre  la  itquierda ,  marcbán^ 
dose  de  esta  manera. 

Cambiada  de  mmw  en  el  circulo. 

310.  (Lám,  36,  fig.  B.)  Para  ello  el  instructor^ 
suponiéndose  que  se  trabaje  sobre  la  derecha, 
mandará : 
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1.  Cabezas-^ á  variar  á  la  derecha. 

2.  Marchen. 

• 

A  la  primera  voz ,  los  conductores  y  sucesiva- 
mente los  demás  hombres  que  los  siguen ,  reco- 
gerán sus  caballos. 

A  la  de  marchen ,  los  conductores  girarán  á  la 
derecha  sobre  la  marcha,  cortando  el  círculo  y 
pasando  por  su  centro  para  dirigirse  al  punto 
opuesto  de  la  circunferencia ,  siendo  seguidos  su- 
cesivamente de  los  demás  hombrea  de  las  hileras. 

Al  llegar  dichos  conductores  á  dos  pasos  del 
punto  opuesto  de  la  pista,  el  instructor  mandará: 

1.  Cabezas— á  variar  á  la  izquierda. 

2.  Marchen. 

A  la  primera  voz ,  los  conduc^ires  y  sucesiva- 
mente los  demás  hombres  que  los  sigan ,  recoge- 
rán sus  caballos. 

A  la  de  marchen ,  los  conductores  girarán  á  la 
izquierda,  siguiendo  sobre  la  pista  sin  detenerse^ 
y  siendo  seguidos  sucesivamente  de  los  demás 
hombres  de  sus  hileras. 

Bajo  los  mismos  principios,  aplicados  en  sentido  inver- 
so, se  ejeculará  la  ea rabiada  a  la  mano  opuesta. 

3ii.  Luego  que  el  trabajo  en  circulo  se  yeriflque  con  re- 
gularidad 9!  paso ,  S3  ejecutará  al  trote ,  pasándose  después 
aUernatiyameote  de  udo  á  otiy)  aire,  j  Cruzándose  algunas 
veces  las  riendas  en  la  mano  sobre  la  cual  se  marche. 

312.  Guando  el  instructor  quiera  que  las  hileras  vuelvan 
á  marchar  por  los  lados  del  cuadrilongo ,  Cuidará  primero 
de  que  loa  conductores  de  las  dos  hileras  recuperen  sus  al- 
turas opuestas  correspondientes ,  y  al  llegar  en  este  estado 
á  la  pista  de  los  lados  mayores ,  mandará : 


aos 

l>e— FRENTE- 

A  la  segunda  parte  de  esta  to2  cuadrarán  sin 
detenerse  sus  canailos  sobre  la  pista  de  dichos  la- 
dos mayores,  marchando  rectamente  por  ellos, 
seguidos  sucesÍTamente  por  todos  los  hombres  de 
sus  respectivas  hileras. 

El  instructor  cuidará  de  que  eu  la  marcha  circular,  so- 
bre lodo  cuando  «ata  se  verifique  i  los  aires  altos  y  sobre 
circuios  pequefios,  conserven  los  hombres  el  misnio  grado 
de  Inclinación  que  sus  caballos ,  y  se  mantengan  «'xacta- 
mente  en  la  dirección  circular ,  sin  dejar  atrás  el  hombro 
ni  la  cadera  de  aftiera. 


TRABAJO     CON    ESTRIBOS. 

QUINTA  LECCIÓN. 
Medida  de  los  estribos. 

313.  El  largo  de  las  acciones  de  estribo  está  en 
su  punto  cuando  elevado  el  liombre  sobre  ambos 
estribos^ ,  queda  un  e^acio  de  cuatro  á  cinco  pul- 
gadas entre  su  horcafadura  y  el  asiento  ó  caba- 
llería de  la  silla,  toaas  las  demás  medidas  son 
inciertas  é  insignificantes  para  el  soldado  de  ca- 
baileria. 

£1  estribo  no  debe  llevar  mas  peso  aue  el  de 
la  pierna :  el  pié  debe  calearse  en  él  hasta  su 
tercio ,  quedando  el  talón  algo  mas  bajo  que  lu 
punta. 
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Si  el  ginete  se  apoyase  demasiado  sobre  ios  estribos, 
esto  comanicaria  tiesara  y  envara  miento  i  su  cuerpo ,  des- 
compondría su  posición  y  asiento ,  y  perjudicaría  á  la  ac- 
ción y  movimiento  de  las  piernas. 

SI  el  estribo  no  estuviese  suficientemente  calzado,  esta- 
rla expuesto  el  ginete  á  perderlo  con  facilidad,  sobre  todo 
eü  los  contratiempos  del  caballo ,  y  en  los  aires  altos :  si  el 
pié  entrase  demasiado  en  él ,  estarla  expuesto  á  engargan- 
tarse, estorbando  ademas  esta  falsa  posición  el  que  las 
piernas  cayesen  naturalmente. 

El  talón  debe  mantenerse  mas  bajo  que  la  punta ,  á  finde 
conservarse  el  estribo  sin  esñierzo  ni  envaramiento,  y  con 
el  objeto  de  que  el  Juego  de  la  articulación  que  une  el  pié 
á  la  pierna  quede  libre,  y  de  que  la  espuela  estando  así  mas 
separada  del  cuerpo  del  cabadlo,  no  haya  riesgo  de  emplear- 
la mal  y  fuera  de  tiempo. 

Salir  al  trots^  estando  á  pié  firme. 

314.  Para  ello,  hallándoselas  dos  tandas  en 
hileras  á  pié  firme  en  los  lados  mayores ,  manda- 
rá el  instructor; 

1.  Hileras. 

2.  2>e  frente — al  trote, 

3.  Marchen. 

A  la  segunda  voz ,  todos  los  hombres  de  am- 
bas hileras  recogerán  sus  caballos. 

A  la  de  marchen ,  bajarán  los  puños  en  la  di- 
rección de  las  riendas ,  y  acercarán  las  piernas^ 
rogresivamente ,  mas  ó  menos ,  según  la  sensi- 
ilidad  del  caballo;  volviendo  á  colocar  gra- 
dualmente aquellos  y  estas  en  su  posición ,  en 
el  momento  que  este  haya  obedecido. 

Marchando  al  trote ,  hacer  alto. 

315.  Para  ello  el  instructor,  suponiendo  que 
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las  hileras  marchen  al  trote  en  los  lados  mayo- 
res, mandará: 

1.  Hileras. 

2.  Ál— TO. 

A  la  primera  voz ,  todos  los  hombres  de  ambas 
hileras  recogerá^  sus  caballos. 

A  la  de  alto ,  levantarán  los  puños  pof  grados 
en  la  dirección  délas  riendas,  hasta  que  el  caba- 
Ik)  se  detenga  del  todo;  acercándole  al  mismo, 
tiempo  las  piernas  ,  para  que  no  retroceda. 

Luego  que  haya  onedecido ,  se  restituirán  gra- 
dualmente las  piernas  y  puños  á  su  posición. 

£1  iostractor  exigirá  qne  tudos  salgan  con  declfif  on  at  tro- 
te á  la  Yoz  de  marchen ,  asi  como  que  se  paren  todos ,  aun- 
que no  de  golpe,  á  la  de  alto. 


SEXTA  LECCIÓN. 

Alargar  el  trote. 

316.  Para  ello  el  instructor  ,  hallándose  las  hi- 
leras al  trote  en  los  lados  mayores,  mandará: 

i.'  jélarguenel  trote. 
9.  Marchen. 

A  la  segunda  voz ,  todos  los  hombres  de  las 
hileras  bajarán  un  poco  los  puños  en  la  dirección 
de  las  riendas ,  y  acercarán  progresivamente  la.s 
piernas  al  caballo ,  hasta  que  haya  obedecido ;  en 
cuyo  momento  se  restituirán  aquellos  y  estas  á  su 
posición.  -, 

TOM.   I.  20 
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Habiéndose  alargada  suficlentemeate  el  trote ,  caldará  el 
instructor  de  que  los  hombres  mantengan  sus  caballos  á  es- 
ta Telocldad ,  usando  para  ello  de  las  ayudas  conyenlentes, 
que  son  siempre  las  mismas  que  para  salir  de  un  aire  me- 
nos vivo  á  otro  mas  veloz,  aunque  mas  ó  menos  modera- 
das, según  la  sensibilidad  y  grado  de  ardor  de  los  caballos: 
teniéndose  también  presentes  estas  cualidades  al  pasar  del 
troter  regular  al  trote  larao ,  á  fln  de  evitar  que ,  por  aplicar 
con  demasiada  enerjia  las  ayudas,  salga  el  caballo  al  ga- 
lope. 

£n  esta  lección  el  instrucctor  dedicará  un  cuidado  par- 
ticular á  la  posición  de  los  hombres,  enterándoles  de  que 
solo  manteniendo  el  cuerpo  derecho,  las  manos  lijeras,  la 
•cintura  y  los  ríñones  flexibles,  y  dejando  caer  naturalmente 
y  por  su  propio  pesólos  muslos  y  las  piernas ,  es  como  pue- 
den dominar  al  caballo ,  y  disminuir  ó  hacer  menos  sensi- 
bles sus  sacudimientos,  uniéndose  bien-á  sus  movimientos. 

317.  Se  impedirá,  en  caso  necesario,  al  caballo  encapo- 
tarse ó  cargarse  sobre  las  espaldas  ó  el  cuarto  delantero, 
elevando  afgo  los  puños  y  aproximándole  un  poco  las 
piernas. 

No  se  hará  andar  á  las  hileras  mas  que  una  ó  dos  vueltaft, 
lo  mas,  de  cada  vez,  al  trote  largo {  en  atención  á  que,  de 
lo  contrario,  se  obligarla  á  los  caballos  á  salir  de  su  aplo- 
mo, destruyendo  la  igualdad  de  los  aires. 

Acortar  el  trote. 
3í8.  Para  ello  el  instructor  mandará: 

1 .  Jcorten  el  trote, 

2.  Marchéis. 

A  la  segunda  voz  todos  los  hombres  elevarán 
un  poco  y  por  grados  los  puños  en  la  dirección  de 
las  riendas ,  acercando  al  mismo  tiempo  las  pier- 
nas al  caballo  para  impedirle  ponerse  al  paso;  vol- 
viendo á  colocarunas  y  otros  á  su  posición ,  luego 
que  haya  obedecido. 

.    Pasar  del  trote  al  galope. 
319.  Luego  que  los  hombres  hayan  adquirido  eollura  y  se- 
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goridad  al  trote  regular  y  largo ,  y  que  conserven  su  post- 
clon  de  una  manera  y  otra,  se  les  hará  dar  algunas  vueltas 
al  galope,  Jl)ien  que  todavía  sin  regularizar  esté  aire ,  y  exi- 

Siendo  solo  que  cada  ginete  se  una  bien  al  ctfballo,  sin  per- 
er  la  posición. 

Para  ello  el  instructor  prevendrá  que  se  tomen 
cuatro  pasos  de  distancia  de  caballo  á  caballo, 
marchando  las  hileras  al  trote ,  y  en  el  momento 
que  yea  el  aire  mas  regularizado,  mandará  : 

1 .  Ai  galope, 

2.  Margheu. 

A  la  primera  voz  todos  los  hombres  de  ambas 
hileras  recogerán  sus  caballos. 

A  la  de  marchen  ^  bajarán  los  puños  y  acerca- 
rán progresivamente  las  i)iernas  al  caballo,  apli- 
cándole con  alguna  mas  fuerza  la  de  afuera,  á  fin 
de  determinarle  á  galopar  sobre  la  mano  de 
adentro.  Habiendo  obedecido  el  caballo,  se  man- 
tendrán las  manos  lijeras  y  las  piernas  prontas, 
para  mantenerle  á  este  aire. 

320.  Luego  que  las  dos  hileras  hayan  dado  de 
este  modo  una  ó  dos  vueltas ,  cuando  mas ,  las 
liará  pasar  el  instructor  al  trote,  con  las  voces  dc: 

i.  M trote, 
2.  Marchen. 

A  la  segunda  voz  todos  los  hombres  de  ambas 
hileras  levantarán  un  poco  los  puños  en  dirección 
de  las  riendas ,  acercando  al  mismo  tiempo  lije- 
ramente  las  piernas  al  caballo,  para  impedirle  que 
se  ponga  al  paso ;  y  volviendo  á  colocar  unos 
y  otras  á  su  posición,  luego  que  haya  obedecido. 

Se  ejecutará  en  seguida  una  cambiada  de  mano ,  al  trole 
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ó  al  paso ,  á  fin  de  volver  á  poner  de  la  misma  manera  las 
hiipras  al  aaiope  sobre  la  mano  opuesta. 

301  Durante  los  últimos  ejercicios  de  esta  clase,  el  Ins- 
tructor hará  frecuentemente  cruzarlas  riendas  en  la  mano 
íímierda  á  fin  de  que  se  vayan  acostumbrando  loa  hom- 
hríSá  mandar  á  sus  caballos  con  dicha  mano ,  preparándo- 
le asi  aU?abajo  con  brtda;  y  cuidará  de  que  aquellos  se 
manteS«an  biin  cuadrados ,  sin  adelantar  en  aquella  posl- 
SSn  el  hMnbro  Izquierdo ,  ni  dejar  atrás  el  derecho. 

Desfilar,  después  de  echar  pié  á  tierra. 

322  Se  ejecutará  por  las  dos  filas ,  del  mismo 
modo 'que  se  previene  núm.  243,  para  verificar- 
lo en  una :  quedando  aquellas  en  dos  hileras ,  a 
las  distancias  é  intervalos  que  les  resulte  al  hacer 
el  movimiento;  hallándose  la  hilera  compuesta 
de  los  hombres  de  primera  fila  á  la  izquierda,  si 
se  desfiló  por  la  derecha ,  y  viceversa ,  en  el  caso 
contrario. 

Formar  en  ala  á  filas  abiertas ,  marchando  por 
hileras  pié  á  tierra. 

323  Se  ejecutará  por  las  dos  hileras ,  del  mis- 
mo modo  que  se  previene  núm.  245 ,  para  una 
sola;  debiendo  quedar  aqueDas  en  dos  filas,  a  las 
distancias  é  intervalos  que  le  resultaron  después 
de  verificado  el  movimiento. 
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TRABAJO  CON  BRIDA. 


JlDrBBTBnClAS. 


334.  Para  esta  clase  se  reunirá  el  mfsmo  número  de  hom- 
bres,  asistiendo  estos  á  ella  con  igual  traje  que  para  la  an- 
terior, pero  los  caballos  llevarán  brida  j  bridón. 

335.  Se  observará  para  formar  las  tandas,  montará  ca- 
ballo y  dirigirse  al  picadero ,  las  reglas  fijadas  para  lo  mis- 
mo en  la  referida  clase;  pero  la  primera  vez  que  se  dé  esta 
lección ,  los  hombres  conducirán  sus  caballos  con  las  rien- ' 
das  del  bridón ,  en  la  forma  que  las  usaron  en  las  instrac» 
clones  precedentes. 

Luego  que  las  dos  tandas  se  bailen  paralelas,  Igualadas 

Íá  la  misma  altura  en  los  lados  mayores ,  el  instructor  les 
ara  dar  frente  al  centro  del  cuadrilongo ,  con  las  vocea  y 
por  los  medios  expUdados  núm.  354 ;  mandándoles  en  se- 
guida hacer  alto .  á  fin  de  explicar  detalladamente  la  posi- 
ción de  la  mano  ae  la  brtda ,  y  los  movimientos  que  han  de 
ejecutarse  con  esta. 


SÉTIMA  LECCIÓN. 

Posición  de  la  mano  de  la  brida. 

326.  Las  riendas  se  colocarán  en  la  mano  iz- 
quierda ,  que  se  mantendrá  bien  cerrada  ;  el  d«do 
pequeño  de  esta  entre  las  dos  riendas ,  lasjque  uni- 
das saldrán  del  puño,  por  su  parte  superior,  entre 
el  primer  dedo  y  el  pulgar,  extendido  este  $obr« 
el  plano  de  aquellas ,  y  apoyado  encima  de  la  se- 
gunda coyuntura  de  dicho  primer  dedo ,  á  fin  de 
mantenerlas  iguales  y  bien  aseguradas.  El  puño, 
en  esta  posición ,  st  situará  cuatro  dedos  'endma 
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del  ponto  ó  perilla  de  la  silla  (uno  solo  encima  del 
capote  y  caparazón  si  el  caballo  se  halla  con  esta» 
dos  prendas),  y  otros  cuatro  dedos  enfrente  y 
separado  del  cuerpo,  de  modo  que  las  uñas  esteo 
vueltas  hacia  el  mismo ;  el  dedo  pequeño  un  poco 
mas  cerca  de  este  que  la  parte  superior  del  jpu- 
ño ;  el  hombro  izquierdo  en  su  lugar ,  sin  adelan- 
tarlo ;  el  antebrazo  caido  naturalmente ,  y  el  codo 
un  poco  separado  del  cuerpo.  La  mano  derecha 
se  llevará  caida  con  naturalidad  al  costado  de- 
recho. 

Colocada  la  mano  izquierda  del  modo  expresado, 
debe  buscar  suavemente  el  ginete  el  apoyo  del  bo- 
cado sobre  los  asientos ,  recogiendo  ó  acortando 
con  blandura  las  riendas ,  hasta  que  conozca  es- 
tablecido un  sentimiento  de  reciprocidad  entre  su 
mano  y  la  boca  del  caballo  ;  lo  que  se  consigue 
tirando  poco  á  poco  de  aquellas ,  de  modo  que 
se  llegue  á  sentir  en  la  mano,  que  la  emboca- 
dura nace  efecto ,  sin  que  llegue  á  oprimir  al 
animal. 

Se  advertirá  al  soldado  que  los  movimientos  de  la  mano 
de  la  brida  han  de  ser  independientes  de  los  del  cuerpo ,  de 
tal  modo  que  no  participen  de  los  contratiempos  que  expe- 
rimente este;  pues  que,  de  no  ser  asi,  se  correrla  el  ries- 
go de  hacer  sufrir  al  caballo  frecuentes  tirones  y  sofre- 
nazos. 

Es|a  independencia  procediendo  sobre  todo  de  la  buena 
posición  y  del  firme  y  seguro  asiento  del  hombre  á  caballo, 
el  instrndtor  dispondrá  que  todo  ginete  que  pierda  este  y  la 
soUura  y  flexibilidad  d6i  brazo  y  mano  de  la  brida ,  vuelva, 

f»or  el  tiempo  que  sea  necesario ,  á  mandar  al  caballo  coa 
as  riendas  del  bridón ,  agarradas  con'ambas  i&anos ,  como 
se  previene  en  las  primeras  clases  de  esta  instrucción. 

Jjustar  las  riendas, 
327.  Para  ello  el  instructor  mandará ; 


3H 
Jjmlen  —  (las)  biendas. 

( Dos  tiemposO 

Uno,  A  la  primera  parte  de  esta  voz ,  se  toma- 
rán las  riendas  con  el  pulgar  y  el  primer  dedo  de 
la  mano  derecha  ,  por  encima  y  cerca  del  pulgar 
de  la  izquierda,  levantándolas  perpendicularmente 
V  corriendo  por  ellas  la  mano  derecha  hasta  el  bo- 
tón ,  los  últimos  dedos  abiertos ,  las  uñas  y  la  pal- 
ma de  la  mano  al  frente,  y  el  codo  unas  seis  pul- 
gadas mas  bajo  que  la  mano:  se  entreabrirán  al 
mismo  tiempo  los  dedos  de  la  mano  izquierda,  le- 
vantando el  pulgar  para  igualar  las  riendas ,  hasta 
que  se  sienta  líjeramente  el  apoyo  del  bocado  so- 
bre los  asientos,  manteniendo  entretanto  las  pier- 
nas cerca  del  cuerpo  del  caballo ,  para  contenerlo 
é  impedirle  que  retroceda. 

Dos.  A  la  última  parte  de  la  voz  de  mando, 
se  cerrará  la  mano  izquierda ,  asegurando  bien  las 
riendas  con  el  pulgar  de  la  misma ,  y  dejando  caer 
con  la  mano  derecha  el  extremo  de  ellas  sobre  el 
mismo  lado  del  caballo ;  después  de  lo  que  volve- 
rá dicha  mano  á  su  costado ,  y  las  piernas  á  su  po- 
sición. 

Tomar   las  riendas   del  bridón  con  la  mano 

derecha. 

328.  Para  ello  el  instructor  mandará  : 
Con  la  mano  derecka--T tomen — {el}  bridón. 

(Un  tiempo.) 

A  la  última  parte  de  esta  voz ,  se  tomarán  las 
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riendas  del  bridón  por  el  medio,  con  la  mano 
derecha ,  ó  uniéndolas ,  si  fuesen  demasiado  lar- 
gas ,  de  modo  á  sentir  lijcramente  su  apoyo  eu 
la  boca  del  caballo ;  colocando  dicha  mano  uñas 
abajo,  sin  bajar  el  caerpo  ni  el  hombro  derecho; 
y  se  sostendrá  el  bridón  de  esta  manera  por  en- 
cima dQ  las  riendas  de  la  brida,  manteniendo  al 
caballo  y  mandándolo  con  la  mano  derecha ,  y 
bajando  al  mismo  tiempo  la  izquierda  hasta  no* 
sentir  al  efecto  del  bocado. 

Sirviéndose  el  gínete  alternativanwnle  de  la  bri- 
da y  del  bridón ,  conseguirá  refrescar  la  boca  del 
caballo  v  disponerle  para  sentir  mejor  después  los 
efectos  dd  bocado;  pero  jamás  deberá  hacer  uso  al 
mismo  tiempo  de  unas  y  otras  riendas. 

329.  El  instructor  usará  del  movimiento  de  hacer  tomar 
las  riendas  dei  bridón  con  la  mano  derecha ,  con  el  objeto 
de  hacer  menos  brusco  el  cambio  enire  la  posición  de  loa 
brazos  y  manos ,  que  en  las  clases  precedentes  llevaban  las 
riendas  del  bridón ,  y  la  adoptada  en  esta  para  la  mano  de 
la  brida ;  y  á  fin  de  restituir  el  hombro  derecho  li  su  posi- 
ción ,  en  atención  i  propender  eAe  á  quedarse  atrás ,  en  las 
primeras  lecciones. 

Soltar  Cas  riendas  del  bridón. 
330.  Para  ello  el  instructor  mandará  : 
Smlten—ieí)  bridón. 

(ün  Uempo.) 

A  la  última  parte  de  esta  voz ,  volverá  á  colo- 
carse la  mano  izquierda  en  su  posición ,  y  se  de- 
jarán caer  las  riendas  del  bridón,  de  manera  que 
queden  debajo  de  las  de  la  brida ,  restituyéndose 
en  seguida  la  mano  derecha  á  su  costado. 
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OCTAVA  LECCIÓN. 

MovmietUoé  de  la  mano^  de  la  brida, 

331 .  Leyantando  un  poco  la  mano  y  accr-  ^ 
candóla  al  cuerpo,  se  recoge,  avisa  ó  prepara  al  * 
f^ballo. 

Levantándola  algo  mas,  se  oDliga  al  caballo  A 
acortar  el  aire  que  llevaba. 

Aumentando  aun  d  efecto  de  la  mano ,  se  obli- 
ga al  caballo  á  hacer  alto.  Aumentando  todavía 
mas  este  efecto,  se  le  obliga  á  hacer  paso  atrás; 
debiéndose  en  seguida  bajar  y  levantar  alterna- 
tivamente la  mano  para  dar  y  tomar ,  con  arre- 
glo á  lo  que  se  previene  núm.  256. 

Bajando  un  poco  la  mano,  se  da  libertad  al  ca- 
ballo para  que  salga  adelante. 

Llevando  la  mano  A  la  derecha  y  un  poco  há- 
,cia  adelante,  se  coliga  al  caballo  á  volver  á  la 
derecha. 

Llevando  la  mano  á  la  izquierda  y  un  poco  há^ 
cia  adelante,  se  obliga  al  caballo  á  volver  á  la  iz- 
quierda. 

£n  todos  estos  movimientos  la  mano  de  la  bri- 
da deberá  restituirse  á  su  posición  en  el  momen- 
to que  el  caballo  haya  obedecido. 

Llevando  la  mano  lijeramente  hacia  uno  ú  otro 
costado  lo  suficiente  para  determinar  al  caballo 
á  cualquiera  de  estos  lados ,  y  usando  de  las  de- 
mas  ayudas  explicadas  núm.  281 ,  se  obliga  al 
caballo  á  ejecutar  d  paso  de  costado  á  una  (\ 
otra  mano. 
En  todos  los  movimientos  de  la  mano ,  debe 
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obrar  el  brazo  libremente ,  sin  que  se  agarrote  el 
hombro  pi  el  caerpo. 

Se  tendrá  también  presente  que  siendo  el  efecto 
del  bocado  de  la  brida  mucho  mas  fuerte  que  ei 
de  la  embocadura  del  bridón ,  debe  por  lo  mis- 
mo observarse  el  obrar'  todavía  mas  progresiva- 
*  mente  en  d  manejo  de  las  riendas  de  la  brida, 
sobre  todo  para  detener  el  caballo  ó  hacerle  dar 
pasos  atrás. 

Con  todos  los  movimientos  de  la  mano  de  la 
brida ,  anteriormente  explicados ,  deben  ir  acordes 
los  de  las  piernas ,  que  para  los  respectivos  casos 
se  previene  números  247  y  248. 

Luego  que  los  hombres  empiecen  á  comprender  los  mo- 
vimientos de  la  mano  déla  brida ,  el  instructor  les  hará  mar- 
char por  la  pista ,  primeramente  al  paso,  y  después  al  trote; 
mandáadoles  con  frecuencia  hacer  alto  j  volver  á  mar- 
char, cambiar  de  dirección  y  de  mano,  y  ejecntar  sucesi- 
vamente todas  las  lecciones  anteriores ,  cuidando  de  que 
aquellos  hagan  una  completa  y  exacta  aplicación  de  lo  qoe 
se  les  ha  explicado  y  hecho  practicar  á  pié  firme  con  las 
riendas  de  la  brida. 

El  defecto  habitual  de  los  hombres  que  empiezan  í  mane- 
jar el  caballo  con  las  riendas  de  la  brida ,  siendo  el  de  ade- 
lantar la  mano  izquierda  v  de  dejar  atrasado  el  hombro 
derecho ,  el  instructor  cuidará  de  que  conserven  la  roano 
déla  brida  encima.de  la  perilla  de  la  silla,  á  la  distancia 
indicada  de  ella,  sin  detcomponer  en  nada  la  posición  del 
cuerpo.  ' 

NOVENA  LECCIÓN. 

TRiBAJO     AL.    GALOPE. 

Principios  y  reglas  relativas  á  este  aire. 

333.  Se  dice  que  el  caballo  galopa  sobre  la  derecha ,  cuan- 
do ,  en  cada  tranco  6  salto ,  la  mano  y  pié  derecho  se  adc- 
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lan(an  del  brazo  y  pierna  izquierda ,  sentándose  en  tierra 
mas  allá  dd  los  opuestos. 

Del  mismo  modo ,  el  caballo  galopa  sobre  la  Izqaierdaf 
siempre  une  la  mano  y  pié  de  este  lado  se  adelantan  y  sien- 
tan en  tierra  mas  allá  de  los  extremos  derechos. 

El  caballo  galopa  unido ,  cuando  lo  veriflca  sobre  la  de- 
recha, trabajando  sobre  esta  mano,  y  viceversa. 

El  caballo  galopa  trocado ,  cuando  trabajando  sobre  lu 
derecha ,  adelanta  el  pié  y  mano  izquierda,  6  cuando  eje^ 
<;alándolo  sobre  la  izquierda,  adelante  el  pié  y  mano  de- 
recha. 

Galopa  en  falso  el  caballo  cuando,  haciéndolo  sóbrenla 
derecha ,  tidelanta  solo  la  mano  izquierda ,  6  cuando  verifi- 
cándolo sobre  la  izquierda,  adelanta  en  iguales  términos 
la  mano  derecha. 

El  caballo  está  desunido,  cuando  galopa  sobre  la  dere- 
cha con  el  cuarto  delantero ,  y  sobre  la  izquierda  con  el 
trasero ,  ó  viceversa. 

Siempre  que  un  caballo  galope  sobre  la  derecha ,  expe- 
rimentará el  ginete  en  su  posición  un  movimiento  sensible 
y  marcado  de  izquierda  á  derecha ;  y  al  revés ,  si  aquel  ga- 
lopa sobre  la  izquierda. 

Cuando  el  caballo  galopa  desunido ,  experimenta  el  gi- 
nete, en  su  posición  ,  movimientos  irregulares,  que  mani- 
fiestan que  el  caballo  ha  perdido  su  aplomo. 

333.  Para  sacar  al  caballo  al  galope,  yendo  so- 
bre la  derecha ,  y  suponiéndolo  al  trole ,  señalará 
el  ginete  una  medía  parada  con  la  mano  de  la 
brida ;  lo  c[ue  equivale  á  prepararle ,  inclinándola 
al  mismo  tiempo  un  poco  á  la  derecha :  perfilará 
igualmente  el  cuerpo  liácia  el  mismo  lado ,  termi- 
nando con  aplicar  ambas  piernas  al  caballo,  aun- 
(¡ue  con  alguna  mas  fuerza  la  de  afuera ,  que  íes  la 
izquierda. 

Por  las  mismas  reglas ,  ejecutadas  en  sentido  inverso ,  8(f 
sacará  al  galope  unido  sobre  la  izquierda. 

334.  Se  acostumbrará  á  los  hombres  i  observar  por  regla 
constante ,  sacar  al  caballo  á  galope  sobre  la  derecha ,  siem- 
pre que,  sea  en  c!  cuadrilongo  ó  en  el  circulo,  se  trabaje 
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sobre  esta  mano;  y  sobre  la  itqulerda,  en  el  caao  contrario. 

335.  Habituados  ya  estos ,  por  la  practica  de  la  sexta  lec- 
ción, á  coQservar  la  posición  al  galope,  el  instructor  les 
ensenará  á  sacar  sus  caballos  á  este  aire  por  derecho ,  sobre 
una  y  otra  mano. 

Se  har«  tomar  la  misma  distancia  de  caballo  á'  caballo 
que  se  prescribe  núm  sis,  y  se  hará  pasar  estos  del  trote 
al  galope,  con  las  voces  señaladas  en  el  mismo;  exlgieado 
ya  mayor  regularidad  en  este  aire,  y  que  los  hombres  prac- 
tiquen los  principios  explicados  anteriormente  para  los  ca-. 
sos  á  que  estos  se  refleren. 

Bl  instructor  recomendará  á  les  hombres,  que  no  se  pre- 
cipiten ,  que  conduzcan  sus  caballos  con  suavidad ;  y  que 
mantengan  la  mano  de  la  brida  lijera,  á  fln  de  que  el  galo- 
pe siga  resuelto ,  y  de  evitar  que  el  caDallo  se  cargue  sobre 
los  corvejones. 

336.  Convendrá  que ,  en  los  primeros  diasen  que  se  ejer- 
citen los  hombres  en  esta  lección  ,  les  baga  llevar  de  cuan- 
do en  cuando  el  bridón  con  la  mano  derecha ,  á  fin  de  que 
se  calmen  los  caballos,  y  también  para  que  aquellos  se 
ayuden  con  dicha  mano ,  hasta  que  hayau  adquirido  la  cos- 
tumbre de  conducirlos  á  este  aire ,  solo  con  las  riendas  de 
la  brida. 

Para  mantener  al  caballo  unido  en  el  galope,  es  preciso 

3ue  el  hombre  se  una  también  á  sus  movimientos ,  sobre  to- 
0  al  volver  en  los  ángulos  del  cuadrilongo ;  en  cuyes  pun- 
tos la  mas  lijera  descomposición  en  el  asiento  del  ginete 
puede  contrariar  y  desarreglar  el  movimiento  del  caballo. 
Siempre  que  el  instructor  note  que  algún  caballo  gsloi^a 
desunido  ó  en  falso,  le  hará  pasar  á  retaguardia  de  la  hile- 
ra ,  debiendo  para  ello  ponerse  al  trote  luego  que  haya  sa- 
lido de  su  puesto,  á  fin  de  que  no  se  altere  el  aire  y  órdeo 
de  dicha  hilera.  Llegado  el  oaballo  descompuesto  á  reta- 
guardia de  la  misma,  volverá  á  ponérsele  al  galope ,  expli- 
'  cando  de  nuevo  el  instructor  los  medios  que  deben  emplear- 
se para  mantenerle  unido  á  este  aire. 

Bolo  se  dará  una  ó  dos  vueltas  al  galope  sobre  un  mismo 
costado,  poniendo  el  instructor  las  hileras  siempre  al  trote, 
antes  de  cambiar  de  mano. 

Luego  que  los  caballos  se  hayan  calmado ,  y  que  los  hom- 
ares empiecen  á  saberlos  conducir ,  el  instructor  hará  que 
se  vayan  disminuyendo  poco  á  poco  las  distancias  de  eaoa- 
Uo  á  caballo ,  hasta  que  queden  reducidas  á  la  reglamenta- 
ria de  tres  pies. 
397.  Bien  adiestrados  los  hombrea  en  mandará  sus  caba- 
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Ik»>  áeUe  aire,  se  les  hartf  Mlir  del  paso  al  galope,  eipU- 
cándoies  qne  para  Gonsegoirlo  y  sacar  al  caballo  con  dael- 
sloD  de  este  modo ,  deben  aplicársele  las  a  judas  con  mas 
eoerjia  que  para  pasar  de  ua  aire  cualquiera  al  iDmediato 
superior;  6ia  incurrir  sin  embargo  en  el  defecto  de  sorpren- 
der al  caballo,  aplicándole  aquellas  con  demasiada  fuerza. 
Asimismo  y  usando  de  iguales  precauciones ,  se  hará  pa- 
sar el  caballo  del  galope  alpaso. 

TRABAJO  AL  6AL0PB  EN  CÍRCULO. 

33S.  Luego  qne  los  honlures  se  hallen  suflcienlemenle 
ejercitados  en  el  galope  por  derecho  en  el  cuadrilongo,  el 
instructor  les  bara  galopar  en  circulo ,  por  el  órdea  expli- 
cado núm.  sos  y  siguientes;  teniendo  cuidado  de  hacer 
principiar  este  trabajo  sobre  circuios  de  grandes  dimensio- 
nes, y  reduciéndolas  poco  á  poco,  á  medida  que  los  ginetes 
vayan  habituánjlose  á  tomar  la  inclinación  qne  les  corres- 
ponde en  esta  especie  de  marcha. 


CUARTA  GLASK. 

MARBJO    DB     LAS    ARMAS    Á    CABALLO,    Á    P1Í     FIBMB    T 

MARGHA^DO.  '      ' 


APTJIRTBIICIA8. 


339.  Los  hombres  se  presentarán  con  ei  mismo  traje  que 
para  el  trabajo  anterior,  Uetando  ademas  el  chacó  6  caeco, 
la  cartuchera ,  y  todas  las  armas  que  correspondan  á  su 
instituto.  Los  cabalios  estarán  con  todo  su  equipo ,  menos 
el  capnaiOD. 
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»4o.  Los  lancera}  llevarán  alternatiratuente  lanza ,  ó  so- 
lamente sable,  á  fin  de  poder  ejercitarse  en  el  manejo  de 
esta  última  arma. 

£1  instructor  estará  precisamente  á  caballo. 

Los  sargentos  ó  cabos  colocados  á  vanguardia  y  retaguar- 
dia délas  filas.,  llevarán  Igualmente  sus  armas,  a  fin  de  ser- 
vir de  modelos  y  figurantes  en  el  manejo  de' ellas. 

341.  Los  primeros  dias  de  esta  instrucción  se  emplearán 
en  repetir,  con  el  sable  en  mano  ó  la  lanza  afianzada ,  se- 
gún tea  el  instituto  á  que  pertenezca  la  tropa ,  todos  los 
movimientos  de  la  úUinia  clase:  montándose  y  echándose 
pié  á  tierra  con  arreglo  á  lo  explicado  para  la  ejecución  de 
estos  movimientos  con  las  armas, 

34».  Llegado  el  momento  de  ejercitarse  la  tropa  en  el  ma- 
nejo de  armas,  el  instructor,  antes  de  dar  principio  á  este, 
hará  siempre  ejecutar  algunos  movimientos  al  paso  y  al 
trote ,  á  fio  de  que  se  tranquilicen  los  caballos;  alternando 
también  aquellos  con  las  diferentes  paites  de  la  lección, 
cuando  esta  haya  de  verificarse  á  pié  firme.*  Eo  estos  mo- 
vimientos» así  como  en  los  que  mas  adelante  se  ejecuten 
manejando  las  armas  sobre  la  marcha ,  se  exigirá  la  mayor 
regularidad ,  á  fin  de  que  los  hombres  se  vayan  perfeccio- 
nando cada  vez  mas  en  manejar  y  llevar  sus  caballos. 


MANEJO  DE  LAS  ARMAS  Á  PIÉ  FIRME.     * 

Manejo  de  carabiiia, 
PRIMERA  LECCIÓN. 

343.  El  instructor  hará  formar  en  ala  los  hombres  de  pri- 
mera fila,  por  los  medios  indicados  para  el  trabiOo.en  una 
tanda ;  y  después  lo^  de  la  segunda ,  del  mismo  modo  á  la  iz- 
quierda y  sobre  la  propia  alineación  que  aquella.  Los  dos 
sargentos  ó  cabos  que  conduelan  las  hileras,  se  Situarán 
diez  pasos  delante  del  centro  de  la  fila  que  les  corresponde, 
haciendo  frente  á  la  misma ,  con  el  objeto  de  auxiliar  al  ins- 
Iructor  en  la  enseñanza  de  los  movimientos,  ejecutándolos 
al  propio  tiempo ,  para  mayor  inteligencia  del  soldado. . 

344.  Hallándose  cada  hombre  á  caballo,  cop  la  carabina 
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colocada  al  lado  derischo ,  y  asegurada  con  el  porta^moS' 
quetoD  y  uorta-carabina ,  se  mandará  ajusiar  las  riendas; 
preylnfendo  ellnstrncCorque,  según  el  grado  de  sensibi- 
lidad de  cada  ce  bello,  queden  aquellas  aíteguraias  al  largo 
necesario  para  qae  la  hjera  variación  de  la  mano  isquier- 
da ,  ocasionada  por  los  movimientos  del  arma ,  no  se  baga 
tan  sensible  al  animal ,  que  le  obligue  á  hacerse  atrás ,  o  á 
mudar  de  lugar.  Al  mismo  tiempo  se  hará  comprender  la  ne- 
cesidad  de  que*  en  la  ejecución  de  estos,  se  mantenga  di- 
cha mano  izquierda  en  lo  posible  en  el  mismo  sitio  que  le 
corresponde  encima  de  la  perilla  de  la  silla ,.  firmes  y  bien 
cuajadas  en  ella  las  dos  riendas. 

345.  En  esta  disposición,  se  mandará : 
Bngandien — (/a«}  aruas. 

(Cuatro   tiempos.) 

Uno.  Agarrar  el  arma  con  la  mano  derecha 
por  la  garganta ;  volverla  de  modo  que  el  baque- 
tero  quede  hacia  el  cuerpo  del  caballo,  y  aproxi- 
marla ala  maDü  izquierda,  que  la  sajelará  con 
el  primer  dedo  por  la  parte  superior  del  guarda*- 
monte:  la  mano  derecha  pasará  en  seguida  á 
coger  el  porta-carabina  por  el  latiguillo  y  le  des- 
arrollará, asegurando  después  el  arma  por  la 
garganta  «on  la  mano  derecha,  soltándola  la  iz- 
quierda ,  y  volviéndola  de  modo  qu«  el  canon 
quede  como  antes ,  hacia  arriba ,  la  muñeca  de» 
recha  á  la  altura  de  la  parte  superior  del  muslo 
de  este  lado. 

J)o$.  Con  la  mano  derecha  se  sacará  la  carabi- 
na del  porta-mosquetoa ,  levantándola,  con  %\ 
cañón  al  frente ,  y  recibiéndola  con  la  izquierda 

Í)or  la  caja^  el  pulgar  tendido  sobre  la  barreta  de 
,as  anillas ,  los  cuatro  dedos  restantes  del  lado 
opuesto  ,  tocando  el  pequeño  al  muelle -del  ras- 
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cia la  izquierda  ael  cuello  del  caballo ,  la  muñeca 
derecha  delante  del  vacío  del  mismo  lado. 

Tres.  Levantar  el  arma ,  extendiendo  el  ante- 
brazo derecho  al  frente ,  y  volviendo  un  poco  la 
mano  izquierda  hacia  el  cuerpo ,.  sin  mudar  de 
sitio ;  de  modo  que  la  carabina  quede  terciada  de 
derecha  á  izauierda,  la  boca  del  canon  inclinada 
hacia  el  hombro  izquierdo ,  la  culata  á  la  derecha 
de  la  parte  inferior  del  borren  delantero ,  la  bar- 
reta de  las  anillas  mirando  al  cuerpo ,  y  colgando 
estas  enteramente  separadas  de  la  caja.  En  segui- 
da ,  y  manteniendo  el  arma  en  esta  posición  con 
la  mano  izquierda ,  pasará  la  derecha  á  coger  el 
gancho  ,  le  traerá  hacia  adelante ,  y  oprimiéndolo 
entre  el  pul]gar  y  lo  restante  de  la  mano  hasta 
que  se  abra ,  le  introducirá  por  una  de  las  anillas, 
soltándolo  en  seguida ,  y  volviendo  con  la  dere- 
cha á  coger  el  arma  por  la  garganta ,  sin  variarla 
deposición. 

Cuatro,  Se  volverá  el  arma,  bajando  la  boca 
del  cañón  al  costado  derecho  con  la  mano  del 
mismo  lado,  soltándola  la  izquierda,  y  retirando 
la  muñeca  dereclia  atrás  coa  esfuerzo ,  á  fin  de 
que  corra  el  gancho  por  le  bandolera :  se  dejará 
la  carabina  colgada  al  mismo  lado ,  y  volverá  la 
mano  derecha  á  su  costado. 

Presenten — (las)  armas. 

(Dos  tiempoüi.) 

346.*  Uno.  Coger  el  arma  con  la  mano  dere- 
cha por  la  garganta ,  asegurándola  de  modo  que 
el  cañón  quede  al  ñrente. 
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Do».  LevajDtar  la  carabina;  cotí  un  esfuerzo 
déla  muñeca  derecha,  subiéndola  hasta  quedar 
apoyada  la  culata  sobre  el  muslo  derecho ,  el  ca- 
non perpendicular  enfrente  del  hombro ,  y  vuelto 
hacia  el  mismo. 

Suelten — (las)  armas. 
(Un  UempD.) 

347.  Se  volverá  el  arma  con  la  mano  derecha, 
el  canon  hacia  aba^ ,  dejando  la  carabftia  colga- 
da en  iguales  térmmos  que  al  concluir  el  cuarto 
tiempo  de  enganchen  la$  etrmas. 

Presenten— (las)  armas. 

Gomo  queda  explicado. 
Prepárense  para  echar  pié  á  tierra. 

(Un  tiempo.) 

348.  Con  la  mano  derecha  se  levantará  el  arma 
hacia  el  hombro  derecho ,  volviéndola  sobre  este 
á  la  espalda ,  en  ]0s  mismos  términos  «xplicado.s 
en  la  última  parte  dd  segundo  tiempo  de  este  mo- 
vimiento pié  á  tierra ;  debiendo  quedar  el  extre- 
mo del  cañón  entre  la  grupa  y  el  cuerpo ,  por 
el  lado  de  la  cadera  izquierda. 

Se  ejecutará  en  seguida ,  inmediatamente  y  sin 
detención ,  como  parte  de  un  solo  tiempo ,  el 
primero  de  prepárense  para  echctr  pié  á  tierra^ 
y  sucesivamente  el  segundo  de  diclio  movimiento 
y  los  de ,  á  tierra ;  lo  que  concluido ,  se  manten- 
drá el  armará  la  espalda ;  á  no  ser  que,  después 
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de  encadenar  los  catmilos ,  quiera  hacerse  el  nia> 
nejo  de  eMa ,  que  entonces  se  terciará ,  en  la  for- 
ma explicada  para  dicho  manejo  á  pié. 

Prepárense  para  montar, 

y 

A    CABALLO. 

349.  Echada  á  la  espalda  el  arma  ,  conforme 
á  lo  prevenido  en  el  manejo  de  ella  á  pié ,  se  eje- 
cutarán los  tiempos  en  que  se  dividen  dichos 
movimientos,  segon  los  principios  establecidos 
en  la  explicación  de  los  mismos ;  y  después  de 
ajustar  las  riendas ,  como  se  previene  núm.  3S7, 
sp  mandará : 

Presenten— (las)  XRUííS. 

(Dos  tiempos.) 

350.  Uno»  Con  la  mano  derecha  se  agarrará  y 
asegurará  bien  la  carabina  por  la  garganta. 

líos.  Con  un  esfuerzo  de  la  muñeca  derecha, 
se  volverá  la  carabina  por  encima  del  hombio 
derecho ,  y  se  traerá  á  la  posición  de  presentada. 


SEGUNDA    LECCIÓN. 

CARGA'  EN  OKCS  MOVIMIBNTOS. 

1  .^  Cturgum —  (kt$)  aimas. 

(Un  tiempo. ) 

351 .  Dejar  caer  d  arma  en  ia  mano  izquierda, 
qae  la  agarrará  por  la  caja,  d  pulgar  tenaido  so- 
bre la  barreta  de  las  anillas,  los  cuatro  dedos  res- 
tantes del  lado  opuesto ,  el  pequeño  tocando  al 
muelle  del  rastrHlo ,  el  cañón  para  arriba  y  algo 
terciado  hacia  la  izquierda  del  cuello  del  caballo; 
el  pulgar  de  la  mano  derecha  se  colocará  contra  el 
rastrillo,  en  la  forma  explicada  para  el  mismo  mo- 
vimiento pié  á  Uerra. 

2.°  Abran— (f^)  cazoleta. 

3.**  Saquen — (e/)  cartucho. 

4.*  !Rémpíin—(^  CARTUCHO,  f  Como  en  dicha 

«.•  CfiBBN.  (   instrucción. 

6.<^  Gierren-^{Pa)  cazoleta. 

7,^  Cartmho-^(en  eQ  CAlíOíf. 

{Tres  tieiii|>os.) 

S5^.  Uno:  manteniendo  el  cartucho  con  la  ma- 
no derecha  ,  -en  )a  forma  explicada  para  el  mismo 
molimiento  piá  á  tierra,  se  levantará  el  arma  ex- 
tendiendo el  brazo  derecho  al  frente ,  volviendo 
al  mismo  tiempo  la  muñeca  izquierda  para  el  cuer- 
po ;  y  adelantándola  un  poco  hacia  el  cuello  del 
caballo ,  se  llevará  de  este  modo  la  carabina  con 
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la  mano  derecha ,  de  suerte  que  la  culata  pase  por 
entre  las  riendas  y  el  borren  delantero ,  y  se  lle- 
vará al  costado  izquierdo,  el  cañón  para  afuera, 
aunque  algo  vuelto  á  dicho  lado.    • 

Bos,  Separar  la  mano  derecha  de  la  carabina, 
dejar  correr  esta  por  la  mano  izquierda  cuanto  lo 
permita  el  largo  de  la  bandolera ,  sin  mudar  di- 
cha mano  de  su  lugar,  y  volver  á  coger  el  arma 
con  la  derecha  á  un  dedo  de  la  boca  del  cañón,  de 
la  misma  manera  explicada  para  el  propio  mo- 
vimiento pié  á  tierra. 

Tres,  Igual  al  tercer  tiempo  de  dicho  mo- 
vimiento. 

9:»  Ski  ^''^  '"'^'""^- 1  <^<"?» «"  «1  ™»- 

10.  Baqueta— {mtu)hVGKB..  i  I!fÍ^í*i®*'*™' 

11.  i>r¿íenteB-(te»)ABiws.)  bina* pie. 

(Dos  tiempos.) 

353.  Uno.  Levantar  el  arma  con  la  mano  de- 
recha hacia  arriba ,  aflojando  la  izquierda ,  hasta 
que  conservando  siempre  esta  en  su  lugar « llegue 
otra  vez  su  dedo  pequeña  á  tocar  el  muelle  del  ras- 
trillo ,  y  coger  en  seguida  la  carabina  con  la  mano 
derecha  por  la  garganta. 

Boi,  Pasar  con  la  mano  derecha  la  culata  por 
entre  las  riendas  y  el  borren  delantero ;  volviendo 
al  efecto  la  muñeca  izquierda  para  pl  cuerpo,  y 
adelantándola  un  ñoco  nácia  el  cuello  del  caballp; 
y  traer  el  arma  á  la  posición  de  presentada^  sol- 
tándola la  mano  izquierda. 


TEfiCESA  LECGIOn. 
Preparen — (íat)  abhas. 

(Dos  Mempin.) 

354.  Uno.  Bajar  con  la-  mano  derecha  la  cara- 
bina hasta  apoyar  ta  culata  en  el  hueso  de  la  ca- 
dera del  mismo  Jado,  yrecibirla  con  la  izquierda, 
tocando  el  dedo  pequefto  de  esta  al  muelle  del  ras- 
trillo, el  cañón  ruello  para  arriba  ,  t  su  hoca  algo 
'  inclinada  hacia  la  Izquierda  del  cuello  del  caballo; 
la  mano  derecha  enfrente  del  vacio  del  mismo 
lado,  y  abrazando  la  carabina  por  la  garganta,  de 
modo  que  el  pulgar  apoye  por  la  segunda  falauje 
sobre  el  pié  de  Balo ,  el  Índice  y  los  tres  dedo» 
resUntes  detras  del  guardamonte,  el  codo  algo 
separado  del  cnerpo ,  y  un  poco  mas  alto  que 
ta  mano. 

Dat.  Preparar  el  arma  del  mismo  modo  eipli- 
cado  en  el  segundo  tiempo  de  eate  moTimienlo  & 
pié ,  y  colocarla  en  seguida  en  la  porción  de 
preteníada. 


355.  Afirmarse  sobre  los  estribos,  echando  el 
cuerpo  un  poco  hacía  adelante ,  y  apoyar  la  cula- 
ta al  hombro  derecho ,  tomando  la  posición  expli- 
cada para  el  mismo  moTimiento  pié  á  tierra ;  con 
la  diferencia  de  apoyar  solo  el  pulgar  y  los  do" 
primeros  dedos  de  la  mano  izquierda  en  la  cajü, 
dejándolos  dos  últimos  cerrados  para  conserv.-ii 
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con  ellos  las  riendas  aseguradas ,  sin  acortaiias  oí 
alargarlas;  y  apuntar  á  la  altura  de  la  cintura  del 
contrario,  ade&ntando  el  arma  hacia  la  cabeza 
del  caballo. 

netiren—(lag)  aehas. 

(Un  tiempo. ) 

Restituir  el  arma  á  la  posición  de  preaeniada. 
355.  Si  después  de  retirar  las  anuas  se  quiere 


primer  tíemi>o  de  preparen  tai  armoB ,  y  se  pon- 
drá  en  seguida  el  pie  de  gato  en  el  seguro,  del 
modo  explicado  para  ello  eo  el  primer  tiempo  de 
tercien  las  armas ,  después  de  retirarlas  pié  á 
tierra ;  volviéndose  después  á  la  posición  de  pre- 
sentada. 

Preparen  las  armas ,  y  apunten, 

Gomo  queda  explicado. 

FUEGO. 
G>Ó8  tiempos.) 

357.  Ufho,  Gomo  el  primero  del  mismo  mo- 
vimiento á  pié. 

Dos.  Se  retirará  el  arma  ¿  la  posición  del  pri- 
mer tiempo  de  preparen  kts  armas;  con  la  dife- 
rencia de  agarrar  con  la  mano  derecba  el  pié  de 
gato  con  el  pulgar  y  el  primer  dedo  doblado ,  ha^ 
ciendo  fuerza  con  él  basta  ponerlo  en  el  seguro,  y 


H1 
pasaado  eo  seguida  la  mano  á  la  cartuchera,  como 
en  el  propio  movínoiento  pid  tí  tierra. 

Si  eD  e^  diflpwioíon  se  quiere  toUet  á  cargar, 
»e  hará  bi^o  los  principios  indicados  para  el  mane- 
jo de  la  carabina  i  pié,  principiándose  en  eaie  caso 
desde  el  moTimienlo  de  Maguen  el  cartucho  f  pera 
sino,  se  mandará: 

Cierren— (ia)  cízolet*. 


.  3S8.  Este  movimienlo  se  Reculará  como  quedi* 
explicado  para  el  mismo  á  pié  ;  con  la  diferencia 
de  restituir  la  carabina  á  la  posición  de  pregentada, 
al  concluir  el  segundo  tiempo. 


CUARTA    LECCIÓN. 

Revista— (fU)  ábmas. 

<Ocha  (lempos.) 

399.  Uno.  Dejar  caer  el  arma  en  la  mano  iz- 
quierda, que  la  agarrará  por  la  llave ,  en  los  tér-. 
minos  explicados  para  el  primer  tiempo  de  car- 
guen las  arma»!  y  ejecutar  en  seguida  lo  prevenido 
para  Jos  dos' primeros  tiempos  de  cártamo  i?n  r¡ 
eañoHf  con  la  diferencia  de  que  en  el  primei-o  d<' 
estos  se  cogerá  la  carabina  por  la  garganly  l'uii 
lodala  mano  derecha,  y  que  al  terminar  el  si - 
gando ,  agarrará  dicha  mano  la  baqueta  por 
su  extremo  superior,  en  la  forma  exprésala  >i] 
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concluir  el  tercer  tiempo  del  mismo  moTknietito. 

Bos.  Sacar  la  baqueta  é  introducirla  en  el  ca- 
non ,  en  los  términos  explicados  en  el  segundo 
tiempo  de  la  revista  de  la  carabina  á  pié ,  con- 
cluyendo con  cogerla  con  la  mano  derecha  á  una 
pulgada  de  la  boca  del  cañón. 

TrsB,  Como  el  movimiento  de  presenten  las  ar- 
mas á  caballo ,  después  de  poner  la  bacj^ueta  en 
su  lugar. 

Cuatra,  Levantar  la  carabina  con  la  mano  de- 
recha hacia  el  centro  del  cuerpo ,  de  modo  que  la 
planchuela  quede  á  la  altura  de  la  boca  y  cuatro 
dedos  separada  de  ella ,  el  guardamonte  á  la  iz- 
q^uierda  y  el  arma  perpendicular ;  en  cuya  disposi- 
ción se  sacudirá  lijeraxnente  dos  veces ,  de  abajo 
arriba,  á  fin  de  que  suene  la  baqueta  en  el  cañón, 
quedando  después  la  mano  y  arma  en  la  misma 
posición  que  tenian  antes. 

Cinco,  Retirar  la  mano  derecha  á  este  costado, 
dejar  caer  el  arma  en  la  mano  izquierda ,  ejecu- 
tando en  seguida  el  primer  tiempo  del  presente 
movimiento. 

Seis.  Gomo  el  movimiento  de  baqueta  en  su 
lugar ,  en  la  cdrga  pié  á  tierra. 

Siete,  Gomo  el  primer  tiempo'  de  presenten 
las  armas  y  después  de  baqueta  en  su  lugar  ^  á 
caballo. 

Ocho,  Gomo  el  segundo  de  idem. . 

360.  Para  la  cnsefiaoza  de  este  movlmlentase  Secutarán 
símuUáneamenle  todos  los  tiempos  dé  que  consta:  pero 
cuando  se  practique  con  aplicación  á  su  objeto,  seerectna- 
rtfn  solo  de  este  modo  los  tres  primeros;  é  Individual  y  su- 
cesivamente los  restantes,  á  medida  que  la  persona  que  pa> 
se  la  revista  se  presente  inmediato  al  frente  de  cada  uno  de 
los  hombres  que  componen  la  fila  é  Alas. 


Carga  á  discreción — (círgtjen). 

3iBf .  Se  ejecutarán  seguidamente  los  once  mo- 
vimientos de  que  consta  la  carga ,  teniéndose  pre- 
sente cuanto  queda  explicado  para  la  carga  á  dis- 
creción á  pié. 


QUINTA  LECCIOjN'. 
Desenganchen  —  (las)  arma». 
(Guatro  tiempos.) 

362.  Uno,  Dejar  caer  el  arma  en  la  mano  iz- 
auierda,  en  igual  forma  que  en  el  segundo  tiempo 
de  enganchen  las  armas. 

Dos.  Ejecutar  en  seguida  lo  demás  que  se  pre- 
viene en  el  tercer  tiempo  de  dicho  movimiento; 
^n  la  diferencia  de  desenganchar,  en  vez  de  en- 
ganchar. 

Tres.  Bajar  el  arma  con  la  mano  derecha  á 
este  mismo  lado,  soltándola  la  izquierda,  é  intro- 
•ductr  la  boca  dd  cañón  en  el  porta-mosqueton: 
volver  en  seguida  la  carabina  de  modo  que  el  ba- 
quetero  quede  hacia  el  cuerpo  del  caballo;  y  aproxi- 
marla á  Ja  mano  izquierda ,  que  la  sujetará  con  el 
primer  dedo  per  la  parte  superior  del  guarda- 
monte. 

Cuatro.  La  mano  derecha  pasará  á  coger  el 
porta-carabina ,  con  el  cual  dará  dos  vueltas  á  la 
garganta  del  arma,  ayudando  para  ello  la  izquier- 
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da ,  aunque  sin  mudar  de  sitio ,  é  introduciéndose 

Eor  el  latiguillo  de  dicha  correa  el  clavillo  de  la  hu- 
illa de  la  misma.  Bien  asegurada  la  carabina,  la 
cogerá  la  mano  derecha  por  la  garganta,  soltán- 
dola la  izquierda ,  y  la  traerá  aqueUa  al  costado 
derecho,  el  cañón  para  arriba,  en  la  posición  que 
tenia  antes  de  sacarla  del  porta-mosqueton ,  colo- 
cando en  seguida  la  mano  derecha  á  su  costado. 

De  los  fuegos,* 

363.  I4OS  que  se  ejecutan  individualmente  á  pié 
tienen  una  entera  aplicación  á  los  que  se  efectúan 
á  caballo.  Xos  fuegos ,  bien  sean  graneados  ó  por 
el  todo  de  la  fila ,  se  ejecutarán  á  caballo  del  mis- 
mo modo  que  pié  á  tierra ;  pero  nunca  se  prac- 
ticarán de  esta  manera  los  oblicuos. 

364.  Guando  los  fuegos  se  ejecuten  con  pólvora ,  el  ins- 
tructor cuidará  de  aguardar  i  que  los  caballos  se  tranqui- 
licen y  aquieten ,  después  de  cada  descarga ,  antes  de  Te- 
riñcar  otra ;  usando  sobre  todo  de  estt  prectucioa  ea  los 
fuegos  graneados,  á  fin  de  evitar  todo  accidenta. 

365.  La  tropa  se  eiercltará  también  en  tirar  al  blanco^ 
caballo ,  aplicando  a  esta  instrucción  las  reglas  estableci- 
das para  la  misma  pié  á  tierra. 

Los  fuegos  á  caballo  se  ejecutarán  solo  en  una« 
lila. 
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MARBJO  DE  PISTOLA. 

SEXTA  LECCIÓN. 

Presenten  —  (la)  fistol  \. 

(Ud  tiempo.) 

366.  Tomar  Ja  pistola  por  la  garganta  con  ia 
mano  derecha,  pasando  esta  para  ello  por  encima 
de  las  riendas  y  de  la  mano  izquierda ;  sacarla  de 
la  ftinda,  y  traerla  al  frente  del  hombro  d^echo; 
ia  boca  del  canon  hacia  arriba ,  el  arma  perpen- 
dicular, y  el  guardamonte  al  frente;  la  mano 
derecha  á  la  altura  del  homhro  y  separada  ocho 
dedos  del  mismo ,  abrazando  la  garganta ,  d  pri- 
mer dedo  adelantado  hacia  la  parte  superior  del 
guardamonte,  y  los  tres  restantes  detras  de  este. 

CARGA  EN  ONCE  MOVIIIIIENTOS. 

í,°  Carguen — (/a)  pistola.  » 

(Un  tiempo.) 

367.  Bejar  caerla  pistola  en  la  mano  izquier- 
da ,  que  la  agarrará  por  la  caja ,  abrazándola  con 
el  pulgar  y  los  cuatro  dedos  restantes ,  el  peque- 
fko  tocando  al  muelle  del  rastrillo ;  y  colocar  el 
pulgar  de  la  mano  derecha  contra  el  mismo  por 
encima  de  la  piedra ,  los  cuatro  dedos  restantes 
cerrados. 
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2 .**  JtMran  —  (la)  cazoleta.    \ 

Z.^  Saquen^(el)  cartucho.  1  r-^mr. n» ,>i rr.o 

4.0  /íompan-W  CARTUCHO.  (^Ter£   fa 

5.0CEBÍW.  ^  (      "'JA.^^    '^ 

6.0  Cierren-^(la)  cazoleta.  \     ^araDina. 
7 .  o  Cartucho — (en  «O  c  aííoií  .  / 

(Dos  tiempos,) 

368.  Uno.  Manteniendo  el  cartucho  con  la  ma- 
no derecha,  en  la  forma  explicada' para  el  mismo 
movimiento  del  manejo  de  carabina  pié  á  tier- 
ra ,  volver  con  ambas  manos  lá  pistola ,  pasando  la 
parte  inferior  de  la  misma  por  entre  las  rienda!  y 
el  cuerpo »  el  cañón  al  frente  y  algo  inclinado  á  la 
derecha,  la  mano  izquierda  vuelta  hacia  el  cuer- 
po, aunque  sin  mudar  de  sitio :  y  coger  el  arma 
con  la  mano  derecha  á  un  dedo  de  la  boca  del  ca- 
non ,  como  en  el  segundo  tiempo  del  mismo  mo- 
vimiento con  la  carabina. 

Dos.  Como  el  tercer  tiempo  de  dicho  mo- 
vimiento. 

8.0  Saquen — (la)  baqueta. 

(Ua  tiempo.) 

369.  Sacar  la  baqueta  con  el  pulgar  y  el  primer 
dedo  de  la  mano  derecha,  hasta  que  la  mitad  de 
ella  haya*  salido  de  la  trompetilla ;  volverla  enton- 
ces á  coger  por  el  medio ,  por  entre  los  mismos 
dedos  extendidos  uñas  arriba,  y  la  palma  déla 
mano  al  frente:  acabar  de  sacarla ,  darle  una  vuel- 
ta, y  agarrarla  con  toda  la  mano,  volviendo  esta, 
con  la  palnla  hacia  el  cuerpo ,  é  introduciéndola 
rn  el  cañón  hasta  donde  está  Cogida  con  la  mano. 


370.  Apoyar  ü  pulgar  de  la  mano  derecha  su- 
brela  baqueta,  separando  el  primer  dedo,  y  su- 
biendo aquel  hasU  llegar  al  extremo  déla  misma, 
que  se  asegurará  cogiéndola  con  dkho  pulgar  y  el 
Índice  doblado ,  los  tres  restantes  cerrados :  bajar 
con  la  baqueta  el  cartuciio  hasta  que  apoye  en  la 
recámara ,  y  dar  dos  golpes  con  fuerza  con  la  ba- 
queta ,  sin  soltarla. 

lU.  Baqueta — (e»  su)  LrcAB. 


371.  Sacar  la  baqueta,  por  los  mismos  medios 
explicados  en  el  penúltimo  molimiento  que  ante- 
cede; con  la  diferencia  de  concluir  este  tiempo 
agarrando  ta^pístolapor  la  garganta  con  la  mano 
derecha. 

II.  Presmteu—{ia)vixio\Jí, 

■     (Tm  lleoipo.} 

17S.  Con  la  mano  derecha,  y  volviendo  la  iz- 
quierda á  la  posición  que  tenia  antes  del  ntovimien- 
to  de  cariucho  en  el  cañón ,  se  pasará  la  parte  in- 
ferior de  la  pistola  hacia  la  derecha ,  por  entre  el 
cuerpo  y  las  riendas ,  y  se  llevará  á  la  posición  de 
presentada,  soltándola  la  izquierda. 
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SÉTIMA  LE€*CION. 
Preparen — {la)  pistola. 

(Dos  tiempos.) 

373.  Uno.  Colocar  la  pistola  en  la  mano  izquier- 
da ;  ejecutando  después  lo  prevenido  en  el  primer 
tiempo  de  preeparen  la  carabina ,  á  caballo. 

Dos,  Preparar  la  pistola ,  en  la  forma  expresa-- 
da  en  el  segundo  de  dicho  movimiento,  v  levan- 
tarla enseguida  á  la  posición  de  presentada. 

APUNTEN. 

(Un  tiempo.) 

374.  Afirmarse  sobre  los  estribos ,  ecluir  el  cuer- 
po un  poco  adelante ,  extender  suavemente  el  bra- 
so  derecho  al  frente,  y  colocar  el  primer  dedo  en 
d  gatiUo ,  el  guardamonte  algo  vuelto  á  la  derecha; 
dirigiéndose  la  vista  por  encima  del  brazo  á  lo 
largo  del  cañón,  y  de  manera  á  apuntar  á  la  al- 
tura de  la  cintura  del  contrarío. 

Presenten-^  (ia)  pistola. 

(Un  tiempo.) 

Retirar  el  arma  á  dicha  posición. 

375.  Si  después  de  presentarla  pistola,  habien- 
do precedido  el  prepararla ,  se  amere  que  se  pon- 
ga esta  en  el  seguro ,  se  prevenorá  asi  á  la  tropa; 
lo  que  ejecutara  colocando  la  pistola  en  la  mano 
izquierda ,  de  la  manera  ya  expresada ,  poniendo 
en  seguida  el  pié  de  gato  en  el  seguro ,  por  los  me- 


dios  euplicados  para  ello  en  el  príiner  tiempo  de 
tercien  lat  armas,  despaesde  relirarlas  pié  a  tier- 
ra; lo  que  efeciuado,  Yoherá  á  lleyarscla  pistols 
ú  la  posición  de  jtreientnda. 

Preparen  (la)  pistíHa,  y  apunten. 

Como  queda  explicado. 


(Do»  II em pos.) 

376.  Una.  Apoyar  con  fuerza  el  primer  dedo 
en  el  disparador,  sin  hacer  mal  moTjmíenlo. 

Dúi.  Retirar  la  pistola  al  primer  tiempo  de  car- 
guen, poniendo  eo  seguida  el  pié  de  gato  en  el  se- 
guro ,  en  la  forma  explicada  para  el  mismo  tiempo 
y  movimiento  con  la  carabina. 

Si  en  esta  disposición  se  quiere  volver  á  cargar, 
se  hará  Lajo  los  principios  ya  explicados,  princi- 
piándose en  este  caso  desde  el  mofimiento  de  ta- 
fu«n  el  caríveho^  pero  si  no ,  se  mandará : 

Curren— {la)  GAiOhETh. 
(Doi  (lempos.) 

377.  Bflte  movimiento  se  ejecutard  como  queda 
fulleado  Biffa  el  misrao  en  el  manejo  de  caraDÍna, 
concluyénaose  con  Devar  la  pistola  á  la  posición 
de  práeniada. 
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OCTAVA  LECCIOiS. 

Revista — (de)  pistola. 

(Siete  tiempos.) 

378.  Uno,  Se  colocará  la  pistola  en  la  maao  iz- 
quierda, de  la  maüera  ({ue  ya'se  ha  explicado. 

Dos,  Se  volverá  la  pistola  ,  con  el  canon  hacia 
el  frente  y  algo  inclinado  á  la  derecha ,  pasando  la 
parte  inferior  del  arma  entre  las  riendas  y  el  cuer- 
po, como  en  el  primer  tiempo  de  cartucho  en  el 
cañón;  terminando  con  cojer  la  baaueta  con  la 
mano  derecha ,  en  la  forma  explicacla  en  la  úl- 
tima parte  del  tercer  tiempo  de  dicho  movimiento. 

Tres,  Se  sacará  la  baqueta  y  se  introducirá  en 
el  cañón ,  según  se  previene  en  el  movimiento  de 
saauen  la  baqueta ;  con  la  diferencia  de  soltarla, 
volver  á  cojer  la  pistola  por  la  garganta ,  y  lle- 
varla á  la  posición  de  presentma. 

Cuatro,  Se  ejecutara  con  la  pistola  lo  preve- 
nido en  el  cuarto  tiempo  de  la  revista  de  cara- 
bina á  cabs^Uo^ 

Cinco,  Dejar  caer  la  pistóla  en  la  mano  iz- 
quierda, ejecutando  lo  prevenido  en  el  segundo 
tiempo  de  este  movimiento. 

Seis,  Se  sacará  la  baqueta ,  y  se  introducirá  en 
el  baquetero  ',  en  la  forma  explicada  en  el  mo* 
vimiento  de  baqueta  en  su  lugar. 

Siete,  Se  presentará  la  pistola ,  conforme  á  lo 

§  revenido  para  el  propio  movimiento,  después 
el  de  baqueta  en  su  lugar, 

379 •  Para  la  enseñanza  de  esta  movimiento,  se  ejecota- 
rin  simultáneamente  todos  los  tiempos' de  que  consta ;  pero 


Carga  á  düerecion  —  cARevRH. 

3SU.  Se  ejecuUr^n  aeguidameate  \oe  once  mo- 
timientos  de  que  consta  la  carga,  te  ni  tindose  pre- 
sentes las  advertencias  relativas  d  la  misma  en  el 
manejo  de  la  carabina. 

ReUren — (/o)  pistola. 
(Ol  tlemiia. ) 

381 .  Bajar  la  pistola  con  .la  mano  derecha  ,  é 
introducirla  en  la  cañonera  izquierda,  por  encima 
de  las  riendas ,  y  de  manera  qoe  el  cañón  quede 
háraa  el  cuerpo  ,  y  la  coz  pera  arriba ,  hacia  el 
del  caballo. 


púlTon,  i_    — __. ,  .    ._ 

ocbo  pitas  al  trente  de  li  flli  el  hombre  iiue  haj*  da  Hnr, 
■I  oír  I*  roidepr«parin¿i  Dtitff/oi'TrolTlendii  á  «upiim- 
la  de*pDM  de  hiber  hecho  niega. 


MANEJO     DEt      SABLE. 

NOVENA  LECCIÓN. 


ella  el  intlraclM  hxá  formir  en  ala  lia  doa  fl- 
~  ba  eipllcado  núm.  iíi  j  procnraado  r 


nHm.  US  i  procurando  qa< 

•  nüeolrai  marchen  [odiila  loa  hombrea  en  el  eaian 
lomen,  decib>lloáCTb(dIo,It  dlitaicUdeADapuc 


/ 


zss 


Saquen — (el)  sable. 

384.  Lo  mismo  que  pié  á  tierra;  cuidándose 
de  que  la  mano  derecha  coia  la  empuñadura  del 
sable  pasando  por  encima  del  antebrazo  izquier- 
do ,  sm  mover  la  manó  izquierda  de  su  posición; 
y  que ,  ál  terminar  el  tercer  tiempo ,  se  apoye 
dicna  empuñadura  en  la  parte  anterior  del  muslo 
derecho  e  inmediato  á  la  unión  de  este'  con  el 
cuadril,  colocando  el  dedo  pequeño  fuera  de 
aquella ,  para  asegurar  mejor  el  asiento  y  posi- 
ción de  la  muñeca. 

Presenten — (el)  sable. 

(Un  tiempo.) 

• 

385.  A*  la  última  parte  de  esta  voz  se  sepa- 
rará el  sable  del  hombfo,  poniéndolo  perpen- 
dicular ,  aunque  algo  inclinado  adelante  y  el  corte 
al  frente ;  lo  que  se  ejecutará  con  solo  un  mo- 
vimiento de  la  muñeca ,  que  se  mantendrá  firme 
y  siempre  apoyada  á  la  parte  delantera  del  nias- 
lo,  en  la  forma  prevenida  anteriormente,  re-, 
uniéndose  para  mejor  ejecución  del  movimiento  el 
dedo  pequeño  á,los  restantes. 

Rindan — {el)  sable. 
(Un  tiempo.) 

386.  A  la  segunda  parte  de  esta  voz ,  se  vol- 
verá y  bajará  el  sable  con  la  mano  derecha ,  de 
modo  que  el  corte  quede  á  este  lado ,  inclinada  la 
hoja  diagonalmente  á  la  inmediación  de  la  pierna 
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derecha,  la  punta  por  delante  v  á  la  derecha  dei 
estribo  de  este  lado ,  el  brazo  derecho  medio  ten- 
dido ,  y  su  mano  á  la  derecha ,  altura  é  inme- 
diación de  la  mitad  del  muslo  derecho. 

Presenten-^ (el)  sable. 

(ün  tiempo.) 

A  la  segunda  parte  de  esta  voz ,  se  restituirá  el 
sable  á  la  posición  de  presentado. 
.   387.  El  movimiento  de  á  la  funeral  el  sable 
no  se  ejecutará  á  caballo. 

M  hombro — ( 6/ )  sable. 
Gomo  pié  'á  tierra. 

Ensuíugar—'Uis.sCAJSiso. 

(Un  tiempo.) 

388.  Se  aflojará  la  muñeca  derecha,  y  con  solo 
un  movimiento  de  ella ,  se  bajará  el  sable  sobre 
el  borren  delantero ,  de  modo  míe  quede  terciada 
oblicuamente  la  hoja  de  derecha  á  izquierda ,  la 
punta  algo  inclinada  á  esta  parte  ád  cuello  del 
caballo ,  y  el  corte  á  la  derecha. 

u^ten— cíON. 

(ün  tiempo.) 

Se  restituirá  el  sable  al  hombro. 
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Reeista-^idelf  sablb. 

*  389.  Como  pM  á  tierra ,  cuidándose  de  que  la 
mano  izquierda  no  se  mueva  de  su  lugar. 

'  Envainen — (el)  sable. 

390.  Como  pié  á  tierra ,  observando  pasar  ia 
mano  dereclia  por  encima  desbrazo  izquierdo ,  en 
el  segundo  tiempo  de  este  movimiento ,  y  apoyar 
el  lomo  del  sable  sobre  el  antebrazo  izquierdo^ 
por  cerca  del  codo ,  hasta  que  se  liaya  conseguido 
inttoducir  la  punta  en  la  vaina. 

391.  Se  ejecutará  lo  restante  del  manejo  del  sable  del 
mismo  modo  que  se  ha  enseñado  pió  á  tierrfr,  teniéndose 
ademas  presentes  las  observaciones  siguientes :  . 

Las  posiciones  indicadas  para  el  ^rcicio  del  sable  á  ca- 
ballo son  ent«ramente  análogas  á  las  prevenidas  para  el 
mismo  pié  á  tierra ;  debiendo  tenerse  presente  que  en  todos 
aquellos  movimientos  que  hayan  de  efectuarse  a  la  derecha 
6  izquierda /sea  en  lo  posible  solo  la  parte  superior  del 
cuerpo,  de  cintura  arriba,  la  que  gire  auno  ú  otro  lado; 
manteniéndose  la  restante  tírme,  áfln  demundar  siempre 
alcal>ano^jd)e  evitar  los  conteatiempoB'  cpie  reauUartan 
para  este  ae  toda  alteracionenla  posición,  de  los  raualoS) 
y  sobre  todo  de  las  piernas. 

Desde  que  se  pone  el  sable  en  guairdia  para  ejecutar  los 
golpea  y  paradas  desque  se  componeai'  Mb  divistonea  de  su 
manejo ,  deberá  mantenerse  eV  hombre  elevado  sobre  los 
estribos,  con  el  cuerpo  algo  inclinado  hacia  adelante;  cu- 
ya posición  conservará  hasta  poner  al  hombro  el  sable ,  que 
entonces  volverá á  la  qoeteaifi  ajHes. 

Cuidará  el  instructor  de  que,  en  los  golpes  dirigidos 
contra  infantería,  se  incline  el  ginete  lo  suOciente  á  dere- 
cha ó  izquierda ,  sin  qoe  por  esto  pierda  el  asiento  de  la 
silla. 

392.  Luego  que  la  ttopa  hay»  adqufvldo  alguna  soltu-a 
en  los  movimientos  del  manólo  del  sable,  se  hará  que  la 


aie ,  por  <1  inUllulo  i  que  pattaaetct,  aie  de  cinbiiu, 
JecQle  loB  mltmoa ,  lletindo  e«tt  colgida  del  g>Dcbo;d 
to  de  KutunUir  loi  bombín  d  eoaurv ir  1>  potlcton,  y 
no  eeitr  al  pao  de  «ni  BrmiB. 


HAUBJO     DE     LAHZA. 

DÉCIMA  LECCIÓN. 

393.  Para  ejecutarlo  el  instniclor  harii  formar 
en  ala  las  dos  filas,  como  para  el  manejo  del 
sable. 


Llewir  iet  caballo  del  dietlr»  al  paraje  en 

donde  te  haya  de  montar. 
Poiidon  del  lancero  anUt  de  montar. 
Prepárente  para  múhtah. 

A  CABALLO. 

Prepárente  para  echar  pid áItierra. 

A  TIEBBA. 

DetfUar  ,  detpveí  de  haber  echado  pié  a 
tierra. 
Como  queda  eí])liCBdo  en  los  artículos  corres- 
pondientes de  la  iattniccia»  iadividwU  en  el 
cuadribmga. 

Poáicion  del  laiuiero  d  eabatlo. 

Í94.  La  laDü a  perpendicular,  y  asegurada  en  el 
poria-regaton ;  la  tnanoderaclu  á  la  idliíra  iM 
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corbatín ,  los  segundos  nudillos  al  frente ,  y  el 
pulgar  tendido  sobre  el  asta ;  la  mano  izquierda 
agarrando  las  riendas  de  la  brida ,  en  1^-  forma 
prevenida,  núm.  326. 

Descansen— hMUZks. 

(Dos  tiempos.) 

395.  Uno,  Se  pasará  la  lanza  de  la  mano  de- 
recha á  la  izquierda ,  que  la  tomará  jsin  abando- 
nar las  riendas,  asegurándola  con  el  pulgar  é 
índice ,  después  de  lo  que  se  introducirá  la  mano 
y  brazo  derecho  por  el  porta-lanza  hasta  que  su- 
ba este  mas  arriba  del  codo,  cogiendo  en  seguida 
la  lanza  con  la  misma^nano  por  donde  la  tenía 
antes ,  sin  mover  a(}uella  de  su  posición. 

Dos.  La  mano  izquierda  soltará  d  asia,  y 
con  un  empuje  de  la  derecha  se  llevará  la  lanza 
al  lado  derecho,  quedando  inclinada  á  la  espalda; 
y  colocándose  el  brazo  y  mano  derecha  caidas 
naturalmente  á  su  costado. 

Jfiancen — lanzas. 

(Dos  tiempos.) 

396.  Uno.  Dando  un  empuje  hacia  adelante 
con  el  brazo  derecho  ,  se  traerá  la  lanza  al  cos- 
tado, y  se  cogerá  con  la  mano  derecha,  que 
la  pasará  á  la  izquierda  asegurándola  esta  in- 
mediatamente del  mismo  modo  que  en  el  primer 
tiempo  de  descansen  lanzan ,  después  de  lo  que 
se  sacará  el  brazo  derecho  del  porta-lanza ,  vol- 
viendo en  seguida  la  mano  de  este  mismo  lado  á 
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cojer  el  asta  por  donde  la  tenia  antea ,  sin  moveí 
la  lanza  de  bu  posicioD. 

Bol.  La  mano  izquierda  GoiUrá  la  lanza  y  con 
la  derecha  se  colocará  aquella  perpendicular ,  la 
mano  cerrada  y  á  la  altura  del  corbatín  ,  como 
queda  explicada  para  la  poGicion  del  lancero  á 
caballo. 

Presen  í  e«— l  amz  k  s  . 


397.  Se  extenderá  el  brazo  derecho  al  frente 
inclinando  la  moharra  adelante ,  sin  sacar  la  lan- 
za del  porla-ragatoQ. 

ffmc/tlfl— LAKZAS. 


398.  Vohiendo  á  poner  la"  lanza  perpendicu- 
lar ,  se  correrá  y  bajará  la  mano  derecha  hasta 

aue  su  parle  superior  quede  unida  á  la  inferior 
el  porta-lanza;  enseguida  se  sacará  la  lanza  del 
porta-regaton ,  y  se  bajará  la  moharra  al  frente, 
el  brazo  extendido  naturalmente  al  costado  de- 
recho i  inmediación  del  muslo,  la  punta  de  la  mo- 
harra á  un  pié  prúxímamenlc  del  suelo. 

Presenten— \.iíSi\&. 

(Un  dentro.) 

399.  Se  levantará  la  lanza  y  se  introducirá  en 
el  porta-regaton ,  corriéndose  en  seguida  la  man'i 
derecha  arriba  hasU  que  llegue  á  la  altura  ili^l 
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corbatín ,  y  extendiendo  el  brazo  al  frente ,  en 
la  posición  indicada  para  eate  movimiento. 

(Un  tiempo. ) . 

Se  retirará  la  lanza  y  brazo  á  la  posición  indi- 
cada por  esta  toz. 

Revista — (efe)  lanzas. 
(Dos  tiempos.) 

400.  Uno,  Gomo  el  primero  de  prevengan 
lanzas. 

Bot.  Se  volverá  á  introducir  la  lanza  en  el 
porta-regaton,  corriéndose  deqpues  la  mano  dere- 
cha arriba ,  y  colocando  esta  y  la  lanza  en  la  po- 
sición de  afianzada. 

Los  demás  movimienlos  dol  intnelo  de  luna  se  ojecuts- 
rán  bajo  iguales  reglas  oue  las  explicadas  para  el  mismo 
pié  á  tierra ;  teoiénoose  ademas  presente  el  el^vsrseel  hon- 
ore  sobre  los  estribos ,  con  el  cuerdo  algo  tacüiiado  bicii 
adelante ,  en  todos  los  golpes  y  paradas  de  dlcbo  manejo, 
desde  el  movimiento  preparatorio  inclusive  de  enrítiren 
ümzaif  hasta  el  de  preYenfrlas»  despves  de  ejecutados 
aquellos. 


m 
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UNDÉCIMA  LECCIÓN. 

REVISTA  CON    TODAS  LAS  ARMAS,  Á  CABALLO. 

Revista  de  ktnza ,  estando  ía  tropa  con  ella  y  el 

sable. 

401.  Como  queda  explicado  núm.  400. 
Revista  de  pist4da^  estando  la  tropa  con  lanza. 

402.  Como  que  qaeda  explicado  núm.  378,  pre 
cediendo  d  moTímiento  de  descansen  tanzas. 

m 

Revista  de  sable^  estando  la  trapa  can  esta 
arma  y  la  lanza. 

403.  Como  queda  explicado  aám.  38i),  prece- 
dieado  el  mpTimiento  de  descansen  lanzas. 

404^  Las  revistas  de  sable  y  pistola,  estando  la  tropa  coa 
estas  armas  j  la  carabina ,  se  ejecutarán  como  queda  pre- 
Tenido  anteriormente;  precediendo  asimismo  el  movimien- 
to de  enganchar  la  carabina  y  de  ponerla 4  la  espalda. 


MANEJO  DE  LAS  ARMAS  MARCHANDO. 

DUODÉCIMA  LECCIÓN. 

405.  Se  ejecutarán ,  marchando  al  paso  las  dos  tandas  en 
el  GoadrUongo,  los  movimientos  del  maneijo  de  carabina  y 
pistola  á  calHilio,  á  excepción  del  de  la  revista ;  eijecután- 
dose  sucesivamente  al  trote  y  galope  los  de  la  carga  á  dls- 
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crecion ,  y  los  de  sacar  la  pistola ,  hacer  fuego  coD  ella ,  y 
volverla  a  introducir  en  la  cañonera. 

DÉCIMATERCIA  LECCIÓN. 

406.  Se  ejecutará  asimismo,  marchando  en  igual  forma, 
primero  al  paso  y  sucesivamente  al  trote  y  al  galope,  el 
manejo  del  sable  y  lanza;  haciendo  el  instructor  que  tomen 

Í>ara  ello  los  homores  la  dislfincia  de  cuatro  pasos  de  caba- 
lo á  caballo ;  y  cuidando  de  que  no  descompongan  su  po- 
sición, y  conserven  inalterable  la  de  la  mano  de  la  brida; 
qae  mantengan  las  piernas  cerca  del  cuerpo  del  caballo,  á 
nn  de  impeoirle  detenerse,  acortar  el  aire  ó  marchar  atra- 
vesándose sobre  la  pista,  y  que  si  se  bailan  con  el  sable  al 
hombro ,  no  dejen  atrás  el  derecho. 

«07.  rara  el  manejo  del  sable,  se  hará  primero  saear  este 
y  envainarlo  al  paso ;  y  á  medida  que  vaya  adiestrándose  en 
ello  la  tropa ,  al  trote  y  al  galope;  ensefiándola  á  apoyar, 
para  el  movimiento  dé  envainar,  el  lomo  del  sable  al  ante- 
brazo izquierdo ,  hasta  que  se  haya  .conseguido  introducir 
la  punta  del  sable  en  la  vaina. 

408.  En  el  manejo  de  lanza,  se  acostumbrará  igualmente 
á  los  hombres  á  ejecutar  progresivamente  á  todos  aires  los 
movimientos  de  prevengan  y  afiancen  ¿anzas;  enscfiándo  - 
les ,  para  este  últiino,  á  que  en  los  aires  violentos  apoyen 
la  parte  inferior  del  asta  en  la  pierna,  basta  conseguir  in- 
troducir el  extremo  de  ella  en  el  porta-regaton. 


QIimTA^CLASp. 

SALTOS   Y  CARGA  INDIVIDUAL. 

PRIMERA  LECCIÓN. 
Saltos  de  la  zanja  y  del  vallado. 

409.  Para  ello  se  dispondrá  una  zanja  de  tres  á  cuatro 
pies  de  ancho ,  y  un  vallado  de  un  pié  de  alto :  aumentán- 
dose progresivamente  la  anchura  de  aquella  y  la  elevación 
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de  este ,  ú  medida  que  hombres  y  caballos  vayan  adquirien- 
do mayor  destreza  en  los  saltos. 

Para  estos ,  formará  la  tropa  en  ala  á  fila  abier- 
ta ,  lo  mismo  que  para  los  movimientos  de  cua- 
drilongo ,  á  unos  treinta  pasos  del  obstáculo  que 
se  haya  de  salvar ;  saliencto  los  hombres  sucesiva- 
mente de  á  uno  por  la  derecha  al  paso ,  prece- 
dida para  ello  la  advertencia  del  instrutor,  y  po* 
niéndose  al  trote,  después  de  andada  la  tercera 
parte  de  la  distancia ;  volviendo  á  formar  en 
ala  á  otros  treinta  pasos  de  la  zanja  y  frente  á 
la  misma ;  para  lo  cual  continuarán  marchando 
al  trote ,  después  del  salto ,  poniéndose  al  paso 
un  poco  antes  de  llegar  al  punto  en  que  hayan  de 
formar. 

SALTO  DE  LA  ZANJA. 

410.  Cada  hombre  se  dirigirá  perpendicular- 
mente  á  la  zanja;  y  al  llegar  á  la  inmediación  de 
esta ,  bajará  la  mano  de  la  brida  y  acercará  las 
piernas  al  caballo ,  para  determinarle  alanzarse. 
Verificado  el  salto,  y  en  el  momento  que  el  caba- 
llo llegue  al  suelo ,  se  levantará  un  poco  la  mano 
para  sostenerle. 

SALTO  DEL  VALLADO. 

411.  Al  llegar  cerca  del  vallado ,  se  elevará  un 
poco  la  mano ,  adelantándola  algo  para  dar  liber- 
tad al  caballo  y  levantarle  al  mismo  tiempo  el 
cuarto  delantero ;  se  le  acercarán  laB  piernas,  lo 
mismo  que  para  el  salto  de  la  zanja ,  y  verificado 
el  del  vallado ,  se  le  sostendrá  de  igual  modo  con 
la  mano  de  la  brida. 
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creciOD ,  y  los  de  sacar  la  pistola ,  hacer  fuego  coD  ella ,  j 
Tolverla  a  introducir  en  la  cañonera^ 

DÉCIMATERCIA  LECCIÓN. 

406.  Se  ejecutará  asimismo,  marchando  en  igual  forniv. 
primero  al  paso  y  suceslTamente  al  trote  y  al  galope,  el 
manejo  del  sable  y  lanza ;  haciendo  el  instructor  que  tomen 

f»ara  ello  los  hombres  la  dislfincia  de  cuatro  pasos  de  caba- 
lo ú  caballo ;  y  cuidando  de  que  no  descompongan  su  po-  * 
alción,  y  conserven  inalterable  In  de  la  mano  de  la  brida; 
nne  mantengan  las  piernas  cerca  del  cuerpo  del  caballo,  á 
nn  de  impedirle  detenerse ,  acortar  el  aire  ó  marchar  atra- 
vesándose sobre  la  pista,  y  que  si  se  hallan  con  el  sable  al 
hombro ,  no  dejen  atrás  el  derecho. 

«07.  rara  el  manejo  del  sable,  so  hará  primero  saear  este 
y  envainarlo  al  paso ;  y  á  medida  que  vaya  adiestrándose  eo 
ello  la  tropa ,  a!  trote  y  al  galope;  ensefiándola  á  apoyar, 
para  el  movimiento  dé  envainar,  el  lomo  del  sable  al  ante- 
brazo izquierdo,  hasta  que  se  haya -conseguido  introducir 
la  punta  del  sable  en  la  vaina. 

408.  En  el  manejo  de  lanza,  se  acostumbrará  igualmente 
á  los  hombres  á  ejecutar  progresivamente  á  todos  aires  los 
movimientos  de  prevengan  y  afiancen  ¿anzas;  ensefiándo  • 
les ,  para  este  últiino ,  á  que  en  los  aires  violentos  apoyen 
la  parte  inferior  del  asta  en  la  pierna,  hasta  conseguir  in- 
troducir el  extremo  de  ella  en  el  porta-regaton. 


QIimTA^CLASp. 


SALTOS   Y  CARGA  INDIVroUAL. 

PRIMERA  LECCIÓN. 

Saltos  de  la  zanja  y  del  vallado. 

409.  Para  ello  se  dispondrá  una  zanja  de  tres  á  cuatro 
pies  de  ancho,  y  un  vallado  de  un  pié  de  alto:  aumentán- 
dose progresivamente  la  anchura  de  aquella  y  la  elevación 
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de  6Bte ,  ú  medida  cpie  hombres  y  caballoA  vayan  adquirien- 
do mayor  destreza  en  los  saltos. 

Para  estos ,  formará  la  tropa  en  ala  á  fila  abier- 
ta, lo  mismo  que  para  los  movimientos  de  cuá- 
drUongo ,  á  unos  treinta  pasos  del  obstáculo  que 
se  haya  de  salvar ;  saliencto  los  hombres  sucesiva- 
mente de  á  uno  por  la  derecha  al  paso ,  prece- 
dida para  ello  la  advertencia  del  instrutor,  y  po- 
niéndose al  trote ,  después  de  andada  la  tercera 
parte  de  la  distancia ;  volviendo  á  formar  en 
ala  á  otros  treinta  pasos  de  la  zanja  y  frente  á 
la  misma ;  para  lo  cual  continuarán  marchando 
al  trote ,  después  del  salto ,  poniéndose  al  paso 
un  poco  antes  de  llegar  al  punto  en  que  hayan  de 
formar. 

SALTO  DE  LA  ZANJA. 

410.  Cada  «hombre  se  dirigirá  perpendicular- 
mente  á  la  zanja;  y  al  llegar  á  la  inmediación  de 
esta ,  bajará  la  mano  de  la  brida  y  acercará  las 
piernas  al  caballo,  para  determinarle  á  lanzarse. 
Verificado  el  salto ,  y  en  el  momento  que  el  caba- 
llo llegue  al  suelo ,  se  levantará  un  poco  la  mano 
para  sostenerle. 

SALTO  DEL  VALLADO. 

411.  Al  llegar  cerca  del  vaDado,  se  elevará  un 
poco  la  mano ,  adelantándola  algo  para  dar  liber- 
tad al  caballo  y  levantarle  al  mismo  tiempo  el 
cuarto  delantero ;  se  le  acercarán  las  piernas,  lo 
mismo  que  para  el  salto  de  la  zanja ,  y  verificado 
el  del  vallaao ,  se  le  sostendrá  de  igual  modo  con 
la  mano  de  la  brida. 
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crecion ,  v  los  de  sacar  la  pistola ,  hacer  fuego  con  ella ,  y 
volverla  a  introdu£Ír  en  la  cañonera. 

DÉCIMATERCIA  LECCIÓN. 

406.  Se  ejecutará  asimismo,  marchando  en  igual  forma, 
primero  al  paso  y  snceslvamente  al  trote  y  al  galope,  el 
manejo  del  sable  y  lanza ;  haciendo  el  instructor  que  tomen 

f>ara  ello  los  hombres  la  dislfincia  de  cuatro  pasos  de  caba- 
lo ú  caballo ;  y  cuidando  de  qne  no  descompongan  su  po- 
sición, y  conserven  inalterable  In  de  la  mano  de  la  brida; 
que  mantengan  las  piernas  cerca  del  cuerpo  del  caballo,  á 
nn  de  Impealrle  detenerse,  acortar  el  aire  ó  marchar  atra- 
vesándose sobre  la  pista,  y  que  si  se  bailan  con  el  sable  al 
hombro ,  no  dejen  atrás  el  derecho. 

«07.  rara  el  manejo  del  sable,  se  hará  primero  sacar  este 
y  envainarlo  al  paso ;  y  á  medida  que  vaya  adiestrándose  en 
ello  la  tropa ,  al  trote  y  al  galope;  ensefiándola  á  apoyar, 
para  el  movimiento  dé  envainar,  el  lomo  del  sable  al  ante- 
brazo izquierdo ,  hasta  que  se  haya  «conseguido  introducir 
la  punta  del  sable  en  la  vaina. 

406.  En  el  manejo  de  lanza ,  se  acostumbrará  igualmente 
á  los  hombres  á  ejecutar  progresivamente  á  todos  aires  los 
movimientos  de  prevengan  y  afiancen  ¿anzasí  enscfiándo  - 
les ,  para  este  últiino,  á  que  en  los  aires  violentos  apoyen 
la  parte  inferior  del  asta  en  la  pierna,  hasta  conseguir  in- 
troducir el  extremo  de  ella  en  el  porta-regaton. 


QIimTA^CLASp. 

SALTOS   Y  CARGA  INDIVIDUAL. 

PRIMERA  LECCIÓN. 

Saltos  de  la  zanja  y  del  vallado. 

409.  Para  ello  se  dispondrá  una  zanja  de  tres  á  cuatro 
pies  de  ancho ,  y  un  vallado  de  un  pié  de  alto :  aumentán- 
dose progresivamente  la  anchura  de  aquella  y  la  elevación 
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de  este ,  ú  medida  que  hombres  y  caballos  vayan  adquirien- 
do mayor  destreza  en  los  saltos. 

Para  estos ,  formará  la  tropa  en  ala  á  fila  abíer* 
la ,  lo  mismo  que  para  los  movimientos  de  cuá- 
drUongo ,  á  unos  treinta  pasos  del  obstáculo  que 
se  haya  de  salvar ;  salienao  los  hombres  sucesiva- 
mente de  á  uno  por  la  derecha  al  paso ,  prece- 
dida para  ello  la  advertencia  del  instrulor,  y  po- 
niéndose al  trote ,  después  de  andada  la  tercera 
parte  de  la  distancia ;  volviendo  á  formar  en 
ala  á  otros  treinta  pasos  de  la  zanja  y  frente  á 
la  misma ;  para  lo  cual  continuarán  marchando 
al  trote,  después  del  salto,  poniéndose  al  paso 
un  poco  antes  de  llegar  al  punto  en  que  hayan  de 
formar. 

SALTO  DE  LA  ZANJA. 

410.  Cada  hombre  se  dirigirá  perpendicular- 
mente  á  la  zanja ;  y  al  llegar  á  la  inmediación  de 
esta ,  bajará  la  mano  de  la  brida  y  acercará  las 
piernas  al  caballo ,  para  determinarle  á  lanzarse. 
Verificado  el  salto,  y  en  el  momento  que  el  caba- 
llo llegue  al  suelo ,  se  levantará  un  poco  la  mano 
para  sostenerle. 

SALTO  DEL  VALLADO. 

411.  Al  llegar  cerca  del  vallado ,  se  elevará  un 
poco  la  mano ,  adelantándola  algo  para  dar  liber- 
tad al  caballo  y  levantarle  al  mismo  tiempo  el 
cuarto  delantero ;  se  le  acercarán  laB  piernas ,  lo 
mismo  que  para  el  salto  de  la  zanja ,  y  verificado 
el  del  vallado,  se  le  sostendrá  de  igual  modo  con 
la  mano  de  la  brida. 
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crecion ,  y  los  de  sacar  la  pistola ,  hacer  fuego  con  ella ,  y 
volverla  á  introducir  en  la  caiionerai 

DÉCIMATERCIA  LECCIÓN. 

406.  Se  ejecutará  asimismo ,  marchando  en  igual  forma, 
primero  al  paso  y  sucesivamente  al  trote  y  al  galope,  el 
manejo  del  sable  y  lanza ;  haciendo  el  instructor  que  tomen 
para  ello  los  hombres  la  di8|ancia  de  cuatro  pasos  de  caba- 
llo ú  caballo ;  y  cuidando  de  que  no  descompongan  su  po- 
sición, y  conserven  inalterable  In  de  la  mano  de  la  brida; 

2ue  mantengan  las  piernas  cerca  del  cuerpo  del  caballo,  á 
n  de  impedirle  detenerse,  acortar  el  aire  ó  marchar  atra- 
vesándose sobre  la  pista,  y  que  si  se  bailan  con  el  sable  al 
hombro,  no  dejen  atrás  el  derecho. 

407.  Para  el  mañ^o  del  sable,  se  hará  primero  sacar  este 
y  envainarlo  al  paso ;  y  á  medida  que  vaya  adiestrándose  en 
ello  la  tropa ,  al  trote  y  al  galope;  ensefiándola  á  apoyar, 
para  el  movimiento  dé  envainar,  el  lomo  del  sable  al  ante- 
brazo izquierdo ,  hasta  que  se  haya  «conseguido  introducir 
la  punta  del  sable  en  la  vaina. 

408.  En  el  man^o  de  lanza ,  se  acostumbrará  igualmente 
á  los  hombres  á  ejecutar  progresivamente  á  todos  aires  los 
movimientos  de  prevengan  y  afiancen  lanzae;  enscftándo  • 
les ,  para  este  últiíno,  á  que  en  los  aires  violentos  apoyen 
la  parte  inferior  del  asta  en  la  pierna,  hasta  conseguir  in- 
troducir el  extremo  de  ella  en  el  porta-regaton. 


SALTOS   Y  CARGA  INDIVIDUAL. 

PRIMERA  LECCIÓN. 
Saltos  de  la  zanja  y  del  vallado. 

409.  Para  ello  se  dispondrá  una  zanja  de  tres  á  cuatro 
pies  de  ancho,  y  un  vallado  de  un  pié  de  alto;  aumentán- 
dose progresivamente  la  anchura  de  aquella  y  la  elevación 
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de  este ,  á  medida  que  hombres  y  caballo»  vayan  adquirien- 
do mayor  destreza  en  los  saltos. 

Para  estos ,  formará  la  tropa  en  ala  á  fila  abier- 
ta, lo  mismo  que  para  los  movimientos  de  cua- 
drilongo ,  á  unos  treinta  pasos  del  obstáculo  que 
se  haya  de  salvar ;  saliendo  los  hombres  sucesiva- 
mente de  á  uno  por  la  derecha  al  paso ,  prece- 
dida para  ello  la  advertencia  del  instrutor,  y  po> 
niéndose  al  trote,  después  de  andada  la  tercera 
parte  de  la  distancia ;  volviendo  á  formar  en 
ala  á  otros  treinta  pasos  de  la  zanja  y  frente  á 
la  misma ;  para  lo  cual  continuarán  marchando 
al  trote ,  después  del  salto ,  poniéndose  al  paso 
un  poco  antes  de  llegar  al  punto  en  que  hayan  de 
formar. 

SALTO  DE  LA  ZANJA. 

410.  Cada  hombre  se  dirigirá  perpendicular- 
mente  á  la  zanja ;  y  al  llegar  á  la  inmediación  de 
esta ,  bajará  la  mano  de  la  brida  y  acercará  las 
piernas  al  caballo ,  para  determinarle  á  lanzarse. 
Verificado  el  salto ,  y  en  el  momento  que  el  caba- 
llo llegue  al  suelo,  se  levantará  un  poco  la  mano 
para  sostenerle. 

SALTO  DEL  VALLADO.  ^ 

411.  Al  llegar  cerca  del  vallado ,' se  elevará  un 
poco  la  mano,  adelantándola  algo  para  dar  liber- 
tad al  caballo  y  levantarle  al  mismo  tiempo  el 
cuarto  delantero ;  se  le  acercarán  las  piernas,  lo 
mismo  que  para  el  salto  de  la  zanja,  y  verificado 
el  del  vallaao ,  se  le  sostendrá  de  igual  modo  con 
la  mano  de  la  brida. 
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crecion ,  y  los  de  sacar  la  pistola ,  hacer  fuego  coo  ella ,  y 
volverla  á  introducir  en  la  cañonera. 

DÉCIMATERCIA  LECCIÓN. 

406.  Se  ejecutará  asimismo ,  marchando  en  igual  forma, 
primero  al  paso  y  sucesivamente  al  trote  y  al  galope ,  el 
manejo  del  sable  y  lanza ;  haciendo  el  instructor  que  tomen 
para  ello  los  hombres  la  distancia  de  cuatro  pasos  de  caba- 
llo á  caballo ;  y  cuidando  de  que  no  descompongan  su  po- 
sición, y  conserven  inalterable  la  de  la  mano  de  la  brida; 

2ue  maiUengan  las  piernas  cerca  del  cuerpo  del  caballo,  á 
n  de  impedirle  detenerse ,  acortar  el  aire  ó  marchar  atra- 
vesándose sobre  la  pista,  y  que  si  se  hallan  con  el  sable  al 
hombro ,  no  dejen  atrás  el  derecho. 

407.  Para  el  manejo  del  sable,  se  hará  primero  saear  este 
y  envainarlo  al  paso ;  y  á  medida  que  vaya  adiestrándose  en 
ello  la  tropa ,  al  trote  y  al  galope ;  ensefiándola  á  apoyar, 

Eara  el  movimiento  dé  envainar,  el  lomo  del  sable  al  ante- 
razo izquierdo ,  hasta  que  se  haya  «conseguido  introducir 
la  punta  del  sable  en  la  vaina. 

408.  En  el  manejo  de  lanza,  se  acosfumbrará  igualmente 
á  los  hombres  á  ejecutar  progresivamente  á  todos  aires  los 
movimientos  de  prevengan  y  afiancen  lamas;  enscfiándo  - 
les ,  para  este  últií&o,  á  que  en  los  aires  violentos  apoyen 
la  parte  inferior  del  asta  en  la  pierna ,  hasta  conseguir  in- 
troducir el  extremo  de  ella  en  el  porta-regaton. 


QÜII^TA  •  CLASp. 

SALTOS   Y  CARGA  INDIVIDUAL. 

PRIMERA  LECCIÓN. 
Salios  de  la  zanja  y  del  vallado. 

409.  Para  ello  se  dispondrá  una  zanja  de  tres  á  cuatro 
pies  de  ancho ,  y  un  vallado  de  un  pié  de  alto :  aumentán- 
dose progresivamente  la  anchura  de  aquella  y  la  elevación 
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de  este ,  i  medida  que  hombres  y  caballos  vayan  adquirien- 
do mayor  destreza  en  los  saltos. 

Para  estos ,  formará  la  tropa  en  ala  á  fila  abier* 
ta,  lo  mismo  que  para  los  movimientos  de  cua- 
drilongo ,  á  unos  treinta  pasos  del  obstáculo  que 
se  haya  de  salvar ;  saliendo  los  hombres  sucesiva- 
mente de  á  uno  por  la  derecha  al  paso ,  prece- 
dida para  ello  la  advertencia  del  instrutor,  y  po- 
niéndose al  trote,  después  de  andada  la  tercera 
parte  de  la  distancia ;  volviendo  á  formar  en 
ala  á  otros  treinta  pasos  de  la  zanja  y  frente  á 
la  misma ;  para  lo  cual  continuarán  marchando 
al  trote ,  después  del  salto ,  poniéndose  al  paso 
un  poco  antes  de  llegar  al  punto  en  que  hayan  de 
formar. 

SALTO  DE  LA  ZANJA. 

410.  Cada -hombre  se  dirigirá  perpendicular- 
mente  á  la  zanja ;  y  al  llegar  á  la  inmediación  de 
esta ,  bajará  la  mano  de  la  brida  y  acercará  las 
piernas  al  caballo ,  para  determinarle  á  lanzarse. 
Verificado  el  salto ,  y  en  el  momento  que  el  caba- 
llo llegue  al  suelo ,  se  levantará  un  poco  la  mano 
para  sostenerle. 

SALTO  DEL  VALLADO.  . 

411.  Al  llegar  cerca  del  vallado,  se  eleyará  un 
poco  la  mano ,  adelantándola  algo  para  dar  liber- 
tad al  caballo  y  levantarle  al  mismo  tiempo  el 
cuarto  delantero ;  se  le  acercarán  las  piernas,  lo 
mismo  que  para  el  salto  de  la  zanja,  y  verificado 
el  del  vallado,  se  le  sostendrá  de  igual  modo  con 
la  mano  de  la  brida. 
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crecioo ,  y  los  de  sacar  la  pistola ,  hacer  fuego  coo  ella ,  y 
volverla  a  introducir  en  la  caftonera. 

DÉCIMATERCIA  LECCIÓN. 

406.  Se  ejecutará  asimismo ,  marchando  en  igual  forma, 
primero  al  paso  y  sucesivamente  al  trote  y  al  galope,  el 
manejo  del  sable  y  lanza ;  haciendo  el  instructor  que  tomen 
para  ello  los  hombres  la  di8|pncia  de  cuatro  pasos  de  caba- 
llo ú  caballo ;  y  cuidando  de  que  no  descompongan  su  po-  ' 
sicion,  y  conserven  inalterable  la  de  la  mano  de  la  brida; 

8ue  mantengan  las  piernas  cerca  del  cuerpo  del  caballo,  á 
n  de  impedirle  detenerse,  acortar  el  aire  6  marchar  atra- 
vesándose sobre  la  pista,  y  que  si  se  bailan  con  el  sable  al 
hombro ,  no  dejen  atrás  el  derecho. 

407.  Para  el  manejo  del  sable,  se  hará  primero  saear  este 
y  envainarlo  al  paso ;  y  á  medida  que  vaya  adiestrándose  en 
ello  la  tropa ,  al  trote  y  al  galope;  ensefiándola  á  apoyar, 
para  el  movimiento  dé  envainar,  el  lomo  del  sable  al  ante- 
brazo izquierdo ,  hasta  que  se  haya  «conseguido  Introdocir 
la  punta  del  sable  en  la  vaina. 

408.  En  el  manejo  de  lanza ,  se  acosfumbrará  igualmente 
á  los  hombres  á  ejecutar  progresivamente  á  todos  aires  los 
movimientos  de  prevengan  y  afiancen  ¿anzat;  enscfiándo  • 
les,  i)ara  este últiíno ,  á  que  en  los  aires  violentos  apoyen 
la  parte  inferior  del  asta  en  la  pierna,  hasta  conseguir  In- 
troducir el  extremo  de  ella  en  el  porta-regaton. 


QÜIIVTA  •  CLASp. 

SALTOS   Y  CARGA  INDIVIDUAL. 

PRIMERA  LECCIÓN. 
Saltos  de  la  zanja  y  del  vallado. 

409.  Para  ello  se  dispondrá  una  zanja  de  tres  á  cuatro 
pies  de  ancho ,  y  un  vallado  de  un  pié  de  alto ;  aumentán- 
dose progresivamente  la  anchura  de  aquella  y  la  elevación 
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de  este ,  á  medida  que  hombres  y  caballos  vayan  ad(|ttirien- 
do  mayor  destreza  en  los  saltos. 

Para  estos ,  formará  la  tropa  en  ala  á  fila  abier- 
ta ,  lo  mismo  que  para  los  movimientos  de  cua- 
drilongo ,  á  unos  treinta  pasos  del  obstáculo  que 
se  haya  de  salvar ;  saliendo  los  hombres  sucesiva- 
mente de  á  uno  por  la  derecha  al  paso ,  prece- 
dida para  ello  la  advertencia  del  instrutor,  y  po- 
niéndose al  trote,  después  de  andada  la  tercera 
parte  de  la  distancia ;  volviendo  á  formar  en 
ala  á  otros  treinta  pasos  de  la  zanja  y  frente  á 
la  misma ;  para  lo  cual  continuarán  marchando 
al  trote ,  después  del  salto ,  poniéndose  al  paso 
un  poco  antes  de  llegar  al  punto  en  que  hayan  de 
formar. 

SALTO  DE  LA  ZANJA. 

410.  Cada  hombre  se  dirigirá  perpendicular- 
mente  á  la  zanja ;  y  al  llegar  á  la  inmediación  de 
esta ,  bajará  la  mano  de  la  brida  y  acercará  las 
piernas  al  caballo,  para  determinarle  á  lanzarse. 
Verificado  el  salto ,  y  en  el  momento  que  el  caba- 
llo llegue  al  suelo ,  se  levantará  un  poco  la  mano 
para  sostenerle. 

SALTO  DEL  VALLADO. 

411.  Al  llegar  cerca  del  vallado ,  se  elevará  un 
poco  la  mano ,  adelantándola  algo  para  dar  liber- 
tad al  caballo  y  levantarle  al  mismo  tiempo  el 
cuarto  delantero ;  se  le  acercarán  las  piernas ,  lo 
mismo  que  para  el  salto  de  la  zanja ,  y  verificado 
el  del  vallado ,  se  le  sostendrá  de  igual  modo  con 
la  mano  de  la  brida. 
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El  ginele  debe ,  en  uno  y  otiro  salto ,  unirse 
al  caballo  con  los  muslos  y  con  las  pantorríUas; 
llevando  el  cuerpo  algo  adelantado  en  el  momen- 
to en  que  el  caujallo  se  lanza ;  y  volviendo  á  to- 
mar bien  su  asiento  en  la  silla,  en  el  instante  que, 
después  del  salto ,  llega  el  caballo  al  suelo. 

413.  Los  saltos  86  verificarán  primero  sin  que  los  hom- 
bres lleven  las  armas,  y  después  con  ellas,  luego  que 
adquieran  aqueUos  la  destreza  suficiente  para  poderlos  eje- 
cutar de  este  último  modo;  ^minando  con  hacerlos  saltar, 
Gon  el  sahle  en  mano  ó  la  lanza  prevenida,  según  el  ins- 
tituto á  que  pertenezcan.  En  el  primer  caso ,  el  instructor 
lea  hari  tomar  al  principio  el  bridón  con  la  mano  derecha. 

Se  procurará  que  los  caballos  que  se  monten  para  esta 
lección  estén  ya  adiestrados  en  las  dos  clases^de  saltos. 


SEGÜJSDA  LECCIÓN. 
Carga  individual. 

413.  Para  ejercitar  i  la  tropa  eo  la  carga indiyidual,  se  ia 
establecerá  en  una  sola  fila  abierta ,  lo  mismo  que  para  los 
movimientos  de  cuadrilongo ,  dando  trente  á  lin  terreno  que 
presente  el  espacio  suficiente  para  que  puedan  ejecutarse 
todos  los  períodos  de  este  movimiento ;  y  se  la  hará  sacar 
el  sable ,  ó  afianzar  la  lanza ,  segon  el  InsUtuto  á  que  per- 
tenezca. 

Para  marcar  los  puntos  en  que  la  tropa  debe  pasar  de  un 
aire  á  otro .  se  colocarán ,  á  la  derecha  de  la  prolongación 
del  (rente  ae  la  fila ,  cuatro  soldados  y  un  cabo  ó  sargento, 
que  se  situarán  de  modo  á  dar  el  costado  izquierdo  hacia 
la  fila ;  el  primero ,  á  veinte  pasos  de  eUa ;  el  sesnindo ,  i 
sesenta  pasos  de  este ;  el  tercero ,  que  será  d  caoo  ó  «ar- 
gento ,  á  ochenta  pases  del  que  le  preceda ;  el  cuarto ,  á  se- 
senta del  último,  y  el  quinto,  á  veinte  pasos  del  cuarto. 
El  sargento  que  haga  las  veces  de  segundo  ioetructor  se 
quedará  con  ía  fila  a  fin  de  disponer  ancealvanente  la  sali- 
da de  cada  hombre,  y  el  instructor  ae  «Kuará  ttn  pocoiaas 
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adelantado  del  ponto  en  (fue  debe  volver  á  foriDarae  la  tro' 
pa ,  despirea  de  cargar,  dando tféñte  á  la  fila,  con  el  objete 
de  observar  el  desempeílo  de  a((6ella. 

Kif  este  estado  el^  sSrgfeAto  6  cabo  instructor  dispondrá 
qne  salga  el  primer  hombre  de  le  dereeha ,  al  paso. 

Este  seguirá  rectamente  á  su  frente  á  este  ah^, 
tomanda  por  pii^o  de  direceion  el  maiS  dis- 
tante de  los  guia»  colocados  sobre  la  derecha  del 
frente. 

Al  llegar  á  la  altura  del  primero  de  dichos 
guias»  tomará  a  que!  d  trote,  y  presentará  el  sa- 
ble, ó  prevendrá  la  lanza,  según  sea  el  instituto  á 
que  pertenezca. 

Al  llegar  al  segundo  se  pondrá  al  galope. 
-  Al  llegar  al  tercero ,  que  será  el  cabo  o  sargen- 
to ,  dará  esle  á  cada  hombre  de  por  st  la  voz  de 
carguen,  Al  oiría  este,  bajará  la  mano  de  la  bri- 
da ,1  alargando  el  galope  j  sin  abandonar  el  ca- 
ballo á  rienda  suelta :  se  afirmará  sobre  los  es- 
tribos, y  tomará  la  posición  explicada  núm.  145 
para  el  primer  tiempo  de  estocada  al  frente,  que 
es  la  fijaaa  para  la  primera  fila ,  ó  pondrá  la  lanza 
en  la  posición  de  etwisPren, 

Al  llegar  al  cuarto  guia ,  cada  hombre  se  pon- 
drá al  trote ,  y  traerá  el  sable  á  la  posición  de 
presentado;  ó  la  lanza  á  la  de  prevenida;  to- 
mando en  seguida  el  paso ,  poniendo  el  sable  al 
hombro ,  ó  la  lanza  afianzaaa ;  y  haciendo  des- 
pués alto  á  la  altura  del  quinto ,  bien  cuadrado 
en  la  dirección  que  llevaba ;  y  alineándose  suce- 
sivamente por  el  primero  todos  los  hombres  de 
la  fila. 

El  sargenlo  ó  csbo  instructor  dispondrá  que  cada  hom- 
bre salga  sucesivamente  á  ejecutar  lo  mismo ,  en  el  momen- 
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to  que  haga  alto  después  de  cargar,  el  que.le  preceda ,  tO' 
mando  por  punto  de  dirección  el  que  haya  de  ocupar  en 
la  fila  que  vuelve  á  formarse  después  de  la  carga. 

414.  Ejecutada  esta  primera  carga,  y  promediado  el  tiem- 
po necesario  para  que  se  desahoguen  los  caballos ,  el  ins- 
tructor hará  dar  media  vuelta  individual  á  la  tropa ,  y  re-  • 
petirá  el  mismo  movimiento,  hallándose  entonces  los  guias 
sobre  el  costado  izquierdo  de' aquella. 

Habitoalmente  no  se  hará  cargar  mas  que  dos  veces  en 
un  mismo  ejercicio,  y  al  terminar  la  lección;  haciéndose 
siempre  marchar  los  caballos  al  paso ,  después  de  este  úl- 
timo movimiento,  á  fin  de  que  se  tranquilicen  antes  de  vol* 
ver  á  la  cuadra. 

*  Para  que  la  carga  se  ejecute  con  perfección,  debe  cuidar 
el  instructor  de  que  la  tropa  marche  rectamente  á  su  fren- 
te, y  que  no  mude  de  aire  antes  de  llegar  al  punto  en  qne 
debe  verificarlo. 

Bl  instructor  exigirá  que  el  galope  que  preceda  al  acto 
de  calcar  sea  sostenido ;  procurando  que  comprenda  la  tro- 
pa que  haciendo  sentir  á  los  caballos  lijeramente  de  cuan-' 
do  en  cuando  el  efecto  del  bocado,  y  ejecutando  para  ello 
con  la  mano  de  la  brida  el  movimiento  de  dar  y  tornar^  sin 
tirar  constantemente  de  las  riendas  ni  abandonarlas,  es 
como  se  mantendrá  la  sensibilidad  de  la  boca  de  aquel  y  se 
le  tendrá  pronto  á  obedecer  cuanto  le  mande  el  ginete- 
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